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LECTURAS DE LA 3A   SEMANA DE 

AGOSTO 2020 
POR QUÉ NO VACUNARSE CONTRA EL COVID-19 
Seria carta de advertencia de la naturópata alemana Anette Lillinger, a todos sus pacientes 
que preguntaban acerca de la próxima vacuna contra el coronavirus. 
 
"Para todos mis pacientes: 
 
"Me gustaría llamar su atención con urgencia sobre cuestiones importantes con respecto 
a la próxima vacuna Covid-19: en los últimos 20 años, una y otra vez, a mí acudieron 
pacientes que habían desarrollado síntomas después de la vacunación, que luego tuve que 
tratar. Por supuesto, tales síntomas / enfermedades, producidos artificialmente, siempre 
fueron un desafío especial en casos individuales y algo más difíciles de tratar que las 
enfermedades predominantes que surgen de la naturaleza del paciente, es decir, que son 
de origen natural. 
 
"Sin embargo, debido a que las consecuencias de la vacunación hasta ahora se han basado 
principalmente en los adyuvantes ya mencionados (potenciadores de sustancias activas), a 
cuya excreción el cuerpo no pudo hacer frente en casos individuales y, por lo tanto, 
desarrolló una sintomatología de leve a severa, correspondiente a una terapia 
homeopática en la cual la fuerza vital individual fue estimulada para excretar las toxinas 
del cuerpo, al final tuvo éxito y los efectos secundarios de la vacunación desaparecieron, 
incluso si a menudo tomaban muchos meses. 
 
"Sin embargo, debido al nuevo modo de acción de la futura vacuna contra el coronavirus, 
dichos éxitos de curación ya no serán posibles en el futuro. Por primera vez en la historia 
de la vacunación, las llamadas vacunas de ARNm de última generación intervienen 
directamente en el material genético del paciente y, por lo tanto, cambian el material 
genético individual, que representa una manipulación genética, algo que ha sido 
prohibido, incluso considerado criminal hasta ahora. Esta intervención se puede comparar 
con la de los alimentos manipulados genéticamente, que también es muy controvertida. 
Por mucho que los medios y los políticos estén trivializando el tema e incluso pidiendo 
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irreflexivamente un nuevo tipo de vacuna para poder volver a la normalidad, dicha vacuna 
es problemática en términos de salud, cuestiones morales y éticas y también en términos 
de daño genético que, a diferencia del daño causado por vacunas anteriores, ahora será 
irreversible e irreparable. 
 
"Estimados pacientes, después de una vacuna de ARNm tan novedosa, ya no podrán curar 
los síntomas de la vacuna de manera complementaria. Tendrás que vivir con las 
consecuencias, porque ya no se pueden curar simplemente eliminando toxinas del cuerpo 
humano, así como no se puede curar a una persona con un defecto genético como 
Trisomía 18 ó 21, síndrome de Klinefelter, síndrome de Turner, genética enfermedades 
cardíacas, hemofilia, fibrosis quística, síndrome de Rett, etc., ¡porque el defecto genético 
permanece, una vez presente, para siempre! 
 
"En lenguaje sencillo, esto significa: si desarrolla una sintomatología de vacunación 
después de una vacuna de ARNm, ni yo ni ningún otro terapeuta podremos ayudarlo 
causalmente porque el daño de la vacunación será genéticamente irreversible. 
 
"En mi opinión, estas nuevas vacunas representan un crimen contra la humanidad que 
nunca antes se había cometido en una forma tan amplia en la historia. 
 
"Como lo expresó ayer el Dr. Wolfgang Wodarg, un médico experimentado: ¡En realidad, 
esta 'vacuna prometedora' para la gran mayoría de las personas es, de hecho, una 
manipulación genética prohibida!" 
 

UNA MÉDICA ALEMANA DESTAPA TODA LA VERDAD 
https://www.youtube.com/watch?v=BGMS_Jq3bSk 
COORDINADOR/ ROBINSON SALAZAR PÉREZ 

 

 

INDEXACIÓN DE REVISTAS CIENTÍFICAS Y ACADÉMICAS. MINI GUÍA PARA INVESTIGADORES 

Y BIBLIOTECARIOS 
Muy a menudo escucho a editorxs desconcertados preguntando acerca de la indexación de revistas: ¿por 
qué hay que hacerlo? ¿de qué forma beneficia a mi revista? ¿es obligatorio? ¿todos los sistemas son iguales: 
es lo mismo Latindex que Scielo, MIAR que Dialnet, Redalyc que Scopus? 
También escucho a los investigadorxs quejarse de lo mismo, sentirse confundidos y abrumados por no 
entender y desde otro lugar también hacer algunas preguntas: ¿en dónde me conviene publicar? ¿cómo sé 
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si una revista es de calidad? ¿en dónde encuentro todas las revistas de mi área? ¿cómo sé si está indexada la 
revista que elegí? ¿todas las indexaciones tienen el mismo valor: es lo mismo Latindex que Scielo, MIAR que 
Dialnet, Redalyc que Scopus? 
Por eso preparé ésta Mini guía de 10 preguntas para ellos, pero también para nosotros los bibliotecarixs que 
trabajamos en instituciones educativas y de investigación, porque conocer y aprender sobre éstas fuentes es 
nuestra obligación, para poder ayudarlos a tomar la mejor decisión a la hora de publicar y para apoyarlos en 
la mejor gestión posible de sus revistas. 
http://aprender3c.org/indexacion-de-revistas-cientificas-y-
academicas/?fbclid=IwAR2VLoMQYhqG6Cclkf1zyA-V4M9oH6GCymT9Ls6kKWh8l0eruC81MN65028 
 

ATLAS DE LAS MIGRACIONES PARTE 1  
https://www.eldiplo.org/wp-content/uploads/2020/04/migraciones-web.pdf 

¿POR QUÉ LAS PERSONAS DECIDEN MIGRAR? PARTE 2 
https://www.eldiplo.org/wp-content/uploads/2020/05/Migraciones2-b.pdf 

¿POR QUÉ LAS PERSONAS DECIDEN MIGRAR? PARTE 3 
 
https://www.eldiplo.org/notas-web/atlas-de-las-migraciones-3/ 
 

EN BUSCA DE EMPLEO LOS MIGRANTES 
https://www.eldiplo.org/wp-content/uploads/2020/07/Migraciones-4.pdf 
 

 

EL MAPA DE LA SEMANA/ POTENCIAS TURÍSTICAS 
https://elordenmundial.com/mapas/paises-mas-visitados-del-mundo/ 

 
BECAS DE ROTARY PARA LÍDERES EN RESOLUCIÓN DE CONFLICTOS Y PAZ 
https://gestionandote.org/becas-de-rotary-para-lideres-en-resolucion-de-conflictos-y-
paz/?utm_source=feedburner&utm_medium=email&utm_campaign=Feed%3A+gestionandote%2FHmjH+%
28Gestionándote%29 

BECA ONU PARA FELLOWSHIP EN DERECHOS HUMANOS 
https://gestionandote.org/curso-en-derechos-humanos-de-las-naciones-unidas-en-espana-y-
suiza/?utm_source=feedburner&utm_medium=email&utm_campaign=Feed%3A+gestionandote%2FHmjH+
%28Gestionándote%29 

AMNISTÍA INTERNACIONAL OFRECE CURSOS GRATUITOS EN DERECHOS HUMANOS 
https://gestionandote.org/amnistia-cursos-gratuitos-dd-
hh/?utm_source=feedburner&utm_medium=email&utm_campaign=Feed%3A+gestionandote%2FHmjH+%2
8Gestionándote%29 
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BECAS DE LA OEA PARA CURSOS Y POSGRADOS EN DIFERENTES ÁREAS 
https://gestionandote.org/becas-de-la-oea-para-cursos-y-posgrados-en-diferentes-
areas/?utm_source=feedburner&utm_medium=email&utm_campaign=Feed%3A+gestionandote%2FHmjH+
%28Gestionándote%29 
 

LIBRO: METODOLOGÍA DE LA INVESTIGACIÓN, ¿PARA QUÉ? 
http://biblioteca.clacso.edu.ar/clacso/se/20190823024606/Metodologia_para_que.pdf 

GUERRA NEOLIBERAL 
 

https://libertadbajopalabraz.files.wordpress.com/2020/07/paley-guerra-neoliberal.pdf?fbclid=IwAR05QEt-
hSHUjyyFm0qS56jRDiUisSyxukNFmPzaEOGSXCrLMzM486uwtqI 

SALVATORE LUPO. HISTORIA DE LA MAFIA 
https://drive.google.com/file/d/1U_5nPnK1nM9Y7rd7NU9pe6Z71AKaPFbE/view?fbclid=IwAR0UAlRfIp2_aaK
NTTMZbiBWI813_9qk5d28YfWXjf9bM_PYd4fu8ZvHDFU 
 

ARQUEOLOGÍA DE LAS CIENCIAS RELIGIOSAS 
https://drive.google.com/file/d/1D3ODx_eua7hHWgoR41vu5uRkANu31cTO/view?fbclid=IwAR1f9NIU6dxV4j
W1_fk_RpqSSXJYTvZec9ppHUDfalyzgWfjsWO-rZ-ZbIs 

LEWIS MUMFORD- EL MITO DE LA MAQUINA: 
https://drive.google.com/file/d/1IrbNwonv2nu4kTkOHXuBM9Q3yzv6m2tk/view?fbclid=IwAR0Z7uViRuzpHL
0kdPtQVJuNqooJC5str8CmLuuREhfH1-kkx3UR4jkCUOA 
 

LEWIS MUMFORD- EL PENTÁGONO DEL PODER: 
https://drive.google.com/file/d/1mNgJKZpz09i3bMw-TUqtkF7Z9AaFl5Qa/view?fbclid=IwAR0cxYju4ifln-
p1TLzkDMECTAxp39sZvZA51holHlPnQwu3p15JT_G9Gig 
 

GAZA AMAL, HISTORIETAS DE MUJERES VALIENTES EN LA FRANJA DE GAZA. 
https://tejiendoredesdemujeres.org/images/documentacion/GAZA_AMAL_Comic.pdf?fbclid=IwAR2hrrm05-
EWnXRjs-2Ojgb2i79Bv0jf9JloEidc4YmJbhrGS__k2Bdb64o 
 

BAUER, WOLFGANG - HISTORIA DE LA FILOSOFÍA CHINA 
https://drive.google.com/file/d/1Erv9v3GoHaJuI8Ng5CLaNyPZi0_AoPU_/view?fbclid=IwAR0orrn5-
w4whrOnMKJTkVVc_OFwpQHVunQQXjTm5orEZ9rZEGGpXT092Oo 
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FRANCOIS-XAVIER GUERRA - MODERNIDAD E INDEPENDENCIAS 
https://drive.google.com/file/d/1yJaGCWcMJKaYriP1QLH6FIBIQjWJjfpP/view?fbclid=IwAR1hURV7Ko59uy65
pRxzMAeziTMxhprNYfE2eZURsc1ja9MhoBqMpoi6fcg 
 

LIBRO/EL CATÁLOGO DE LAS PEQUEÑAS SOLUCIONES: ALTERNATIVAS A LA COCA 
http://library.fes.de/pdf-files/bueros/kolumbien/16314.pdf 

HOWARD GARDNER. MENTES CREATIVAS. 
https://drive.google.com/file/d/1vMZtMOlr4mM7jhvBzAXQwNStg7zDiYaG/view?fbclid=IwAR0CYLkZ074d56
CTJwxK4YifczhggwcMMQRg907vLYR541LQKMcN7wXlW6s 

TRABAJO, EMPLEO,CALIFICACIONES PROFESIONALES,RELACIONES DE TRABAJOE 

IDENTIDADES LABORALES 
http://biblioteca.clacso.edu.ar/clacso/gt/20100625114604/neffa1.pdf?fbclid=IwAR0Nk_7-
AJZX73iL19jFQcubRIrxn8pdOvmHuTHWjGtwAbLtgHZaNMhDIaE 
 

EL MÉTODO DE LA PEDAGOGÍA CIENTÍFICA 
https://drive.google.com/file/d/1zYAQeIsHnHrJOOLm6xrka7O6Ydkw8iOU/view?fbclid=IwAR1szFLawzYAQt6
dAtl5Gf3JJzfpHxpRo3d6VmnnG2y0iMeh-Iy2cNGkY6M 

CHARLES TILLY - LA DESIGUALDAD PERSISTENTE 
https://drive.google.com/file/d/12g5noZEVvj1FvzvHxVA5CN1JWoCjG9r_/view?fbclid=IwAR0I8v2K8O3ncIVl6
kWTmuwH-RY1XpHkFJPvvSO3CgqUI5FjhGDrSR7Zw3s 

SERGE GRUZINSKI - LA GUERRA DE LAS IMAGENES. DE CRISTOBAL COLON'A-FONDO DE 

CULTURA ECONOMICA (1994) 
https://drive.google.com/file/d/1NDwbLsfb0pHLEqNmdnjMFsMFCMFduK66/view?fbclid=IwAR1ZcpUtWSLn
CN1zArj8BVd1YLi0CR4mpaaJD8fQ9bbNsr4BPH19Bj8Ntik 
 

DE LA IDOLATRÍA. UNA ARQUEOLO ... E LAS CIENCIAS RELIGIOSAS 
https://drive.google.com/file/d/1D3ODx_eua7hHWgoR41vu5uRkANu31cTO/view?fbclid=IwAR3qZLAfG1f2B
_OXNl4GtnuLLhi389ZLsG0d4Lh5iT70Q7N0ds_vTkEoOUM 
 

ISLAMOFOBIA Y SEXISMO. LAS MUJERES MUSULMANAS EN LOS MEDIOS DE 

COMUNICACIÓN OCCIDENTALES" 
https://www.academia.edu/24568431/_Islamofobia_y_sexismo_Las_mujeres_musulmanas_en_los_medios
_de_comunicación_occidentales_?fbclid=IwAR1cBYZPS2xfUYvWvvxmlbv6qzver0LncMT8Z5Z5UqIras_-
vfVsICCmDSg 
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LA MENTE NO ESCOLARIZADA - HOWARD GARDNER  
https://drive.google.com/file/d/1l_Y0AjHUU92AoCnw250VtJEmOe7SjcR5/view?fbclid=IwAR25Z5qo_e1a9D-
RvqwWz1y8bK0W-0c9eHHSZVfKCQPg45OkmBQFYGIhTRY  

DOCUMENTOS DE CULTURA, DOCUMENTOS DE BARBARIE 

http://sergiomansilla.com/revista/aula/lecturas/imagen/jameson__fredric__documentos_de_cultura-
documentos_de_barbarie_copia.pdf?fbclid=IwAR1Bq1bPLJ7CV9A_YcP6KXxtgMgvJy7U8jSfQ5mj4CERsR7p9G
Do7w5eY1o  

INTERCULTURALIDAD, EDUCACIÓN Y CIUDADANÍA. PERSPECTIVAS LATINOAMERICANAS. 
https://www.academia.edu/6507400/Interculturalidad_educación_y_ciudadanía_Perspectivas_latinoameric
anas?fbclid=IwAR13kh_ApuFA1oEi_1mr0Nr9p0-_42tchALH2J-WhJlk9IIiSExrKF4ZXEo 

LA CLASE POLITICA 
https://archive.org/details/LaClasePolticaGaetanoMoscaV3/page/n4/mode/1up 

OLMECAS 
https://bit.ly/2EBRXY5 
 

GLOBALIZACIÓN REVISTA MENSUAL DE ECONOMÍA, SOCIEDAD Y CULTURA 
- ISSN 1605-5519 -  
http://www.rcci.net/globalizacion 

 
 

OBTÉN ACCESO GRATUITO A MÁS DE 3.800 CURSOS Y PROGRAMAS CERTIFICADOS 
https://gestionandote.org/obten-acceso-gratuito-a-mas-de-3-800-cursos-y-programas-
certificados/?utm_source=feedburner&utm_medium=email&utm_campaign=Feed%3A+gestionandote%2F
HmjH+%28Gestionándote%29 

LA SITUACIÓN DE TRATA DE PERSONAS EN  MÉXICO 
https://www.unodc.org/documents/mexicoandcentralamerica/Diagnostico_trata_de_personas.pdf?fbclid=I
wAR3cBL23dfE-AYf_gGAL1Y6wV_mNgQoPukCnujUC_HhJTkNhYgaNdHSwDYE 

RADIO DESEO LO QUE SUCEDE EN BOLIVIA 
http://radiodeseo.com 

REVISTA EN DEFENSA DEL MARXISMO NO 55 
https://revistaedm.com/revistasTeoricas/ver/55 

https://bit.ly/2EBRXY5?fbclid=IwAR3q6hyK8JtKaK2V8Ch1wD_v9-r_IghH3QIXDOYXN0VZYFvU1pCB-OLUbNQ
http://www.rcci.net/globalizacion
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QUÓRUM ACADÉMICO 
Saludos apreciados investigadores. Sirva la presente para hacerles la invitación a presentar sus trabajos en 
nuestra revista Quórum Académico, una publicación arbitrada de la Universidad del Zulia, Venezuela y que 
se especializa en temas relacionados con la comunicación e información. 
En adjunto encontrarán las normas de la revista. 
Saludos cordiales!!! 
Prof. Deris Cruzco 

Directora del Centro de Investigación de la Comunicación y la Información (CICI) 

ciciluz1@gmail.com 

http://ciciluz.wixsite.com/ciciluz 

Revista Quórum Académico  

Universidad del Zulia 

http://www.redalyc.org/revista.oa?id=1990  

https://www.oei.es/historico/ve52.htm 

https://www.latindex.org/latindex/ficha?folio=14590   

http://produccioncientificaluz.org/index.php/quorum 

http://revencyt.ula.ve/revista/115 

DE PAÍS IMPERIALISTA, IRÁN PASA A SER  ANTIMPERIALISTA  
por Thierry Meyssan 
La historia del Irán de los siglos XX y XXI no corresponde a la imagen que se tiene de  ese país 
en el mundo occidental. Pero tampoco corresponde a la imagen que transmiten  los discursos 
oficiales de los dirigentes iraníes. Históricamente vinculado a China, pero  fascinado por 
Estados Unidos desde hace dos siglos, Irán se debate hoy entre el  recuerdo de su pasado imperial 
y el sueño liberador del imam Khomeini. Khomeini veía  en el chiismo algo más que una religión. 
Lo consideraba también un arma política y  militar y vaciló entre proclamarse protector de los 
chiitas o libertador de los oprimidos.  Hoy comenzamos la publicación de un estudio, en 
dos partes, sobre el Irán moderno. 
https://www.voltairenet.org/article210647.html 

EL PARLAMENTO DE ITALIA APOYA LAS  MISIONES NEOCOLONIALES 
por Manlio Dinucci 
Italia se ha convertido en “contratista” del Pentágono en el Mediterráneo y en África.  El AfriCom 
todavía está en suelo alemán y Estados Unidos ha transferido parte de las  misiones marítimas y 
todas las operaciones terrestres a Alemania, Bélgica, Dinamarca,  Estonia, Noruega, Países Bajos, 
Portugal, Reino Unido, Suecia y la República Checa,  con Francia a la cabeza. Por supuesto, 
el Pentágono conserva el control de las  operaciones, supervisándolas esencialmente desde 
el cielo.  
https://www.voltairenet.org/article210587.html 

mailto:ciciluz1@gmail.com
http://ciciluz.wixsite.com/ciciluz
http://www.redalyc.org/revista.oa?id=1990
https://www.oei.es/historico/ve52.htm
https://www.latindex.org/latindex/ficha?folio=14590
http://produccioncientificaluz.org/index.php/quorum
http://revencyt.ula.ve/revista/115
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REVISTA DE CIENCIAS DE LA COMUNICACIÓN E INFORMACIÓN, 
Vol. 25 Núm. 1 (2020) 
Publicado June 15, 2020 
http://revistaccinformacion.net/index.php/rcci/issue/view/12 
 

TENEMOS EL AGRADO DE INFORMARLES QUE YA ESTÁ DISPONIBLE EL NUEVO 

NÚMERO DE CUADERNOS DE MARTE.  
Link de 
acceso: https://publicaciones.sociales.uba.ar/index.php/cuadernosdemarte/ind
ex 

JORGE PINTO RODRÍGUEZ: "LA FORMACIÓN DEL ESTADO Y LA NACIÓN, Y EL PUEBLO 

MAPUCHE. DE LA INCLUSIÓN A LA EXCLUSIÓN" (2003). 
http://www.memoriachilena.gob.cl/archivos2/pdfs/MC0027516.pdf?fbclid=IwAR1qQCQuD_zXtjISX-
3VwRQvEzNzdbHgZKx-7Wsu4VWzmlLY0KKB368kKdk 
 

5G EN LATINOAMÉRICA: IMPACTOS EN SU DESPLIEGUE POR COVID-19 
https://elsemanario.com/ciencia-y-tecnologia/5g-en-latinoamerica-impactos-en-su-despliegue-por-
covid-19-the-ciu/ 

EL NUEVO LIDERAZGO EN EL MUNDO DE LA PANDEMIA 
https://elsemanario.com/opinion/el-nuevo-liderazgo-en-el-mundo-de-la-pandemia-octavio-aguilar/ 
 

REVISTA ANFIBIA 
http://revistaanfibia.com 

 

Nº 288 — JULIO - AGOSTO 2020 
https://nuso.org/revista/288/animales-y-animalismos/ 

ANIMALES Y ANIMALISMOS 

https://publicaciones.sociales.uba.ar/index.php/cuadernosdemarte/index
https://publicaciones.sociales.uba.ar/index.php/cuadernosdemarte/index
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Desde hace tiempo, los movimientos animalistas vienen interviniendo en la conversación pública y son cada 

vez más visibles en las protestas sociales. Podemos encontrar en ellos una transposición de la idea de que «un 

pueblo que oprime a otro no puede ser libre» a «una especie que oprime a otra no puede ser libre». ¿Cómo 

debería redefinirse el vínculo entre seres humanos y animales? ¿Qué tiene para decir el animalismo? ¿Cómo 

(re)pensar estas temáticas en el contexto de la pandemia de covid-19? 

Coyuntura 
Fernando Molina 
 
¿A dónde conducirá la crisis boliviana? 
Elecciones y reconfiguraciones políticas 
Bolivia se encamina a las elecciones presidenciales con un nuevo escenario político: tras la caída de Evo Morales y el impacto sufrido 
por su fuerza política, el Movimiento al Socialismo (MAS) recuperó terreno y podría ganar otra vez. ¿Lo logrará? Si así fuera, ¿podrá 
retornar al poder? En cualquier caso, se avizora una batalla polarizada entre el MAS y sus adversarios. 
 
Tribuna global 
 
Steven Forti 
 
Los rojipardos: ¿mito o realidad? 
«Valores de derecha, ideas de izquierda»: con lemas como este, algunos intelectuales vienen actualizando, en estos años, la tradición 
«rojiparda», que recubre adscripciones de extrema derecha, e incluso fascistas, con una retórica de izquierda. Si bien se trata de grupos 
minoritarios, la actual confusión ideológica en las izquierdas, junto con la atracción del soberanismo, les da a estos discursos una 
circulación que no hay que exagerar, pero tampoco subestimar. 
 
Tema central 
 
Bernd Ladwig 
 
Sistema de cerdos 
Un llamamiento a la alimentación sin carnes 
Si bien en los últimos años se ha avanzado en leyes de «bienestar animal», esas normas están lejos de proteger a los seres vivos del 
sufrimiento. La necesidad de obtener carne, leche o huevos a bajo precio para centenas de millones de seres humanos fomenta formas de 
explotación animal particularmente crueles. Un cambio en los hábitos alimentarios podría modificar de manera más radical la situación. 
 
 
Anahí Méndez 
 
América Latina: movimiento animalista y luchas contra el especismo 
El movimiento animalista problematiza el especismo como una forma de constitución del «Hombre» moderno a partir del sometimiento 
y el trato desigual a los seres sintientes que no pertenecen a la especie Homo sapiens. En América Latina asistimos a su emergencia y 
expansión recién desde la primera década de 2000, a partir de un conjunto de redes colectivas compuestas por activistas y organizaciones 
que ordenan sus acciones con el fin de generar transformaciones en el especismo que tiñe las diferentes esferas sociales, culturales y 
económicas. 
 
 
 
Animalismo e inteligencia artificial 
¿Dónde quedamos los humanos? 
Desde hace tiempo, el animalismo y la inteligencia artificial vienen poniendo en cuestión el mundo antropocéntrico: los animales y los 
algoritmos fueron cambiando su estatus, mientras el lugar del ser humano se tornaba más problemático. Sin una naturaleza adonde 
volver, el mundo se volvió un artificio humano cada vez más extraño a los propios humanos. 

https://nuso.org/articulo/donde-conducira-la-crisis-boliviana/
https://nuso.org/articulo/donde-conducira-la-crisis-boliviana/
https://nuso.org/articulo/donde-conducira-la-crisis-boliviana/
https://nuso.org/articulo/donde-conducira-la-crisis-boliviana/
https://nuso.org/articulo/donde-conducira-la-crisis-boliviana/
https://nuso.org/articulo/donde-conducira-la-crisis-boliviana/
https://nuso.org/articulo/donde-conducira-la-crisis-boliviana/
https://nuso.org/articulo/donde-conducira-la-crisis-boliviana/
https://nuso.org/articulo/los-rojipardos-mito-o-realidad/
https://nuso.org/articulo/los-rojipardos-mito-o-realidad/
https://nuso.org/articulo/los-rojipardos-mito-o-realidad/
https://nuso.org/articulo/los-rojipardos-mito-o-realidad/
https://nuso.org/articulo/sistema-de-cerdos/
https://nuso.org/articulo/sistema-de-cerdos/
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Por Angélica Velasco Sesma 
 
 
Ética animal y feminismo: hacia una cultura de paz 
Si bien parece que las personas sentimos rechazo ante la violencia y preferimos la empatía y el respeto, olvidamos esto cuando nos 
relacionamos con los otros animales. En ese caso, priman nuestros deseos y caprichos en lugar de sus intereses fundamentales. Si 
aspiramos a construir un mundo no violento, debemos rechazar también la violencia contra los animales, en tanto que seres con 
capacidad de sentir y experimentar sus vidas. Además, esta violencia está relacionada con la violencia interpersonal y con la violencia de 
género, por lo que ignorarla contribuye a mantener sociedades injustas y peligrosas. 
 
 
 
Por Marta Tafalla 
 
¿Hacia una ciudadanía animal? 
Sobre «Zoopolis», de Sue Donaldson y Will Kymlicka 
El libro Zoopolis aporta un enfoque y una propuesta audaces para trasladar la cuestión de los animales de la ética a la política. La idea 
fundamental es que la situación de explotación y maltrato de los animales en nuestra sociedad no puede resolverse con una simple 
defensa del valor intrínseco de estos, sino que es necesario repensar la cuestión en términos de ciudadanía. 
 
Por François Moutou 
 
Las zoonosis, entre humanos y animales 
El covid-19 puso nuevamente en primer plano las zoonosis, las enfermedades que pasan de animales a humanos. Son numerosas y 
algunas antiguas. Los mecanismos de transmisión son complejos. Pero todas estas enfermedades interpelan nuestra relación con un 
ecosistema cuya biodiversidad no dejamos de alterar. ¿Debe considerarse a la especie humana solo como una víctima, o es en cambio un 
actor importante de los ciclos epidemiológicos que la afectan? 
 
 
Por María Carman 
 
 
Tensiones entre vidas animales y humanas 
Los movimientos contra la tracción a sangre 
La retórica dominante de los movimientos contra la tracción a sangre pendula entre la exaltación del caballo, el desvelo por su salud y 
libertad, y la condena de sus supuestos victimarios: los cartoneros que los utilizan para su actividad laboral. Contrastar estas disímiles 
imputaciones de dignidad permite explicar no solo cómo operan los sistemas de clasificación hegemónicos, sino también los modos en 
que se delimitan las fronteras y las moralidades de lo humano y lo animal en distintos conflictos de nuestras sociedades. 
 
 
Por Jérôme Michalon 
 
 
Causa animal y ciencias sociales 
¿Del antropocentrismo al zoocentrismo? 
¿Cómo abordan las ciencias sociales las relaciones entre humanos y animales? Entre los objetivos epistémicos y políticos, los animales 
se vienen transformando en sujetos de estudio legítimo, incluso en sujetos completamente «políticos». Pero ¿deben las ciencias sociales 
llegar hasta tomar en cuenta el «punto de vista animal» en sus investigaciones? Ese es uno de los debates que las atraviesan en la 
actualidad. 
 
Por Rowan Jacobsen 
 
¿Terminaremos comiendo hamburguesas de «carne alternativa»? 

https://nuso.org/articulo/etica-animal-y-feminismo-hacia-una-cultura-de-paz/
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La carne alternativa no va a seguir siendo alternativa por mucho tiempo. La producción ganadera es crecientemente cuestionada. Las 
nuevas «carnes» están en expansión, son un negocio creciente y parecen más amigables con el ambiente, además de evitar el sufrimiento 
y la muerte de animales. Sin embargo, el uso de organismos genéticamente modificados y las técnicas de laboratorio plantean nuevas 
discusiones y reparos. 
 
Ensayo 
 
Por Martín Bergel 
 
 
El pensamiento latinoamericano frente a las crisis civilizatorias 
Ingenieros, Vasconcelos, Mariátegui 
¿Hasta qué punto participa el pensamiento latinoamericano del diálogo global sobre la crisis civilizatoria? En la actualidad, esa 
participación parece ser limitada. Pero hace exactamente un siglo, en otro contexto de trastornos mayúsculos, tres de los más importantes 
intelectuales latinoamericanos se inmiscuyeron en los debates que la situación suscitaba. En este ensayo, se reconstruye esa dimensión 
poco atendida del itinerario de José Ingenieros, José Vasconcelos y José Carlos Mariátegui, en la idea de que ese espejo puede resultar 
inspirador para las reflexiones que puedan desarrollarse desde América Latina sobre la crisis global en curso. 

 

LA COMUNIDAD ANDINA EN 2010: TENSIONES, AVANCES Y CONTRADICCIONES. 
 En el Anuario de la Integración Latinoamericana y Caribeña 2010.pdf 
Paper Thumbnail  
https://www.academia.edu/36307629/La_Comunidad_Andina_en_2010_tensiones_avances_y_contradiccio
nes_En_el_Anuario_de_la_Integración_Latinoamericana_y_Caribeña_2010_pdf?email_work_card=title 
 

YA SALIÓ EL SOCIALISTA CENTROAMERICANO NO 312.- 
https://elsoca.org/index.php/publicaciones/el-socialista-centroamericano/5499-ya-salio-el-socialista-
centroamericano-no-312 
 

REVISTA CLIMATERRA 
https://www.climaterra.org 

LA MINERÍA EN MÉXICO: UNA INDUSTRIA QUE DESTRUYE TODO A SU PASO 
https://gatopardo.com/noticias-actuales/mineria-en-mexico-industria-destructiva/ 

REVISTA HISTORIA PARA TODOS – AÑO 6 – NUMERO 11(JULIO 2020) ISSN 

2451 – 6333 
https://cloud.astian.org/s/2KJLrCX32go3r3T#pdfviewer 
 

RETROTOPIA DE Z. BAUMAN 
https://drive.google.com/file/d/1LWzI5KIfavGipYUU5HfDItEwb6cS7DgG/view?fbclid=IwAR0WRt8v4CDCPmi
wRB2FobjlmKHDnLlyRDfBkwBGPrm5FX7SC7ujRqY-1io 
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LA POSMODERNIDAD 
https://drive.google.com/file/d/1WiV1HCUAqaufYAW6tUiIgTOWYiG7OdgW/view?fbclid=IwAR07glpg5bPzG
X7VjsK97iDI8uRYHmqhDsCk5p0mgiQGS26LsulWwsOCsu8 
 

HISTORIA DEL SILENCIO 
https://drive.google.com/file/d/1XmXZf4V16xGPj7cB0II6zkK_rdOusrFH/view?fbclid=IwAR0DGhraUG3hd44jz
p5C8f-lOFNBewfN8yFDKLTI2r04PrxGlK54HyNy6gk 

TIEMPO, CIUDADANÍA Y DESIGUALDADES. UNA APROXIMACIÓN A LOS 

USOS DEL TIEMPO DIARIO Y AL DERECHO AL TIEMPO PROPIO 
 
https://www.researchgate.net/publication/339413058_TIEMPO_CIUDADANIA_Y_DESIGUALDADES_UNA_AP
ROXIMACION_A_LOS_USOS_DEL_TIEMPO_DIARIO_Y_AL_DERECHO_AL_TIEMPO_PROPIO 
 

JOAN WALLACH SCOTT, "GÉNERO E HISTORIA" 
https://www.mediafire.com/file/fyog8e72ie942lb/Scott,+Joan+Wallach+-
+Género+e+historia.pdf/file?fbclid=IwAR1NCun_7b-
jz94FctYvbD6LLYQCSSoW0TQAtptz4053p6zxyEy1bl4mo5A 

 

POLÍTICAS TERAPÉUTICAS Y ECONOMÍAS DE SUFRIMIENT. PERSPECTIVAS Y DEBATES 

CONTEMPORÁNEOS SOBRE LAS TECNOLOGÍAS PSIO  
http://biblioteca.clacso.edu.ar/Argentina/iigg-uba/20200728013355/Politicas-terapeuticas.pdf 

LA FABRICA DE LA INFELICIDAD 
https://drive.google.com/file/d/0B4_IhM4BoVUoQU9obHg2cXdWbXc/view?fbclid=IwAR2ULx4UuYxwPsiAAg
I5LEMoqCtPTJQAuo-d2p6teuByi6OzGXdyHLPfxgQ 
 

HEIDEGGER Y SUS CUADERNOS NEGROS 
- Cuando se pregunta qué dice un pensador o qué dice un poeta, hay que preguntar quién 
es aquel al que ellos deben decirle algo. Hay que preguntar si bajo la máscara de 
humildad, aquel no es más que un impertinente que, antes de haberlo escuchado, ya ha 
falseado todo lo dicho... 
- Ilustración, despotismo, entontecimiento ilimitado: concibiéndolos metafísicamente son 
un único proceso. 
- Ahora «poderoso» significa «gigantesco», pero nunca «señorial»; la «poderosa» 
chimenea de una fábrica. 
1-https://bit.ly/31jK1Ta 
2. https://bit.ly/2EQo6eE 
3. https://bit.ly/2Din5ff 
 

https://l.facebook.com/l.php?u=https%3A%2F%2Fbit.ly%2F31jK1Ta%3Ffbclid%3DIwAR2GIGvWi_74FcE4ko7xBmseAeDZ1VG8ejxQjWOnROWVkAdrhVsAE4-dSs4&h=AT1D_nusLmg7Xd0I-9eMccitlemUKYdhO9jIhs3JkPO25Bcg7XMeg_TD50TTk6CUE2hhNcd4bvuwB1wk6ZLLiXa926SLzIwCRLYSX0StR7BNGoSYAds51TOc3Bcly-DZU2jIrAj_2bgbbokV1Op689-jM6LVnRqT3A8nLXnYBBqb7MJ8zoVP_z8Hn2yuSadaJ7aaFQnzQinIL7NEeiqA_FFBMyXuGtEd-qXip1FqL18-K07zgKKr_ntxbuYUsDRLNWBO2JjkhTLHj01wlH9lLlWBv8ntnrTTGN-bkwxsWWcrPws5gqG2TYi7cXZwuWGE5V2oNL3r3uBO9J30Zf79sZieU1zXpXcWXEz_09K9FL094Z-n7_SfZAw8l0tNuvr9fol9rfpTG0Ik-RtUsP5tWejiyy2crX4afVBmwe4Stxk8aSjjCmv-Yg3tNY8WKII-zQwU3mZ6Q709EkTPdiV0fBybs0J3o1cNgROvj6JhjOdrvAA_pv6Y9SHIL6I0dtALh8324597fVqMFvZbYZYGp_mHMIZ7fvKjiBe60sH3e9cjDkyyLez40eC1GTOC5Yf7bmTfv_Ps5DTUrp0Vd3rwxrPMiE9JFc1pRxdFk3ixb9TSd0fk0JllHGuzQZ3mDseS6vP4CmM
https://bit.ly/2EQo6eE?fbclid=IwAR2yzmNpgMUcJJ-2ZqRhQOTw_JfQi9-efj1pSM9rfte2Li-P3HQOG10uVaQ
https://bit.ly/2Din5ff?fbclid=IwAR3ma48Do4lcgmrWw9Sls-_O8DfWvpH1QdQ3v2YUDe1saqRAYykABn2urko
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REVISTA DEL COMANDO SUR DE USA ACTUALIZA CONTENIDOS 
https://dialogo-americas.com/es/ 

 

NOTICIAS DE ESTA SEMANA 

 
 

 

USS Halsey finaliza ejercicio PASSEX con la Marina de Guatemala 
Maduro intensifica la corrupción y las violaciones a los derechos humanos 
Policía chilena desarticula una banda que traficaba drogas desde Perú 
EE. UU. acusa a Venezuela y a Cuba de participar en tráfico humano 
Paraguay: agentes antidrogas destruyen más de 9 toneladas de marihuana que serían enviadas a Brasil 
Ministerio de Defensa ayuda a indígenas brasileños en la lucha contra el coronavirus 
Estados Unidos ayuda a países del Caribe a combatir el COVID-19 
La ONU publica informe mundial sobre drogas y destaca reducción del narcotráfico por la pandemia 
EE. UU. entrega a Panamá equipo de protección personal para médicos en hospitales públicos 
Servicio Nacional Aeronaval de Panamá decomisa más de 1 tonelada de cocaína 

 

¿QUÉ ES UN PUEBLO? A. BADIOU, PIERRE BOURDIEU, G. DIDI-HUBERMAN, S. KHIARI, 

JACQUES RANCIÈRE Y J. BUTLER. 
https://mega.nz/file/Jr4mBCbC#liuYb5J9s0inuQAvO9TcEDPiJXml310m_tndCBvkS-4 

SOCIEDADES MOVEDIZAS 
https://drive.google.com/file/d/1PnGdzpxrawjUSxlYUSrZ7FP5Cu82Anqy/view?fbclid=IwAR1D8ZBFtxcCfM3V
4mojDd6VUdjJc7yoerPELV6SYxlw3Qeb9UhlHDRurjI 

NUEVO NÚMERO (18) DE HIC RHODUS 
https://publicaciones.sociales.uba.ar/index.php/hicrhodus/index?fbclid=IwAR0tdy4KUr8sTEkmvR42dltnFhL
Q4S5yjgVXmI4KWOb70sX6CGcMYaUXhJI 

https://publicaciones.sociales.uba.ar/index.php/hicrhodus/issue/view/553 

https://publicaciones.sociales.uba.ar/index.php/hicrhodus/issue/view/553/showToc 

PROBLEMAS DEL PODER: UNA CRÍTICA A BYUNG-CHUL HAN 
Joaquín Cardozo, Fernando Ramírez  

Resumen 

En el siguiente artículo abordaremos el tratamiento que hace Byung-Chul Han de tres autores: Hegel, Nietzsche y Foucault, en su ensayo Sobre 
el poder (2016). En principio, como síntoma de un tratamiento general de su filosofía, que malversa conceptos clásicos con el propósito de hacer 

https://dialogo-americas.us17.list-manage.com/track/click?u=b5088eca2c5f0c1a1fc8bf3dc&id=cb696d4c31&e=c1c50c057a
https://dialogo-americas.us17.list-manage.com/track/click?u=b5088eca2c5f0c1a1fc8bf3dc&id=89e86b68ad&e=c1c50c057a
https://dialogo-americas.us17.list-manage.com/track/click?u=b5088eca2c5f0c1a1fc8bf3dc&id=3ace9a0cff&e=c1c50c057a
https://dialogo-americas.us17.list-manage.com/track/click?u=b5088eca2c5f0c1a1fc8bf3dc&id=70cc81fde4&e=c1c50c057a
https://dialogo-americas.us17.list-manage.com/track/click?u=b5088eca2c5f0c1a1fc8bf3dc&id=29f71b5e8a&e=c1c50c057a
https://dialogo-americas.us17.list-manage.com/track/click?u=b5088eca2c5f0c1a1fc8bf3dc&id=9618799dec&e=c1c50c057a
https://dialogo-americas.us17.list-manage.com/track/click?u=b5088eca2c5f0c1a1fc8bf3dc&id=a2702d807d&e=c1c50c057a
https://dialogo-americas.us17.list-manage.com/track/click?u=b5088eca2c5f0c1a1fc8bf3dc&id=e5716e3bff&e=c1c50c057a
https://dialogo-americas.us17.list-manage.com/track/click?u=b5088eca2c5f0c1a1fc8bf3dc&id=1a4784ee0c&e=c1c50c057a
https://dialogo-americas.us17.list-manage.com/track/click?u=b5088eca2c5f0c1a1fc8bf3dc&id=6ab68d20a0&e=c1c50c057a
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congeniar su esquema conceptual de “reproducción del poder” sin violencia, con los desarrollos de los autores mencionados. La figura que 
encontramos para trabajar estos “usos” es “el rostro del poder” a la manera de Arcimboldo (fragmentos unidos por una presunción forzada que, 
quitado de su espesor de máscara, queda como vacío). 

https://publicaciones.sociales.uba.ar/index.php/hicrhodus/article/view/5651/4593 
 

DESCOLONIZACIÓN DEL TERCER MUNDO 
https://www.rojotse.com.co/2020/08/descolonizacion-del-tercer-
mundo.html?fbclid=IwAR0d7aeWa2DyQI2FMJJfHnXY_8MdCknkzpw2a6WijH0kY_CfWAMJi0tA9Js 
 

LA HISTORIOGRAFÍA EN EL CAMBIO DE MILENIO: UNA LECTURA CRÍTICA A LAS IDEAS DE 

JESÚS ANTONIO BEJARANO 
https://historiacontrapeloydesdesur.blogspot.com/2020/08/la-escritura-de-la-historia-en-
colombia.html?fbclid=IwAR2vV6D6sxoLkiej487ZBzu1BqFbHPhghxHO_6NkDpxfmRq7QZQmp3BEZ4g 
 

NUEVO NÚMERO VOL. 51 (ENERO-JUNIO) DE PENSAMIENTO PROPIO, MILITARIZACIÓN Y 

SEGURIDAD PÚBLICA EN LAS AMÉRICAS. 
http://www.cries.org/?p=5496 
 

GÉNERO, SEXUALIDAD E IZQUIERDAS LATINOAMERICANAS 
https://www.researchgate.net/publication/343059767_GENERO_SEXUALIDAD_E_IZQUIERDAS_LATINOAME
RICANAS 
 

PUNTO DE ENCUENTRO (CAITS-AC) es un  proyecto político y cultural  que integra el 
desarrollo social, el arte y el pensamiento crítico en tres áreas de trabajo: Turismo social, 
La “Cafecasa” y la Trinchera Punto de Encuentro. 
https://puntodeencuentromx.com 
 

P O S T G U E R R A/UNA HISTORIA DE EUROPA DESDE 1945. 
TONY JUDT 
https://drive.google.com/file/d/1qyJSeYrdz4O_ll2hMVRoWX5wPtDHLSIO/view?fbclid=IwAR1XguMrNDdu34
Sy7PjTy9p_1DiQFIR9VtVznWxNJIlEOlyQc0gxy5KfZ1E 

EL POSMODERNISMO O LA LÓGICA CULTURAL DEL CAPITALISMO AVANZANDO - FREDIC 

JAMESON 
http://www.mediafire.com/file/omh7zxrfozppy4o/El_posmodernismo__o_la_logica_cultural_del_capitalism
o_avanzado_-_Jameson.pdf/file?fbclid=IwAR3RwFiS0PRC_d4070S-TQ0d7W4JD1eOtIF2DsOxSaQ1UCQN-d-
2t6Uya_k 
 

http://www.cries.org/?p=5496&fbclid=IwAR0i2XPtkVwjaDY0dxrHz3d5FtoW7CoDP4utJozTLFVzKhCUpXXpL1atrAU
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MEDIATECA 
Esta mediateca es un archivo digital de consulta que reúne trabajos sobre Mendoza 
referidos a dictaduras, movilizaciones, experiencias de organizaciones sociales, represión, 
organismos de derechos humanos, desde 1955 hasta la actualidad. El objetivo de esta 
biblioteca digital es centralizar numerosos materiales dispersos y brindar un soporte de 
consulta para quienes lo necesiten. 
http://www.espaciomemoriamendoza.com/mediateca/?fbclid=IwAR0tS03pkzSJUNDKExBIhgazFyjfS43FqIKi9
rYDpL9nebkOrmMFuDWp5sk 

NOVEDADES DE LIBROS 
https://preview.mailerlite.com/q4o9s2/1481838354231200184/r3b2/ 

LOS MOVIMIENTOS SOCIALES Y LA IZQUIERA EN MÉXICO . 150 AÑOS DE LUCHA 
 Autor: Baloy Mayo 
Este es un estudio puntal de la lucha de clases que se desarrolló en el último siglo y medio de la historia 
nacional mexicana. Lucha que en sus diversas fases se entrelaza sin prórroga con las ideas socialistas y 
de izquierda. Gran parte de las corrientes del pensamiento político-ideológico surgidas en el mundo, han 
encontrado expresión práctica en mayor o menor medida en nuestro país: desde el socialismo utópico al 
marxismo, del anarquismo al anarcosindicalismo y de las tendencias estalinista y trotskista a la maoísta y 
guevarista de concepciones armadas; asimismo, de experiencias connaturalizadas como el magonismo, 
el zapatismo, el lombardismo y el cardenismo liberal.  
Edición: 1ª., 2020 
https://sigloxxieditores.com.mx/tienda/ols/products/xn-los-movimientos-sociales-y-la-izquiera-en-mxico-
iiexn-150-aos-de-lucha-
s0b?utm_campaign=boletin_de_novedades_agosto_2020&utm_medium=email&utm_source=newsletter&u
tm_term=2020-08-06 
 

 
https://vientosur.info 

DERECHAS, EXPLOTACIÓN Y RACISMO: ENTRE TODOS LO MATARON 
Y ÉL SOLO SE MURIÓ 

Deberíamos tener la buena costumbre de buscar detrás de las palabras inmigrante, 
extranjero, mena, irregular o ilegal que tanto usa la derecha y la extrema derecha, que 
tanto hemos leído y oído en el último mes en esta tierra en una campaña de racismo 
institucional y mediático y poner caras y nombres, historias y afectos. Es la vacuna 
contra el odio y el miedo que llevamos soportando semanas y semanas en medios. 
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Leer artículo completo 

 

LA MALA HORA DEL PARAPRESIDENTE 

La Corte Suprema de Justicia de Colombia ordenó, el 4 de agosto, la detención 
domiciliaria del expresidente Álvaro Uribe Vélez. Se lo investiga por supuesto fraude 
y soborno de testigos en un proceso vinculado a escuadrones paramilitares de la 

ultraderecha. 
 

Leer artículo completo 

 

¿UNA MONARQUÍA FEMINISTA? 

Evidentemente que un cargo político, amén de no ser electivo y resultar cuasi-
vitalicio, se transmita por las leyes de la herencia derivadas del matrimonio 
monogámico patriarcal, y en este caso católico, excede de lo que una mínima cultura 

y práctica democrática exigiría. 
 

Leer artículo completo 

 

EL LUGAR DE LAS MIGRACIONES DE LA EUROPA ORIENTAL EN LA 
UE 

El orden neoliberal de la UE ha profundizado las desigualdades en el mercado laboral 
del continente, burlándose de la retórica de la solidaridad europea. 
 

Leer artículo completo 

 

DEL FIN DEL ‘JUANCARLISMO’ AL DEBATE CONSTITUYENTE 

El ‘juancarlismo’ fue una construcción de marketing político que buscó paliar la falta 
de legitimidad democrática y popular de la monarquía. Una institución que ni 

https://vientosur.info/mailster/56183/cc0f1ffd1b69c18751aab1fbc74eee8d/aHR0cHM6Ly92aWVudG9zdXIuaW5mby9kZXJlY2hhcy1leHBsb3RhY2lvbi15LXJhY2lzbW8tZW50cmUtdG9kb3MtbG8tbWF0YXJvbi15LWVsLXNvbG8tc2UtbXVyaW8v
https://vientosur.info/mailster/56183/cc0f1ffd1b69c18751aab1fbc74eee8d/aHR0cHM6Ly92aWVudG9zdXIuaW5mby9sYS1tYWxhLWhvcmEtZGVsLXBhcmFwcmVzaWRlbnRlLw
https://vientosur.info/mailster/56183/cc0f1ffd1b69c18751aab1fbc74eee8d/aHR0cHM6Ly92aWVudG9zdXIuaW5mby91bmEtbW9uYXJxdWlhLWZlbWluaXN0YS8
https://vientosur.info/mailster/56183/cc0f1ffd1b69c18751aab1fbc74eee8d/aHR0cHM6Ly92aWVudG9zdXIuaW5mby9lbC1sdWdhci1kZS1sYXMtbWlncmFjaW9uZXMtZGUtbGEtZXVyb3BhLW9yaWVudGFsLWVuLWxhLXVlLw
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entonces ni desde entonces se ha sometido a consulta alguna o refrendo popular, como 
reconoció el propio Adolfo Suárez en un descuido, una monarquía que, ante el riesgo 
de perder, no se sometió a ninguna consulta popular a pesar de las presiones 
internacionales por realizarla para garantizar su legitimidad. 
 

Leer artículo completo 

 

“SE VA EL CAIMÁN…”, PERO NO TANTO 

Cuando la cumbia colombiana “Se va el caimán” llegó a España en los años 50, los 
censores la tacharon de subversiva, prohibiendo su emisión. Con su mente 
calenturienta, identificaron al saurio con Franco y entendieron que la canción 
reclamaba el derrocamiento del dictador. Consiguieron, sin embargo, lo contrario a lo 
que se perseguía, pues la gente comenzó a cantar el estribillo en cualquier ocasión y 

lugar. 
 

Leer artículo completo 

 

GESTIONAR LA OCUPACIÓN Y OCULTAR CRÍMENES DE GUERRA: 
CÓMO ISRAEL HA TRANSFORMADO EL PAISAJE EN PALESTINA 

Vegetación, arquitectura, carreteras, muros… El proyecto sionista ha remodelado el 
paisaje en Israel y en los territorios ocupados, creando complejos entrelazados en los 
que se oculta la presencia palestina, cuando no se mantiene bajo vigilancia o 

encerrada. 
 

Leer artículo completo 

 

PLANIFICACIÓN ALGORÍTMICA, EN BUSCA DE LA UTOPÍA 
SOCIALISTA PERDIDA 

Como en la época del prisionero de Bari, el presente es un momento de enorme 
incertidumbre. El pesimismo de la inteligencia nos llevaría a afirmar que salir de la 
crisis sanitaria más grave del último siglo tendrá como consecuencia directa el 

https://vientosur.info/mailster/56183/cc0f1ffd1b69c18751aab1fbc74eee8d/aHR0cHM6Ly92aWVudG9zdXIuaW5mby9kZWwtZmluLWRlbC1qdWFuY2FybGlzbW8tYWwtZGViYXRlLWNvbnN0aXR1eWVudGUv
https://vientosur.info/mailster/56183/cc0f1ffd1b69c18751aab1fbc74eee8d/aHR0cHM6Ly92aWVudG9zdXIuaW5mby9zZS12YS1lbC1jYWltYW4tcGVyby1uby10YW50by8
https://vientosur.info/mailster/56183/cc0f1ffd1b69c18751aab1fbc74eee8d/aHR0cHM6Ly92aWVudG9zdXIuaW5mby9nZXN0aW9uYXItbGEtb2N1cGFjaW9uLXktb2N1bHRhci1jcmltZW5lcy1kZS1ndWVycmEtY29tby1pc3JhZWwtaGEtdHJhbnNmb3JtYWRvLWVsLXBhaXNhamUtZW4tcGFsZXN0aW5hLw
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aumento de las desigualdades económicas y la perpetuación de las jerarquías sociales 
heredadas de la recesión de 2008. En cambio, el optimismo de la voluntad nos obliga 
a entender la experiencia actual de manera similar a un shoc 
 

Leer artículo completo 

 

LA CIUDAD DE LA FURIA, POR UN URBANISMO INSURGENTE 

El urbanismo es una técnica de producción y valorización del suelo, es decir, una 
manera de categorizar los usos y el destino del espacio urbano. Simplificando: el 
urbanismo es una disciplina que intenta ordenar las actividades humanas en el 
territorio. La disciplina urbanística está asociada a un saber/conocimiento del orden de 
la sociedad aplicado desde arriba. El Plan Maestro y/o Plano Regulador irradia con la 
fuerza del Estado unas líneas de fuerza que intentan modelar el mundo material y 
también darle forma a las relaciones sociales que se le circunscriben. 
 

Leer artículo completo 

 

CORONAVIRUS EN LOS EEUU: MUERTE POR RACISMO 
El asesinato de George Floyd, asfixiado por un oficial de policía que, durante 8 
minutos y 46 segundos, presionó con su rodilla en el cuello de Floyd el 25 de mayo, 
es sólo el último ejemplo de una larga historia de terror racial y brutalidad policial 

contra los Negros en los EE.UU., y ha provocado la indignación 
mundial. 
 

Leer artículo completo 

 

CORONAVIRUS EN BRASIL: EL GRAN PESO DE LA DESIGUALDAD Y 
DE UN LIDERAZGO NOCIVO 

El (mal) manejo de la pandemia por parte del presidente Jair Bolsonaro sirvió para 
dividir aún más al país. Dos ministros de salud – ambos médicos – dimitieron en los 
dos primeros meses de la epidemia. Ambos instaron a la población a observar el 
distanciamiento social y a seguir los tratamientos de salud validados mientras 
Bolsonaro promovía tratamientos no probados, rompía públicamente las 

https://vientosur.info/mailster/56183/cc0f1ffd1b69c18751aab1fbc74eee8d/aHR0cHM6Ly92aWVudG9zdXIuaW5mby9wbGFuaWZpY2FjaW9uLWFsZ29yaXRtaWNhLWVuLWJ1c2NhLWRlLWxhLXV0b3BpYS1zb2NpYWxpc3RhLXBlcmRpZGEv
https://vientosur.info/mailster/56183/cc0f1ffd1b69c18751aab1fbc74eee8d/aHR0cHM6Ly92aWVudG9zdXIuaW5mby9sYS1jaXVkYWQtZGUtbGEtZnVyaWEtcG9yLXVuLXVyYmFuaXNtby1pbnN1cmdlbnRlLw
https://vientosur.info/mailster/56183/cc0f1ffd1b69c18751aab1fbc74eee8d/aHR0cHM6Ly92aWVudG9zdXIuaW5mby9jb3JvbmF2aXJ1cy1lbi1sb3MtZWV1dS1tdWVydGUtcG9yLXJhY2lzbW8v
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recomendaciones de distanciamiento social socializándose sin mascarilla y participaba 
en manifestaciones a favor de su gobierno. 
 

Leer artículo completo 

 

PANDEMIA Y QUIEBRA DE LA DEMOCRACIA 

La calidad de la democracia en América Latina, salvo excepciones, siempre estuvo 
cuestionada. Los Estados-nación creados con las independencias mantuvieron el 
colonialismo interno y lo que Aníbal 
 

 
 

JUAN CARLOS I 

“SE VA EL CAIMÁN…”, PERO NO TANTO 
SABINO CUADRA 
6/08/2020 

Los 65 millones ahora juzgados son pura anécdota. El emérito se partió de risa cuando se enteró que su hijo le había quitado la paga de 

200.000 euros anuales, pues lo importante para él es su patrimonio de 1.800 millones. Y con respecto a lo que nos cuente Felipe VI, 

incredulidad total. Todo lo que diga y haga quien se sabe amparado por una inmunidad constitucional, carece de credibilidad alguna. Es 

más, mantener esta es prueba inequívoca de que sigue los pasos de su padre. Tiempo al tiempo. Se va el caimán, pero deja la camada en 

el nido. 

OCUPACIÓN ISRAELÍ 

GESTIONAR LA OCUPACIÓN Y OCULTAR CRÍMENES DE 
GUERRA: CÓMO ISRAEL HA TRANSFORMADO EL PAISAJE EN 
PALESTINA 
CLOTHILDE MRAFFKO 
5/08/2020 

Vegetación, arquitectura, carreteras, muros… El proyecto sionista ha remodelado el paisaje en Israel y en los territorios ocupados, 

creando complejos entrelazados en los que se oculta la presencia palestina, cuando no se mantiene bajo vigilancia o encerrada. 

CRISIS ENTRECRUZADAS EN UN MUNDO POS-COVID 

PLANIFICACIÓN ALGORÍTMICA, EN BUSCA DE LA UTOPÍA 
SOCIALISTA PERDIDA 
EKAITZ CANCELA 
5/08/2020 

https://vientosur.info/mailster/56183/cc0f1ffd1b69c18751aab1fbc74eee8d/aHR0cHM6Ly92aWVudG9zdXIuaW5mby9jb3JvbmF2aXJ1cy1lbi1icmFzaWwtZWwtZ3Jhbi1wZXNvLWRlLWxhLWRlc2lndWFsZGFkLXktZGUtdW4tbGlkZXJhemdvLW5vY2l2by8
https://vientosur.info/se-va-el-caiman-pero-no-tanto/
https://vientosur.info/author/7712/
https://vientosur.info/gestionar-la-ocupacion-y-ocultar-crimenes-de-guerra-como-israel-ha-transformado-el-paisaje-en-palestina/
https://vientosur.info/gestionar-la-ocupacion-y-ocultar-crimenes-de-guerra-como-israel-ha-transformado-el-paisaje-en-palestina/
https://vientosur.info/gestionar-la-ocupacion-y-ocultar-crimenes-de-guerra-como-israel-ha-transformado-el-paisaje-en-palestina/
https://vientosur.info/author/clothilde-mraffko/
https://vientosur.info/planificacion-algoritmica-en-busca-de-la-utopia-socialista-perdida/
https://vientosur.info/planificacion-algoritmica-en-busca-de-la-utopia-socialista-perdida/
https://vientosur.info/author/ekaitz-cancela/
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Como en la época del prisionero de Bari, el presente es un momento de enorme incertidumbre. El pesimismo de la inteligencia nos 

llevaría a afirmar que salir de la crisis sanitaria más grave del último siglo tendrá como consecuencia directa el aumento de las 

desigualdades económicas y la perpetuación de las jerarquías sociales heredadas de la recesión de 2008. En cambio, el optimismo de la 

voluntad nos obliga a entender la experiencia actual de manera similar a un shock. 

REFLEXIONES CONTINGENTES 06 

LA CIUDAD DE LA FURIA, POR UN URBANISMO INSURGENTE 
ROLANDO DURÁN 
4/08/2020 

Pensar un Chile que despertó, un nuevo Chile, exige pensar también una nueva ciudad, aquella que indicaba Gramsci en la ciudad futura. 

Construida desde las trincheras anticapitalistas y al pulso de la lucha. La tarea del urbanista insurgente es rastrear los actos que fundan 

nuevos espacios sociales y darles valor, dotarlos de sentido en el entramado territorial y construir junto al pueblo los nuevos órganos 

socio-territoriales de acción, que serán el germen de la ciudad futura. 

AMÉRICA LATINA 

PANDEMIA Y QUIEBRA DE LA DEMOCRACIA 
RAÚL ZIBECHI 
4/08/2020 

Los golpes de Estado tradicionales no son ya la norma. El último de estos golpes, el de Bolivia en 2019, es el más similar a los de viejo 

estilo. Pero en la mayoría de los países asistimos a una regresión democrática por la vía electoral y por la llegada al poder de personajes 

de la ultraderecha, digamos, de manera legal pero ilegítima. 

CORONAVIRUS EN LOS EEUU: MUERTE POR RACISMO 
SHARRELLE BARBER 
4/08/2020 

La violencia racial y las desigualdades de salud racial en medio de la pandemia de COVID-19 afectan desproporcionadamente a los 

negros. Sharrelle Barber informa. 

CORONAVIRUS EN BRASIL: EL GRAN PESO DE LA 
DESIGUALDAD Y DE UN LIDERAZGO NOCIVO 
VVAA 
4/08/2020 

El papel de las desigualdades del Brasil en el fomento de la transmisión de COVID-19 sigue sin abordarse. La falta de infraestructura, el 

liderazgo deficiente y la corrupción han creado un desastre de salud pública. 

CRISIS ENTRECRUZADAS EN UN MUNDO POS-COVID 

EL CAOS DE LA ECONOMÍA MUNDIAL 
MICHEL HUSSON 
1/08/2020 

La pandemia ha desorganizado profundamente la economía mundial. Más que tratar de hacer previsiones, este artículo pretende mostrar 

por qué esto sería un ejercicio imposible. En efecto, la lógica de esta crisis es inédita y la manera de salir de ella dependerá de factores no 

solo económicos, sino también sanitarios y sociopolíticos. Insistiremos más en las consecuencias de esta crisis para la gestión de las 

deudas en Europa. 

CRISIS ENTRECRUZADAS EN UN MUNDO POS-COVID 

https://vientosur.info/la-ciudad-de-la-furia-por-un-urbanismo-insurgente/
https://vientosur.info/author/rolan/
https://vientosur.info/pandemia-y-quiebra-de-la-democracia/
https://vientosur.info/author/7466/
https://vientosur.info/coronavirus-en-los-eeuu-muerte-por-racismo/
https://vientosur.info/author/sharrelle/
https://vientosur.info/coronavirus-en-brasil-el-gran-peso-de-la-desigualdad-y-de-un-liderazgo-nocivo/
https://vientosur.info/coronavirus-en-brasil-el-gran-peso-de-la-desigualdad-y-de-un-liderazgo-nocivo/
https://vientosur.info/author/vvaa/
https://vientosur.info/el-caos-de-la-economia-mundial/
https://vientosur.info/author/6554/
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EL FUTURO DEL TRABAJO DESPUÉS DEL CORONAVIRUS 
JUDITH CARRERAS 
1/08/2020 

La carrera de las predicciones está en marcha: más allá de la contundencia o prestigio de quien las presenta y de un cierto consenso en los 

datos macroeconómicos a corto plazo, el factor incertidumbre y los grandes interrogantes son la tónica compartida. Las incertezas 

derivadas de la pandemia de la Covid-19 vienen a sumarse a otras que ya estaban muy presentes en la sociedad –en relación con lo que 

nos depara el futuro del trabajo o a los retos ambientales de la emergencia climática–. 

LA RESPUESTA DEL GOBIERNO VASCO A LA PANDEMIA (II) 
MIKEL DE LA FUENTE 
1/08/2020 

Este escrito es la segunda parte del publicado en esta web el pasado 25 de julio y al que se puede acceder aquí. Trata de algunos de los 

elementos de respuesta a la situación sanitaria, asistencial y social derivada de la pandemia, a la vez que actualiza alguno de los datos 

tratados en la primera […] 

 

MUJERES GRANEROS Y CAPITALES - CLAUDE MEILLASSOUX 

http://www.mediafire.com/file/6y2o64ydrjxbwu8/105011394-Mujeres-Graneros-y-

Capitales.pdf/file?fbclid=IwAR3r40_Bn5qoVVciKaYa9qFN15Dqhkxq_MNz2zq6oow5s-668aA571rRX8A 

 

REINHART KOSELLECK - FUTURO PASADO-PAIDÓS (1993 
https://drive.google.com/file/d/1-j-54H-
tIE9lTM4tZt7PVDDps_c5kyNr/view?fbclid=IwAR1vLQIeVfPPKZTYNu9P8iTqCFaDUSdPvh2N0DtIZ67HeP3VDXtI
EZ17ids 
 

PANDEMIA-CAPITALISMO-Y-CRISIS-ECOSOCIAL 
https://tsunun.wordpress.com/2020/06/25/pandemia-capitalismo-y-crisis-ecosocial/?fbclid=IwAR0Q8o5ucJ93-

LgVcqmDj01C7mW8rJE3yOgXl1BoTUgZmbATUYHMviOfnKA 

 

LAS GRANDES BATALLAS DE LA HISTORIA 
https://drive.google.com/file/d/1wGz5xyv0BoyTfIvbmp7JvCyM3C6HzuSk/view?fbclid=IwAR1rX_aG44YRKCT
7uFekx-hDNvWODCjHnb6nCxH-EllRvB-gtIILUt1yaL0 

NATIONAL GEOGRAPHIC EN ESPAÑOL/ VÍDEOS 

CORONAVIRUS: EL ORIGEN 
https://www.youtube.com/watch?v=GPOQjzZGoeQ 

LA RUTA DEL PLÁSTICO (EPISODIO COMPLETO 

https://vientosur.info/el-futuro-del-trabajo-despues-del-coronavirus/
https://vientosur.info/author/5648/
https://vientosur.info/la-respuesta-del-gobierno-vasco-a-la-pandemia-ii/
https://vientosur.info/author/6637/
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https://www.youtube.com/watch?v=KfDfl03-a-o 

MOVIMIENTOS SOCIALES : LA ESTRUCTURA DE LA ACCIÓN COLECTIVA / PAUL ALMEIDA. 
http://biblioteca.clacso.edu.ar/clacso/se/20200805030026/Paul-Almeida.pdf 

MOVIMIENTOS SOCIALES EN AMÉRICA LATINA 
http://biblioteca.clacso.edu.ar/clacso/se/20170721051921/Movimientos_sociales.pdf 
 

MOVIMIENTOS SOCIALES SIGLO XXI 
http://biblioteca.clacso.edu.ar/clacso/se/20181101011041/Movimientos_sociales_siglo_XXI.pdf 

EL SENTIDO DE LO COMÚN 
http://biblioteca.clacso.edu.ar/clacso/se/20180706044127/El_sentido_de_lo_comun.pdf 
 

BERNARD ARCAND/ANTROPOLOGÍA DE LA PORNOGRAFÍA 
https://drive.google.com/file/d/1mp_sj8Lk0eglwAxGAIv2rtxGNZs1twDo/view?fbclid=IwAR3zbLHbkdBQY_2B
VJKV_7Rkh48PvPtixV5CJXyit2-pVqah_-JryZqVNy8  

ALAIN CORBIN, JEAN-JACQUES COURTINE Y GEORGES VIGARELLO (DIR.)/HISTORIA DEL 

CUERPO. (3 VOLS.) 
 
https://drive.google.com/drive/folders/1K5FsT6iKrUaralOiLdVxXqKzVDZr8h6X?fbclid=IwAR299hXq4nmJ0Qw
GlH8Al-BFZSfXMmjMDDP4xdXWtwMnnrS7dlGh5LSa4TI 

BARONES DEL DINERO ANUNCIAN EL PRÓXIMO DILUVIO DE CALAMIDAD 

NUEVA PREDICCIÓN DE BILL GATES: EL CAMBIO CLIMÁTICO SERÁ LA PRÓXIMA 

'PANDEMIA' QUE SEGUIRÁ AL COVID-19 

• El cambio climático podría causar más muertes que el Covid-19 

• El multimillonario recomienda actuar ya contra el calentamiento global 

• Y su consejo no pasa por consumir menos, sino de manera más limpia 

• https://www.eleconomista.es/status/noticias/10706995/08/20/Nueva-prediccion-de-Bill-Gates-
el-cambio-climatico-sera-la-proxima-pandemia-que-seguira-al-Covid19-
.html?fbclid=IwAR3a0944sbqKdCDBSS4bscJTsOFLKPmLWKiWuNPgxKor-1Wo1WnpwTkWS0g 
 
El multimillonario Bill Gates predijo la pandemia del coronavirus años antes de que llegase, en 2015. De hecho, hizo 
públicos sus remordimientos de conciencia por no haber insistido más en sus cábalas: "Ojalá hubiera hecho más para 
llamar la atención sobre el peligro". Aprendiendo del pasado, el confundador de Microsoft quiere poner el 
foco hoy por hoy en las consecuencias del cambio climático como el próximo reto sanitario y económico 

https://www.eleconomista.es/status/noticias/10460623/04/20/Esta-es-la-estrategia-de-Bill-Gates-para-vencer-la-pandemia-que-predijo-confinamiento-test-y-una-vacuna-en-18-meses-.html
https://www.eleconomista.es/internacional/noticias/10542158/05/20/Los-remordimientos-de-Bill-Gates-por-su-aviso-fallido-contra-el-coronavirus.html
https://www.eleconomista.es/internacional/noticias/10542158/05/20/Los-remordimientos-de-Bill-Gates-por-su-aviso-fallido-contra-el-coronavirus.html
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que debe asumir la sociedad: "Por terrible que sea esta pandemia, el cambio climático podría ser peor", 
sentencia en su blog Gates Notes. 
"Para 2060, el cambio climático podría ser tan mortal como COVID-19, y para 2100 podría ser cinco veces más 
mortal" 
Bill Gates, junto a su esposa Melinda, ha sido una de las personalidades más destacadas de la crisis del 
Covid-19. Además de sus donaciones por valor de cientos de millones de dólares para encontrar una vacuna, ha sido una 
cara visible de la sociedad americana que ha alertado sobre los peligros del virus o sobre la necesidad del 
confinamiento como mejor estrategia para evitar la propagación. Con este bagaje, uno de los hombres más 
ricos del mundo quiere utilizar este poder de influencia para concienciar a la sociedad de los peligros del 
cambio climático. 
 
 
Esto hará Bill Gates en la nueva normalidad: leer el mejor libro de negocios, ver Pandemia o 
jugar a las cartas con Warren Buffett 
 
"A pesar de que el mundo trabaja para detener el nuevo coronavirus y comenzar a recuperarse de él, 
también debemos actuar ahora para evitar un desastre climático construyendo y desplegando innovaciones 
que nos permitan eliminar nuestras emisiones de gases de efecto invernadero", explica en su blog. 
El Covid-19 y el cambio climático 
El cofundador de Microsoft asegura en Gates Notes que el cambio climático podría causar a final de siglo 
más muertes que el Covid-19. Mientras el coronavirus, calcula el millonario, está presentado una tasa de 
mortalidad de 14 por cada 100.000 personas, en los próximos 40 años, se prevé que los aumentos en las 
temperaturas globales provoquen tasas de mortalidad similares al Covid-19. Además, el confundador de 
Microsoft augura que si el crecimiento de las emisiones se mantiene alto para finales de siglo, el cambio 
climático podría ser responsable de 73 muertes adicionales por cada 100.000 personas. "En otras palabras, 
para 2060, el cambio climático podría ser tan mortal como Covid-19, y para 2100 podría ser cinco veces más 
mortal", sentencia. 
"A diferencia del nuevo coronavirus, para el cual creo que tendremos una vacuna el próximo año, no hay una 
solución de dos años para el cambio climático. Llevará décadas desarrollar e implementar toda la limpieza" 
Frente a este panorama desastroso, el empresario más allá de hacer hincapié en las terribles consecuencias 
del cambio climático, quiere poner el foco en la importancia de sacar partido a lo aprendido durante la 
pandemia y lo tarde que se actuó. "Si aprendemos las lecciones de COVID-19, podemos acercarnos al 
cambio climático más informados sobre las consecuencias de la inacción", asegura. "La actual crisis 
mundial puede informar nuestra respuesta a la próxima", añade. 
Así, Bill Gates insta a la sociedad y a los gobiernos a establecer medidas contra los efectos del cambio 
climático porque su solución no tiene vacuna y llevará más tiempo. "A diferencia del nuevo coronavirus, 
para el cual creo que tendremos una vacuna el próximo año, no hay una solución de dos años para el cambio 
climático. Llevará décadas desarrollar e implementar toda la limpieza", relata. 
El propio cofundador de Microsoft confiesa que, aunque está centrado en la lucha contra el virus, está 
invirtiendo en nuevas tecnologías de energía limpia y creando programas que ayuden a que estas 
innovaciones lleguen a todo el mundo. "Algunos gobiernos e inversores privados están comprometiendo el 
financiamiento y las políticas que nos ayudarán a llegar a cero emisiones, pero necesitamos aún más para 
unirnos. Y debemos actuar con el mismo sentido de urgencia que tenemos para Covid- 19", explica. 
Los consejos de Gates 
En este artículo, el empresario da una serie de directrices sobre cómo debería ser la estrategia de lucha 
contra los efectos del calentamiento global, que se resumen a continuación.  
Liderazgo científico: deje que la ciencia y la innovación lideren el camino. "Necesitaremos biología, química, 
física, ciencias políticas, economía, ingeniería y otras ciencias", asegura el millonario. 
Energías limpias: el mundo debería usar más energía, no menos, siempre que sea limpia. "Necesitamos 
nuevas herramientas para combatir el cambio climático: formas sin carbono para producir electricidad, 
fabricar cosas, cultivar alimentos, mantener nuestros edificios frescos y calientes y mover a las personas y 
bienes en todo el mundo", relata. 

https://www.gatesnotes.com/
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Tener en cuenta las desigualdades: hay que asegurarse de que las soluciones también funcionen para los 
países pobres. Así, las fuentes limpias de energía deben ser lo suficientemente baratas para que los países 
de bajos y medianos ingresos puedan comprarlas. 
Mortalidad: hay que considerar el impacto del clima en las tasas de mortalidad 
 

ESTO HARÁ BILL GATES EN LA NUEVA NORMALIDAD: LEER EL MEJOR LIBRO DE NEGOCIOS, 

VER 'PANDEMIA' O JUGAR A LAS CARTAS CON WARREN BUFFETT 

• El libro 'The Ride of a Lifetime', para aprender a ser un CEO 

• La serie 'Pandemia', en Netflix, para valorar el trabajo de los sanitarios 

• Jugar al bridge con Buffett es uno de sus pasatiempos favorites 

• https://www.eleconomista.es/status/noticias/10566171/05/20/Esto-hara-Bill-Gates-en-la-nueva-
normalidad-leer-el-mejor-libro-de-negocios-ver-Pandemia-o-jugar-a-las-cartas-con-Warren-
Buffet.html 
 

El multimillonario Bill Gates es uno de los protagonistas de la crisis sanitaria del coronavirus. Además de que predijo la 

pandemia, ha donado más de 250 millones de euros en la lucha contra la enfermedad y para encontrar una vacuna. Una 

notoriedad que le ha convertido, todavía más, en líder de opinión. Así, el cofundador de Microsoft ha lanzado a través de su 

plataforma Gates Notes una serie de recomendaciones culturales de cara al verano de la nueva normalidad. 

ASÍ ES LA MANSIÓN DE 43 MILLONES DE DÓLARES QUE SE HAN COMPRADO BILL Y 

MELINDA GATES 
 https://www.eleconomista.es/status/noticias/10511625/04/20/Asi-es-la-mansion-de-43-millones-de-
dolares-que-se-han-comprado-Bill-y-Melinda-Gates.html 

LOS CINCO LIBROS PARA EL VERANO DE 2020 

1. Una novela sobre Auschwitz:  The Choice, by Dr. Edith Eva Eger. Este libro, escribe Gates, es una historia en 

primera persona sobre la vida en Auschwitz y una guía psicológica para procesar el trauma. De hecho, Edith tras abandonar 

el campo emigró a EEUU y se convirtió en terapeuta.  

2. Una historia que deja huella: Cloud Atlas, de David Mitchell. Es una novela que involucra seis historias 

interrelacionadas que sirve para leer sobre lo peor y lo mejor de la humanidad. La historia que más gustó a Gates es la de un 

joven médico estadounidense a mediados de 1800. 

3. The Ride of a Lifetime, de Bob Iger. El cofundador de Microsoft escribe que este es el mejor libro de negocios que ha 

leído porque "explica lo que realmente es ser el CEO de una gran empresa". 

4. La gran gripe, por John M. Barry. Para saber más sobre cómo afrontar una pandemia, Gates recomienda leer el libro 

que recoge información sobre la gripe de principios del siglo XX.  

https://www.eleconomista.es/internacional/cronicas/8141/01/20/Coronavirus-las-ltimas-noticias-del-brote-que-mantiene-en-vilo-al-mundo.html
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5. Buena economía para tiempos difíciles, por Abhijit V. Banerjee y Esther Duflo. Este libro es interesante porque 

aborda la desigualdad y las divisiones políticas al centrarse en los debates sobre políticas que están en países ricos como 

Estados Unidos. 

PELÍCULAS O SERIES PARA EL VERANO DE 2020 

1. 'Pandemia: cómo prevenir un brote'. El multimillonario cuenta que esta serie documental de Netflix es buena para 

reconocer el trabajo inspirador de sanitarios y científicos para parar el virus.  

2. Otras series: A Million Little Things, This Is Us y Ozark son algunas de las series favoritas de Gates y su mujer, Melinda. 

Además, durante esta época ha vuelto a ver algunas de sus películas favoritas como Spy Game, protagonizada por Robert 

Redford y Brad Pitt.  

JUEGOS DE CARTAS 'ONLINE' CON WARREN BUFFETT 

Bill Gates publica en este artículo en Gates Notes que lleva años jugando al juego de cartas bridge con Warren Buffett 

porque es su "compañero favorito". Ahora, lo sigue haciendo pero a través de una plataforma de juego virtual. 

 
LAS CIUDADES DESIERTAS XXII: “CHINA TIENE MAYORES POSIBILIDADES DE 

VENCER” 
https://www.laondadigital.uy/archivos/45975 

Con el mundo caminando hacia los 19 millones de casos de enfermos por Covid 19 –cerca de cinco millones en los 
Estados Unidos y casi tres millones en Brasil–, con más de 700 mil muertos en todo el mundo, la pandemia no cede. Por el 
contrario, se reproduce como olas, sin que nadie sepa con certeza cuando cesará, ni mucho menos qué nuevo mundo nos 
heredará. 
El miércoles de la semana pasada Colombia sufría el mayor número de contagios en un solo día: más de diez mil, y 380 fallecidos. 
El país ya supera las diez mil muertes y el gobierno extendió la cuarentena hasta fines de agosto. Bogotá tiene ya casi diez mil 
casos confirmados. 
Óscar Andia, vicepresidente de política farmacéutica de la Federación Médica Colombiana (FMC) advirtió que las Unidades de 
Cuidados Intensivos (UCI) estaban saturadas. Preveía “días catastróficos” para finales de julio, agosto y septiembre en 
Colombia y en la región. 
Pero sigue siendo Brasil el caso mas dramático en América Latina, con casi 60 mil nuevos casos en un solo día y con el país 
acercándose ya a los cien mil muertos. Una tragedia. Perú y Chile lo superan en muertos por millón de habitantes. El fin de semana 
pasado Brasil tenía 430, Perú 576 y Chile 490. México y Panamá los seguían de cerca, con 352 y 323. 
Economías que se derrumban 
Alrededor de nueve millones de mexicanos podrían pasar a la categoría de “pobres” y otros tantos caer en situación de “extrema 
pobreza”, dijo el subgobernador del Banco Central de ese país, Gerardo Esquivel. “Esto implicaría que podríamos llegar a tener 70 
millones de personas pobres en México y una tasa de pobreza por ingresos del 56%”, agregó. Una situación sin precedentes, en lo 
que va del siglo. 
Según sus estimaciones, el Producto Interno Bruto (PIB) de México podría contraerse este año entre un 8,5 y un 10,5%. El 30 de 
julio el Instituto Nacional de Estadística y Geografía (INEGI) reveló que el PIB había caído en el  segundo trimestre del año en 
México en 17,3% con respecto al trimestre anterior, que ya había caído un 1,2% con respecto al último trimestre del 2019. 
El Banco Mundial había previsto para América del Sur caídas de las economías de 12% en Perú; de 8,0% para Brasil; 7,4% para 
Ecuador; 7,3% para Argentina y 5,9% para Bolivia. 
En Bolivia, desde el golpe de Estado que desconoció los resultados electorales de octubre del año pasado, no cesa la inestabilidad, 
agravada por el mal manejo de la pandemia. 
El 27 mayo pasado la agencia de calificación de riesgo Moody’s había anunciado la primera recesión del país desde la década de 
1980, y un déficit fiscal que se duplicaría, pasando de 6% el año pasado a casi 13% este año. Días después se agregó la previsión 
del Banco Mundial que amplió su proyección negativa para el país, superior al 3,4% previsto en abril. 
No solo la economía se deterioraba en Bolivia. Crecía el número de fallecidos sin explicación en las calles, en las casas, 
automóviles o salas de espera de hospitales y clínicas. 
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Las cifras oficiales hablan de poco más de 80 mil casos y tres mil muertos, pero los problemas con los esquemas de detección 
hacen sospechar de que podrían ser muchos más. 
La semana pasada se multiplicaron las manifestaciones exigiendo elecciones y rechazando la nueva postergación anunciada, del 6 
de septiembre para el 18 de octubre, mientras el órgano electoral busca como impedir la participación del Movimiento al Socialismo 
(MAS) y su candidato, Luis Arce, que las encuestas dan como favorito. La del Centro Estratégico Latinoamericano de Geopolítica 
(CELAG), divulgada el 7 de julio, proyectaba una victoria de Arce en primera vuelta, con 41,9% de intención de voto. 
No solo la economía se deterioraba en Bolivia. Crecía el número de fallecidos sin 

explicación en las calles, en las casas, automóviles o salas de espera de hospitales y 
clínicas. Las cifras oficiales hablan de poco más de 80 mil casos y tres mil muertos, pero los 
problemas con los esquemas de detección hacen sospechar de que podrían ser muchos 
más. 
También en Chile, el gobierno conservador de Sebastián Piñera enfrenta desde octubre pasado manifestaciones de protesta en 
todo el país, enfocadas más recientemente contra el sistema de capitalización privada de las pensiones. Derrotado en el Congreso, 
en la votación de un proyecto que autorizó el retiro de 10% de los ahorros para hacer frente a las necesidades de los sectores más 
afectados por la pandemia, Piñera decidió un cambio de gabinete. 
Según los analistas, el cambio del gabinete reforzó el ala más conservadora de la coalición de gobierno, con el senador Víctor Pérez 
asumiendo el ministerio del Interior y el también senador Andrés Allamand en la cancillería. 
“Todo un giro hacia la derecha más dura de “Chile Vamos”, abanderizada con el rechazo en el plebiscito constituyente de octubre”, 
afirmó el periódico de oposición, El Mostrador. 
En medio de la pandemia, los chilenos deberán realizar un plebiscito el 25 de octubre para decidir si quieren iniciar un proceso de 
renovación de su constitución que, básicamente, continúa siendo la de la dictadura que encabezó el general Augusto Pinochet. 
Estados Unidos y Europa 
Pero quizás la crisis económica se expresa aun con más fuerza en Estados Unidos y Europa que en América Latina. 
Esta semana, en medio de pugnas en el congreso, más de 17 millones de norteamericano dejarán de percibir una ayuda 
extraordinaria al desempleo de 600 dólares semanales para enfrentar la crisis del coronavirus. Peleas en el congreso que “añaden 
pesimismo a las sombrías perspectiva económicas del país”, señalaron los medios. 
El jueves de la semana pasada el Departamento de Comercio anunció una caída récord de la economía del país en el segundo 
trimestre, de 32,9%, la mayor desde 1947. En el primer semestre la economía norteamericana ya había caído un 5%, poniendo fin 
a un período de once años de expansión económica, la más larga en la historia del país. 
Se creó así una nueva realidad que complica las aspiraciones del presidente Donald Trump para reelegirse en noviembre próximo. 
Uno de los puntos destacados de su campaña era la baja tasa de desempleo, una realidad que se hizo pedazos con la pandemia. 
Decenas de millones de empleos desaparecieron con la recesión. Durante 18 semanas consecutivas más de un millón de 
personas solicitaron semanalmente ayudas por desempleo, y aunque cerca de un tercio de los trabajos perdidos se han recuperado, 
una nueva ola de la pandemia hace temer el agravamiento de la situación. 
En Europa, la alemana DW anunciaba el pasado 30 de julio una “caída histórica” del PIB, de 10,1% en el segundo trimestre del año, 
más del doble de la registrada durante la crisis financiera del 2008. En el primer trimestre el PIB alemán ya había caído un 2,2% con 
respecto al último trimestre del 2019. “Ahora es oficial, estamos ante la recesión del siglo”, dijo el economista del Dekabank Andreas 
Scheurle, citado por la DW. 
Las malas noticias se repitieron prácticamente por toda Europa. El Producto Interior Bruto (PIB) de la eurozona cayó 12,1% entre 
abril y junio, cifra sin precedentes en la serie histórica, después de haber sufrido una contracción del 3,6% en el primer trimestre del 
año. 
Entre los países europeos, es España la que ha sufrido el mayor deterioro, con un desplome de 18,5% en el segundo trimestre, que 
también es la mayor caída trimestral registrada por el Instituto Nacional de Estadística (INE) desde que inició la serie, en 1970. Ya 
en el primer trimestre la economía había sufrido una baja del 3,6%. 
Italia, por su parte, enfrenta la peor recesión desde la II Guerra Mundial”, como tituló también la misma DW. El Producto Interno 
Bruto (PIB) “cayó 12,4% en el segundo trimestre debido a la pandemia del coronavirus, lo que lleva al país a la recesión”, informó el 
Instituto Nacional de Estadísticas (ISTAT). 
“Con esta caída ‘sin precedentes’, que sigue a una contracción del 5,4% en el primer trimestre, el PIB italiano «registra su valor más 
bajo desde el primer trimestre de 1995», subraya el Instituto. 
De manera similar, en Francia el PIB de se contrajo un 13,8% en el segundo trimestre, después de bajar un 5,9% en el primero, 
entrando el país también en recesión. 
Extremo peligro 
En el escenario de consecuencias impredecibles, creado por una pandemia que ha devastado las economías del mundo, también 
han crecido las tensiones políticas. 
Los próximos tres meses serán de un peligro extremo, advirtieron  analistas chinos, en referencia a la creciente tensión entre su país 
y Estados Unidos. 
Las predicciones son de que estas tensiones continuarán aumentando de aquí hasta las elecciones del 3 de noviembre, sin que 
nada asegure una mayor distensión si el presidente Donald Trump pierde las elecciones. 
El que fue su jefe de campaña en las elecciones del 2016, Steve Bannon, recomendó a Trump enfocarse ahora en el combate al 
Partido Comunista chino, si quiere ganar las elecciones. “Yo creo que el gobierno de China es un grupo de gangsters y que el 
Partido Comunista de China es completamente ilegítimo”, afirmó Banner en una larga entrevista al periodista David P. Goldman, 
publicada el 12 de junio en el periódico Asia Times. “Creo que el que convenza a los norteamericanos de que puede confrontar al 
Partido Comunista chino y detener sus acciones será el ganador” en noviembre próximo, enfatizó. 
La entrevista es larga y Bannon se refiere a diversos temas, desde el asesinato de George Floyd por la policía en Mineapolis hasta 
la situación en Honk Kong o en el Mar del Sur de China. 
Preguntado por el entrevistador sobre qué le sugería al gobierno chino, respondió: –Mi recomendación es muy simple: que se 
disuelva. 
El “mundo libre” 
Pese a su cercanía con Trump, Bannon no tiene, en todo caso, ningún cargo en el gobierno norteamericano. Pero sus 
recomendaciones no están muy alejadas de lo que la Casa Blanca está haciendo en cuanto a sus relaciones con Beijing, como 
explicó el Secretario de Estado, Mike Pompeo, en un discurso el 23 de julio, en la Richard Nixon Presidential Library and Museum, 
en Yorba Linda, California. 
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Un retorno al viejo discurso de la Guerra Fría en torno al “mundo libre” y sobre lo que “la amenaza china representa para nuestra 
economía, para nuestra libertad y, en realidad, para el futuro de las democracias libres en todo el mundo”. 
Recordando que el año próximo se cumplirá medio siglo de la misión secreta de Henry Kissinger a China, durante el gobierno de 
Richard Nixon, que sentó las bases para el reconocimiento de China por Washington, Pompeo citó al expresidente para explicar el 
punto de vista de la actual administración norteamericana. 
Nixon escribió, en un artículo en la revista Foreign Affairs, en 1967: “A largo plazo, no podemos permitirnos dejar a China fuera de la 
familia de naciones… El mundo no estará seguro hasta que China cambie. Por lo tanto, nuestro objetivo, dentro de nuestras 
posibilidades, es influenciar el desarrollo de los acontecimientos. Nuestro objetivo debe ser inducir ese cambio”. 
Esta es la clave, dijo Pompeo: inducir el cambio. “Nosotros, las naciones amantes de la libertad en el mundo, debemos inducir China 
a cambiar, como el presidente Nixon quería”. 
Para Pompeo, no se puede tratar a China como “un país normal, como cualquier otro”. Pero –agregó– “cambiar el comportamiento 
del Partido Comunista Chino no puede ser solo tarea del pueblo chino. Las naciones libres deben trabajar para defender la libertad. 
Tengo fe de que lo podemos hacer. Ya lo hicimos antes”. 
Discurso absurdo 
Cliché y absurdo, fue como calificaron expertos chinos las propuestas y la visión de Pompeo expuesta en Yorba Linda. 
La verdadera razón por la que Estados Unidos ha cambiado su política hacia China es porque las capacidades comparativas entre 
los dos países han cambiado y los Estados Unidos no pueden aceptar el crecimiento chino, dijo Li Haidong, profesor del Instituto de 
Relaciones Internacionales de la China Foreign Affairs University. 
“China debe estar preparada para enfrentar las próximas aventuras más extremas de Estados Unidos”, dijo, por su parte, Hu Xijin, 
editor jefe del Global Times, cuyas opiniones son consideradas como muy cercanas al Partido Comunista Chino. 
“Rápido, construyamos más misiles nucleares para detener los lunáticos norteamericanos”, dijo Hu. “Un arsenal nuclear más 
poderoso es el instrumento más importante para mantener la arrogancia norteamericana bajo una línea de seguridad. Nada más es 
muy efectivo”, afirmó. 
El viernes 31 de julio el Global Times publicó un editorial sobre el tema titulado “Tibia respuesta a la alianza anti-China” sugerida por 
Pompeo. 
“Pompeo, el Departamento de Estado y el resto del gobierno norteamericano, han hecho su mejor esfuerzo para movilizar el mundo 
occidental en una coalición para contener a China. Desde el fin de la Guerra Fría, Washington nunca ha puesto tanto empeño en 
desarrollar una estrategia como esa”, afirmó. 
Pero China no es la Unión Soviética de 1946 a 1950, China tiene una comprensión más rica y más pragmática de los Estados 
Unidos de la que tenía la Unión Soviética, los intereses de China están mucho más entrelazados con los de Estados Unidos y de 
Occidente de los que estaban los de la Unión Soviética, dice el editorial. 
La pandemia de la Covid 19 minó la capacidad de una política más agresiva de Estados Unidos hacia China, asegura The Global 
Times, recordando que la economía norteamericana se ha desplomado este año y no podrá compensar a quienes decidan 
desacoplarse de la economía china. 
“Estados Unidos ha desatado una fuerte campaña contra China, pero ni siquiera puede manejar bien sus propios problemas… Es 
importante que China intensifique la vigilancia para evitar que Estados Unidos acuda a medios más radicales para destrabar la 
situación actual”. 
“Los Estados Unidos están tratando de forjar una alianza ideológica contra China, mientras China usa los intereses reales para 
aplastar esa conspiración”. “China tiene mayores posibilidades de vencer”, concluye el editorial. 
Por Gilberto Lopes 
Escritor y politólogo, desde Costa Rica para La ONDA digital (gclopes1948@gmail.com) 

EVITEMOS UN DESASTRE EDUCATIVO A ESCALA MUNDIAL 
La COVID-19 está mutando en emergencia educativa mundial: millones de niños, especialmente los más pobres y las niñas 
pequeñas, enfrentan la pérdida de las oportunidades de aprendizaje que podrían transformar sus vidas. Debido a que la 
educación está tan fuertemente vinculada con la prosperidad, la creación de empleos y una mejor salud en el futuro, un 
revés a esta escala afectaría el desarrollo de los países y reforzaría desigualdades que ya son extremas. Sin embargo, esta 
emergencia aún no está plasmada en la agenda de respuesta a la pandemia. 
 
https://www.laondadigital.uy/archivos/45843 
 
Los confinamientos dejaron a más de mil millones de niños sin ir a la escuela. Según las estimaciones, para 500 millones eso 
implica que no recibirán educación alguna. Una encuesta de Save the Children en la India detectó que la educación de dos tercios 
de los niños se detuvo completamente durante los confinamientos. El peligro es ahora que la pérdida de clases, la mayor pobreza 
infantil y los profundos recortes presupuestarios creen una tormenta perfecta que llevaría a retrocesos educativos sin precedentes. 
Esta es una emergencia que se suma a la crisis preexistente. Incluso antes de la pandemia, 258 millones de niños no asistían a la 
escuela y los avances hacia la educación universal se habían estancado. Ahora, tan solo por el aumento de la pobreza infantil es 
posible que diez millones de niños no regresen al escuela. Muchos de ellos corren el riesgo de verse obligados al trabajo o al 
casamiento infantil (en el caso de las adolescentes). Mientras tanto, los ya desastrosos niveles de aprendizaje prepandemia —que 
dejaron a la mitad de los niños en países en vías de desarrollo sin la posibilidad de leer una oración simple al salir de la escuela 
primaria— empeorarán. 
Una investigación innovadora sobre el impacto del terremoto de 2005 en Cachemira, Pakistán, ha detectado el riesgo para el 
aprendizaje: las escuelas estuvieron cerradas durante tres meses y cuando reabrieron la asistencia se recuperó rápidamente, pero 
cuatro años más tarde, los niños de entre 3 y 15 años que vivían más cerca de la falla geológica habían perdido el equivalente a un 
año y medio de aprendizaje. 
Imaginar ese resultado escala mundial nos da una idea de lo que está en juego. La educación empodera a la gente, reduce la 
pobreza y mejora la salud, y el capital humano que genera moldea el destino de los países. La pérdida de educación erosionará ese 
capital y llevará a que los Objetivos de Desarrollo Sostenible 2030 sean, de hecho, inalcanzables. 
Los gobiernos debieran invertir ahora para evitar ese desenlace. Desafortunadamente, los presupuestos educativos están siendo 
vaciados por la recesión y la reasignación del gasto público —y de la asistencia internacional— hacia la atención sanitaria y la 
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recuperación económica. En consecuencia, los gobiernos en los países con ingresos bajos y medios podrían llegar a destinar a la 
educación 77 000 millones de dólares menos de lo planeado durante los próximos 18 meses. 
¿Qué se puede hacer para evitar el desastre? En su nueva campaña global llamada Save Our Education, Save the Children fijó una 
agenda con tres partes para la recuperación. 
La primera prioridad es mantener activo el aprendizaje durante los confinamientos. Los gobiernos deberán hacer todo lo posible 
para llegar a los niños a través de la radio, la televisión y las iniciativas de aprendizaje a distancia. Algunos países como Etiopía, 
Uganda y Burkina Faso han desarrollado ambiciosos programas nacionales de aprendizaje remoto. Esos y otros países necesitan 
más apoyo de los donantes para implementarlos a escala. 
En segundo lugar, la pandemia nos da la oportunidad para atacar la crisis de aprendizaje en términos más amplios. Son 
demasiados los niños que asisten a niveles incorrectos debido a la aplicación rígida de planes de estudio mal diseñados. Se debe 
llevar a cabo una evaluación del aprendizaje de cada uno de los niños que regresan a la escuela para identificar a quienes 
necesitan apoyo. Los programas educativos de compensación —como los que implementan organizaciones como BRAC y 
Pratham— pueden entonces evitar que esos niños se retrasen aún más, reduciendo así el riesgo de futuras deserciones. 
En tercer lugar, un mayor financiamiento internacional es fundamental. La mayoría de los países más pobres del mundo, 
especialmente en África, ingresaron a la crisis económica con un margen de maniobra fiscal limitado. Sus opciones se están 
reduciendo aún más debido a la recesión y la intensificación de los problemas de deuda externa. 
Los gobiernos de los países ricos respondieron a la crisis de la COVID-19 rompiendo sus reglas de política fiscal y monetaria, y 
suscribiendo ambiciosos planes nacionales de recuperación. Debieran ser igualmente audaces para apoyar la educación en los 
países en desarrollo. 
El apalancamiento más eficaz de los balances de los bancos multilaterales de desarrollo es un punto de partida obvio. La Comisión 
de Educación propuso establecer un Mecanismo Financiero Internacional para la Educación (International Finance Facility for 
Education) que proporcione garantías crediticias y permita el Banco Mundial y otras instituciones endeudarse a bajo costo en los 
mercados internacionales y luego prestar esos fondos a los países en desarrollo. Cada dólar que se garantice mediante este 
esquema podría generar el cuádruple de financiamiento para la educación. Este enfoque, que incluiría evaluaciones rigurosas de 
sostenibilidad de la deuda de los países beneficiarios, podría movilizar recursos a una escala acorde a la crisis. Tanto el Banco 
Mundial como los donantes para el desarrollo debieran apoyarlo. 
Hay que reconocer que el Banco está concentrando los recursos ya asignados a la Asociación Internacional de Fomento (AIF), su 
división de créditos preferenciales, en los primeros desembolsos, pero una crisis sin precedentes como esta requiere más que eso. 
El Banco debiera establecer un presupuesto adicional para la AIF de al menos 35 000 millones de dólares y aumentar su apoyo a la 
educación. 
El alivio de la deuda es otra posible fuente de financiamiento. La Iniciativa de Suspensión del Servicio de la Deuda del G20 para los 
miembros de la AIF (los 73 países más pobres del mundo) es un pequeño paso en la dirección adecuada. Desafortunadamente, los 
acreedores privados y chinos, que representan más de la mitad de los pagos por servicio de la deuda de esos países (unos 25 000 
millones de dólares este año) han mostrado escaso interés por participar. En consecuencia, países como Camerún, Etiopía y Ghana 
están gastando actualmente dos o tres veces más en el servicio de la deuda que en educación primaria. 
Los países están, de hecho, cubriendo sus pagos de deuda en el corto plazo con la erosión del capital humano a largo plazo. 
Permitir que los reclamos de los acreedores privados roben a los niños su derecho a la educación es moralmente indefendible y 
económicamente ruinoso. Por eso Save the Children propuso un mecanismo a través del cual se pueden convertir las obligaciones 
de la deuda en inversiones en los niños. 
Podemos medir el impacto sobre la salud de la COVID-19 en los adultos a través de las tasas de contagio y las muertes, y evaluar 
sus efectos económicos en términos de las pérdidas del PIB y los aumentos del desempleo y la deuda pública. La emergencia 
educativa es menos visible para los responsables de las políticas, pero dejará a millones de los niños más pobres del mundo con las 
cicatrices que implica la pérdida de oportunidades por el resto de sus vidas. Podemos, y debemos, proteger su futuro. 
Traducción al español por www.Ant-Translation.com 
 
Por Kevin Watkins 
Director General de Save the Children Reino Unido. 
Fuente: project syndicate org 

LES URGE INSTAURAR LA AGENDA 2030 PARA EL DESARROLLO Y CONTROL DIGITAL 
ANTÓNIO GUTERRES SECRETARIO DE ONU; ES NECESARIO CON URGENCIA, «NUEVO 

CONTRATO SOCIAL Y UN ACUERDO GLOBAL? 
https://www.laondadigital.uy/archivos/45676 

La COVID-19 es una tragedia humana. Pero también ha creado una oportunidad generacional para reconstruir un mundo 
más equitativo y sustentable, dijo Guterres en su discurso en las Conferencias Anuales Nelson Mandela, que ofreció de 
manera virtual. «La respuesta a la pandemia y el descontento propagado que le precedió, se debe basar en un Nuevo 
Contra Social y un Nuevo Acuerdo Global que creen oportunidades igualitarias para todos y respeten los derechos y las 
libertades para todos». 
Esta es la única manera de que el mundo cumpla los objetivos de la Agenda 2030 para el Desarrollo Sostenible, el Acuerdo 
de París sobre cambio climático y la Agenda de Acción de Addis Abeba sobre financiamiento para el desarrollo sostenible 
–acuerdos que abordan precisamente los fracasos que están siendo expuestos y explotados por la pandemia, señaló. 
Un Nuevo Contrato Social dentro de las sociedades permitirá a los jóvenes vivir con dignidad, garantizará que las mujeres 
tengan las mismas perspectivas y oportunidades que los hombres y protegerá a los enfermos, a los vulnerables y a las 
minorías de todo tipo. 
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No obstante, dijo, el sistema político y económico global no está proporcionando productos públicos globales críticos: 
salud pública, acción climática, desarrollo sustentable, paz. La pandemia de la COVID-19 ha traído a casa la desconexión 
trágica entre el interés propio y el interés común y las brechas enormes en las estructuras de gobernanza y los marcos 
éticos. 
 
«Para cerrar esas brechas y garantizar un Nuevo Contrato Social posible, necesitamos un Nuevo Acuerdo Global para 
garantizar que el poder, la riqueza y las oportunidades sean compartidas más amplia y justamente a nivel internacional». 
Discurso 
“Nelson Mandela se elevó sobre sus carceleros para liberar a millones de sudafricanos y se convirtió en una figura global de 
inspiración y en un icono moderno. Mandela dedicó su vida a combatir la desigualdad que ha alcanzado proporciones de crisis 
en todo el mundo en las décadas recientes y que amenaza cada vez más nuestro futuro”, dijo el Secretario General de las Naciones 
Unidas. 
La participación virtual de António Guterres este sábado en una Conferencia celebrada en Johannesburgo con motivo del Día 
Internacional de Nelson Mandela se centró en subrayar la desigualdad que define al mundo de hoy y expuso su propuesta para 
abordar sus raíces antes de que destruya las economías y sociedades. 
Guterres señaló que todos los años, en el cumpleaños de Mandela, se rinde homenaje “a un extraordinario defensor de la 
igualdad, la dignidad y la solidaridad a nivel mundial”. 
En 2020, la jornada internacional se conmemora en un escenario afectado por la pandemia de COVID-19, “una amenaza para 
todos, en todas partes, y especialmente para los más vulnerables”. 
“El COVID-19 ha puesto los reflectores sobre esta injusticia”, afirmó Guterres refiriéndose a la falta de igualdad ignorada a lo 
largo de los años. 
Si un virus tiene al mundo de rodillas, generando la caída libre de las economías y revirtiendo en pocos meses los avances 
logrados contra la pobreza ha sido precisamente por la fragilidad derivada de los sistemas de salud inadecuados, las lagunas de 
protección social, las desigualdades estructurales, la degradación ambiental y el cambio climático, todos problemas sin atender pese 
a su persistencia en todo el planeta. 
Y en medio de la emergencia generalizada, son los segmentos de población más pobres y vulnerables los que sufren de peor 
manera el impacto de la pandemia, explicó Guterres citando como ejemplo la amplificación de la desigualdad sólo en el ámbito del 
acceso a la salud observado en algunos países donde los hospitales privados, los negocios y las personas con medios acaparan el 
equipo médico que urge para atender a todos los enfermos, no sólo a los que lo pueden pagar. 
Relaciones de poder 
En su opinión, las desigualdades no son resultado de la disparidad de ingresos, también lo son de las relaciones de poder a todos 
los niveles. 
“El COVID-19 es como una radiografía que revela las fracturas del endeble esqueleto de las sociedades que hemos construido. 
Expone las falacias y las falsedades por todas partes: la mentira de que el libre mercado puede darle un seguro de salud a todos; la 
ficción de que el trabajo no remunerado no es trabajo; el delirio de que vivimos en un mundo que ha superado el racismo; el mito de 
que estamos todos en el mismo bote, porque aunque todos flotamos en el mismo mar, es claro que algunos lo hacen en yates de 
lujo mientras que otros se aferran a los deshechos que quedan a la deriva”, sentenció. 
Actualmente, más del 70% de la población mundial padece la creciente inequidad de ingresos y riqueza, con 26 personas 
concentrando tantos bienes como la mitad de los habitantes del planeta; sin embargo, esos números no son las únicas 
evidencias de la desigualdad. 
El titular de la ONU aseveró que las oportunidades en la vida de las personas dependen de factores como el género, la familia, el 
origen étnico, la raza, o el tener o no alguna discapacidad. “La vida y expectativas de millones son determinadas por las 
circunstancias en las que nace”. 
Añadió que los factores de desigualdad se cruzan y potencian por generaciones, dando como resultado fenómenos que nos afectan 
a todos. 
Si bien la pandemia reveló con más nitidez que nunca para todos que las desigualdades atropellan los derechos humanos, mucha 
gente lo había entendido antes de la emergencia. Es por ello que los Estados miembros de las Naciones Unidas apoyan la visión de 
la Organización y se comprometieron con la Agenda 2030 y sus Objetivos de Desarrollo Sostenible. 
La gente se siente abandonada y ha visto cómo las políticas económicas canalizan los recursos a unos pocos privilegiados y cómo 
persisten vicios como la discriminación y la violencia contra los marginados. 
Guterres se refirió a las manifestaciones masivas registradas este año en todo el mundo para protestar contra sistemas injustos y 
desiguales. Mencionó las marchas de mujeres pidiendo respeto a la igualdad de género y el movimiento contra el racismo 
suscitado en Estados Unidos y extendido a otros países tras el asesinato de George Floyd a manos de la policía. 
Consideró que ambas son muestras de que la gente ha dicho basta: “Basta de la desigualdad y la discriminación que tratan a las 
personas como criminales por el color de su piel. Basta del racismo estructural y las injusticias sistemáticas que le niegan a la gente 
sus derechos fundamentales”. 
En palabras del Secretario General, estos movimientos señalaron dos fuentes históricas de desigualdad “el colonialismo y 
el patriarcado”. 
Los lastres del colonialismo siguen vigentes 
Europa impuso un régimen colonial mediante violencia y coerción. Ese colonialismo duró siglos, dando lugar a una gran desigualdad 
entre los países y propiciando la trata de esclavos y atrocidades como el apartheid en Sudáfrica. 
Después de la Segunda Guerra Mundial, la creación de la ONU impulsó una ola de descolonización, pero el legado de ese lastre 
persiste y se manifiesta a través de la injusticia social y económica, los crímenes de odio, la xenofobia, el racismo y las ideas 
supremacistas. 
“Las economías que fueron colonizadas corren un mayor riesgo de quedarse estancadas en la producción de materias primas y 
bienes con poca tecnología, una nueva forma de colonialismo”, abundó Guterres. 
Además de hacerse patente en el comercio, ese legado se ve en las relaciones globales de poder, en las que África es una doble 
víctima: primero como objetivo del proyecto colonial y luego como un continente subrepresentado en las instituciones 
internacionales establecidas después de la Segunda Guerra Mundial, antes de que los Estados africanos fueran independientes. 
Esas instituciones no han ajustado su composición al mapa geopolítico porque las potencias erigidas tras la guerra detentan el 
control y se han negado a hacerlo, el Consejo de Seguridad de la ONU y el sistema Bretton Woods, son un ejemplo. 
“La desigualdad empieza en la cima: en las instituciones globales. Para combatir la desigualdad hay que empezar por 
reformarlas”, apuntó. 
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El patriarcado, por su parte, es un flagelo milenario que ha colocado a las mujeres en situación de inferioridad simplemente por su 
género y las somete a la desigualdad y la discriminación, y las victimiza frente a la violencia de un mundo dominado por los 
hombres. 
“La inequidad de género nos daña a todos porque evita que nos beneficiemos de la inteligencia y experiencia de toda la 
humanidad”, sostuvo. 
Globalización y tecnología 
El Secretario General asignó un apartado de su discurso a las nuevas tensiones derivadas de la globalización y la revolución 
tecnológica que, por una parte, han generado mayores ingresos y prosperidad y, por otra han contribuido a un cambio sin 
precedentes en la distribución del ingreso. 
Esos fenómenos permitieron que entre 1980 y 2016, el 1% del sector más rico de la población mundial captara el 27% de los 
ingresos y han perjudicado a los trabajadores menos calificados con las nuevas tecnologías, la automatización y el traslado a 
terceros países de las fuentes de empleo. 
Las concesiones y la evasión fiscal han crecido y los gravámenes a las empresas han disminuido, reduciendo así las inversiones 
públicas en servicios básicos para luchar contra la desigualdad, como la educación, la protección social y los servicios de salud. 
Cambio climático y transformación digital 
La crisis climática y la transformación digital son dos elementos que agudizan la desigualdad. 
“La industria tecnológica, dominada por los hombres no sólo deja fuera la mitad de la pericia y las perspectivas del mundo, sino que 
utiliza algoritmos que pueden promover la discriminación de género y racial. La división digital refuerza las divisiones sociales y 
económicas”, advirtió Guterres. 
Añadió que el mundo está en peligro de avanzar a dos velocidades dispares. 
Asimismo, recordó que el cambio climático afectará para 2050 a millones de personas, que sufrirán enfermedades y 
desnutrición y que afrontarán grandes migraciones y eventos meteorológicos extremos. 
Recalcó que los países más afectados por la crisis climática son los que menos contribuyen al calentamiento global. 
“Por esto no sólo llamamos a una acción climática, sino a una justicia climática”, puntualizó Guterres. 
Un nuevo contrato social 
No obstante el complejo panorama de hoy, el líder de la ONU es de la idea de que la tragedia humana del COVID-19 también ofrece 
la oportunidad generacional de reconstruir un mundo más equitativo y sostenible. 
Lograr ese mundo únicamente será posible si se responde a la pandemia con un Nuevo Contrato Social y un Nuevo Pacto Mundial 
“que creen oportunidades iguales para todos y respeten los derechos y libertades de todos”. 
“Un Nuevo Contrato Social que permitirá a todos los jóvenes vivir dignamente, garantizará la igualdad de oportunidades para las 
mujeres, y protegerá a los enfermos, las personas vulnerables y as minorías de todo tipo”, dijo. 
Mediante ese contrato, los gobiernos brindarían a la gente la educación necesaria para cambiar al mundo. Si se duplica el gasto 
educativo anual en los países de renta baja y media para el 2030, en una generación todos los niños tendrán acceso a una 
educación de calidad a todos los niveles, incluyendo los nuevos conocimientos tecnológicos, detalló. 
“Es posible, sólo hace falta que nos decidamos a hacerlo”, aseguró. 
Guterres habló también de la creciente falta de confianza en las instituciones y los líderes, atribuyéndola a la ausencia de sistemas 
sociales y económicos al servicio de todos. 
“La gente quiere participar en las decisiones que afectan su vida”. 
Planteó que el Nuevo Contrato social entre el gobierno, la sociedad civil, el sector empresarial y otros actores debe integrar el 
empleo, el desarrollo sostenible y la protección social, cimentándose en la igualdad de derechos y oportunidades para todos. 
Subrayó la urgencia de que incluya un diálogo constructivo sobre las demandas de los movimientos laborales, que siempre han 
luchado por la igualdad de derechos y la dignidad. 
En este renglón abogó por formalizar al sector informal de los mercados de trabajo y a incorporar a sus empleados al marco de 
protección social. 
El contrato necesita, asimismo, un sistema tributario justo con estímulos fiscales a proyectos de energías limpias; precisa romper 
el círculo vicioso de la corrupción y fortalecer los mecanismos de rendición de cuentas. 
Pacto Mundial 
António Guterres explicó que el Nuevo Contrato Social no será posible si no se implementa en conjunto con un Nuevo Pacto 
Mundial que garantice que el poder, la riqueza y las oportunidades se repartan de una forma más amplia y justa a nivel 
internacional. 
“Un nuevo modelo para la gobernanza global debe basarse en una participación completa, incluyente e igualitaria en las 
instituciones mundiales. Sin eso, enfrentaremos mayores inequidades y falta de solidaridad como las que vemos hoy en 
la respuesta fragmentada que se da a la pandemia”, alertó. 
Recordó que los países industrializados han invertido en su propia supervivencia sin mirar a las naciones en desarrollo que 
precisan ayuda. 
El Nuevo Pacto Mundial debe prever una globalización justa y un equilibrio con la naturaleza, además de dar voz al mundo en 
desarrollo en las toma de decisiones. 
También ha de asegurar un sistema comercial incluyente y equilibrado, así como combatir los flujos ilícitos de bienes y servicios y 
poner coto al crimen organizado. 
La reforma a la arquitectura de los mercados de deuda es otro de los puntos cruciales del pacto. 
El mensaje de Mandela 
El Secretario General recordó que Nelson Mandela sostuvo que “uno de los desafíos de nuestro tiempo es reinstalar en la 
conciencia de la gente el sentido de la solidaridad humana, de estar en el mundo para, por y con los demás”. 
“El COVID-19 refuerza más que nunca este mensaje. Nos debemos a los demás. Estamos juntos o nos derrumbamos”, reflexionó. 
Antes de concluir, lanzó una pregunta a los líderes mundiales: “¿Sucumbiremos al caos, la división y la desigualdad o 
corregiremos los errores del pasado y avanzaremos juntos por el bien de todos?” 
“En este Día Internacional de Nelson Mandela, recordemos que podemos, y debemos, participar en la búsqueda de un futuro mejor 
en el que todas las personas vivan con dignidad, oportunidades y prosperidad en un planeta saludable”, llamó Guterres. 

ISRAEL DESTRUYE BEIRUT-ESTE CON UN  ARMA NUEVA 
por Thierry Meyssan 
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https://news.un.org/es/node/1470531
https://news.un.org/es/node/1477531
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El primer ministro israelí, Benyamin Netanyahu, ordenó destruir un depósito de armas  del 
Hezbollah en Beirut con un arma nueva que dejó más de 100 muertos y unos   5 000 heridos en la 
capital libanesa, provocando además enormes daños materiales,  este martes 4 de agosto. Esta vez 
será difícil que Netanyahu pueda ocultar su  responsabilidad personal y la del Estado israelí.   
https://www.voltairenet.org/article210674.html 

LOS MAPAS DE LA PANDEMIA REVELAN LAS DESIGUALDADES EN LATINOAMÉRICA 
Tras cinco meses de avance continuo, el coronavirus ha incidido en las líneas invisibles que dividen las 
grandes ciudades latinoamericanas y se ha cebado con los barrios populares 
https://elpais.com/sociedad/2020-08-03/los-mapas-de-la-pandemia-revelan-las-desigualdades-en-
latinoamerica.html#?sma=newsletter_america20200808m 
 

¿QUÉ HACEN LAS REDES SOCIALES CON NUESTROS DATOS EN INTERNET? 
https://ladiaria.com.uy/cotidiana/articulo/2020/8/que-hacen-las-redes-sociales-con-nuestros-datos-en-
internet/ 
 

 

¿QUÉ ES WECHAT? LA 'APP' MULTITAREAS VETADA POR TRUMP 
Se la conoce como el "WhatsApp chino" 
Además de ser una aplicación a través de la que conversar con amigos y otros contactos, WeChat es una plataforma que 
engloba un alto número de servicios. Eso la volvió casi indispensable para la vida diaria en China. 
https://www.pagina12.com.ar/283673-que-es-we-chat-la-app-multitareas-vetada-por-trump 

¿HEMOS APRENDIDO A CONVIVIR CON NOSOTROS MISMOS? 
El consumo de alcohol en España se incrementó en abril más de un 80% respecto al mismo mes de 2019. Los 
casos de depresión y ansiedad también aumentaron. El más duro confinamiento parece haber pasado 
factura a la salud mental de muchas personas, pero ¿qué hay detrás de esta realidad? 
Buenaventura del Charco 
https://ethic.es/2020/08/salud-mental-y-confinamiento/    
 
«El impacto de la pandemia en la salud mental de las personas ya es extremadamente preocupante» 
señalaba el pasado mayo Tedros Adhanom Ghebreyesus, director general de la Organización Mundial de la 
Salud (OMS). Estas declaraciones mostraban, a mi entender, dos realidades. La primera, que la COVID-
19 posiblemente tenga un impacto mucho mayor de la ya de por sí brutal cifra de muertos: el hecho de que 
no se están contabilizando los enormes daños colaterales fruto de un sistema sanitario colapsado y que lleva 
a un incremento de problemas de salud que podrían haberse atendido de forma eficaz si no hubiera sido por 
el virus. 
Estos daños colaterales, cuando hablamos de salud mental, son aquellas personas con enfermedades 
psiquiátricas –muchas de ellas muy reactivas a las situaciones de estrés–, que han tenido crisis agudas, 
agravadas por la situación de confinamiento y el difícil acceso a sus tratamientos o servicios terapéuticos. 
Dévora Kestel, directora de Salud Mental de la OMS, señala, además, que los problemas económicos o la 

https://ethic.es/articulistas/buenaventura-del-charco
http://ethic.es/2020/05/infodemia-sobredosis-informativa-coronavirus-amenaza-salud/
http://ethic.es/2020/05/infodemia-sobredosis-informativa-coronavirus-amenaza-salud/
http://ethic.es/2019/10/salud-mental-espana/
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pérdida de familiares por la pandemia explican parte del incremento de los problemas de ansiedad y 
depresión. Hasta ahí todo normal. Perder un familiar es algo muy duro, y más en estas circunstancias en las 
que ni siquiera han podido celebrarse las despedidas y entierros con normalidad. Quedarse en el paro y ver 
roto un proyecto de vida o no poder cubrir las necesidades de tus seres queridos por algo ajeno a tu control 
tampoco es plato de buen gusto para nadie. 
«¿Es normal que nos afecte tanto el hecho de estar encerrados en casa?» 
La segunda de estas realidades de las que dejaban entrever las palabras de Adhanom es la que me más me 
preocupa: son estos problemas de bienestar emocional fruto de la pandemia o el coronavirus simplemente 
está poniendo de manifiesto la forma en la que nos relacionamos con el malestar hoy día. ¿Es normal que 
nos afecte tanto el hecho de estar encerrados en casa? Entiendo que no es lo más divertido del mundo, y 
que toda esa parafernalia de desinfectarse y usar mascarilla cada vez que salimos de casa no ayuda…pero 
que se incrementen de forma espectacular los casos de depresión y ansiedad por el mero hecho de estar 
encerrados no es normal. 
No hemos estado combatiendo en una guerra o pasando hambre. Hemos estado fundamentalmente 
aburridos y esto ha hecho que nos miremos más en nuestro interior, que tengamos tiempo para pensar en 
aquello que marcha bien en nuestra vida. Pero como son temas amenazantes por ser dolorosos o porque 
implicar hacerse preguntas duras (¿soy feliz en esta relación?, ¿qué estoy haciendo con mi vida?, ¿por qué 
me siento incomprendido y solo a pesar de tener familia y amigos?), hasta ahora, tendíamos a posponerlos y 
taparlo con lo urgente del día a día. Nos refugiábamos en otras preocupaciones en las que nos sentimos más 
competentes, como el trabajo, o en actividades placenteras, como las compras o los planes de cualquier 
índole. 
«El impacto en la salud mental del confinamiento evidencia que nos da pánico pensar» 
Este gran impacto en la salud mental en tantas personas –que simplemente se han visto encerradas durante 
varias semanas– evidencia que no sabemos estar con nosotros mismos, que nos da pánico oírnos pensar. 
Pareciera que no queremos escuchar lo que pueda decir nuestro pensamiento sobre esa vida que vivimos en 
modo automático saturándonos de redes sociales, planes, consumo e interacción para tapar un malestar 
emocional del que hemos huido tanto que nos hemos creído que somos incapaces de hacerle frente. 
Recordemos un dato un tanto alarmante: el consumo de alcohol en España se incrementó en abril –mes del 
más estricto confinamiento– más de un 80% frente al mismo mes de 2019. 
Este virus nos ha cogido del pescuezo y nos ha hecho mirar aquello que siempre evitamos, como que la 
muerte forma parte de la vida, que no todo tiene que ser estimulante o divertido y lo que más miedo nos 
da: a nosotros mismos. 

 
Buenaventura del Charco es psicólogo clínico y docente en la Universidad de Granada. 
 

EL ‘COMER EMOCIONAL’ DURANTE LA PANDEMIA 
María Isabel Flores Galicia 
6 agosto 2020 0 

https://desinformemonos.org/el-comer-emocional-durante-la-pandemia/ 

La pandemia por el COVID-19 ha ocasionado que las personas vivan en un estado de estrés, no soló por el miedo a contagiarse, 
también por las medidas de distanciamiento social, así como por la importancia de permanecer en casa si no es necesario salir. 

Esto ha provocado que gran parte de la población experimente preocupación, incertidumbre, tristeza, ansiedad, aburrimiento, ira, 
miedo, entre otras emociones, lo que puede derivar en el ‘comer emocional’. 

Es decir, estas emociones pueden tener un impacto negativo en nuestros hábito alimenticios y comer en exceso con el fin de 
sentirnos mejor. Es la “tendencia a comer de más en respuesta a emociones generalmente negativas como ansiedad, estrés, 
aburrimiento, etcétera”. 

El comer en exceso cuando estamos estresados se puede deber tanto a un mecanismo biológico como uno psicológico: 

http://ethic.es/2020/07/nos-deja-secuelas-el-confinamiento/
http://ethic.es/2020/07/nos-deja-secuelas-el-confinamiento/
http://ethic.es/2020/03/agua-campos-de-refugiados-y-desplazados-internos/
http://ethic.es/entrevistas/david-lynch-la-gente-olvida-que-lo-mas-importante-es-la-felicidad/
http://ethic.es/2020/05/coronavirus-infodemia-y-desinformacion/
https://www.buenaventuradelcharco.es/
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a) Biológico: el estrés aumenta la secreción de cortisol, el cual provoca un aumento en la insulina y suele ir acompañado de un 
incremento en el apetito. 

b) Psicológico: el estrés no es una emoción agradable y para muchos consumir ciertos alimentos (generalmente con elevado 
aporte de azúcar y grasa) genera una sensación de confort, por lo que la comida se vuelve un mecanismo de afrontamiento. 

Para muchos, la comida durante la cuarentena se convirtió en un mecanismo para combatir y distraer, una forma de lidiar con 
todas nuestras emociones. 

Pero recurrir a esta medida para lidiar con nuestras emociones no logrará que éstas mejoren o desaparezcan. Quizá produzca un 
tipo de alivio momentáneo, pero a menudo, comer en exceso, lejos de hacerlo, sólo las empeora, provocando un círculo vicioso 
muchas veces difícil de romper. 

En ese sentido, el ciclo del ‘comer emocional’ esta integrado por estrés, necesidad de confort, comer comida reconfortante, 
después sensación temporal de bienestar, pero una vez que pasa su efecto, se pierde la sensación de bienestar, llega la culpa y 
regresa el estrés. 

Por esta razón, lo primero que necesitamos hacer es identificar nuestras emociones y darles nombre. 

Las emociones son parte de la experiencia humana y necesitamos aprender a identificarlas, si no sabemos qué es lo que estamos 
sintiendo, no podremos aprender a lidiar con ellas de otra forma que no sea a través de la comida. 

Por eso, antes de correr a la cocina a comer, date un momento y trata de identificar si lo que estas sintiendo es hambre física o 
emocional. 

Hambre emocional: 

• Se presenta de manera espontánea y urgente. 
• Se acompaña de emociones intensas como estrés y ansiedad. 
• Difícil parar de comer aún cuando ya te sientes lleno. 
• Pensamiento obsesivo con algún alimento en específico. 
• Sentimiento de culpa después de haber comido. 

Hambre física: 

• Se presenta de manera gradual. 
• Se acompaña de señales físicas como sonidos estomacales, baja energía, dificultad para concentrarte. 
• Capacidad de parar cuando ya estás satisfecho. 
• No se busca un alimento en específico, se puede satisfacer con muchas opciones. 
• No se acompaña con sentimientos de culpa. 

Las estrategias para hacerle frente al ‘comer emocional’ deben ser individuales, lo que le puede funcionar a una persona puede 
que no le funcione a otra. Aquí, algunas estrategias que podrían ser de ayuda: 

1.      Evita tener un plan de alimentación muy riguroso, cuando nos restringimos de más y no alimentamos bien a nuestro 
cuerpo, sólo se genera más ansiedad. 

2.      Estructura tus horarios de comida, si ya sabes que a cierta hora del día es más probable que te pares a la cocina por algo de 
comer, planea una colación saludable para ese momento del día. 

3.      Evita comer directo de los contenedores, sirve tu porción en un plato. Cuando comemos directo del contenedor es muy 
difícil identificar la porción que nos comimos. 

4.      Hidrátate bien, muchas veces confundimos la sed con hambre. 

5.      No te olvides de la actividad física y el ejercicio, recuerda que mantenerte físicamente activo ayuda a disminuir niveles de 
ansiedad. 
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6.      Dale prioridad al sueño y descanso, entre más tarde te duermas más oportunidades para comer tendrás. Se ha visto que él no 
dormir bien altera nuestro apetito, procura dormir entre 7 u 8 horas al día. 

7.      Escribe un diario de alimentos y emociones, el identificar cómo te sientes antes y después de comer puede arrojar 
información sobre tus patrones de comportamiento. En tu diario trata de contestar a estas preguntas: 

• ¿Cómo me siento antes de comer? 
• En una escala del 1-10, ¿cuánta hambre tengo? 
• ¿Qué fue lo que elegí comer? 
• ¿Cómo me siento después de haber comido? 
• ¿Cómo se alinea esto con mis objetivos? 

8.    Identifica tus detonadores (emociones, hora del día, situaciones, alimentos o personas). Por ejemplo, identificar que 
generalmente presentas ‘comer emocional’ en la tarde, entre las 18:00 y 19:00 horas; cuando terminaste de trabajar y te sientes 
cansado y estresado; o te quieres relajar viendo la televisión y comiendo papas. 

Cuando identificas tus detonadores es importante crear un plan que te ayude a esquivarlos. Por ejemplo, a las 6 o 7 de la 
tarde, terminando de trabajar, me voy a un espacio que no sea la sala de tele y pongo un video de yoga o meditación que me 
ayude a relajar; evito tener en casa papas porque son mucha tentación para mí. 

9.      Crea un plan, haz una lista de actividades que podrías hacer en lugar de ir corriendo a la cocina como primera opción,  por 
ejemplo:  

• Hablarle a un amigo. 
• Escuchar algo de música o un podcast. 
• Leer un libro. 
• Hacer ejercicio/meditación. 
• Respira hondo y cambia de espacio. 

Esta lista puede ser interminable, pero puedes crear una con las actividades que consideres que te podrían servir ponlas en 
práctica e identifica cuales realmente te funcionan. 

10.    Pon en práctica la atención plena o mindfulness mientras comes. Muchas veces, nos alimentamos tan de prisa o estamos 
haciendo otras actividades que no le damos oportunidad a nuestro cuerpo y a nuestra mente de disfrutar lo que estamos 
comiendo, siéntate a la mesa y usa todos tus sentidos para disfrutar de tu comida. 

Al final del día trata de ser constante, no perfecto. Seguir estas estrategias no quiere decir que nunca más vamos a padecer ‘comer 
emocional’, se amable contigo y trata de aprender de las situaciones, para que la próxima vez que te encuentres en la misma 
situación tengas diferentes planes de acción que puedas probar. 

Te esperamos en la Clínica de Nutrición de la IBERO para apoyarte con un plan de alimentación y de acción apropiado para ti y 
para tus necesidades. Si lo deseas, te puedes poner en contacto enviando un correo electrónico al 
correo clinica.nutricion@ibero.mxcon gusto te atenderemos. 

*Nutrióloga de la Clínica de Nutrición IBERO y especialista en obesidad y comorbilidades 

Este material se comparte con autorización de la IBERO 

¿QUÉ SERÁ ESO DE PENSAR? 

Escribe Marcos Mayer | Ago 4, 2020 | Cultural | Etiquetas: Caetano Veloso, Platón, Poe 
http://socompa.info/cultural/que-sera-eso-de-pensar/ 

http://saludnutricion.ibero.mx/seccion.php?sec=7
mailto:clinica.nutricion@ibero.mx
https://ibero.mx/prensa/nutriologa-de-la-ibero-alerta-sobre-el-comer-emocional-durante-la-pandemia
http://socompa.info/author/marcos-mayer/
http://socompa.info/seccion/cultural/
http://socompa.info/tag/caetano-veloso/
http://socompa.info/tag/platon/
http://socompa.info/tag/poe/
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En estos días de encierro obligado, hay más tiempo para entregarse al ejercicio de poner la mente en 

funcionamiento. ¿Con qué pensamos? ¿Con la mente, con el  cuerpo? Desde Platón a Poe, de Sartre a Caetano 

Veloso todos tuvieron algo que decir del misterioso acto de pensar.  

En una de esas cenas prolongadísimas (y hoy tan extrañadas) en las que todo es deriva, un amigo entrañable planteó que 

desde que tiene auto ya no se le ocurren muchas ideas, que en su época de transporte público las cosas se le venían continuamente 

a la cabeza. Algo externo, pasar del asiento al volante, le había cambiado el régimen del pensamiento, lo había discontinuado si 

puede decirse así. Es que todos tenemos nuestros lugares favorables y favoritos para pensar, algunos casi innombrables.  Pensar 

es una de esas actividades, a pesar de que parece que no cesa nunca, de las que se habla poco y nada. Hablamos del contenido del 

pensamiento, que es como el estado previo a la acción. Pero no del hecho en sí, un bache que pretende cubrir el auge de las 

neurociencias con su nueva estrella, el cerebro. Lo que habría que saber es cuánto del pensar aclara la química cerebral y cuán 

verdaderas son las metáforas que se refieren a déficits en el pensamiento como ausencia de materia gris o de neuronas. 

Se suele considerar que el cerebro es la sede del pensamiento, incluso alguna abuela nos diagnostica que el dolor de cabeza es 

resultado de haber pensado demasiado. Sin embargo, para casi toda la fenomenología del siglo pasado, la conciencia se expresa a 

través del cuerpo, teoría sustentada por Maurice Merleau-Ponty. Sartre compartirá esta postura durante sus primeros escritos. 

Esta noción del cuerpo como espacio del pensamiento, permite entender muchas actividades en las cuales se piensa sin que 

intervenga el lenguaje formal. El fútbol, por ejemplo, y la mayoría de los deportes. Un jugador no piensa en términos de palabras 

la acción que va a realizar. Si se quiere, piensa con los pies, o para decirlo tal vez más exactamente son los pies los que piensan y 

deciden. 

Algo parecido sucede con los pianistas. Le consulté a Adrián Iaies, quien se dedica al jazz, y esto es lo que me contestó: “Uno se 

mete dentro de un pensamiento netamente musical, casi como un matemático cuando trabaja en la resolución de ecuaciones”. 

Fabiana Galante, pianista de música contemporánea que frecuenta la música improvisada, dice que es el mismo sonido el que va 

indicando el camino y que sólo se cruzan palabras por la mente cuando hay alguna interferencia de afuera. 

El mundo exterior plantea otro aspecto de la cuestión. Keith Jarrett no acepta que nada de afuera lo afecte y ha interrumpido 

conciertos porque no le permiten pensar en términos musicales, mientras que los roqueros suelen tocar a estadio lleno y 

acompañados del agitado bramido de sus fans. En los deportes de equipo, el pensar del cuerpo se abstrae de todo lo que ocurre 

alrededor. Por eso, se puede jugar al fútbol o al básquet con el fondo del aplauso, el aliento y el insulto de la afición. Con el tenis 

no pasa lo mismo y el sonido de un celular e incluso el llanto de un niño pueden hacer que se pierda un punto. 
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Cuando se trata de pensar en términos de palabras, aparecen otras cuestiones. Dice Caetano Veloso en una de sus composiciones: 

“Si tenés una idea increíble lo mejor es hacer una canción, se sabe que sólo es posible filosofar en alemán”. ¿Será que las lenguas 

nos hacen pensar de diferente manera? ¿Se pensará de igual modo en inglés que es un idioma sintético, que tiende a usar menos 

palabras para expresarse, que en español que ocupa más espacio para decir aparentemente lo mismo? En términos generales, una 

traducción del inglés al español agrega un veinte por ciento a la extensión original. 

George Steiner plantea la posibilidad de que “el modo específicamente occidental de aprehensión del tiempo como progresión 

lineal se desprenda del sistema verbal indoeuropeo”.  Puede ser también que nuestros miedos y esperanzas se desprendan a su vez 

de la existencia del tiempo verbal futuro que no existe en todas las lenguas. Algo que nos sucede en estos días amenazados. 

Un idioma es una posibilidad pero también un límite a lo que pueda llegar a pensarse. Lewis Carrol inventó una lengua 

(el jabberwocky). No fue el único, basta recordar el gíglico de Cortázar- que según uno de sus críticos tiene por objeto que “no 

se establezca en la mente ninguna conexión directa con ningún hecho que sea posible hallar en la experiencia”. Que pensar nos 

saque del mundo, en vez de obligarnos a comprenderlo. 

Aunque también haya comprensiones inmediatas, eso que se da en llamar intuición y que ese gran estudioso de la mente (en sus 

aspectos más lúcidos y también en los más enfermos) que fue Edgar Allan Poe definía como el momento condensado y veloz de 

un acto de pensamiento con concatenaciones muchas veces complejas. Para Poe, pensar era placer y pesadilla, si les creemos a 

sus personajes que no pueden dejar de cavilar e interpretar, como su entusiasta Auguste Dupin o el torturado protagonista de “El 

gato negro”. 

Woody Allen plantea que una idea es buena mientras la estamos pensando y se degrada a medida que intentamos llevarla a la 

práctica. En este punto se emparienta con Platón que hace más de 2.500 años creía que las ideas eran previas al pensamiento, que 

existían en estado de perfección antes de su realización concreta y, en consecuencia, imperfecta. Hay una mesa ideal, que reúne 

de modo perfecto todo lo que hace que una mesa sea una mesa, y otras, que son aquellas ante las cuales nos sentamos, que nos 

traen reminiscencias de aquel mueble ideal que, de acuerdo con el mito platónico, el alma ha podido contemplar antes de habitar 

un cuerpo terrenal 

También el pensamiento es un bien deseado. Todos quieren saber qué pensamos, aunque no necesariamente les interese. De allí 

las encuestas y las entrevistas. Como Facebook que nos interpela con un apremiante “¿Qué estás pensando?”. Además de aquel 

dicho yanqui “Un dólar por tus pensamientos”. 
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Como sea, parece que pensar no da descanso, si vamos a creerle al psicoanálisis de que soñar es una forma, con sus propias 

reglas, de seguir pensando quiénes somos y porqué hacemos lo que hacemos. 

Hay quien sostiene la posibilidad de la mente en blanco, del cuerpo que no piensa. No deja de ser envidiable. Al fin y al cabo, la 

sensación casi todo el tiempo es que algo nos hace pensar en lo que quiere y no que pensamos lo que queremos. El colectivo 

donde se producían las ideas de mi amigo tiene el recorrido predeterminado. 
 

 
 

 

DESPIDEN  1805 PUESTOS DE TRABAJO EN  EL GOBIERNO DE ARGENTINA  
https://www.lanacion.com.ar/economia/ahorro-quirurgico-fernandez-se-distancia-cristina-kirchner-
nid2415190 
  3 PREGUNTAS CON LAS QUE BILL GATES EVALÚA EL 'VERDADERO' ÉXITO 
https://www.viveusa.mx/negocios/3-preguntas-con-las-que-bill-gates-evalua-el-verdadero-
exito 

LA POLÍTICA MONETARIA DE LOS BANCOS CENTRALES: "UNA BOMBA A LA QUE LE HAN 

QUITADO EL SEGURO Y LE HAN ACTIVADO EL DETONADOR" 
En este episodio de 'Keiser Report' Max y Stacy señalan los parecidos entre la actual política monetaria y una 
misión suicida. También comentan el desplome de los fondos de inversión inmobiliarios en centros 
comerciales y cómo Trump externaliza el socialismo a Canadá para conseguir medicamentos baratos. En la 
segunda parte Max habla con la periodista financiera Daniela Cambone sobre el regreso de un mercado al 
alza del oro y cuál es el límite ahora que el metal alcanza máximos históricos. 
https://actualidad.rt.com/programas/keiser_report/361835-politica-monetaria-bancos-centrales-bomba 

LOS CERDOS QUE VALEN MILLONES: ¿QUÉ IMPLICA EL NEGOCIO ENTRE CHINA Y 

ARGENTINA?© CC0 / PIQSELS 
19:27 GMT 05.08.2020(actualizada a las 19:28 GMT 05.08.2020)URL corto2377 
Síguenos en 
El Gobierno de Alberto Fernández anunció que está negociando con China un acuerdo comercial 
multimillonario para instalar granjas intensivas de cerdos en el norte argentino. El acuerdo supondría un 
aumento explosivo de la producción de carne porcina y, según los ambientalistas, de la contaminación de 
tierra y agua, y maltrato animal. 
https://mundo.sputniknews.com/sociedad/202008051092325086-los-cerdos-que-valen-millones-que-
implica-el-negocio-entre-china-y-argentina/ 
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ONU advierte que cierre de escuelas puede generar una “catástrofe 
generacional” 
El secretario general de la entidad pidió a los gobiernos priorizar la reapertura de los centros educacionales una 
vez que hayan controlado los contagios por coronavirus. 
https://www.dw.com/es/onu-advierte-que-cierre-de-escuelas-puede-generar-una-catástrofe-
generacional/a-54432558 

LA NUEVA NORMALIDAD DEJÓ DESUBICADOS A VARIOS POLITICOS 
LA NUEVA VIDA DE PIEDAD CÓRDOBA COMO FINQUERA EN LOS LLANOS 
El amor fue el detonante para cerrar casi 50 años de fogosidad política salpicada de logros y 
decepciones, y decidirse a un cambio radical al lado de Luis 
Por: Mauricio Cárdenas | agosto 04, 2020 

https://www.las2orillas.co/la-nueva-vida-de-piedad-cordoba-como-finquera-en-los-llanos/ 

UNA OPINION EXTRAVIADA 

RAFAEL CORREA: “ARGENTINA VA A CRECER MUCHÍSIMO DESPUÉS DE ESTE ACUERDO DE 

LA DEUDA Y CON UN GRAN GOBIERNO" 
La quita que logró el país es "bastante importante", opinó. Aunque quedó sin efecto la prohibición de su partido para las 
próximas elecciones, advirtió que buscan una sentencia para inhabilitarlo como candidato. 

https://www.pagina12.com.ar/282836-rafael-correa-argentina-va-a-crecer-muchisimo-despues-de-est 
 

ECONOMISTAS DESTACAN EL ACUERDO PERO ADVIERTEN QUE AHORA SE DEBERÁN 
CORREGIR LOS NÚMEROS MACRO 
 https://www.perfil.com/noticias/economia/economistas-destacan-el-acuerdo-pero-advierten-que-ahora-
se-deberan-corregir-los-numeros-macro.phtml  
 

NO HAY UN ACCESO INMEDIATO DEL PAÍS A LOS MERCADOS DE DEUDA, NI DE LAS 

EMPRESAS, PERO SE EMPIEZA A DESPEJAR LA INCERTIDUMBRE.  
https://www.perfil.com/noticias/economia/una-nueva-extension-pero-con-el-resultado-cantado.phtml 

CORONAVIRUS EN ARGENTINA: POR QUÉ HAY TANTAS MULTINACIONALES QUE 

ABANDONAN EL PAÍS Y SE HABLA DE UNA "MASACRE DE EMPRESAS" PEOR QUE EN LA 

CRISIS DE 2001 
https://www.bbc.com/mundo/noticias-america-latina-
53618912?fbclid=IwAR17BygQLn1ugUJmAqRETICEidYlmKHqJvP_bWY-RiJnJk0Ya-unGq4w1D4 

¿SE PRESENTARÁ CORREA A LAS ELECCIONES EN ECUADOR? CONOZCA A QUÉ CARGOS 

PODRÍA OPTAR Y LAS ACCIONES JUDICIALES QUE ENFRENTA 

https://www.las2orillas.co/author/mauricio/
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https://actualidad.rt.com/actualidad/362034-correa-elecciones-ecuador-cargos-acciones-judiciales 

QUIÉNES SON LOS MAYORES DUEÑOS DEL ORO EN EL MUNDO. 
https://www.cronista.com/finanzasmercados/Quienes-son-los-mayores-duenos-del-oro-en-el-
mundo-20200806-0007.html 

ARGENTINA ES UN PAÍS LLAMADO A PRODUCIR CERDO EN GRAN ESCALA" 
En el marco de la discusión por inversiones de China en la industria porcina nacional, AGENCIA PACO 
URONDO consultó a especialistas para ofrecer su mirada sobre el proyecto. 

Por Nuncio Petitto y Santiago Asorey 

https://www.agenciapacourondo.com.ar/sociedad/argentina-es-un-pais-llamado-producir-cerdo-en-gran-escala 

En el marco del avance del acuerdo entre la Argentina y China para el proyecto de inversiones del país asiático en la industria 
porcina nacional, AGENCIA PACO URONDO consultó a especialistas para conocer su opinión. Carlos Selko es asesor de 
granjas porcinas y exdocente de la Universidad Nacional del Litoral, destacó la importancia de fijar el rumbo de las inversiones 
hacia la construcción de un modelo agropecuario equitativo y sustentable que priorice al pequeño productor por sobre las grandes 
granjas que existen en el país. “A la Argentina la pueden explotar diez mil mega empresas, o trescientos mil pequeños o 
medianos productores”, sostuvo Selko, parafraseando a Pedro Peretti, exdirector titular de la Federación Agraria Argentina. Y 
agregó que "generar riqueza para el país no debe ser solo el objetivo del acuerdo; lo importante es que esa riqueza no se 
concentre, abrir el juego para cooperativas o nuevas asociaciones y buscar una equidad en la distribución territorial de las 
granjas". 

La producción porcina nacional fue en aumento desde los últimos quince años. Selko destacó además la promoción que se llevó a 
cabo desde la Asociación de Productores, y el apoyo, durante la etapa kirchnerista, en políticas de subsidio a los granos. Según 
Zelko, esas medidas lograron un impacto favorable en el desarrollo de criaderos locales. Sin embargo, la fuerte devaluación del 
gobierno de Mauricio Macri condujo al cierre de muchos productores que no contaban con una espalda financiera suficiente. 

“La problemática que hoy tiene el pequeño y mediano productor es la falta de créditos ventajosos para realizar inversiones, por 
eso hace falta un nuevo plan de promoción en el que no solo dependamos de inversiones extranjeras para abastecer el mercado de 
exportaciones”, puntualizó Selko y agregó: “Argentina es un país llamado a producir cerdo en gran escala básicamente por sus 
condiciones de tierra, producción de granos y agua, y en este contexto, parte de una mejora en el modelo agropecuario nacional 
seria la desconcentración de riqueza y ocupación de territorio en la producción de animales. En paralelo a estas cuestiones, el 
plan de inversiones chino puede resultar muy favorable” 

Desde otra perspecitva, Maria Haro Sly, Master de la Universidad Renmin de China, y Doctoranda en desarrollo económico por 
la UNQ explicó que el contexto en que se desarrolla este proyecto “tiene varios puntos importantes”. Por un lado, China es el 
primer productor de alimentos del mundo, y por el otro, representa a un quinto de la población mundial. Su tierra agrícola esta 
limitada casi al 10 %  de su superficie total y experimenta un proceso de aumento de su PBI per cápita que tiene profundas 
influencias en su dieta, como la incorporación de proteínas. 

El incremento del consumo de carne, lácteos y azucares, que no eran parte de la dieta china de los años ochenta, han repercutido 
enormemente en la producción de alimentos. China importa el 70% de la soja del mundo, y gran parte de esa soja se utiliza para 
alimentar la producción de cerdos en el país asiático. En este sentido, María Sly dijo: “China produce cerca de 54 millones de 
toneladas de carne porcina anuales, el año pasado, por una peste africana, tuvieron que matar la mitad de esa producción, algo 
más de 20 millones de animales. Eso genera una oportunidad interesante para la Argentina; reponer esa cantidad va a levar 
mucho tiempo y las ganancias aumentarían exponencialmente. La tonelada de soja hoy cuesta 340 dólares y la tonelada de carne 
porcina llega hasta los 2500 dólares”. 

Por este motivo, Sly resalta la importancia del acuerdo entre países siempre y cuando las negociaciones apunten hacia una cadena 
de producción con valores agregados: “Para que esta cooperación sea realmente beneficiosa para el país tiene que haber una 
negociación muy seria con China en el sentido de asegurarnos la participación de capitales nacionales, la incorporación de 
tecnologías, genéticas y conocimientos que hay en Argentina sobre la producción de cerdos, y la utilización en la cadena 
productiva de maquinaria, cámaras de frio y componentes  nacionales.” 

"Si nosotros conseguimos recibir estas inversiones de China para duplicar la producción actual de Argentina que está en 750 mil 
toneladas y es llevarla a 1,4 millones de toneladas, nosotros no vamos a tener solamente la producción agrícola para los 
consumos como el forraje para el alimento de los chanchos sino también toda la logística, la producción de los cerdos más la 
logística hacia los puntos de faena. En los frigoríficos hay generalmente trabajo, se amplía bastante la ecuación en términos de 
empleo, que no se da si exportas solamente soja. Donde según expresamos en números es bastante limitado porque es un cultivo 
con mucha tecnología que se produce con este paquete tecnológico, entonces la mano de obra es insignificante y muy pequeña”, 
explicó Haro Sly. 

Asimismo, señaló: “En términos de inversiones chinas, creo que esta es una modalidad nueva para Argentina y para América 
Latina que hasta ahora y generalmente lo que hacía China era financiar proyectos de infraestructura y no necesariamente invertir. 
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Lo que hacía China en la mayoría de sus contratos era ofrecer dinero a empresas argentinas o al estado argentino, con garantías, 
una especie de préstamo, a 20 años con tasas relativamente muy bajas de interés. Sería interesante una asociación con una 
empresa argentina, no solamente con empresas sino con estados u organismos estatales o con empresas que se puedan crear y 
sean estatales.” 

Sobre este tema se refirió también en conversación con este medio, Ignacio Sabbatella, Doctor en Ciencias Sociales 
e Investigador del CONICET, quién señaló: "La información oficial hasta el momento fue bastante confusa. Se habló de cifras 
que generaron preocupación. Hablar de cien millones de cabeza sería un número inmanejable. Hubo luego una rectificación de la 
información y se le quito un cero. Aun así la información es escasa. Necesitamos mayor informaración para evaluar el proyecto 
de manera integral. A la de hora tomar postura es importante la información sobre la mesa".  

"El embajador Leme sostuvo que está negociando con China la participación de socios nacionales. Falta determinar los actores 
que van a participar: empresas estatales o privadas chinas. ¿Cuál es el rol que va ocupar el Estado Argentino? ¿Cuál es el rol que 
van cumplir las provincias y los municipios?¿Cuál van a ser los capitales nacionales que van a asociarse? Ver si se trata solo de 
capitales privados o tambien coperativas agrarias. Ahi tambien se pueden abrir puertas muy interesantes", explicó el investigador 
y señaló: “Hay que ser muy prudentes porque China hoy tiene esa necesidad de cría porcina pero el día de mañana puede no 
tenerlo”. 

A su vez señaló: “Hay aspectos que pueden ser interesantes a partir de producción de distintas unidades. Como es el caso de la 
economía circular y la generación de biogás en estos emprendimientos, a partir de las secreciones de los cerdos. En ese sentido 
Argentina tendría para desarrollar un campo propio para las bioenergías”, describió Sabbatella.  

APUNTES PARA EL DEBATE SOBRE "LA TEMIDA INVASIÓN DE CHANCHOS CHINOS” 
Aldo Duzdevich propone una reflexión sobre la discusión en torno a la cría porcina con capitales del país oriental. 

Por Aldo Duzdevich* 

https://www.agenciapacourondo.com.ar/relampagos/apuntes-para-el-debate-sobre-la-temida-invasion-de-chanchos-chinos 

La tarea de gobierno consiste en administrar un permanente equilibrio entre demandas ilimitadas contra recursos limitados. 
Todos tenemos algún tipo de demanda propia o ajena por la cual reclamar al gobernante. Y muchos suponen que el gobierno 
tiene una bolsa de recursos casi ilimitada con la cual darnos respuesta. Voy a dar un solo ejemplo; este año el 62% del total del 
presupuesto nacional, unos 50 mil millones de dólares, se destinarán a pagar muy magras jubilaciones. Solo el 40% de los 
recursos son propios del sistema, el resto se obtiene por otros impuestos. Aclaro que el impuesto a los ricos que estamos por 
sancionar va a recaudar con suerte 3 mil millones de dólares. 

Ahora sumemos al gasto normal del estado, los costos no previstos de la pandemia. El IFE, los ATP, los créditos a tasa cero, los 
gastos en salud. El IFE solo, cuesta 1500 millones de dólares mensuales. 

¿Y de donde sale este dinero? Los recursos en pesos salen de los impuestos y otras contribuciones. Pero además el país necesita 
dólares, para pagar las importaciones. La mayoría de ellas insumos para la industria, maquinarias y por supuesto cientos de miles 
de productos terminados. 

Entonces antes de empezar estas discusiones con los promotores del “No a los chanchos”, deberíamos exigirle que digan que otra 
idea genial tienen para obtener recursos genuinos para que el estado pueda atender sus ilimitadas demandas en pesos y dólares.  

Veganos contra omnívoros 

El otro día mi nieta de cinco dijo: “Nosotros somos omnívoros”. Que gran revelación, yo creía que por esto tan gaucho de los 
asados, me correspondía ser carnívoro, nombre casi cercano a lo caníbal. Omnivaro me encantó; suena políticamente correcto. 
Pero bueno, digamos que el 95 % de los argentinos (mientras podemos) somos omnívoros. Aunque con Macri bajó el consumo 
de carne y subió el del mate cocido, pan y fideos, y no fue por onda vegana, justamente. 

Entonces esta es la primera discusión a despejar. Si el planteo que se hace por change.org. es en contra de criar animales para el 
consumo de los omnívoros, se trata de un debate filosófico o ético muchísimo más amplio. No importa ya, si los chanchos son 
chinos o de los pueblos originarios. 

Así que despejemos la cancha y centremos la discusión. Partimos de la base que, hasta hoy, la ley, y las costumbres argentinas y 
chinas permiten criar y faenar animales para consumo humano. 

Del viejo chacarero al productor agropecuario 

Muchos de nuestros abuelos de inmigración europea, trajeron su cultura al campo. Pusieron frutales, amplios parrales, gallineros, 
chiqueros para cerdos y hasta palomares. Carneaban, hacían factura casera, comían huevos frescos y ordeñaban una o dos 
vacas.  Pero, un día sus hijos quisieron estudiar o trabajar, y se fueron al pueblo y de a poco los viejos también fueron tras ellos. 
Tal vez, algún hijo decidió hacerse cargo del campo. Pero ese joven ya no es aquel viejo chacarero, ahora es un productor 
agropecuario, que analiza costos y beneficios y decide, por ejemplo, que sembrar soja y maíz es más rentable que criar vacas o 
cerdos. Luego llegaron los pools de siembra y los feedlot como un paso más hacia la gran empresa agraria. Y muchos 
directamente alquilaron sus campos y se mudaron a las grandes capitales para desde allí votar a su Larreta preferido. 

La agro-industria 
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Los peronistas nos hemos pasado la vida explicando y proponiendo que en lugar de la vaca en pie había que exportar carne 
elaborada. Y que en lugar de trigo tenemos que vender al mundo fideos, galletitas y comidas congeladas.  

Somos un país donde nuestra principal ventaja comparativa es la extensión y fertilidad de nuestro suelo. Pero, ser meros 
exportadores de materias primas nos mantuvo siempre en desventaja frente a los países industriales, por eso que se llama 
“detrimento de los términos de intercambio”. Le vendíamos carne y cueros a los ingleses y ellos nos vendían calzados y 
maquinarias.  

Los problemas de China 

China es hoy la primer potencia industrial en expansión mundial. Y el trato con ellos tampoco es demasiado diferente. 
Cambiamos soja por celulares y computadoras (entre otras). 

Los chinos no son amantes de las milanesas de soja. La soja la usan para alimentar cerdos y pollos. En 2018 China sufrió una 
epidemia de peste porcina que los obligó a sacrificar una enorme cantidad de vientres. Aclaremos que se trata de una enfermedad 
que afecta solo a los animales. Aquí durante años hemos tenido brotes de fiebre aftosa que no representa ningún peligro para el 
ser humano. 

Uno no le desea el mal a nadie; pero esa crisis de producción porcina en China, aparece como una gran oportunidad para otros 
países. Obvio el primero en aprovecharla fue Trump, y en 2019, EEUU aumento en 684% sus exportaciones de carne porcina a 
China. Porque Trump será anti-chino pero no zonzo. Los zonzos son todos nuestros que compran cualquier discurso. 

Cristina y el viagra de los gorditos 

Durante su gobierno Cristina Fernández dio gran impulso a la producción agro-industrial porcina. 

Su intervención más festejada fue el 28 de enero del 2010 en Casa Rosada al anunciar un subsidio a la producción porcina, allí 
dijo entre risas: "Acá me acaban de agregar un dato que yo desconocía…. y es que la ingesta de cerdo mejora la actividad sexual. 
No es un dato menor, además yo estimo que es mucho más gratificante comerse un cerdito a la parrilla que tomar viagra". 

El 27 de junio del 2012, en Juan Llerena San Luis, Cristina inauguró el criadero de cerdos modelo Yanquetruz,  en el cual  ACA 
(Asociación de Cooperativas Argentinas) invirtió 18 millones de dólares. Allí dijo la presidenta: “Hoy todavía estamos teniendo 
que importar carne de cerdo. Este emprendimiento es un paso más para que no tengamos que depender externamente. Y tenemos 
que pensar no sólo en sustituir importaciones, sino también pensar en exportar.” 

Cristina que siempre se interesó por los detalles ejemplificó que: una tonelada de alimento compuesto por soja y maíz cotiza 
alrededor de 1.000 pesos. Con tres toneladas de ese alimento se obtiene una de carne de cerdo, que tiene un valor de 8.000 pesos 
la tonelada. Además, procesado en frigorífico, al elaborar pulpa de jamón ese monto se eleva a 21.000 pesos y, asimismo, la 
tonelada de jamón crudo puede cotizarse en más de 40.000 pesos (en pesos 2012). 

Tecnología de punta en San Luis 

Yanquetruz es un criadero modelo de cerdos de 5000 madres. El sistema consiste en la disposición de una gran sala de 
maternidad donde se hace la cría y una vez transcurridos los 30 días de vida, el lechón se traslada a otra nave donde permanece 
hasta lograr el peso buscado. En esa sala, no existe contacto con el exterior: el aire es filtrado, atemperado y purificado; los 
alimentos son productos de calidad y el espacio responde a las estrictas normas de ‘bienestar animal’, lo que contribuye a lograr 
el mayor nivel de genética del animal. 

El criadero posee un sistema cloacal subterráneo, que termina en cuatro bio-digestores que producen biogás. El mismo es 
utilizado como combustible en los motores que generan electricidad y calor produciendo energía eléctrica que autoabastecen el 
establecimiento y entregan el excedente al Sistema Integrado Nacional.  Además, los bio-fertilizantes que se desarrollan durante 
el proceso (aguas ricas en nitrógeno, fósforo y potasio) son distribuidos en los campos cercanos. El establecimiento ocupa 80 
personas en forma directa y cuatro veces más en forma indirecta. 

Incrementar en un 50% la producción 

Aclaremos que existen varias plantas de este nivel en otras provincias, por lo tanto la tecnología es conocida y probada. No hay 
que experimentar nada. En 2017, Argentina presentó toda la documentación respectiva ante la Organización Mundial de Sanidad 
Animal para que el país pueda ser declarado oficialmente libre de Peste Porcina Clásica (PPC), que se viene trabajando hace 
muchos años. 

Para aumentar la producción, hacen falta varios millones de dólares de inversión y un comprador del producto que hoy sería la 
República China. Actualmente hay 400 mil chanchas madres en producción. La propuesta china sería incorporar 15000 madres 
por etapa, (serían tres Yanquetruz). Hasta llegar a las 60 mil madres. 

Es importante también destacar que el INTA creó un modelo tecnológico de confinamiento de cerdos de bajo costo para 
pequeños establecimientos. Su instalación cuesta una tercera parte respecto de uno mediana o altamente tecnificado y supera la 
productividad obtenida en los sistemas tradicionales a campo. Con el cual los pequeños y medianos productores también podrían 
participar del negocio. 

Finalmente digamos que exportar cerdos a China será agregar una nueva fuente de ingreso de divisas y de generación de empleo 
para varios miles de argentinos. 
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Yo entiendo que, desde su refugio palermitano, la ex-militante PCR, Beatriz Sarlo, manifieste su desconfianza con todo lo que 
tenga olor a chancho. Pero Beatriz, considerá que no todos pueden vivir de las letras y las becas de investigación. Hay millones 
de argentinos y argentinas que necesitan apenas un trabajo digno, aunque sea darle de comer a los chanchos pro-chinos.  

*Autor de “Salvados por Francisco” y “La Lealtad-Los montoneros que se quedaron con Perón” 

EL PROBLEMA DEL ENVEJECIMIENTO EN URUGUAY, EL EMPLEO Y LOS COSTOS ASOCIADOS 
Un informe del Banco Mundial analiza la situación generada por el envejecimiento poblacional, la 
automatización del empleo y los problemas en la educación y plantea soluciones. 
Compartir esta noticia 
https://negocios.elpais.com.uy/noticias/problema-envejecimiento-uruguay-costos-asociados.html 
 
El sistema de seguridad social uruguayo tiene un esquema “muy rígido” para jubilarse. Foto: Francisco Flores 
Envejecimiento, cambio tecnológico, habilidades y regulaciones laborales en el Uruguay que viene. De eso 
trata el documento “Justo a tiempo” que elaboró el Banco Mundial (BM). 
El país se encuentra en pleno “bono demográfico” lo que implica que este año “la tasa de dependencia de 
niños y adultos por cada adulto joven alcanzará su mínimo valor, cerca de 55%, para luego subir en 2040 a 
60% y hacia fin de siglo a 80%” y “el costo” de ello “será un mayor porcentaje del Producto Interno Bruto 
(PIB) destinado a servicios sociales básicos (salud) y a protección social (jubilaciones y pensiones)”, indica el 
informe. 
El BM sostiene que “es posible extender el bono demográfico por un período mayor de tiempo 
incrementando la participación de las mujeres en el mercado de trabajo y demorando la edad de retiro de 
los trabajadores”. ¿Cómo? “Para promover la participación de las mujeres en el mercado de trabajo es 
necesario otorgarles un mayor apoyo en el hogar y en los procesos de incorporación al empleo”, afirma y 
agrega: “la edad de retiro efectivo de los trabajadores puede posponerse ofreciendo incentivos adecuados. 
En lugar de enfocarse en debates sobre la edad mínima legal de retiro, parece más importante buscar 
mecanismos que faciliten y promuevan el diferimiento voluntario del retiro”. 
Según el BM “el sistema de seguridad social uruguayo tiene un esquema muy rígido para acceder a la 
jubilación por vejez: 60 años de edad y 30 años de aportes. Sin embargo, se prevé que el mercado de trabajo 
se vuelva cada vez más heterogéneo y ya se observa una tendencia natural hacia la postergación de la 
jubilación: entre 2004 y 2011, la edad de retiro promedio se extendió un año en los hombres (hasta los 63,9) 
y medio año entre las mujeres (hasta los 61,9). Para promover una continuidad en esta tendencia, parece 
importante introducir un esquema más flexible de jubilación, que motive a los trabajadores a seguir 
generando riqueza”. 
Empleo y máquinas. 
La automatización de puestos de trabajo es una realidad y el Banco Mundial destacó que “tiene dos efectos 
sobre el mercado de trabajo: sustitución y escala”. El “efecto sustitución sucede porque los procesos 
productivos automatizados reemplazan las tareas rutinarias que realizan los trabajadores”, mientras que “el 
efecto escala es generado por la mayor eficiencia que provoca la automatización parcial de estas tareas, que 
reduce costos, se traslada a los precios, incrementa la demanda, y, por lo tanto, la producción y el empleo 
de mayor calidad”, explica. 
Los robots reemplazarán a las personas en muchos puestos de trabajo. Foto: Reuters 
Según el informe, “el efecto escala puede más que compensar la pérdida de empleo que genera el efecto 
sustitución, a través de la creación de trabajos en otras áreas” y “el mercado de trabajo de Uruguay refleja 
este fenómeno”. 
 
El organismo dice que lo ocurrido en el sector financiero es “un buen ejemplo” de ello con crecientes 
transacciones a través de Internet, incorporación de cajeros automáticos, entre otros. 
 
“La producción del sector de intermediación financiera creció a gran velocidad durante el período 2009-
2016, acumulando un incremento de 75% en siete años. En cambio, el empleo en el rubro financiero cayó 
durante los años 90, pero se recuperó con rapidez y, a pesar de la creciente automatización del sector, se 

https://www.elpais.com.uy/noticias/banco-mundial
https://www.elpais.com.uy/noticias/pib
https://www.elpais.com.uy/noticias/mercado-laboral
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incrementó un 7% entre 2009 y 2013, para después estabilizarse. La productividad aumentó a un ritmo aún 
mayor, ya que la productividad laboral aumentó un 63% en el período bajo análisis”, dice el estudio. 
“El empleo en el sector bancario privado retrocedió casi 10% entre 2009 y 2016, pero se mantuvo estable en 
el sector público. Por el contrario, la cantidad de trabajadores en instituciones no bancarias creció 26% en el 
mismo período por lo que más que compensó la disminución del rubro bancario”, explica. 
 
“En Uruguay, el avance tecnológico no dio lugar a una situación de desempleo, sino a un cambio en el perfil 
de los trabajadores de acuerdo con las tareas que realizan, lo que resultó en una reducción en la 
participación de los trabajos rutinarios. Este proceso continuará y transformará la estructura del mercado de 
trabajo”, asegura el BM. 
“El cambio en el perfil de las tareas tiene un impacto distributivo. El mercado de trabajo uruguayo parecería 
estar iniciando un proceso de polarización salarial por el que la demanda se concentraría en trabajadores 
con alta calificación y productividad, que realizan tareas cognitivas, y trabajadores con bajos salarios, que 
realizan tareas manuales no rutinarias. La consecuencia es que los trabajadores de habilidades y salarios 
medios, que realizan tareas rutinarias, se podrían ver crecientemente expuestos a una pérdida de empleo”, 
advierte. 
 
No obstante, “Uruguay está en una buena posición para anticiparse a posibles shocks y desarrollar políticas 
de promoción sectorial que tomen en cuenta el impacto de la tecnología en la demanda de trabajo.”, señala. 
Reformular sistemas educativos es clave 
El informe del BM también hace hincapié en la necesidad de cambios en la educación. “Un primer desafío es 
reformular los sistemas educativos para enfocarlos en el desarrollo de habilidades cognitivas y 
socioemocionales fundacionales, que permitan a los trabajadores adaptarse a los nuevos escenarios que 
proponen los cambios tecnológicos”, afirma el documento. “Es necesario que el sistema educativo pase de 
formar habilidades técnicas tradicionales -asociadas a una profesión, actividad o mercado, que pueden 
cambiar con el tiempo- con contenidos informativos enciclopédicos y desligados de proyectos concretos, a 
priorizar el desarrollo cognitivo y socioemocional y crear las bases para una continua adquisición de 
habilidades. Es importante diseñar mecanismos de enseñanza asociados al desarrollo del pensamiento 
crítico y entrenar la habilidad para la resolución de problemas complejos, que no cuentan con un método 
predefinido para su solución y que requieren cooperación y creatividad”, sugiere. “Para producir una fuerza 
de trabajo competitiva, que responda a las demandas de este siglo, Uruguay necesita encarar una 
combinación de profundas reformas en la gobernanza del sistema educativo, en la autonomía de gestión de 
los centros de estudio, en la capacitación de calidad para los docentes y en los programas de estudio” y “una 
reorganización del sistema educativo con un manejo más estratégico y menos colegiado lo haría más 
efectivo”, recomienda. 

EL TELETRABAJO DURANTE LA PANDEMIA DISPARA LAS HORAS EXTRA GRATIS Y SE COME 

100.000 EMPLEOS 
La EPA aflora una descomunal bolsa de fraude laboral y tributario con las horas extraordinarias no pagadas, 
que se dispararon hasta rozar cotas históricas durante el gran encierro, entre otras causas por la falta de una 
regulación sobre el empleo a distancia. 
https://www.publico.es/sociedad/crisis-coronavirus-teletrabajo-pandemia-dispara-horas-extra-gratis-come-
100000-empleos.html 
 

MUJICA: “SACAMOS A BASTANTE GENTE DE LA EXTREMA POBREZA, PERO NO LOS 

HICIMOS CIUDADANOS: LOS HICIMOS MEJORES CONSUMIDORES” 
https://ladiaria.com.uy/politica/articulo/2020/8/mujica-sacamos-a-bastante-gente-de-la-extrema-pobreza-
pero-no-los-hicimos-ciudadanos-los-hicimos-mejores-consumidores/ 
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 “Sacamos a bastante gente de la extrema pobreza, pero no los hicimos ciudadanos: los hicimos mejores 
consumidores. Esa es una falla nuestra. Hay que asumirla y decirla con claridad para que los que vienen por el 
mismo riel sean un poco más perspicaces que nosotros”. Las palabras corresponden al ex presidente José 
Mujica en una entrevista con el medio argentino Infobae, a raíz de la reciente publicación de la 
biografía Mujica por Pepe, que escribió Nicolás Trotta, actual ministro de Educación de Argentina. 

El ex mandatario señaló que otra “deuda pendiente” de la izquierda en la región fue no lograr la integración 
entre los países. “¿Sabés lo que es llegar al gobierno? Tener una barra que ya está pensando en el próximo 
gobierno. Eso es todo un desgraciado corto plazo. Hacíamos discursos de la integración de América, pero 
después estábamos en los problemas cotidianos y lo que menos hacíamos era integrarnos”, manifestó. 

Durante la entrevista, Mujica también habló de la importancia del diálogo en el ejercicio de la política y la 
vida: “El diálogo es la más hermosa de las formas que existen para aprender”, sostuvo, y señaló que en 
política se debe escuchar en primer lugar a la ciencia, y en segundo lugar “al sentido común”. “Hay que tener 
la oreja cerca de la gente común y corriente. Hay que hablar con cualquier ciudadano que anda por la calle, 
porque es como encontrar diamantes dentro de un camión de pedregullo. A veces perdés mucho tiempo, pero 
a veces te da acceso a cosas de las cuales no tenés ni remota idea”, expresó. 

LA PANDEMIA: UNA MIRADA DISTINTA 
Por  José Miguel Amiune* 
http://www.other-news.info/noticias/2020/08/la-pandemia-una-mirada-distinta/ 
El debate sobre la Pandemia de Coronavirus (Covid19) se ha planteado, hasta hoy, entre infectólogos y 
economistas, entre partidarios de la Cuarentena y enemigos de ésta. Por esa vía se ha llegado a niveles de 
grosera simplificación, reduccionismo y dogma. 
Vamos a intentar una mirada distinta, menos «especializada» y más totalizadora, desde dos disciplinas que 
se caracterizan por tener visiones más abarcativas de los fenómenos de la naturaleza y la humanidad: la 
Filosofía y la Geopolítica. 
TRES PREMISAS PARA ENTENDERNOS: 
1) Nuestra tesis fundamental es que la devastación o desertificación de la naturaleza y la humanidad (en el 
sentido anunciado por Martín Heidegger, en 1935) había comenzado antes que apareciera el Covid19. Era 
una bomba de tiempo destinada a estallar. Lo único que faltaba era la chispa que encendiera la mecha. La 
llama que provocó el estallido fue el Covid19. 
Todo análisis que prescinda de la historicidad de ese fenómeno, su vinculación con el pensamiento 
postmoderno, la emergencia del neoliberalismo y la globalización, será una fragmentación, una mirada 
parcial y – consecuentemente – un reduccionismo. 
2) Toda ideología se concibe y propone a sí misma como la solución para asegurar el progreso, la justicia y la 
paz del género humano. Así lo imaginaron: el fascismo, el nazismo y el comunismo que, finalmente, 
fracasaron. Sin embargo esto no fue el «Fin de la Historia». Tras el colapso de la URSS, apareció el 
neoliberalismo que es, en esencia, la etapa de concentración y hegemonía del capitalismo financiero a 
escala mundial. 
El neoliberalismo o financiarización del capital, opera a través del mercado y la globalización, como un 
dispositivo de poder y dominación sobre toda la humanidad, como lo soñaron las otras ideologías. La gran 
pregunta que se formula es: ¿Qué se le puede vender a los miles de millones de seres humanos que habitan 
el planeta? 
Esa inmensa masa de seres humanos tienden a ser transformados en potenciales consumidores. Colonizados 
en su subjetividad por el pensamiento postmoderno, hasta convertirlos en máquinas deseantes, 
consumidores compulsivos de lo innecesario e individuos narcisistas. Descreen de los grandes relatos, de las 
tradiciones espirituales y niegan la posibilidad de trascendencia. Por eso los modernos ideólogos del 
capitalismo hablan de un «Choque de Civilizaciones». El enfrentamiento de Occidente que sólo confía en la 
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Ciencia, la Técnica y el Mercado (sus únicos dioses), versus el Oriente que todavía sostiene algunas formas 
ideológicas, cultiva sus tradiciones espirituales o, simplemente, cree en Dios, la Trascendencia y lo Sagrado. 
Si algo declina en el mundo es lo que llamamos «Occidente». Esa visión del «Pensamiento Único», que 
comienza en el Siglo XVII, con la entronización de la Razón, se continúa en el Siglo XVIII con el Iluminismo, en 
el Siglo XIX con el Positivismo y naufraga en el Siglo XX con el Cientificismo, dos guerras sin precedente y el 
holocausto nuclear de Hiroshima y Nagasaki. El siglo XXI trata de ser convertido en el Siglo de la 
Transhumanidad, donde los hombres devendrán en dioses, como afirma el historiador israelí Yuval Noah 
Harari, uno de los autores más leídos de este siglo. 
3) En la dialéctica del mundo contemporáneo, la globalización ha sido la condición de posibilidad de que se 
produjera «La primera Pandemia en la Historia de la Humanidad». 
El COVID19 se manifiesta en un punto del planeta y, en término de semanas, se expande a los cinco 
continentes. Con la misma velocidad que, en el marco de la globalización, circulan personas, bienes, 
servicios y, fundamentalmente, las redes y flujos de capitales móviles que constituyen el instrumento de 
financiarización capitalista. 
Estos capitales móviles son, ahora, el gran sujeto de la historia. 
CONCLUSIONES: 
1) La pandemia nos obliga a pensar en términos de «Humanidad». A diferencia de las dos grandes guerras, 
este es un fenómeno planetario que no está localizado y amenaza a todo el género humano. 
No podemos ser neutrales. No sabemos cómo reaccionar porque estamos ante un fenómeno nuevo. 
Desconocemos adónde vamos porque vivimos en una era de total incertidumbre. Nada garantiza que en la 
postpandemia terminemos más egoístas, ávidos de poder y mezquinos o que giremos hacia una perspectiva 
más espiritual y solidaria. La mera vacuna no nos sacará de nuestra miseria espiritual. Hace falta una 
transmutación que termine con lo que Heidegger llamaba «el olvido del Ser», dejar de ser esclavos de los 
entes (las cosas materiales) y volvernos hacia lo Sagrado. 
2) Estamos en un crepúsculo como decía Spengler en la «Decadencia de Occidente». Necesitamos el «nuevo 
pensar», que proponía Heidegger, abrirnos a la comprensión, sin conjeturas ni predicciones, una apertura al 
Asombro, al Misterio, a lo Sagrado. Si la única salvación es la vacuna, volveremos a la normalidad de un 
mundo que apesta. Necesitamos un pensamiento más radical sobre el sentido del hombre sobre la tierra. Un 
salto a lo Trascendente, en una era dominada por la tecnología. 
3) El gran poeta Hölderlin decía: «Cuando crece el peligro, también crece lo que salva». Pero la salvación 
supone un cambio radical en nuestra consciencia, debemos abandonar la superstición de que el cambio es 
imposible, la globalización imparable, el control de los Big Data sobre la humanidad inexorable, y la 
hegemonía del capital financiero nuestro destino final. Nosotros creemos que hay salida, que podemos 
evitar el efecto desintegrador del individualismo neoliberal sobre las relaciones personales, familiares, 
sociales, nacionales y regionales. Se trata de un gran asalto a nuestra identidad y nuestras raíces, bajo la 
colonización de nuestra subjetividad, que rebaja al ciudadano a la mera condición de consumidor, 
impersonal y pasivo, de todo lo que el mercado ofrece e induce a consumir. 
4) Necesitamos un pensamiento fuerte, no un pensamiento débil como el de la postmodernidad. Un 
pensamiento que rescate la espiritualidad de las tres religiones del Libro, del hinduismo, del budismo, de 
Confucio, del Sintoísmo, del Taoísmo. Que rescate de la Filosofía sus más altas expresiones, sobre este 
dilema contemporáneo, como la obra de Heidegger, de Guenon, de Carl G.Jung, Julius Ébola y otros 
nombres ilustres que anticiparon la tragedia que estamos atravesando. 
5) Existe otro camino y es fácil encontrarlo. Sus bases están contenidas en la Encíclica del Papa Francisco, 
«Laudato sí», que desarrolla una ética del cuidado de la Tierra como nuestra casa común. Denuncia cómo la 
ciencia y la tecnología, manejadas por la voracidad ciega de optimizar ganancias, están destruyendo no sólo 
nuestra casa sino a nosotros mismos. Un pensamiento similar que viene de Eurasia relaciona Geopolítica y 
Existencialismo, en la obra de Alexander Dugin, o de Europa a través de Alain de Benoit. Estos pensadores 
refutan el pensamiento «Único y determinista de Occidente». Afirman que no es lo mismo destruir para 
construir algo nuevo, que la devastación o la desertización, cuando la tierra y la humanidad ya no podrán 
renovarse. Nada humano puede crecer sino se arraiga en la tierra. 
6) La religión del hombre de la postmodernidad es la religión del libre mercado y el monoteísmo del 
consumo. Sus santuarios son las Bolsas de Valores y su única noción de Paraíso, los paraísos fiscales. 
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Esto constituye el «idiotismo». La palabra idiota alude al que sólo se conecta consigo mismo, una suerte de 
narcisismo que tiende al placer inmediato y a vivir en un puro presente. Sin raíces y sin frutos. Para esta 
gente decir que uno cree en lo trascendente, en lo sagrado o es religioso, equivale a una declaración de 
demencia. 
Heidegger dice que: La única fatalidad que le queda al mundo es optar por hundirse o perecer. Cuando uno 
pierde la idea de su origen, sólo perece como acto existencial. Si uno no tiene raíces, ni siquiera muere, se 
hunde, porque se nos ha exilado de la vida. 
Si un pensamiento no es provocativo no nos mueve a despertar, en una humanidad que vive anestesiada. 
Sin identidades y con una educación como la actual, de pura orientación técnica y con rápidas salidas 
laborales, que inventó a los especialistas y los expertos, es decir, que nos educa como seres fragmentados, 
incapaces de ver la totalidad, de tener una cosmovisión de la naturaleza y el hombre, estamos condenados 
al idiotismo, como estulticia del espíritu. El «idiotismo» es la fascinación por la «multiplicidad» del consumo 
y caer en el hipnotismo colectivo que nos priva de lo «UNO», en otras palabras, nos lleva «al olvido del SER». 
7) En suma, la Pandemia no trajo la crisis en que vive el hombre contemporáneo, sólo intensificó lo que ya 
existía. El dilema y la lucha entre lo que Blacke llamaba el hombre prolífico (el que se entrega) y el hombre 
devorador (el ávido, egoísta y mezquino). 
Ambos libran una lucha entre dos tendencias del corazón humano. Una lucha entre la luz y la oscuridad. La 
verdadera sabiduría está basada en el UNO, pero en el mundo material hay siempre una lucha entre dos 
fuerzas opuestas. 
No debemos darnos por vencidos ante las fuerzas de la oscuridad que instalaron el relato de que la 
tecnología y la globalización unidas por el neoliberalismo son invencibles. El coronavirus está mostrando su 
fragilidad y la del sistema financiero que los instrumenta. Hagamos como el hombre prolífico. Seamos, 
hegelianamente, dialécticos. Sepamos que el neoliberalismo es una negación y la COVID19 es la negación de 
la negación. Tomemos consciencia que siempre está presente la salvación que, como toda síntesis creadora, 
surge de la NADA de ambas negaciones. Volvamos hacia nuestro interior y busquemos el sentido de la vida 
en lo trascendente, en el encuentro con Dios o el Ser. 
—————- 
*Doctor  en  C iencias Juríd icas y Sociales por  la Univer sidad N acional del L itor al,  A r gentina.  Estudios de post  grado en las univer sidades de 
de H arvard  y Tufts. M áster en R elaciones In ter nacionales por The Fletcher  School o Law  and Dip lom acy. Ex embajador y secretar io de O br as 
Públicas y Ser vicios de Ar gent ina. 

EL CAPITALISMO IDEOLÓGICO 
Ago 10 2020 

Por Es teban Valenti * 

http://www.other-news.info/noticias/2020/08/el-capitalismo-ideologico/ 

En el último libro de Tomás Piketty»Capital e ideología» (2019) se profundiza en un concepto que me parece de particular 
importancia analizar en estos momentos. Considerando las urgencias políticas y epidemiológicas actuales, puede parecer un delirio, 
pero de tanto mirarnos la punta de los zapatos podemos terminar caminando hacia atrás, o a lo sumo clavados en el piso. 

Si su anterior libro «El Capital en el siglo XXI» era un compendio impresionante y muy documentado de cifras y datos (que no 
terminé de leer, lo calé y lo tengo como material de consulta), el nuevo «Capital e ideología» requiere de una constancia muy 
grande y tiene una diferencia fundamental con el anterior, contiene propuestas, ideas y tesis que lo hacen mucho más polémico e 
interesante. 

Su tesis central es que la desigualdad entre las personas y entre los grupos, que existieron en todas las sociedades y son 
caracterizadas por la forma como se afrontan los problemas de la política, de la propiedad y de las fronteras son fundamentalmente 
fenómenos de carácter ideológico-político y no económico y tecnológico, pues existe «una substancial autonomía de la esfera de las 
ideas, que es la esfera ideológico-política» y subraya que en «el reino de las ideas, la esfera político-ideológica es realmente 
autónomo» 

Es fácil deducir y el autor lo expresa de manera explícita, que las desigualdades y las injusticias se derrotan primero en el plano 
ideológico, de la ideas. Es decir que la ideología moderna que justifica y promueve el propietarismo es la que en su versión extrema 
se transforma en el capitalismo. 

«El propietarismo es la ideología política basada en la defensa absoluta de la propiedad privada y el capitalismo como la expresión 
del propietarismo en la era de la gran industria, de la finanzas internacionales y hoy de la economía digital» Esa es en una cita muy 
precisa y concentrada la visión de Piketty desarrollada en 1.200 páginas. 

Es coherente con su visión expresada en el «Capital en el siglo XXI» en el que define el capital como el valor de mercado de la 
riqueza en su conjunto, de los bienes financieros, inmobiliarios y mobiliarios y por lo tanto a los derechos de propiedad de la riqueza. 
De esta manera la historia del capitalismo se transforma en la historia de la propiedad, según el autor francés. 
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Es una posición muy discutible, sobre todo analizando estudios muy actuales que confirman y reafirman que el capitalismo es una 
economía basada en empresas y el rol fundamental no lo desempeñan hoy los capitalistas en el sentido tradicional, es decir los 
propietarios de los medios de producción, sino quienes dirigen el proceso productivo y controlan las relaciones con los trabajadores 
y con toda la estructura empresarial. Los managers en sus varias denominaciones. Naturalmente que de acuerdo a cualquiera de 
estas dos definiciones, las opciones alternativas al capitalismo difieren radicalmente. 

La definición de Piketty la considero extremista y unilateral, llevando lo ideológico a un extremo que incluso camufla el fenómeno 
económico, tecnológico y por ende social. 

La historia está llena de procesos que desmienten esta visión ideológica absoluta, por ejemplo el surgimiento de la acumulación del 
capital se corresponde con la revolución industrial, es decir con el uso de los combustibles fósiles – en ese momento el carbón como 
elemento fundamental – tanto en la producción industrial como en el transporte, que tuvo además una influencia determinante en la 
creación de regímenes políticos e ideológicos basados en el control territorial a nivel global. El dominio territorial, disputado incluso 
mediante terribles guerras mundiales y coloniales, tenía un objetivo principal: el control de los recursos materiales finitos por 
naturaleza (por ejemplo los combustibles fósiles) existentes en esos territorios y por lo tanto imposibles de democratizar. 

Paul Krugman ofrece suvisión, la ideología dominante a nivel de los economistas actualmente es que «en estos tiempos, atribuir la 
desigualdad principalmente a las fuerzas ineluctables de la tecnología y de la globalización pasó de 
moda» https://www.nytimes.com/2020/03/08/ 

En toda su obra Piketty afirma que en cada lugar y tiempo una fuerza socio-económica triunfa o pierde en el terreno de las ideas. La 
evolución de las variables distributivas es determinada por lo tanto, por la evolución de las ideologías. Y las ideologías son la 
capacidad de darle un sentido a los propios comportamientos, es decir de parte de un bloque distributivo o redistributivo de 
«justificar las desigualdades». El capitalismo, en esta perspectiva, es la realización extremista de la ideología propietarista. Si una 
formación político-social quiere expulsar al capitalismo del predominio mundial, tienen en primer lugar que desmantelar el 
propietarismoen el terreno de las ideas». 

Cuando lo logre, puede de esa manera modificar la estructura de la propiedad y el patrimonio, con intervenciones a favor de la 
propiedad temporal y social. Esta es una posición muy en boga hoy en día en el debate ideológico sobre todo a nivel de la 
economía, pasando del examen de las relaciones conflictivas entre las personas y las clases en las instituciones, llevándola al plano 
de la lucha de las ideas, por lo tanto con un papel determinante de los sectores intelectuales. 

Piketty se transforma en el adalid de una posición ideológica, en la que alcanza con que una elite intelectual elabore e imponga 
ideas de izquierda y logre de esa manera la derrota de las ideas de derecha, para poder derrotar el capitalismo. No se puede decir 
que no sea una idea tentadora para determinados sectores intelectuales, de reducir todo a una batalla cultural e ideológica. 

Pero seríamos injustos si no incluyéramos las tesis políticas incorporadas en la obra de Piketty, en particular en su último libro y la 
tesis política derivada es que para que la izquierda europea reconquiste la hegemonía es necesario y suficiente un relanzamiento 
ideológico basado en cuatro medidas: el derecho al voto en las empresas por parte de los trabajadores; los cambios en la estructura 
de la propiedad; el acceso a la educación y la permeabilidad de las fronteras nacionales. Obviamente todas cosas que 
corresponden a las naciones. En síntesis un relanzamiento reforzado del programa de la socialdemocracia. Considerando la actual 
ofensiva del neoliberalismo su apuesta es a un cambio muy importante y radical. 

Pone particular atención en la disminución de la desigualdades y en el avance hacia la redistribución de la riqueza, replantea el 
modelo socialdemocrático participativo, que se apoya en superar el actual sistema de la propiedad privada por la propiedad 
temporal y social. 

La propiedad se transforma en temporal evitando la excesiva concentración de la riqueza, a través de impuestos progresivos sobre 
el rédito y sobre las herencias. El capital no se fosiliza sino que circula socialmente mediante un sistema fiscal integrado de un 
impuesto progresivo anual sobre el patrimonio para financiar una dotación universal de capital, que recibiría cada persona al 
ingresar a la edad adulta (él calcula que en Europa sería de aproximadamente 120.000 euros) para que cada beneficiario la destine 
a inversiones a creación de empresas y proyectos productivos y comerciales diversos. 

La propiedad se transforma en social porque en las grandes empresas la mitad de los cargos en el directorio corresponderían a los 
trabajadores y empleados o limitando drásticamente los derecho de voto de los grandes accionistas que posean más del 10% del 
capital de las empresas. El carácter temporal de la propiedad y la distribución del capital social determinarían que la riqueza no se 
concentrará cada vez más en las mismas manos, acumulándose incluso más de lo que crece la economía, a lo que se agrega que 
en las empresas también se exprese la opinión de los trabajadores. 

El tercer cimiento de este programa socialdemocrático avanzado, es el derecho igualitario a la instrucción, que todos los niños 
tengan derecho al mismo gasto en educación y que exista un sistema democrático para promover a los mejores a los más 
avanzados niveles educativos y no sea determinado por razones socio-económicas. 

Su propuesta se completa con un «social-federalismo» donde las relaciones entre los estados deberían estar sujetas a objetivos 
comunes en materia de justicia social (salario mínimo y otros derechos para los trabajadores), fiscales (descriptas anteriormente) y 
ambientales como el control sobre objetivos verificables en las emisiones de carbono. 

Alguno, en estos tiempos de pragmatismo tierra-tierra, capital-capital, estas propuestas pueden resultar delirantes, pero que alguien 
se atreva y piense en estos temas casi tabú, es bueno conocerlo y discutirlo. 

Hay otros flancos muy débiles en el planteo de Piketty sobre una sociedad soñada. No es justo reducir todo a los aspectos 
discutibles y a los impactos de los impuestos progresivos en la productividad de las empresas y del conjunto de la sociedad y 
tampoco sobre la posibilidad de los impuestos sobre el patrimonio que ya hacen insurgir a la derecha. Este post-capitalismo basado 
todo en una redistribución dirigida desde el Estado, mientras que lo que sucedería en la esfera productiva y reproductiva de la 
sociedad, no le merece al autor mucha atención. Tampoco la división del trabajo y los riesgos sociales de estas medidas no vienen 
tampoco consideradas, o las consecuencias de darle el voto no a los trabajadores en abstracto, sino a las jerarquías sindicales. 

El factor determinante de todo este programa socialdemocrático es que todo viene desde arriba, es jurídicamente uniforme y 
requieren a una capacidad estatal, administrativa y fiscal enorme. 

https://www.nytimes.com/2020/03/08/


 

 

48 

Piketty lo llama «socialismo participativo» pero se parece demasiado al llamado capitalismo de Estado. Pero sería un grave error 
reducirlo todo a la tradicional disputa de «ismos» o de paquetes cerrados y con grifa, hay que abrir mucho más el debate en serio 
sobre el presente y el futuro.10.08.2020 

——————– 

*  Escritor y periodista,  director de la  Agencia Uruguaya de Noticias UYPRESS y del semanario 
digital  BITÁCORA de Montevideo.  Coordinador General de IPS en la dirección general de Roma entre 1979 y 
1984.  

 

EL CATÁLOGO DE LAS PEQUEÑAS SOLUCIONES: ALTERNATIVAS A LA COCA 
Escrito por Andrés López Restrepo agosto 10, 2020 

EL LIBRO ES UN HOMENAJE A LA IMAGINACIÓN Y EMPUJE DE LAS COMUNIDADES QUE DEJAN 

LOS CULTIVOS ILÍCITOS Y DESCUBREN ALTERNATIVAS A LA ERRADICACIÓN FORZADA. 

Andrés López Restrepo * 
https://razonpublica.com/catalogo-las-pequenas-soluciones-alternativas-la-coca/ 
 
 
COCA: «PARA UN GRAN PROBLEMA, PEQUEÑAS SOLUCIONES»  
Colombia lleva décadas como el principal productor mundial de hoja de coca y de cocaína lista para exportar, y durante casi el 
mismo tiempo ha intentado sin éxito acabar con este cultivo, ya mediante campañas de sustitución voluntaria o erradicación 
forzada. 

Como explica este libro recién publicado, después del café (111.000 ha), la coca es el cultivo que más tierra ocupa en Colombia 
(169.000 ha) y proporciona al menos parte del sustento de medio millón de colombianos. El catálogo de las pequeñas soluciones 
describe procesos adelantados por comunidades campesinas o étnicas y por empresas rurales que han intentado reemplazar los 
cultivos ilícitos por actividades económicas legales. 
De entre cientos de historias comparables, los autores decidieron resaltar diez, que ya habían sido publicadas por Pacifista: «las 
experiencias publicadas en este libro forman parte del Proyecto Coca, un proyecto periodístico del medio digital Pacifista, y 
fueron publicadas entre 2017 y 2019». 
Erradicación forzada y sustitución voluntaria: soluciones masivas 
Colombia cuenta con dos herramientas para eliminar los cultivos ilícitos: la erradicación forzada —manual o aérea— y la 
sustitución voluntaria concertada con las comunidades. 
La erradicación forzada es un instrumento puramente represivo; produce resultados inmediatos, pero su efecto desaparece una 
vez que los erradicadores abandonan la zona cocalera: los campesinos, sin opciones económicas, vuelven a sembrar coca. Por 
consiguiente, la erradicación forzada solo produce resultados duraderos mediante una represión intensa y sostenida sobre los 
cultivadores. 

Pero es difícil mantener esa represión debido a que es incompatible con las instituciones democráticas y a que sus costos 
económicos aumentan hasta ser insostenibles. Además, como método de erradicación forzada, la aspersión aérea es nociva para la 
salud de los cultivadores, daña sus animales, cultivos legales y fuentes de agua. 

La sustitución voluntaria también es costosa: se necesitan grandes inversiones para que los cultivadores tengan otras fuentes de 
ingreso. A diferencia de la erradicación forzada, sus costos disminuyen con el tiempo, a medida que se consolida un modelo 
económico distinto en las regiones donde antes se cultivaba coca. 

Las dificultades con la sustitución concertada son de otro orden: 

• El Estado debe estar presente en las regiones cultivadoras para ofrecer bienes públicos que sostengan una economía diferente. 
• La construcción de un nuevo modelo económico toma tiempo, del que no siempre se dispone en un contexto donde la oposición 
política y las presiones internacionales reclaman resultados antes del próximo ciclo electoral. 
 

https://razonpublica.com/author/alopez/
http://library.fes.de/pdf-files/bueros/kolumbien/16314.pdf
https://pacifista.tv/proyecto-coca/
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LE RECOMENDAMOS: CULTIVOS ILÍCITOS EN TERRITORIOS INDÍGENAS: UN CALLEJÓN CON SALIDA 
Estrategias demasiado ambiciosas (y autoritarias) ante cultivos ilícitos 
Para los regímenes autoritarios es más fácil erradicar los cultivos ilícitos. En el caso de la sustitución voluntaria, no están 
sometidos al calendario electoral, por lo que pueden tomarse el tiempo necesario para cambiar las economías de las zonas donde 
haya cultivos ilícitos. 

Si, en cambio, optan por la erradicación, pueden usar todo un repertorio represivo para obligar a los cultivadores a abandonar la 
amapola o la coca; también podrían fumigar con glifosato impunemente. Por eso mismo resultan tan llamativo el hecho de que 
Colombia sea hoy el único país del mundo que utiliza este instrumento. 

Los gobiernos colombianos, carentes de la flexibilidad de los gobiernos autoritarios para acabar con los cultivos ilícitos, han 
usado dos estrategias diferentes: 

• Promueven esfuerzos inconsistentes y poco diligentes de sustitución voluntaria. Cuando constatan que muy pocos campesinos 
pasan a una economía legal, los gobiernos culpan a los grupos armados o a los mismos campesinos del fracaso de sus políticas. 
• Queda la erradicación forzosa. Algunos países —la mayoría de ellos reconocidamente autoritarios— erradican de manera 
manual. En Colombia, las minas antipersonales que han puesto los grupos armados para impedir la erradicación han matado y 
herido a muchas personas. La fumigación, por su parte, presenta tantos problemas que ningún otro país la usa. 
Guerra total, cuando se trata al pueblo como enemigo 
Para justificar la erradicación, Colombia ha mezclado dos problemas diferentes hasta hacerlos casi indisolubles: el narcotráfico y 
el conflicto. Si el narcotráfico es una dimensión más del conflicto colombiano, entonces quienes participan en él se enfrentan al 
Estado colombiano y podrían ser tratados como enemigos, incluyendo la posibilidad de envenenarlos desde el aire. Es decir, el 
Estado colombiano ha decidido tratar así a los 500.000 colombianos que tienen cultivos ilícitos. La erradicación no tiene cabida 
en un país que vea a esos campesinos como ciudadanos. 

En suma, el Gobierno ha caído en su propia trampa; en consecuencia, fracasarán sus intentos por promover la sustitución o 
erradicar forzosamente. Para escapar de este dilema, Bermúdez y Garzón decidieron ver los cultivos ilícitos desde otra 
perspectiva. Dado que sería inútil esperar una solución desde el Estado, los autores examinan algunos ejemplos muy notorios de 
los cientos de comunidades que han intentado abandonar los cultivos ilícitos con su propio esfuerzo. 
En muchas ocasiones, han fracasado los intentos de sustitución apoyados por el gobierno nacional, a causa de su carácter 
jerárquico. Se dan estímulos a los campesinos para que se dediquen a cierta actividad económica; pero muchas veces no existen 
otras condiciones necesarias, como bienes públicos o circuitos de mercadeo para que la nueva actividad sea sostenible. 

El gobierno ni siquiera ha sido capaz de crear las condiciones mínimas de seguridad para que los campesinos puedan dedicarse a 
otras actividades sin temor a desafiar a los grupos armados que ejercen el control local. 

LE RECOMENDAMOS: ¿CÓMO DISMINUIR EN SERIO LOS CULTIVOS DE COCA? 
Conocimientos del territorio: «la conversación sobre lo posible» 
Por su conocimiento de la situación económica y de la seguridad local, las comunidades de campesinos estarían en mejores 
condiciones para decidir cuáles alternativas son posibles en su territorio; del mismo modo, podrían determinar las estrategias más 
adecuadas para construir una economía diferente. 

El catálogo de las pequeñas soluciones reúne ejemplos de comunidades que, con apoyo del Estado, agencias de cooperación y 
empresarios privados, han desarrollado economías distintas en lugares donde antes dominaban los cultivos ilícitos. 
Los ejemplos citados son de naturaleza muy diversa: recuperación de memoria cultural, emprendimientos comerciales y de 
construcción de infraestructura, proyectos de conservación y de turismo, programas de investigación, cadenas de 
comercialización, etc. Estas experiencias revelan la imaginación y el empuje de las comunidades rurales que salen de la economía 
ilegal, valores a los cuales este libro hace un justo homenaje. 

https://razonpublica.com/cultivos-ilicitos-en-territorios-indigenas-un-callejon-con-salida/
https://pacifista.tv/notas/diez-pequenas-soluciones-para-un-gran-desafio-sustituir-la-coca-en-colombia/
https://pacifista.tv/notas/diez-pequenas-soluciones-para-un-gran-desafio-sustituir-la-coca-en-colombia/
https://razonpublica.com/como-disminuir-en-serio-los-cultivos-de-coca/
https://youtu.be/MEvLSs2nyqI
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Los autores entienden estos proyectos como alternativas en pequeña escala a las grandes estrategias de erradicación o sustitución 
que han pretendido resolver el problema de los cultivos ilícitos; estas innovaciones de origen local se oponen por completo a la 
erradicación forzosa y reclaman unos niveles de participación mayores de los que permitían los programas de sustitución. 

Una política razonable frente a los cultivos ilícitos no puede admitir la erradicación; necesita abrirse más a la participación de las 
comunidades rurales, que conocen de manera directa lo que puede o no funcionar en el campo. El Estado debe estar atento a las 
innovaciones que puedan surgir desde lo local, así como a ampliar el alcance de las más prometedoras. Aún falta una política 
nacional frente a los cultivos ilícitos, una política que a la vez fomente las soluciones en pequeña escala y piense en las 
alternativas de alcance nacional. 

Bermúdez Liévano, Andrés & Garzón Vergara, Juan Carlos. (2020). El catálogo de las pequeñas soluciones. 
Alternativas para sustituir los cultivos de coca en Colombia. Bogotá: Fundación Ideas para la Paz & Friedrich-
Ebert-Stiftung en Colombia (Fescol), 2020. 
http://library.fes.de/pdf-files/bueros/kolumbien/16314.pdf 
 
 
 

 

SILVIA FEDERICI: "ESTA CRISIS DEMUESTRA CUÁNTA MISERIA LLEVA EN SÍ EL 

CAPITALISMO" (Y II) 
x Natalia Pravda / Silvia Federici 

https://www.lahaine.org/mundo.php/silvia-federici-esta-crisis-demuestra 

El concepto de los bienes comunes es problemático si no se relaciona con el ejercicio de la lógica 
colonial 

Escuela de Innovación Social: Según su propuesta teórica de “los comunes”, ¿cuáles serían sus aspectos más 
importantes? ¿Cuál es la diferencia entre “común radical”, “común reformista” y “común conservador”? 
¿Cuáles son las maneras en la que el Estado puede coactar a estos comunes? 
Silvia Federici: Debemos entender los problemas de los comunes de una manera muy crítica. Hoy en día se 
ha vuelto una palabra de moda y está la tentación de decir: bueno voy a olvidar esta palabra y no la voy a 
usar. Yo me he resistido a hacerlo. Sé que en la historia del capitalismo y de nuestra sociedad hacia el 
presente, cada vez que tenemos un concepto importante nos los arrebatan. Piensen en la palabra 
“democracia” y en la palabra “feminismo”. 
Hay un proceso permanente de replegarse: llegamos con un concepto, nos lo roban y nos echamos para 
atrás. No se trata de conseguir una nueva palabra o un nuevo concepto. El lenguaje y la semántica es un 
terreno de batalla, un lugar donde se da la lucha. Se trata de entender las condiciones para que el concepto 
“los comunes” no se vuelva en contra de nosotras. 
¿Quiénes conforman estos comunes? Son los que tienen que tomar decisiones sobre la tierra, sobre la 
producción de la comida y sobre la manera en la cual se organiza la sociedad colectiva. Pensar en comunes 
no es sinónimo de total desorden y que la tierra se encuentre disponible para el que la quiera tomar. Así no 

http://library.fes.de/pdf-files/bueros/kolumbien/16314.pdf
https://www.lahaine.org/?s=Natalia+Pravda+/+Silvia+Federici&sentence=a_sentence&disp=search
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es como se manejan los comunes. La intención es cuidar y reproducir los recursos y las riquezas del mundo 
para poder llegar a una versión cercana a la versión indígena. 
Se trata de buscar un equilibrio que permita ver cómo vamos a utilizar la tierra. Pero, al mismo tiempo, qué 
vamos a hacer para que esta tierra siga reproduciendo a largo plazo y que el ecosistema tenga la capacidad 
de reproducirse a pesar de nuestra presencia. Es decir, que nuestra presencia en un territorio no puede ser 
destructiva. Esto supone mucho trabajo, porque la tierra es el común fundamental. Cuando digo tierra, 
hablo de la manera como la entienden los campesinos y campesinas de América Latina: son los animales, es 
el agua, son los árboles, es la vida entera. Es el ecosistema completo que vive sobre esta tierra. 
Podemos empezar a crear estos comunes desde una huerta comunitaria, por ejemplo. Como los zapatistas, 
como el movimiento de los sin tierra de Brasil. Son ejemplos gigantes que existen mundialmente de 
comunes. Son la base fundamental para todo lo demás. 
La reconstrucción del conocimiento colectivo se ha perdido junto con la producción de nuevos 
conocimientos. La producción del saber hoy está absolutamente comercializada. En EEUU uno habla de 
“universidad” como si fuera una empresa. Hay que descomercializar la producción del conocimiento y del 
saber. 
Pasa lo mismo con los comunes de la salud. ¿Cómo podemos definir lo que significa estar en buena salud? 
¿Cuáles son las condiciones? Eso se debe definir colectivamente por la comunidad misma. 
En América Latina ha habido mucho trabajo de recuperación de la memoria colectiva. Han reconstruido la 
historia desde abajo. Esta perspectiva histórica es la recreación de una memoria colectiva, que es la 
construcción un sujeto colectivo y de un interés colectivo. Y esa trayectoria histórica es la que nos da este 
sujeto colectivo. Le da sentido a cualquier lucha. La memoria colectiva nos hace entender el presente y 
proyectarnos hacia el futuro con un interés común. Si no hay tierra no hay nada. No hay conocimiento. No 
se podría desarrollar todo el tema de salud propia. Eso es lo que queremos decir por comunes. 
EIS: Si queremos colectivizar las tareas domésticas ¿Cómo encontrar un equilibrio entre esa socialización 
que nos lleva a pensar que el trabajo doméstico es un tema íntimo? ¿Cómo podemos organizar una sociedad 
postcapitalista? ¿Cómo se organizan las tareas de reproducción en los comunes? ¿Cómo se puede organizar 
democráticamente la repartición y la división del trabajo en los comunes? ¿Esa repartición de las tareas se 
basa en una teoría del valor sobre una división o especialización del trabajo? 
SF: Esto se puede contestar pensando en lo que es posible hoy. Es muy difícil concebir hasta dónde podemos 
ir. Pero si tenemos que trabajar dentro lo posible, tenemos que analizar ya que hay muchas cosas posibles. 
La gente le preguntaba a Marx: ¿Qué es el comunismo? Él decía: “No es la imagen de una sociedad a futuro, 
es el trabajo cotidiano que transforma el statu quo”. Eso es lo que está transformando, los poderes sociales 
que tenemos. Y eso trasforma las posibilidades que tenemos para seguir avanzando en nuestra visión. Es 
decir, es paso a paso que podemos construir ese futuro. 
En este momento nuestra imaginación está como congelada. Está muy limitada. Porque hemos interiorizado 
esa idea de que no tenemos alternativa, de que no hay posibilidad. Hace 500 años que estamos en el 
capitalismo y eso se ha naturalizado. Tenemos que revolucionar nuestra existencia en tantos niveles solo 
para poder pensar más allá. Tenemos que ser un poco más humildes y concretos en los pasos que hay que 
dar. 
Redescubrir los posibles. 
Es construyendo que vamos a desafiar las posibilidades y las dificultades concretas. Tenemos que alejarnos 
de la idea de que hay un solo modelo, pero tenemos que ser muy firmes con lo que no es aceptable. ¿Qué 
queremos? ¿Qué se desea? Eso es algo que se debe construir de manera permanente. 
Hay mucho trabajo que se ha hecho en la socialización de temas como el trabajo doméstico. Se ha avanzado 
muchísimo en los últimos años. La gente tuvo que responder a una situación permanente de crisis en los 
últimos 30-40 años. El neoliberalismo es un proceso de recolonización global que ha afectado tantas zonas 
del mundo y que ha empobrecido masas gigantes de gente. 
Ante las emergencias surgieron nuevas estructuras que respondieron a esta situación. No hay un mejor 
ejemplo que América Latina. Pero hemos visto algo muy similar en África, por ejemplo, en el tema de la 
agricultura urbana. Se inició a finales de la década de 1980 en ese continente como una respuesta al 
desplazamiento forzado de la gente fuera de sus tierras. Quienes llegaron a los centros urbanos gigantes han 
tenido que transformarlos en huertas comunitarias. Necesitaban cualquier pedazo de tierra para producir 
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comida. Las mujeres desplazadas en muchos casos se han tomado estas tierras para sembrar. Son miles de 
mujeres que saben que tienen que sembrar algo. 
Ahora está pasando algo parecido en Nueva York. Pienso que cuando les llegue el verano en Ottawa 
también harán lo mismo. Sé que es difícil porque ustedes tienen un verano muy corto pero hay que inventar 
maneras de producir comida. Mucha gente piensa que no tiene tierra porque viven en un apartamento. 
Pero hay quienes no tienen ni tierra ni apartamento. 
No podemos abandonar la idea de que es necesario aunque sea un pedacito de tierra. No podemos 
depender del mercado para comer y para las reproducciones básicas. Tenemos que salir del mercado para 
las necesidades básicas de la reproducción. En un apartamento usted puede empezar a sembrar tomate. 
También existen las huertas colectivas comunitarias. Todo esto son grandes pasos de inicio que demuestran 
que la producción y el abastecimiento de comida puede ser un proyecto colectivo que no aísle a la gente. 
 
En este proceso también debemos preguntarnos cómo podemos desfeminizar la reproducción. Compartir el 
trabajo es importante. Pero es preocupante cuando se vuelve este el único problema. El tema fundamental 
es nuestra relación frente al capital. La cuestión de la división del trabajo está ligada al capital. Si solo nos 
repartimos la pobreza, si solo desfeminizamos el trabajo pero dejamos unas condiciones donde lo 
reproductivo no tiene recursos; no hacemos mucho. 
Compartir las tareas con su esposo en casa es muy importante, pero si siguen aislados y no es colectivo, no 
es suficiente. Claro, cuando tenemos un compañero tenemos que compartir las tareas domésticas. Hoy en 
día muchas mujeres viven solas. En todo caso, es un aspecto muy pequeño de la solución. La solución va 
mucho más allá. 
Las divisiones del trabajo basado en género, en la orientación sexual, en la etnia se deben superar en cada 
etapa de la lucha. Estas inequidades, estas jerarquías son los obstáculos centrales que no nos permiten 
avanzar. La homofobia, el sexismo y el racismo son los obstáculos centrales que nos impiden juntarnos y 
darnos cuenta de nuestro poder colectivo. A cada paso hay que luchar contra el racismo, el sexismo y la 
homofobia. Es una necesidad para dar el otro paso. 
¿Cómo vamos a trabajar y cómo vamos a utilizar lo que vamos a producir? Tenemos que tomar decisiones 
colectivas sobre esto. La manera en que nos relacionamos con el mundo y con nuestro cuerpo también 
transforma. 
EIS: ¿Debemos planear este cambio global o debemos concentrarnos en estas cosas para confiar en un 
cambio? 
SF: No, hay que hacer el cambio. Están pasando cosas pero tenemos que seguir pensado en cómo vamos a 
proyectar esa lucha. Es un proceso que no está en sus primeros pasos, ya existe. 
Si se revisa la situación en la Amazonía, en Chile o en Ecuador uno puede constatar que en los últimos 15-20 
años existen redes de mujeres campesinas o indígenas, movimientos feministas, movimientos ecologistas, 
movimientos sin tierra que se han juntado con mucho liderazgo de mujeres. Eso es importante decirlo. 
Mujeres que se declaran feministas y que están conectadas con movimientos feministas en todo el mundo. 
Los movimientos indígenas y campesinos se están juntando con los movimientos urbanos. Piensen en las 
mujeres sin tierra de Brasil. Ellas tienen un montón de trabajo en territorio colectivo pero también están 
abriendo tiendas en las ciudades. Allí venden lo que producen. Y también conectan sus luchas. Eso ya está 
pasando. En esta circulación y conexión de distintas luchas es donde debemos poner nuestra energía. 
En los EEUU o Nueva York (donde vivo) se ven muchos movimientos ecologistas. Muchos movimientos que 
han sido inspirados por el principio de los comunes. Están involucrados en la ayuda mutua y es muy 
impresionante. La gente toma su bicicleta y recoge comida para llevar a otra parte. La gente se está 
preguntando cómo puede ir más allá de lo inmediato. Están buscando nuevas maneras de producir. Están 
creando nuevas formas de producción y nuevos tipos de relación. Estos son los primeros pasos de la 
construcción. Es el desafío de hoy. 
Empecé diciendo que debemos de trabajar en dos niveles: en lo inmediato y en el de largo plazo. Hay gente 
que no tiene nada. Niños con hambre en todas partes. Comunidades afros y latinas que se están viendo 
afectadas por la salud. En ese proceso de respuesta inmediata también tenemos que construir otra manera 
de organizar la producción. Así creamos otras maneras de hacer. A cada paso que damos, nuestra 
imaginación se expande. 
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Cuando usted está en la calle con 100.000 personas, usted imagina las cosas de otra manera que cuando 
solo se está pensando un nuevo mundo sentado en su cuarto. No tiene la misma perspectiva de las 
posibilidades. Por ejemplo, yo no hubiera podido escribir Reencantar el mundo si no hubiera conocido el 
movimiento de mujeres que me levantaron y me sacaron de las tentaciones del pesimismo. 
Me apartaron de esa tentación de decir que es demasiado tarde. Si es demasiado tarde hoy, mañana hay 
otro día. Eso muy importante. 
EIS: El concepto de los bienes comunes es problemático si no se relaciona con el ejercicio de la lógica 
colonial. Es importante revisar la concepción crítica de lo común y de comunidad en términos de lo que la 
colonización ha hecho frente a eso. A la luz de esas relaciones de poder coloniales, ¿territorios comunes 
para quiénes? 
SF: Estoy de acuerdo. Para responder esa pregunta es realmente esencial la relación política de las luchas 
que hay entre las comunidades y los territorios en los que vivimos. Pensarnos el territorio con relación a la 
sociedad que la habita. Pero el reto fundamental es crear comunidad, hacer conexiones entre las 
comunidades y la lucha. 
Idealmente, debemos de trabajar en construir el tipo de lucha que queremos crear. Esta no es la 
reconstrucción de algunas jerarquías. Lo común significa reconocer proyectos históricos. ¿Quién estuvo 
aquí? Hay que tener en cuenta las necesidades y los deseos de quienes estuvieron originalmente en el 
territorio. 
No creo que esto descalifique la discusión sobre la creación de una sociedad en la que podamos compartir la 
riqueza del continente en términos de quién decide y quién tomas las decisiones sobre el uso de la tierra. Es 
posible crear un movimiento donde podamos superar algunas de las dificultades que se han ido 
presentando. Ese es el gran reto. Si vivimos en un mundo que todo el tiempo está produciendo miseria, no 
podremos esperar nada más. 
En el marco de esta pandemia no solamente hay una conexión con la crisis. También con la necesidad de 
conectarnos con las diferentes crisis. Es inevitable. La lucha doméstica se vuelve visible así como la lucha 
contra la diferencia social (con miles y miles de personas viven en la calle). Estar en casa es un privilegio 
escandaloso que tiene que ser cuestionado y tiene que ver con la pregunta del espacio y de la vivienda. Si lo 
conectamos con la cantidad de migrantes que no tienen su documentación completa, ¿cómo se piensa en el 
acceso a la salud si ni siquiera se tiene una documentación? 
Estas son crisis que tenemos que tener en cuenta y que evidencian la crisis material por la que atravesamos. 
La gente no está cuidándose de la Covid porque tiene que garantizar su acceso a los alimentos. La crisis nos 
demuestra cuánta miseria lleva en sí el capitalismo. 
EIS: Hemos escuchado unos aportes suyos sobre arquitectura. ¿Podría comentarnos sobre eso? 
Hay un libro muy bonito de Dolores Hayden ('La gran revolución doméstica') sobre el feminismo de los 70´s. 
Ella mira el tipo de discusión que había en ese momento en el movimiento feminista de los EEUU. Habían 
muchos límites. El movimiento todavía estaba muy diferenciadoy se pensaba en cómo romper con el 
individualismo. Me parece que eso es algo que debemos pensarnos. 
Debemos de pensar en la exclusión social. Eso es fundamental. Debemos ir más allá de los hogares, de las 
casas. Nosotras no solamente hablábamos sobre la cocina, sobre las habitaciones y como está dividida una 
casa. Hablábamos sobre la relación con la calle y con el barrio. 
He visto en Latinoamérica la continuidad de las casas con las calles. Eso es lo que tiene que pasar. Las calles 
también deben ser socializadas. No debe haber separaciones entre las casas. Las feministas ya nos hemos 
pensando la reconstrucción de nuestra vida reproductiva. Entonces entendemos cuáles son las casas que 
necesitamos. Estamos pensando en una reproducción acorde. ¿Cómo hacemos para estar juntas y para 
repensarnos ese habitad en el que reproducimos nuestras relaciones sociales? 
Colombia Informa 

LA PANDEMIA EN SUECIA 

“NO SABEMOS SI LA CUARENTENA HUBIERA CAMBIADO ALGO. SOLO 

SABEMOS SUS EFECTOS SOBRE LA SALUD” 
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Entrevista con Anders Tegnell, artífice de la estrategia sueca contra la covid. El médico, amado y odiado a 
partes iguales en el país escandinavo, defiende medidas voluntarias frente a confinamientos. Y la distancia 
frente a las mascarillas 
https://ctxt.es/es/20200801/Politica/33075/Freddie-Sayers-UnHerd-entrevista-Anders-Tegnell-artifice-
estrategia-Suecia-covid.htm 

En apenas unos meses, Anders Tegnell, arquitecto de la singular respuesta sueca a la pandemia de covid-19, ha pasado 
de ser un médico y tecnócrata desconocido a toda una personalidad en Suecia y en muchos países del mundo. Algunas 
personas le aman (hay hasta quien se ha hecho un tatuaje con su cara) y otras le odian profundamente. Hoy se presenta 
ante nosotros moreno y relajado, acaba de volver de sus vacaciones de verano, vistiendo un polo con el cuello abierto.  

Después de todos estos meses, ¿cree que su estrategia ha sido un éxito o un fracaso? Un poco de ambas cosas, aunque 
hace especial hincapié en la segunda: 

“Creo que en gran medida ha sido un éxito. Actualmente estamos observando una rápida disminución en el número de 
casos; hemos tenido continuamente un sistema de salud que ha funcionado; ha habido camas libres en todo momento; 
no ha habido aglomeraciones en los hospitales; hemos conseguido mantener los colegios abiertos, algo que 
consideramos extremadamente importante; y hemos mantenido la sociedad bastante abierta, aunque hayamos 
implementado el distanciamiento social, que ha conseguido que la propagación de la enfermedad haya sido limitada. 

El fracaso, lógicamente, ha sido el número total de fallecidos… que está bastante relacionado con los centros de 
asistencia para estancias prolongadasde Suecia. Eso se ha mejorado ahora y estamos viendo menos casos en esos 
centros”. [Más del 90% de los muertos por covid-19 en Suecia son mayores de 70 años, y la mitad del total proceden de 
asilos, mientras que un cuarto recibía atención domiciliaria]. 

La mortalidad apenas si provoca una reflexión: ¿por qué la tasa de Suecia es tan alta? Situada en 550 por millón de 
habitantes, se encuentra justo por debajo del Reino Unido e Italia, pero muy por encima de sus vecinos Noruega y 
Dinamarca. El Dr. Tegnell aduce una serie de razones: por el mayor número de inmigrantes y la densidad de sus zonas 
urbanas, en realidad Suecia se parece más a Holanda y al Reino Unido que a los otros países escandinavos; también cree 
que el sistema sueco de recuento de fallecimientos ha sido más riguroso que en otros lugares y, por último, que los 
países se encuentran en fases diferentes del ciclo epidémico, por lo que todavía es pronto para comparar totales.  

Lo que no menciona en su enumeración es que Suecia, la única en Europa, no impuso en ningún momento la 
cuarentena obligatoria. ¿Acaso está afirmando que eso ni siquiera es un factor a tener en cuenta?  

“No estoy seguro de que sea tan fácil decir que la cuarentena es determinante… en muchos aspectos hemos tenido una 
cuarentena muy estricta en Suecia. Los movimientos de la sociedad se han visto en gran medida reducidos: hemos 
comparado los desplazamientos de los países escandinavos y la disminución en los desplazamientos es la misma en 
Suecia que en los países vecinos… En muchos aspectos las medidas voluntarias que hemos aplicado en Suecia han sido 
tan eficaces como las cuarentenas estrictas de otros países. Así que no creo que la cuarentena total sea la mejor solución 
para todos los países… el rápido descenso en el número de casos que se observa en Suecia ahora mismo es otro indicio 
de que puedes conseguir que los números disminuyan bastante en un país sin que haga falta imponer una cuarentena 
total”.  

Le pregunto de nuevo: ¿está afirmando que las cuarentenas no cambian nada?  

“No lo sabemos. Puede que hubiera cambiado algo, no lo sabemos. Pero por otra parte sabemos que las cuarentenas 
también tienen otros graves efectos sobre la salud pública. Sabemos que cerrar los colegios provoca un gran impacto 
sobre la salud de los niños a corto y largo plazo. Sabemos que si la gente no puede ir a trabajar eso también genera 
muchos problemas en el ámbito de la salud pública. Por eso tenemos que considerar también cuáles son los efectos 
negativos de las cuarentenas, y eso no se ha hecho mucho”.  

Tegnell destaca las enormes diferencias que hay entre las diferentes zonas de Suecia, como algunas partes del sur que 
han tenido mucho menos casos de covid-19 que Copenhague, al otro lado del mar, mientras que Estocolmo ha 
experimentado muchos más casos, a pesar de que se ha aplicado la misma política de cuarentena en todo el país. Esto lo 
atribuye al volumen de la entrada original de la enfermedad como consecuencia de los viajes internacionales:  

https://www.elperiodico.com/es/internacional/20200624/covid-19-ancianos-geriatricos-coronavirus-suecia-8012502
https://www.elperiodico.com/es/internacional/20200624/covid-19-ancianos-geriatricos-coronavirus-suecia-8012502
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Estocolmo celebró sus vacaciones de primavera cuando se estaba produciendo un enorme contagio en Europa… muchos 
suecos regresaron  con la enfermedad 

“Parece existir una clara relación con el número de personas que introdujeron la enfermedad al mismo tiempo… Las 
vacaciones de primavera en Suecia están repartidas a lo largo de cuatro semanas dependiendo de las distintas zonas 
geográficas. Por desgracia, coincidió que Estocolmo celebró sus vacaciones de primavera justo cuando se estaba 
produciendo un enorme contagio de covid-19 en Europa… y muchos suecos que habitan en la zona de Estocolmo 
regresaron con la enfermedad. Eso inició una epidemia a un nivel que fue muy superior al inicio de la epidemia en el sur 
de Suecia, o en Finlandia, o en Noruega. Ahora mismo, creo que esa es la teoría más probable: que si sufres una entrada 
en masa, la enfermedad se va volver muy, muy difícil de controlar”. Estocolmo, en otras palabras, se parecía más a 
Londres o Nueva York, que a Oslo o Helsinki en términos de entrada del virus.  

Cree firmemente que la erradicación (el criterio de tolerancia cero que se está imponiendo cada vez más en el Reino 
Unido y en EE.UU.) no es una alternativa viable.  

“No creo que esta sea una enfermedad que podamos erradicar, al menos no con los métodos que tenemos ahora. Puede 
que sea una enfermedad que podemos erradicar a largo plazo con una vacuna, pero ni siquiera estoy seguro de que sea 
así. Si observamos enfermedades similares como la gripe y otros virus respiratorios, ni siquiera estamos cerca de poder 
erradicarlos a pesar de que existe una vacuna. Personalmente creo que esta es una enfermedad con la que vamos a tener 
que aprender a vivir”.  

Muchas personas consideran que el enfoque de Anders Tegnell se ha caracterizado por una dejadez extrema y que 
incluso ahora debería imponer medidas mucho más estrictas. Un modelo publicado esta semana por su ministerio de 
salud indica que se podrían producir al menos otras 3.000 muertes en Suecia el año que viene, ¿no debería hacer algo 
más para que eso no suceda?  

Él insiste en que esas proyecciones son solo modelos y que espera y confía en conseguir resultados mucho mejores. 
Aunque también es consciente de que unas medidas draconianas podrían hacer más mal que bien: 

Con un mundo globalizado, mantener alejada una enfermedad como esta no ha sido posible en el pasado y sería mucho 
más sorprendente si lo fuera en el futuro 

“Por supuesto que estamos intentando mantener los índices de mortalidad lo más bajos posible, pero también tenemos 
que reflexionar sobre esas draconianas medidas de las que habla usted. ¿Van a producir más muertes por otros medios 
que la enfermedad en sí? De algún modo tenemos que debatir sobre lo que queremos realmente conseguir. ¿Es mejor 
para la salud pública en su conjunto? ¿O intenta contener la covid-19 lo máximo posible? Porque no creo que 
desaparecer sea algo que vaya a suceder: pasó durante un breve período en Nueva Zelanda y quizá Islandia, y ese tipo de 
países podrían mantenerla alejada, pero con el mundo globalizado en el que vivimos, mantener alejada una enfermedad 
como esta no ha sido posible en el pasado y sería mucho más sorprendente si fuera posible en el futuro”. 

Un tipo de intervención que parece no tener efectos adversos es promover, o exigir, la utilización de mascarillas. Esto se 
ha vuelto un asunto marcadamente político en EE.UU. y hace poco en el Reino Unido. En Suecia, la utilización de 
mascarillas es mínima en casi todas las situaciones. ¿Por qué ni siquiera recomienda utilizar mascarillas?  

“Una de las razones es que la base empírica que existe sobre si la sociedad debería utilizar mascarillas es todavía muy 
escasa. Aunque cada vez más países las estén imponiendo de una manera u otra… no han aparecido en absoluto nuevas 
pruebas, lo que resulta un tanto sorprendente. La otra razón es que todos los indicadores apuntan a que el 
distanciamiento social es un método mucho más efectivo para controlar la enfermedad que ponerles mascarillas a las 
personas. Nos preocupa (y recibimos al menos relatos de otros países) que la gente se pone mascarillas y se cree que 
puede andar en sociedad y acercarse los unos a los otros, hasta pasearse en sociedad estando enfermo. Y eso, en nuestra 
opinión, provocaría un mayor contagio que el que tenemos ahora mismo”.  

La gente se pone mascarillas y cree que puede andar en sociedad y acercarse los unos a los otros 

El Dr. Tegnell cree que hacer hincapié en el contagio del virus y excluir todo lo demás es un error, puesto que el número 
de casos está cada vez menos relacionado con el número de muertes.  
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“Las muertes no están tan relacionadas con el número de casos que hay en un país. Hay muchas otras cosas que 
influyen en el número de muertes que se producen. ¿Qué parte de la población se ve afectada? ¿Son las personas 
mayores? ¿Cómo de bien se puede proteger a la gente en los centros de estancia prolongada? ¿Cómo de bien sigue 
funcionando tu sistema de salud? ¿Cómo podemos mejorar los tratamientos en las UCI? Todas estas cosas han estado 
cambiando mucho en los últimos meses… Y esas cosas tendrán una mayor influencia en la mortalidad, creo yo, que la 
propagación en sí de la enfermedad”. 

Él cree que, en el balance final, la tasa de letalidad será parecida a la de la gripe: “Oscilará entre un 0,1 % y un 0,5 % de 
personas infectadas, quizá… y eso no es tremendamente diferente a lo que vemos con la gripe estacional”. 

Sobre la polémica cuestión de la inmunidad, sugiere que el porcentaje de la población de Suecia que ya es inmune es 
mayor de lo que sugieren los estudios de seroprevalencia.  

“Ya han aparecido una serie de pequeños estudios que demuestran que no todas las personas que han recibido un 
diagnóstico de covid-19 mediante PCR desarrollan anticuerpos. Por otra parte, hay bastantes pruebas de que enfermar 
de covid-19 dos veces es sumamente raro…  Evidentemente también hay una gran parte de la población que tiene otros 
tipos de inmunidad y la inmunidad de los linfocitos T parece ser la más probable.  

Hay una gran parte de la población que tiene otros tipos de inmunidad y la de los linfocitos T parece ser la más 
probable 

Lo que observamos en la actualidad es un rápido descenso en el número de casos y, lógicamente, algún tipo de 
inmunidad tiene que estar involucrada puesto que no ha cambiado ninguna otra cosa. Eso significa que hoy en día la 
inmunidad afecta mucho al índice R0 de Suecia”.  

¿Significa eso que Suecia estará mejor posicionada para contener la segunda ola y los futuros rebrotes que otros países 
que hayan tenido niveles de infección mínimos hasta el momento?  

“Creo que es probable que ese tipo de brotes serán más fáciles de contener en Suecia porque hay inmunidad entre la 
población. Toda la experiencia que tenemos con el sarampión y con otras enfermedades demuestra que… con una 
inmunidad mucho mayor entre la población es mucho más fácil controlar los brotes que si no tienes inmunidad entre la 
población.  

Hay un cierto número de países de Europa en la actualidad que ha tenido unos niveles relativamente bajos de contagio 
durante bastante tiempo, algo que no es muy frecuente con una enfermedad que parece ser tan contagiosa, y en los que 
hay muy poca inmunidad entre la población. Si esa es una manera realmente sostenible de que exista la enfermedad 
tendremos que esperar a ver; creo que en otoño veremos si eso es posible o no”.  

Todas las miradas del mundo se han dirigido hacia él durante los últimos meses. ¿Cómo le gustaría que le juzgaran y 
cuándo?  

“Sería mejor tener un debate mucho más completo en unos 12 meses, ahí es cuando creo que podremos juzgar de 
manera más justa lo que ha funcionado en algunos países y lo que no ha funcionado en otros”.  

------------------------------- 
Esta entrevista se publicó originalmente en UnHerd. 

Traducción de Alberto San José 

LA GUERRA DE LIBIA: UNA ESCALADA PREOCUPANTE 
Nueve años después de la intervención de la OTAN liderada por Sarkozy, el país sigue desangrándose en un 
interminable conflicto alentado por las potencias extranjeras 
Isa Ferrero 4/08/2020 
https://ctxt.es/es/20200801/Politica/32884/guerra-de-libia-gadafi-nicolas-sarkozy-gna-isa-ferrero.htm 

 

https://unherd.com/2020/07/swedens-anders-tegnell-judge-me-in-a-year/


 

 

57 

La guerra de Libia es otro de esos grandes conflictos que pasan desapercibidos para la opinión pública. Han 
pasado más de nueve años desde que Occidente decidiera intervenir militarmente en la guerra civil libia y la 
crisis que vive el país ha sufrido un deterioro continuo desde ese momento. De hecho, actualmente el país 
está mucho peor que con Gadafi, pese a que el dictador libio gobernó durante más de cuatro décadas con 
mano de hierro y sin importarle los deseos de su población, a la que sometió a un régimen de aislamiento 
internacional fatal para los intereses de la misma. 
Gadafi, aparte de ser un dictador excéntrico y estrafalario, autor del famoso Libro Verde –un pastiche sin 
ningún tipo de sentido que resumía sus pensamientos–, se ganó el respeto de los líderes occidentales a base 
de comprar su silencio con el dinero del petróleo. Después de los atentados terroristas del 11 de septiembre 
de 2001, Gadafi ofreció su ayuda al presidente Bush para su cruzada contra el terrorismo. Se hace preciso 
recordar, por ejemplo, las buenas relaciones que mantenía Italia con el tirano, o que el expresidente del 
gobierno José María Aznar llegó a justificar su apoyo a Gadafi porque, dijo, “está haciendo exactamente 
el camino contrario al de Cuba”. Como escribió Miguel Mora en 2011, “los mismos líderes que decidieron 
invadir Irak y acabar con el régimen dictatorial de Sadam Husein buscaron petróleo y dólares frescos en el 
régimen dictatorial de Gadafi”. 
El apoyo a Gadafi duró hasta que en 2011 estalló la guerra civil libia, en la época en la que las tiranías de 
Oriente Próximo fueron desafiadas por las manifestaciones de la primavera árabe. La amenaza en Libia fue 
muy seria y obtuvo la respuesta envalentonada de Gadafi, que amenazó a su pueblo con llevar a cabo una 
matanza si con ello conseguía mantenerse en el poder. En marzo de ese mismo año, la OTAN intervino 
militarmente y, a finales de octubre, Gadafi cayó, dando paso a un proceso de transición que fracasaría y 
que desencadenaría una segunda guerra civil que se mantiene desde 2014. 
La intervención de Occidente en 2011 se justificó por la “preocupación de los países occidentales por la 
seguridad de los civiles”. Antes, se había aprobado la resolución 1973 del Consejo de Seguridad de las 
Naciones Unidas que buscaba crear una zona de exclusión aérea para proteger a la población civil. Semanas 
después, las superpotencias occidentales (Estados Unidos, Reino Unido y Francia) decidieron volver a utilizar 
el pretexto de la intervención humanitaria para apoyar a las fuerzas rebeldes y derrocar a Gadafi mediante 
una campaña militar que provocó la muerte de miles de personas (30.000 personas según el Consejo 
Nacional de Transición) y que consiguió justamente lo contrario: la muerte de inocentes civiles. No 
resulta fácil sostener que la motivación de las potencias occidentales eran los civiles, sino más bien acabar 
con el dictador Gadafi. 
El mismo dictador al que Occidente, desde Berlusconi a Sarkozy –con quienes ambos hicieron buenos 
negocios públicos y privados–, había apoyado con igual entusiasmo que a otros tiranos. La lista es larga, 
pero se hace difícil no acordarse de Mubarak, Ben Ali y Sadam Hussein, sostenidos por Occidente durante 
décadas. Como nos recuerda Noam Chomsky, a menudo, cuando los dictadores empiezan a no ser fiables, 
nuestros líderes políticos aprovechan la ocasión para declararse los salvadores de la democracia con el 
propósito de instaurar un statu quo que siga siendo beneficioso para los intereses de Occidente.   
El derrocamiento de Gadafi 
En aquel momento había muchas razones para creer que derrocar a Gadafi podría conducir de nuevo a la 
guerra civil. La experiencia más cercana era el Irak de Sadam Husein: la invasión estadounidense de 2003 se 
tradujo, tres años más tarde, en una guerra civil sectaria entre chiitas y sunitas. Las condiciones de Libia –
una sociedad tribal con grandes recursos energéticos– deberían haber ayudado a prever que el 
desmantelamiento del poder estatal se convertiría en una grave amenaza para la paz. 
Además, el peligro no sólo estaba en una “somalización” del conflicto (de la que se ha hablado con 
frecuencia en referencia a la guerra civil en Somalia en los años 90), sino también en que existía una seria 
amenaza por parte de las corrientes más fundamentalistas, especialmente de grupos yihadistas. 
La invasión americana de Irak acabó teniendo repercusión en Libia en los años posteriores a la caída de 
Gadafi 
La invasión americana de Irak acabó teniendo repercusión en Libia en los años posteriores a la caída de 
Gadafi. Después de la guerra civil iraquí, la expansión del yihadismo internacional fue incrementándose a un 
ritmo cada vez mayor, alimentado también por la guerra de Siria, en la que el caos propició que los 
“herederos de Al Qaeda” empezaran a ocupar regiones cada vez más extensas de Oriente Próximo. De 
alguna forma ya lo había advertido Gadafi, pero recibió poca atención al interpretarse como un intento 
desesperado del dictador por aferrarse al poder. Sin embargo, la profecía de Gadafi se cumplió. 

https://www.diariodeleon.es/articulo/internacional/aznar-pone-libia-como-ejemplo-seguir-regimen-fidel-castro/20030919000000678542.html
https://elpais.com/diario/2011/02/27/domingo/1298782353_850215.html
https://www.theguardian.com/commentisfree/2011/oct/26/libya-war-saving-lives-catastrophic-failure


 

 

58 

Como recoge el think tank New America, las tres ciudades donde la guerra se vivió de forma más 
intensa –Bengasi, Sirte y Derna– fueron las más afectadas por el yihadismo: “El caos en estas áreas permitió 
a los militantes echar raíces después de la revolución, lo que llevó a estas ciudades a convertirse en centros 
para los yihadistas”. 
Esto provocó que Libia se convirtiera en el escenario de asesinatos contemplados en ‘The Drone Campaign’, 
una campaña de la guerra contra el terrorismo iniciada en los primeros años de Bush hijo, y que adquirió 
una mayor intensidad con Barack Obama. Esta fue la época en la que el yihadismo comenzó a amenazar muy 
seriamente a las sociedades occidentales con numerosos atentados terroristas. Este hecho hizo intervenir de 
nuevo a Estados Unidos, y Libia fue uno de los países elegidos para librar esta campaña. 
Es precisa una pequeña reflexión acerca de lo rápido que interviene Occidente cuando sus intereses están 
en peligro, al contrario de la pasividad cuando las grandes desgracias de los pueblos más pobres no afectan 
a la estabilidad mundial. En los años 2015, 2016 y 2017, el Mando África de Estados Unidos (AFRICOM) 
mató en Libia a alrededor de 200 personas, de las que se piensa que 70 son civiles, aunque las fuerzas 
estadounidenses se nieguen a reconocerlo. 
De todas formas, la extensión del yihadismo y la guerra civil no han sido los únicos problemas. Con el 
transcurso del tiempo y a la vez que la segunda guerra civil ha ido desarrollándose, el conflicto está 
adquiriendo un carácter mucho más internacional, con multitud de potencias apoyando a un bando o a otro 
en función de sus intereses económicos o políticos. La amenaza ahora ya no es el yihadismo, sino la 
extensión de un conflicto entre multitud de partes. Asimismo, la guerra de Libia se ha visto condicionada por 
los acontecimientos ocurridos en Oriente Próximo: la guerra de Siria es un factor importante, pero también 
lo es la crisis diplomática entre Qatar y las monarquías fundamentalistas de Arabia Saudí y Emiratos Árabes 
Unidos (EAU). La guerra civil libia ha atraído también el interés de potencias extranjeras, al igual que ha 
sucedido en Siria. 
El conflicto está adquiriendo un carácter mucho más internacional, con multitud de potencias apoyando a 
un bando o a otro 
Para simplificar, Turquía apoya al Gobierno de Acuerdo Nacional (GNA), reconocido internacionalmente 
pero que despierta la animadversión de EAU y Arabia Saudí por su carácter islamista. Esto es especialmente 
cierto en el caso de EAU, que no puede ver ni en pintura cualquier organización islámica que se parezca a los 
Hermanos Musulmanes, y también en el caso de Egipto, donde el dictador Al Sisi dio en 2013 un golpe de 
Estado precisamente para acabar con el experimento democrático de los Hermanos Musulmanes. Egipto, 
Arabia Saudí, EAU y Rusia apoyan al otro bando, el Ejército Nacional Libio (LNA), comandado por el militar 
Jalifa Haftar. El LNA es responsable de la mayoría de las muertes de civiles en la guerra y ha librado una 
operación militar para tomar Trípoli que ha fracasado después de asediar la ciudad durante catorce meses. 
Gracias al fuerte apoyo de Turquía, el GNA ha conseguido recientemente expulsar a las fuerzas de Haftar. 
Por otro lado, la motivación de Turquía para apoyar al GNA se debe al “claro interés de obtener 
beneficios económicos vinculados a la prospección de gas y petróleo”. En noviembre de 2019, Turquía y 
el GNA firmaron un acuerdo militar que da ciertos privilegios a Turquía además de la oportunidad de 
redibujar las “fronteras marítimas internacionales [..] para así poder a acceder a las reservas de gas 
descubiertas en la costa sur de Chipre hace aproximadamente 10 años”. 
Sin embargo, no sólo Turquía está interesada en hacer negocios en Libia. Las grandes reservas de petróleo y 
de gas seducen a todos, desde Rusia hasta Occidente, aunque los pretextos que se den sean políticos. 
Este también es el caso de Francia, que, pese a declararse neutral, ha sido acusada de favorecer a Haftar. En 
este sentido, parece que a la Unión Europea no le preocupa demasiado la crisis terrible que vive la 
población, lo que vuelve a mostrar que el interés de intervenir militarmente en 2011 para proteger a los 
civiles era bastante dudoso. Los líderes occidentales siguen vendiendo armas a países que las transfieren al 
terreno, pese al embargo que afecta actualmente a Libia. Esto es especialmente claro en el caso de Emiratos 
Árabes Unidos, al que Occidente suministra una cantidad inmensa de armas sabiendo que estas corren el 
riesgo de llegar a manos del LNA. Lo mismo ocurre en el caso de Turquía, país que también incumple el 
embargo decretado y suministra armas al GNA. Un hecho incluso más grave si tenemos en cuenta que 
Turquía es aliado de Occidente. Un aliado incómodo, pero estratégico. Por ejemplo, gracias a nuestra 
relación especial, acordamos con los dirigentes turcos que los refugiados sirios se quedaran en Turquía, en 
lo que se conoció como el pacto de la vergüenza.  

https://www.newamerica.org/international-security/reports/airstrikes-and-civilian-casualties-libya/the-conflicts-in-libya-2011-2018/
https://www.newamerica.org/international-security/reports/airstrikes-and-civilian-casualties-libya/the-conflicts-in-libya-2011-2018/
https://atalayar.com/en/content/outrage-germany-over-turkeys-use-german-made-weapons-libyas-war
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La reciente victoria del GNA en Trípoli hace presagiar que la guerra puede sufrir una escalada muy peligrosa 
con consecuencias nefastas para la población civil. El fracaso del LNA al tomar Trípoli propició que Al Sisi 
amenazara con desplegar tropas en Libia el pasado 20 de junio: “La preparación para luchar se ha hecho 
inevitable y necesaria en medio de la inestabilidad y la agitación prevalecientes en nuestra región”, dijo el 
líder egipcio. Unas palabras tomadas como “declaración de guerra” por el GNA. No obstante, la escalada 
verbal no cesa. El 13 de julio, el parlamento del este de Libia (proHaftar) pidió “que las fuerzas armadas 
egipcias intervengan para proteger la seguridad nacional de Libia y Egipto si ven un peligro inminente para 
nuestros dos países”. El 16, Al Sisi echó más leña al fuego advirtiendo de que “Egipto no permanecerá frente 
a cualquier amenaza directa a la seguridad egipcia y libia”. 
Mientras suenan estos tambores de guerra, la crisis humanitaria en Libia es muy grave. Pese a tener una 
población que no llega a los 7 millones de personas, más de un millón de personas necesitan ayuda 
humanitaria para sobrevivir. La reciente escalada verbal y militar en el país entre estas dos partes 
enfrentadas, y los múltiples conflictos internos de los bandos que luchan por los recursos energéticos, 
además de la posible injerencia extranjera, pueden tener consecuencias catastróficas. Se hace 
imprescindible que se llegue a un acuerdo de no injerencia. Esto va dirigido sobre todo a Turquía, Egipto, 
EAU y Rusia, pero también a los países occidentales que, pese a declararse salvadores de Libia, parecen estar 
de brazos cruzados viendo cómo la tragedia empeora y cómo el dinero de la venta de armas engrosa los 
beneficios de su industria militar. Por desgracia, nada nuevo. 

LA EVOLUCIÓN DEL NARCOTRÁFICO: LA CADENA DE CAPOS QUE CORROMPE A AMÉRICA 

LATINA 
La pobreza, la falta de perspectivas, la ausencia del Estado, su prohibicionismo y mucha energía criminal 
garantizan el surgimiento de nuevos narcos. La sucesión de los capos la deciden, o la cárcel o una tumba. 
https://www.dw.com/es/la-evolución-del-narcotráfico-la-cadena-de-capos-que-corrompe-a-américa-latina/a-
54426335 
     

Coloridas baratijas por amor a El Chapo no muestran su estela de sangre, muerte y corrupción 

Empiezan siendo niños, avisando sobre la presencia de la Policía. Luego son involucrados en la venta de pequeñas dosis en 

sus barrios. Una vez huelen el dinero fácil quieren aprender a convertir - ellos mismos - coca en cocaína. Entonces trabajan 

como peones en laboratorios ilegales de los que se apropian, una vez sus jefes son capturados o dados de baja. Lo mismo 

ocurre con las rutas y la cadena del comercio de las drogas que los comienza a convertir en multimillonarios facinerosos. A 

menudo, sin importar quiénes o cuántos mueran a su paso. Y, por lo general, no han escuchado hablar de Estado de derecho, 

o les interesa un pepino. 

Esta era la típica carrera del narcotraficante en Colombia en las últimas décadas del pasado siglo. Las sucesiones no se 

preparaban, la cárcel o la tumba de los jefes inmediatos abrían los espacios para las nuevas generaciones. Un relato del hoy 

documentalista colombiano Andrés López, autor de "El cartel de los sapos”. Él sabe de qué habla: fue narcotraficante, se 

entregó a la DEA, delató a las estructuras del crimen en Colombia y México, pagó dos años de cárcel y, desde 2006, se refugia 

en Estados Unidos para vivir del cuento.  

Del "Señor de los Cielos” a "La Barbie” 

López conoció al principal narcotraficante del mundo en los 90, Aurelio Casillas, llamado "El Señor de los Cielos” porque 

revolucionó el transporte de cocaína en vuelos comerciales, para los que llegó a tener una flota de aviones. "La única 

ambición de Aurelio era convertirse en el narcotraficante más poderoso de México, sin importarle ser cauteloso y mucho 

menos llamativo. Logró tener fortuna, mujeres, casas, edificios y mansiones sin mucho esfuerzo. Al comienzo, Aurelio no 

sabía leer ni escribir. Perdió a su padre de joven y tuvo que sostener a su familia”, narra Andrés López al programa Al Punto, 

de Univisión. 

"En México, el perfil del narcotraficante ha cambiado radicalmente”, dice a DW Juan Carlos Montero Bagatella, profesor del 

Tecnológico de Monterrey e investigador de políticas de combate al crimen organizado. En México, la heterogeneidad del 

país también se refleja en las diversas figuras del crimen, la fragmentación del panorama del crimen organizado y sus 

expresiones. Si bien se habla del "narco”, los carteles también están vinculados al robo de combustible, la trata de personas, 

https://www.voanews.com/middle-east/haftar-parliament-calls-egyptian-military-intervention-libya
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el tráfico de minerales y productos naturales, el contrabando de armas, la extorsión, el secuestro, etc. "La violencia en 

Guanajuato, el Estado más violento últimamente, por ejemplo, está asociada al cartel Santa Rosa de Lima y el robo de 

combustible”, explica el doctor Montero y agrega que en materia de violencia "le sigue Colima, un Estado que cuenta con el 

puerto de Manzanilla, en donde tiene lugar una guerra por los precursores químicos provenientes de China para la 

fabricación de opioides, que México también exporta”. 

En donde el Estado es "el intruso” 

Un alias le sigue al otro en una lista de apodos y crímenes que parece interminable, de acuerdo al país o la región. ¿Por qué 

no parece cesar la producción de capos? "La profunda debilidad del Estado mexicano”, es la respuesta de Montero Bagatella, 

quien explica a DW que "esa debilidad no solo es del Gobierno central sino de las policías en las regiones que son incapaces 

de enfrentar al crimen organizado, a menudo mejor armado y entrenado que los agentes del Estado”. La ineptitud o la falta 

de voluntad del Estado propicia las condiciones para el crimen. "En donde el Estado no provee agua, educación o energía, las 

organizaciones criminales asumen la entrega de esos servicios públicos”. El efecto es doblemente dañino para el país: "Los 

criminales logran arraigarse en la población, que luego sale a defenderlos frente a la persecución del Estado”, explica el 

profesor en Seguridad Pública, quien recuerda que en Estados como Puebla, "las Fuerzas Federales no pueden ir tras los 

criminales porque son protegidos por los habitantes”. El Estado es para ellos un intruso. 

Las historias del surgimiento o la sucesión del poder criminal varían de acuerdo al caso: "Hay quienes no tuvieron otra 

alternativa que ser narcotraficante. Pero también están los sicarios, las mulas y pequeños traficantes”, cuenta Juan Carlos 

Montero, quien reconoce que no hay realmente un perfil común del ciudadano que se convierte en narcotraficante porque 

detrás de cada uno hay una historia diferente, como existen los que "por mera ambición forman pequeñas o grandes 

organizaciones”. 

El profesor Montero sabe que hablar de narcotraficantes como "emprendedores” no gusta, pero "es que lo son”, insiste, "solo 

que, por distintas razones, no canalizaron en forma positiva su energía, talento y ambiciones, pero son gente que cuenta con 

una innegable capacidad de liderazgo”, así sea con el poder de la violencia. "Solo así podemos entender el surgimiento de 

líderes como "El Chapo Guzmán”, los Hermanos Arellano Félix o los Beltrán Leyva”, dice el analista, y agrega que "en una 

familia solo uno o pocos asumen el liderazgo; una vez cortado, esta o la organización se fracturan, y llegan otros líderes 

detrás”. 

¿Los culpables? Mitad y mitad 

¿Talento que pierde una sociedad a manos del crimen? No solo el Estado es el culpable, por acción u omisión. "La mitad de la 

culpa nos toca a nosotros, porque como sociedad no rechazamos el crimen y con ello contribuimos a su reproducción”, dice a 

DW el máster en Gestión Pública, quien recuerda que "la tradicional y profunda desconfianza de los mexicanos frente a las 

instituciones del Estado es producto de la inmanente corrupción en las más altas esferas del poder público”. Que diversos 

gobernadores y miembros de los anteriores gobiernos estén enfrentando ahora juicios o estén en la cárcel no es algo 

"extraordinario, sino la constante en México”. 

México, ¿un Estado fallido? Este diagnóstico recurrente en las últimas dos décadas es para Montero "exagerado”, porque 

México sigue siendo "un Estado funcional”. Es más, según el experto, "la corrupción termina siendo un lubricante del sistema 

político mexicano porque el país funciona, así como la economía, a pesar de los tropiezos”. El experto pide tener en cuenta la 

inmensa complejidad del país, así que por lo que sucede en Culiacán o Tijuana "no se puede definir a todo México”. 

Pero lo que sí vale para todo México, como América Latina, es la falta de perspectivas para los jóvenes. Y "el narcotráfico – 

con su fórmula rápida y fácil de hacer dinero - es, a menudo, el único medio posible para poder ascender socialmente”, 

apunta el analista. No sin razón, el perfil del narcotraficante mexicano ya no es el del tosco ranchero de sombrero. Para el 

profesor Montero, "La Barbie”, hoy en una cárcel de EE.UU., representa el nuevo prototipo: "Vivía en Santa Fe, uno de los 

mejores barrios de Ciudad de México, y manejaba todos sus negocios desde la palma de su mano con un celular. La última 

tecnología también la emplean para aumentar su poder de fuego con grupos entrenados hasta para emboscar a las fuerzas 

federales”.  

Cuando el remedio enferma más al paciente 

Para el experto en seguridad pública Eduardo Vergara, director de Chile21, un centro de estudios de políticas públicas, el 

Estado lleva la mayor de la culpa en la reproducción de narcotraficantes. "Tanto en Chile como en otras partes de América 
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Latina, el Estado ha permitido que el modelo de la ilegalidad y el prohibicionismo de las drogas entregue en bandeja un 

mercado tan grande como lo es la producción, el transporte y la venta de drogas en manos de la criminalidad organizada”, 

dice a DW. Y concluye que "al fracaso social del Estado, se suma la creciente cultura del narcotráfico”, no siempre por 

razones de pobreza: "Durante muchos años, jóvenes de las más altas clases de Chile se han financiado sus viajes trayendo de 

Europa estampillas de drogas sintéticas que venden en Santiago de Chile en las fiestas”. 

Para Vergara, politólogo de la Universidad de Portland, el prohibicionismo se convierte en "una máquina infinita de 

producción de narcotraficantes” y pone el ejemplo de Chile, en donde algunos legisladores se proponen elevar las penas para 

los adultos que le vendan drogas a menores de edad. La consecuencia, advierte Eduardo Vergara, será que "los 

narcotraficantes reclutarán entonces a niños para que les vendan las drogas a otros niños”. Y así, el Estado mismo, obliga a 

los criminales a expandir su negocio. El círculo imparable se cierra como lo empezó el colombiano Andrés López: como niño 

narco. 

(er) 

Deutsche Welle es la emisora internacional de Alemania y produce periodismo independiente 
en 30 idiomas. Síganos en Facebook | Twitter | YouTube | 

UNO + UNO: INDIVIDUALISMO DE MASAS 

Antes que a conflictos existenciales, el lenguaje contemporáneo permite acceder a temores fragmentados: al cigarrillo, el 

inmigrante, la dependencia amorosa o la oxidación celular. Todos asuntos que, aunque con ansiedad, pueden –y deben– 

abordarse individualmente. Se trata de uno de los efectos más poderosos de la racionalidad neoliberal: establecer el yo como 

empresa personal, y así evadir la confrontación con el dolor, con la desigualdad y, en última instancia, con la política. En otras 

palabras, restringir cualquier dimensión de la vida colectiva, solidaria y plural. 

por Constanza Michelson I 3 Agosto 2020 

http://revistasantiago.cl/politica/uno-uno-individualismo-de-masas/ 

Lo moderno no siempre es nuevo. A fin de cuentas, un iPhone 3, 4, 5, 6… 10 o el aumento de la esperanza de vida 

a través de la tecnología genética son la inflación de un presente que dice ser el futuro que ya llegó: por delante no 

hay más que versiones mejoradas de lo mismo. La promesa de vivir más no es lo mismo que la imaginación de un 

futuro. Los suicidas (y los muertos en vida, los depresivos) bien lo saben. 

En un capítulo de Los Simpsons, señala el filósofo Sergio Rojas, Homero le dice al vocalista de The Smashing 

Pumpkins: “¿Sabes? Mis hijos piensan que eres fantástico. Y gracias a tu música depresiva han dejado de soñar con 

un futuro que no puedo darles”. 

¿Cómo podrían subjetivarse los hijos de una democracia que es narrada ya no como utopía sino como el fin de 

cualquier sueño? Los hijos del fin de la Historia no pueden soñar más que con la eterna realización de lo mismo. 

Para el sujeto del capitalismo tardío el “no hay alternativa” es el mantra que ha delimitado las posibilidades del 

pensamiento y la imaginación. La falta de proyecto de transformación del mundo, ha llevado a sustituirlo por el 

proyecto personal: el yo como empresa, ser siempre otro mejor. 

Y los que no lo logran, saltan. 

https://www.facebook.com/dw.espanol/
https://twitter.com/dw_espanol
https://www.youtube.com/user/DeutscheWelleEspanol
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El neoliberalismo más que un modelo económico, a estas alturas es una civilización. Opera como un gobierno de las 

conductas, de la relación al mundo, al cuerpo, a los otros y hacia nosotros mismos. Su paradigma es el de 

maximización; y su lengua, la abstracción de las transacciones financieras. El sexo, el amor, la motivación: gran 

parte del campo del deseo de vivir se calcula bajo esas coordenadas. Lo que no da saldo positivo es sancionado 

como desviación: patología, mediocridad, delincuencia. La vida como gestión no es política (aunque sus directrices 

provengan de las instituciones con su nombre), simplifica el lenguaje al sí o no, jamás un sí y no, no resiste 

ambigüedad, surgen respuestas tajantes del tipo: “El panel de expertos obliga a…”. La vida entendida bajo esa 

racionalidad desensibiliza y permite evadir la confrontación con el dolor, con la desigualdad y, en última instancia, 

con la política. 

La razón neoliberal es un dialecto que se ahorra las contradicciones y estrecha la vida anímica, aunque presente 

una oferta diversa de modos de vida, los que de cualquier forma funcionan como un menú de estilos envasados. 

Porque el saber se ha vuelto técnico, restándole legitimidad a la experiencia y estandarizando las vivencias. Antes 

que conflictos existenciales, el lenguaje contemporáneo permite acceder a temores fragmentados: al cigarrillo, el 

inmigrante, la dependencia amorosa o la oxidación celular. Todos asuntos que, aunque con ansiedad, pueden 

abordarse desde el yo de un sujeto. 

No se nace con un yo, se llega a tenerlo. El yo es solo la fina lámina que zurce, apenas, lo que nunca se puede 

unificar del todo; por lo mismo, se alimenta de orgullo, de potencia o de victimización (todos nombres que toma el 

amor propio), y que al igual que el mito delirante del nacionalismo, debe proyectar el mal, lo indeseable en otro para 

clausurarse en una identidad. 

LA LÓGICA DEL YO, INCLUSO EN EL CAMPO AMOROSO, ES LA LÓGICA DE GUERRA: TÚ O YO.  

ES EL CONFLICTO QUE DE ALGÚN MODO REPRESENTAN ALGUNAS DE LAS PELÍCULAS DE 

AMOR COMERCIALES DEL ÚLTIMO TIEMPO: LA LA LAND, NACE UNA ESTRELLA, HISTORIA 

DE UN MATRIMONIO:  LA IMPOSIBILIDAD DE UN LUGAR PARA MÁS DE UNO. MONOGAMIAS, 
POLIAMORES, PARTIDOS POLÍTICOS… DA IGUAL EL SEMBLANTE, NADA GARANTIZA QUE SE 

CONSTITUYA UN ‘NOSOTROS’. 

El yo es una formación de masa, escribió Freud en Psicología de las masas, tanto como un enamoramiento, el 

éxtasis de la droga, un carnaval o el momento eufórico de la revolución. Una formación de masa es aquello que 

convierte toda diferencia en un Uno. Es impolítico porque se ahorra el Dos, la alteridad, ya sea en el amor o la calle, 

es la ilusión de unidad in-diferente. Entre el Uno y la multitud no hay demasiada diferencia, puede no ser más que la 

sumatoria de Uno+Uno al infinito, es decir, un individualismo de masas; o bien un gran Uno totalitario que empuje al 

pensamiento en masa, tal como la dictadura de la opinión en las “tormentas de mierda” de redes sociales. 

Todo se hace en grupo, escribió Natalia Ginzburg en Vida colectiva, a principios de los 70. Viajar, el arte y el 

sexo, entre otras cosas, atenúan la soledad y la espera de la muerte. Ginzburg intuía desde ya el individualismo de 

masas de la fase tardía del capitalismo. En colectivo o a solas, da igual, todo se trata de una unidad sin conflicto 
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(más que con un enemigo externo). El conflicto deja de ser existencial y político. Lo que la masa borra, aun cuando 

se trate de individualidad, es lo singular: aquella relación particular de cada uno con las cosas, que no cabe en las 

cifras mudas del Big Data ni en tipologías psiquiátricas o categorías posmodernas. Es el campo de la experiencia y 

del deseo, justamente lo que hoy está en peligro bajo la tentación de los estereotipos. En esto sigo a Roland 

Barthes: los estereotipos son el lugar del discurso donde falta el cuerpo. 

La lógica del yo, incluso en el campo amoroso, es la lógica de guerra: tú o yo. Es el conflicto que de algún modo 

representan algunas de las películas de amor comerciales del último tiempo: La La land, Nace una es-

trella, Historia de un matrimonio: la imposibilidad de un lugar para más de Uno. Monogamias, poliamores, 

partidos políticos… da igual el semblante, nada garantiza que se constituya un “nosotros”. De acuerdo con Rancière 

la lógica de guerra implica la imposibilidad de simbolizar la alteridad, tiene como protagonista fundamental a las 

formaciones identitarias cerradas que niegan y excluyen al otro del mundo compartido. Lo impolítico supone, antes 

que cualquier pacto con otro, coincidir consigo mismo. Por ejemplo, el ejercicio del militante o el político que busca 

demostrar ser bueno antes que deliberar con el otro de buena fe. 

Por el contrario, la lógica política es una forma de acción y de subjetivación que construye un mundo en común 

también con el enemigo; la acción política crea pluralidad, un “nosotros” abierto que da reconocimiento e igualdad al 

adversario. El Dos es el campo de la política, (y del amor, independiente de cuántos cuerpos estén implicados), en 

ese encuentro hay algo intratable que no puede reducirse, por lo tanto, solo queda hacer algún arreglo, amoroso, 

político o ambos. Obliga al tú y yo. 

Lacan propuso una fórmula: lo inconsciente es lo político. Porque es el lugar, que en primer término, rompe al yo. Lo 

inconsciente es el mundo traducido en fragmentos que nos constituyen, en este sentido lo más íntimo de un sujeto 

es exterior, es el mundo, son los otros. Pero el matrimonio entre capitalismo, neurociencias y revolución digital 

produce una paradoja: una subjetividad que se constituye en la renuncia a constituirse como “sujeto”, es decir, 

sujetado a un cuerpo, a los otros, al mundo; a todos aquellos focos de incomodidad que Freud describió en su 

ensayo El malestar en la cultura. El yo no cree en lo inconsciente, aunque lo padezca. 

Aunque tras los desastres de los programas racionales del siglo XX, el yo cartesiano haya quedado en crisis (para 

Susan Neiman, Auschwitz reveló la distancia del ser humano consigo mismo), el siglo XXI hizo un truco: reconocer el 

límite del yo, pero prometió encontrar la cura a este escollo humano. Por un lado, el mejoramiento técnico, la 

inteligencia artificial, se supone, podrán resolver lo que el ojo no ve. El sujeto identificado al Big Data –porque 

supone que eso es él mismo– prescinde de conflicto. Habita el lenguaje como si fuese un electrodoméstico: fundido 

(burn out), enchufado, descompensado. Por otro lado, desde una lectura ingenua (u oportunista) de las teorías de 

la deconstrucción, el mejoramiento pasa por quitarse las taras de los regímenes de dominación –género, clase, 

colonialismo– para construirse a voluntad. Bien, pero, ¿quién deconstruye? ¿El yo? 

UNA VEZ QUE SE ARRASA CON CUALQUIER HORIZONTE DE IMAGINACIÓN POLÍTICA, LO QUE 

QUEDA ENTONCES ES EL IMPERIO DEL YO. AL NARCISISMO NO HAY QUE LEERLO COMO UN 

TRIUNFO DEL EGO, SINO COMO DEVASTACIÓN SUBJETIVA, QUE A FALTA DE SOSTÉN EN LOS 
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LAZOS SOCIALES, DEBE SOBRECOMPENSAR A TRAVÉS DE LA IMAGEN, NUNCA LIBRE DE 

PARANOIA. 

Deconstruirse no es una experiencia que pueda resolver el yo consciente, aun cuando logre hacer un ejercicio 

crítico. Ya lo decía la dupla Deleuze/Guattari: que alguien se nombre deconstruido no garantiza nada. Es la paradoja 

que describe Fina Birulés, la aparición de un “creacionismo secular”, que habla desde el lugar de propietario: “yo 

soy”, “yo quiero”, “yo hago lo que quiero”. Sin conflicto, sin tragedia (griega) pero con la angustia de quien no logra 

nombrar sus contradicciones; luego, estas se transforman en pánico. 

Una vez que se arrasa con cualquier horizonte de imaginación política, lo que queda entonces es el imperio del yo. 

Al narcisismo no hay que leerlo como un triunfo del ego, sino como devastación subjetiva, que a falta de sostén en 

los lazos sociales, debe sobrecompensar a través de la imagen, nunca libre de paranoia. 

El yo es ilusión de coherencia y es estrechez (psíquica), como el nacionalismo. Franco Berardi sostiene que a partir 

del capitalismo digital, la comunicación se ha vuelto literal, binaria, inhumana, opera bajo conceptos preconfigurados. 

Por el contrario, el cuerpo, que siempre molesta –atrasa, enferma, desea–, obliga a lo ambiguo, al sí y no, a las 

preguntas. Pero precisamente esa condición es la que hace resistencia a los saberes estandarizados, al capitalismo 

del yo. 

Para Berardi entonces, cosas como la presencia del cuerpo, la ironía y las metáforas son formas de resistir porque 

hacen estallar los sentidos cerrados, las identidades, la desensibilización. Esa es la alegría que vuelve en la 

revuelta. Si se rompe una idea de sí mismo (cuestión que venían ya socavando las reivindicaciones de las mujeres y 

de las disidencias, quebrando al hombre como categoría universal y los saberes sobre “la normalidad”) se abre el 

horizonte de pensamiento. El malestar se politiza. 

El estallido de octubre en Chile trajo el cuerpo perdido y la sensibilidad en una mezcla de alegría, libido y violencia. 

La aparición del cuerpo no es sin peligro, por eso la ambivalencia entre fascinación y angustia, es un sí y no a la 

vez. Pero la masa tiene una ruta, del carnaval donde todos somos un mismo cuerpo a su ruptura por las 

aspiraciones individuales, luego el pánico y la búsqueda de un nuevo amo. Cortar esa ruta es labor de lo político: 

sentarse con el adversario, reconociendo que entre tú y yo hay algo común. 

Habrá que esperar a ver si acaso, tras la parte más festiva de la protesta, la revolución da lugar a una vida política 

que permita a los sujetos hacer un rodeo más digno para esperar la muerte. Me desdigo, no hay que esperar, hay 

que poner el cuerpo para que ello sea así. El futuro está abierto. 

CRISTÓBAL BELLOLIO: “SE HA EXAGERADO LA SUPUESTA CRISIS DEL LIBERALISMO” 

En su nuevo libro, Liberalismo: Una cartografía, Cristóbal Bellolio recurre a una amplia bibliografía para abordar temas como 

la desigualdad, el feminismo, la tolerancia y el rol del Estado. “Originalmente traté de hacer algo así como un ‘liberalismo para 

principiantes’, pero quedó con un alcance un poquito más ambicioso; una panorámica que hace las veces de una cartografía en 
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la medida en que te toma la mano y te pasea por las distintas grietas y tensiones internas del paisaje liberal, sin decirte 

necesariamente cuál es el verdadero, cuál es el correcto”. 

por Matías Hinojosa I 4 Agosto 2020 

http://revistasantiago.cl/politica/cristobal-bellolio-se-ha-exagerado-la-supuesta-crisis-del-liberalismo/ 

por Rafael Piñeiro Rodríguez y Fernando Rosenblatt 

En 1972, una comunidad amish pidió al estado de Wisconsin retirar a sus hijos del sistema de educación pública a 

los 14 años. El caso se conoce como Wisconsin versus Yoder, pues fue Jonas Yoder, uno de los padres 

involucrados, el que asumió la representación de las tres familias demandantes. Estas alegaban que la educación 

recibida en cursos superiores no era necesaria para el estilo de vida sencillo de los amish. Y no solo eso, sino 

también el contacto de sus hijos con dichos conocimientos y la oportunidad de matricularse posteriormente en una 

universidad, ponía en peligro la continuidad del colectivo completo. El estado de Wisconsin se opuso al 

requerimiento, pero la Corte Suprema falló en favor de los padres. 

El caso es conocido porque ilustra bien las divisiones al interior del pensamiento liberal. Mientras algunos 

pensadores valoraron la decisión de la Corte Suprema, arguyendo que el propósito del liberalismo es precisamente 

la defensa de los diversos estilos de vida frente a la tendencia homogeneizadora del Estado, otros objetaron que se 

pasaba a llevar el derecho de autonomía de los niños, a quienes se condenaba con la decisión a seguir el camino 

trazado por sus padres. 

Wisconsin versus Yoder es uno de los tantos ejemplos usados por Cristóbal Bellolio en su libro Liberalismo. Una 

cartografía, donde el autor hace un ameno repaso por algunas de las controversias que han tenido lugar dentro 

del pensamiento liberal, para dar cuenta de la diversidad de puntos de vistas coexistentes. Citando desde Max 

Weber a escenas de Juego de tronos, pasando por los autores clásicos (Adam Smith, John Stuart Mill, Alexis de 

Tocquevile) y publicaciones recientes, Bellolio escudriña en múltiples canteras para abordar temas como la 

desigualdad, el feminismo, la tolerancia y el rol del Estado. Asimismo, hace un esfuerzo por sintetizar las críticas 

surgidas fuera del radio liberal. A veces incluso reconoce la ausencia de respuestas frente a ciertas temáticas. Sin 

embargo, esta cartografía no busca la neutralidad: la defensa de las ideas liberales a ratos se hace con fuerza. 

Consultado respecto a la crisis del liberalismo a nivel global, Bellolio se muestra incrédulo y según él, “ha sido el 

socialismo el que se ha puesto liberal”, porque muchos principios de esta corriente ya están asimilados en el debate 

político contemporáneo. “En general, el homo sapiens tiene poca perspectiva, tenemos un sesgo presentista, que 

muchas veces nos impide ver lo mal que estaban las cosas antes y nos impide ver lo mal que van a estar en el 

futuro si no tomamos acción hoy”, dice. “Son muy común en redes sociales los discursos de ‘basta’, ‘esto no puede 

seguir pasando’, y resulta que respecto a ese mismo problema estamos muchísimo mejor que antes. Pero es 

normal, como decía, el ser humano tiene un sesgo presentista y ese mismo problema nos está impidiendo enfrentar 

desafíos como el cambio climático”. 
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¿Por qué considera necesario poner en circulación una cartografía del pensamiento liberal? 

Mucha gente me preguntaba, estudiantes principalmente, y en redes sociales, qué cosas les recomendaba para 

introducirse en el liberalismo. Y me daba la impresión de que no era un consejo muy pedagógico mandarlos a leer 

un mamotreto como Teoría de la justicia de Rawls, más bien me parecía un disuasivo, por la aridez que muchas 

veces tienen estos textos clásicos. Y el material de difusión ya existente, casi siempre toma una posición partisana, y 

no lo digo en un sentido peyorativo. Por ejemplo, la Fundación para el Progreso ha sacado hartas cosas, pero dan 

por sentado que el liberalismo es eso que promueven. Que es la mirada clásica que ellos tienen. Agustín Squella ha 

escrito otro tanto, pero también desde la mirada del socioliberalismo. Y lo que creo que faltaba era una panorámica. 

Originalmente traté de hacer algo así como un “liberalismo para principiantes”, pero quedó con un alcance un 

poquito más ambicioso; una panorámica que hace las veces de una cartografía en la medida en que te toma la mano 

y te pasea por las distintas grietas y tensiones internas del paisaje liberal, sin decirte necesariamente cuál es el 

verdadero, cuál es el correcto. 

  

A veces uno queda con la sensación de que hay más discrepancias que consensos. ¿Cuál es el principio, o 

son los principios, que aglutinan a todas las corrientes? 

No está mal que haya quedado esa sensación. Parte de los objetivos del libro era entender las tensiones dentro del 

liberalismo y, por lo tanto, yo digo que si tú abrazas, o pones ciertos énfasis, en algunos principios, probablemente te 

corresponda llamarte liberal de izquierda y si abrazas otros énfasis, probablemente te corresponda llamarte liberal de 

derecha. Ahora, en qué se parecen ambas tendencias, algunos te van a decir que se comparten los principios del 

individualismo, el universalismo y la igualdad. Yo trato de salirme un poco de eso y construir la idea del liberalismo 

como un proyecto esencialmente justificatorio. Justificatorio del poder político. El liberalismo en prácticamente todas 

sus formas está muy consciente de lo que significa ejercer coerción sobre una comunidad política y la legitimidad de 

esa coerción radica en que los gobernados estén de acuerdo con las razones que se esgrimen para justificarla. Me 

parece que en esa idea del liberalismo como proyecto justificatorio pareciera haber una hebra común. Puede ser 

poco, en el sentido de que permite ver muchas diferencias, pero justamente eso ocurre porque el liberalismo es un 

paisaje muy extendido. 

  

LOS DESAFÍOS QUE HAN APARECIDO DE OTROS PROYECTOS POLÍTICOS EN LOS ÚLTIMOS 

AÑOS, NO NOS DEBE HACER OLVIDAR QUE GRAN PARTE DE LA HERENCIA SOBRE LA CUAL 

ESTAMOS CONSTRUYENDO, INCLUSO ESAS CRÍTICAS, PROVIENEN DEL LIBERALISMO. POR 

EJEMPLO, LA IDEA DE DERECHOS HUMANOS, LA IDEA DE LIBERTADES INDIVIDUALES. YA 

NADIE, NI SIQUIERA PROYECTOS DE IZQUIERDA, PROBABLEMENTE ESTÉN DISPUESTOS A 

REVERTIR ESAS CONQUISTAS PARA VOLVER A LA IDEA DE UN ESTADO ORGANICISTA. 
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¿Cuál es el estado de salud actual de estas ideas? 

Yo creo que se ha exagerado la supuesta crisis del liberalismo. Los desafíos que han aparecido de otros proyectos 

políticos en los últimos años, no nos debe hacer olvidar que gran parte de la herencia sobre la cual estamos 

construyendo, incluso esas críticas, provienen del liberalismo. Por ejemplo, la idea de derechos humanos, la idea de 

libertades individuales. Ya nadie, ni siquiera proyectos de izquierda, probablemente estén dispuestos a revertir esas 

conquistas para volver a la idea de un Estado organicista, donde todos respiramos por una misma voluntad común. 

Así lo reconoce Carlos Ruiz en su libro Octubre chileno. Me parece que hoy, cuando ves al Frente Amplio 

argumentar a favor del aborto con argumentos liberales, te das cuenta de que estos principios pasaron a ser un poco 

un depósito común de muchos actores y proyectos políticos, que quizás les cuesta llamarse liberales, pero no 

pueden si no ser tributarios de esa tradición. Por así decirlo, el liberalismo se transformó en un proyecto tan 

hegemónico de la modernidad, por lo menos occidental, que se confundió con otros proyectos. Por eso no estoy tan 

seguro que estemos en crisis. 

  

Pero advierte en su libro sobre el auge del populismo, ¿qué atractivo tiene ese discurso que se vuelve una 

amenaza? 

Creo que el populismo gana terreno en los últimos años porque entrega la ilusión de que se puede recuperar el 

control de manos de la élite, que se percibe como un grupo que ha secuestrado las instituciones en su exclusivo 

beneficio, que tienen la sartén por el mango y le impiden a la comunidad política tomar decisiones. En Chile no es 

muy sorprendente que lo que gatilla el estallido social sea una decisión de un comité de expertos, que cuando la 

gente se queja, la respuesta viene cargada de racionalidad técnica. Entonces, surge la pregunta de dónde está el 

control popular, dónde está la democracia, por qué decide un polinomio y no decidimos nosotros. 

  

¿Considera válida aquella crítica que ve como consecuencia lógica de la economía de libre mercado una 

sociedad más egoísta y codiciosa? 

No sabemos cuánto de lo que ocurre tiene que ver con el perfil cultural de los pueblos, cuánto tiene que ver con las 

instituciones que uno diseña para poder constreñir o conducir la realidad. Yo no creo que los países que tienen 

regulaciones socialistas tengan personas necesariamente más solidarias. Así como no creo que los países que 

tengan regulaciones más liberales estén produciendo, por así decirlo, ciudadanos más egoístas. Dependiendo de las 

necesidades que tiene el ser humano en distintos lugares se va comportando de una manera más o menos parecida, 

para tratar de asegurar su propio beneficio y el de las personas que quiere. La evolución ha labrado el carácter moral 

de la humanidad durante miles de miles de años como para que las recientes innovaciones ideológicas sean 

capaces de alterarlo radical o significativamente. No estoy diciendo con esto que las instituciones políticas no tengan 

ningún rol que jugar. Pero no creo que afecten radicalmente el carácter moral de los individuos. Somos animales que 

actuamos sobre la base de la competencia y la cooperación. Esos son nuestros dos ejes, por así decirlo, 

motivacionales. A veces va a haber más competencia y otras más cooperación, dependiendo del momento y el 

espacio. 
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Hay dos pensadores que de alguna manera protagonizan este libro: John Rawls y Friedrich Hayek. ¿Por qué 

ellos y no, por ejemplo, Stuart Mill o Berlin? 

Probablemente sean los exponentes más representativos de las dos versiones de liberalismo en el siglo XX, el 

liberalismo clásico en el caso de Hayek y el liberalismo igualitario en el de Rawls. A pesar de que Hayek decía que él 

no tenía tantas diferencias con Rawls, yo creo que representan dos maneras distintas de entender el liberalismo. 

Hayek defiende una teoría evolucionista, que piensa en las instituciones de abajo hacia arriba, como órdenes 

espontáneos que emergen a partir del ensayo y el error. Rawls propone un liberalismo constructivista, en el sentido 

de que considera que es apropiado racionalmente identificar algunos principios de justicia y una vez identificados, 

elaborar y diseñar las instituciones que van de alguna manera a constreñir la realidad y la conducta humana. Son 

dos enfoques metodológicos distintos. Por ejemplo, en el tema de la redistribución, el liberalismo clásico plantea que 

las cosas te pertenecen a ti y por lo tanto el ámbito de redistribución del Estado debe ser limitado, justificándose en 

la medida de que se cumplan ciertos fines, que tienen que ver con la protección del enemigo externo, el orden 

público, la judicatura, etc. Y Hayek reconoce algunos bienes básicos, mínimos, para asegurar dignidad a las 

personas. Pero en Rawls y en el liberalismo igualitario esa ambición redistributiva es mucho mayor, justamente 

porque se considera que las personas casi no se merecen nada. Las personas están donde están por buena o mala 

suerte, y tú lo que haces es ocupar la buena suerte de unos para mejorar la condición de los que tuvieron mala 

suerte. Entonces, me parece que a través de una serie de discusiones, Hayek y Rawls representan algunas de las 

tensiones que yo describo en el libro 

IDEOLOGÍA DE GÉNERO” Y ESTRATEGIAS POLÍTICAS DE CLASE EN EL AUGE DE LOS 

FASCISMOS 
El Salto publica un capítulo del libro Familia, raza y nación en tiempos de posfascismo, editado por la 
Fundación de los Comunes. En él, la autora desgrana la historia del concepto “ideología de género” y de 
cómo la derecha encontró en las formas militantes una salida para su propia crisis. 
MARÍA FERNANDA RODRÍGUEZ LÓPEZ 
2 AGO 2020 06:13 

https://www.elsaltodiario.com/estados-unidos/ideologia-genero-estrategias-politicas-clase-auge-fascismos 

La así llamada ideología de género se ha convertido en uno de los ejes aglutinadores de las nuevas derechas 
desde Estados Unidos a Brasil, pasando por España. Tal cosa es difícilmente comprensible sin entender a qué 
estrategia política de clase responde y tampoco sin abordar sus continuidades con un pasado que sigue vivo. 

Este texto defiende que el debate en torno a la centralidad del género tiene un enfoque inadecuado. No se trata 
de una reacción masculinista al crecimiento y el éxito social del feminismo. Tampoco del rechazo a un 
feminismo hembrista y misándrico que persigue criminalizar a los varones mediante instrumentos legales 
perversos, carentes de toda garantía jurídica. La variedad de contextos nacionales en que dicha línea política 
se aplica no permite, en primer lugar, pensar que en todos ellos las leyes de violencia de género sean un 
detonante; bien pueden no existir en muchos casos. En segundo lugar, ningún resentimiento cuya expresión 
hasta ahora haya permanecido prácticamente larvada en el ámbito privado, puede ocupar repentinamente la 
centralidad del espacio político sin obedecer a otros factores explicativos. 

Antes de nada, es preciso aclarar el concepto de ideología de género y su historia, ahondar en sus causas. El 
término “ideología de género” es una designación despectiva de origen vaticano. Estaba dirigida al conjunto 
de análisis y políticas que, desde mediados del siglo XX, han sostenido que la categoría “sexo”, lejos de estar 
fundada en una mera diferencia biológica, está construida socialmente. 

https://www.elsaltodiario.com/autor/maria-fernanda-rodriguez-lopez
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Dicha categoría tiene el sentido de convertir hechos físicos en elementos política y socialmente relevantes 
dentro de unas determinadas relaciones de poder. Tales redes de poder producen un régimen de verdad, que 
distribuye los estatutos de cada quien, la superioridad y la inferioridad, la normalidad y la anormalidad, con 
respecto de lo que podríamos llamar la verdad del sexo. A esta constitución social y normativa de lo 
verdadero en materia de sexo es a lo que se denomina “género”. 

Sólo desde el punto de vista de que la naturaleza determina y legitima funciones sociales normativas, puede 
dicho análisis ser tildado de ideológico. Esta caracterización peyorativa es fruto de la reacción familiarista de 
la Iglesia a la contracepción como derecho a la salud reproductiva y a la adopción del concepto de “género” 
como categoría analítica y política. Ambos extremos acordados en la Conferencia de El Cairo sobre Población 
y Desarrollo de 1994 y en la Conferencia de Pekín sobre la Mujer de 1995, las cuales fueron organizadas por 
Naciones Unidas. 

En el primero de estos encuentros se abandonó la cuestión del control demográfico en favor de la 
reivindicación de los derechos reproductivos. En el segundo apareció, por primera vez en una conferencia 
internacional, la crítica de la normatividad del rol femenino en tanto vinculado a la reproducción, esto es, la 
concepción del sexo como género. 

La contestación de la Iglesia católica fue preventiva. Con inmediata anterioridad a la celebración de la 
Conferencia de El Cairo, se anticipó a la idea de que el aborto pudiera ser considerado un derecho 
reproductivo. En el año 2000 el Consejo Pontificio para la Familia publicó un documento de orientación 
política general y no solo pastoral titulado Familia, matrimonio y uniones de hecho, en el que se plasmó su 
rechazo a lo que se denomina ya “ideología de género”. En este documento invocaba la verdad del sexo, que 
da base al matrimonio, como esa paradójica institución natural sobre la que reposa la familia y, por ende, la 
sociedad (nota al pie, 1). 

Los conservadores de nuevo cuño incorporaron todo el agit prop de la izquierda. Aprendieron a movilizar 
la calle y la sociedad civil pasando de “mayoría silenciosa” a minoría militante 

El nuevo etiquetado vaticano de la ideología de género referido a la crítica de las jerarquías sexuales, fue 
adoptado con alborozo por las nuevas derechas e insertado como uno de sus componentes en el llamado 
“marxismo cultural”. Este término innovador fue difundido por los paleoconservadores en los años noventa 
para designar a la nueva izquierda. Esta facción de la derecha estadounidense, enfrentada a los neocon, 
inspiradora de los principios de la actual alt right, ponía el foco en la Escuela de Frankfurt, con un innegable 
tono conspiranoico y sabor a judeobolchevismo redivivo. Afirmaban que el nuevo marxismo cultural no tenía 
base social objetiva alguna, como sí era el caso del marxismo clásico. 

A lo largo de la segunda mitad del siglo XX dicho antagonismo se habría revelado innecesario gracias al 
notable progreso material de la clase trabajadora. Por lo tanto, el marxismo solo podía subsistir gracias a la 
agitación de conflictos identitarios y simbólicos que penetraran en la mentalidad de la población. Tales 
maniobras de guerrilla cultural, fundamentalmente comunicativas, estarían orientadas a destruir la 
civilización, sus libertades y sus raíces cristianas. Es, no obstante, cuanto menos paradójico que, desde los 
años setenta, esas tácticas culturales y de guerrilla comunicativa, atribuidas a sus enemigos políticos, sean el 
campo de operaciones privilegiado de las nuevas derechas. Tal y como ya hiciera notar Finkielkraut, los 
conservadores de nuevo cuño incorporaron todo el agit prop de la izquierda. Aprendieron a movilizar la calle 
y la sociedad civil pasando de “mayoría silenciosa” a minoría militante sobre la base de cuestiones de tipo 
moral y, sobre todo, sexual. 

Valgan para el caso los movimientos provida del retorno femenino al hogar y a las raíces cristianas, o las 
campañas contra el movimiento gay, que —sostenían— contaminaba a la sociedad normal y sobre todo a la 
infancia. En 1977, en Florida, se aprobó una ordenanza contra la discriminación de personas homosexuales. 
Frente a esta ley, Anita Bryant, ex Miss Oklahoma, lanzó una campaña de defensa de la familia que consiguió 
retirar dicha norma. En sus palabras: “Como no pueden reproducirse, los invertidos deben hacer proselitismo. 
¿Y cuáles son sus primeras víctimas? Naturalmente, nuestros hijos”. No en vano tal iniciativa fue publicitada 
con esta dramática consigna: “Save Our Children”. 
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No fue la única ni la primera campaña moral de este tipo. La política conservadora Phyllis Schlafly, se puso a 
la cabeza del combate contra la enmienda constitucional por la igualdad entre hombres y mujeres y la no 
discriminación por razón de sexo (ERA), aprobada en 1972. La campaña contra la ERA resultó exitosa: la ley 
no fue ratificada. Así mismo, John Briggs, senador californiano, sometió a sus electores en 1978 a la 
propuesta de excluir de la enseñanza a los homosexuales o a los que defendieran la homosexualidad 
públicamente. En esta ocasión fue relevado por esos mismos electores. Fue la primera derrota de los adalides 
de la recién movilizada “mayoría silenciosa”. 

La derecha de su tiempo exploró estas guerras culturales con notable imaginación. Tal y cómo observa 
Finkielkraut: “La derecha clásica y respetable, que se concentra en los problemas de interés general, intenta 
diferenciarse cada vez con mayor claridad de la derecha puritana que moviliza sus adeptos sobre la base de 
problemas de moralidad y de costumbres [...] en lugar de preparar la toma del poder. Es precisamente 
limitando sus objetivos como la nueva derecha va conquistando una capacidad de influencia”. Debe 
mencionarse a este respecto la importancia de la cuestión del aborto. En 1980, únicamente quince Estados de 
la Unión mantenían la interrupción gratuita del embarazo. 

La repolitización de cuestiones de carácter privado se erigió en una consigna política de la Nueva Derecha 

De hecho, el nuevo conservadurismo norteamericano se articuló sobre todo en torno al rechazo al aborto, 
legalizado en 1973 gracias a una sentencia del Tribunal Supremo. Este movimiento se impulsó en primer 
lugar bajo el auspicio de la Iglesia católica y en segundo lugar bajo el de las iglesias protestantes 
fundamentalistas, vinculadas en gran parte al movimiento de la mayoría moral de Jerry Falwell. La capacidad 
organizativa de las iglesias dentro de la sociedad civil ofreció una amplia base social a la Nueva Derecha, 
ahora autodefinida como “pro-vida”, “pro-moralidad”, y “proAmérica”, es decir, “antifeminista”, 
“antihomosexualista”, “antiabortista” y “anti-divorcio”. En suma, “pro-familia”. 

Lo personal es político no era ya solo un lema feminista; la repolitización de cuestiones de carácter privado se 
erigió en una consigna política de la Nueva Derecha. Pero vayamos más hondo: ¿qué proyecto era el que 
animaba esa sorprendente y paradójica reprivatización —también desde el punto de vista tradicional— y 
“feminización” de la vida política, tan extraña y ajena a los conservadores clásicos? La oposición al Welfare 
State requería asumir a la familia como único elemento responsable de la seguridad social del individuo, 
frente a la injerencia estatal. 

Se trataba, al fin y al cabo, de destruir los diques propios del Estado del Bienestar, que aún contenían al libre 
mercado. El familiarismo tenía, por lo tanto, su razón de ser en un programa de liberalización económica. El 
argumento legitimador de esta nueva oposición sostenía, patriarcalmente, que el mantenimiento de los gastos 
sociales, con el consiguiente incremento de los impuestos y una mayor inflación, obligaba a las mujeres 
casadas a incorporarse masivamente a la producción, minando la autoridad del padre dentro del núcleo 
familiar. En concreto, la figura del padre encarna la función de restricción moral. Gracias a ella el individuo 
asume autorresponsabilidad y autocontrol. La protección de los grupos sociales más desfavorecidos debe ser 
rechazada sobre la base de la falta de laboriosidad y de la laxitud moral de los mismos. La madre negra 
soltera, como receptora de ayudas, toma el viejo lugar de los inadaptados sociales que constituían una carga 
para el honrado y tenaz contribuyente. 

La familia monomarental afroamericana aúna así dos de las lacras mayores en este complejo ideológico: la 
maternidad sin un cabeza de familia varón, lo que produce descontrol y, por ende, delincuencia en el 
individuo criado sin referencia paterna; y la extracción de renta al respetable ciudadano que sí se 
“autocontrola” y afronta sus responsabilidades previsoramente, pero que debe subvenir con sus impuestos a 
las necesidades de esos desestructurados y peligrosos núcleos familiares. 

En definitiva, se trata, una vez más, de ensalzar la civilización blanca, cristiana, basada en la autoridad del 
padre (en sus versiones religiosas más extremas se llegaba incluso a la defensa del castigo corporal al niño). 
De forma más o menos explícita, la raza se erigía en el pilar civilizatorio sobre el que se sostienen las 
libertades y las instituciones que constituyen su salvaguarda. 
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El afán polémico y moralista, alentado por este ideal viril, resulta particularmente culpabilizador respecto de 
quien no se ajusta a las reglas de mercado, de quien no se muestra suficientemente fuerte y autónomo. Por 
esta razón, el masculinismo no es una excrecencia ideológica contingente. Al ideario de libre mercado le 
resulta penoso desembarazarse de él, en tanto posee una doble función: reforzar normativamente la moral del 
trabajo y la estigmatización del perdedor en la lucha económica por la supervivencia. En segundo lugar, hacer 
reposar sobre las espaldas de las mujeres la reproducción social de la vida en forma de trabajo no pagado y, 
por tanto, sin costes para el capital. 

Una genealogía de la cultura burguesa y de su noción de sujeto, para cuyo desarrollo no hay aquí espacio, 
nos permite comprender el vínculo entre raza y sexualidad y su relación con el trabajo en tanto valor 
formativo. Todo esto sigue vivo en las nuevas derechas. Hoy como ayer, se concibe la regulación del deseo 
como la base de la aptitud para el esfuerzo productivo, y por tanto para el libre mercado, así como para la 
obediencia civil que lo preserva, gracias a la cual hay sujetos (jurídicos y políticos). La sujeción del deseo 
anudada a una ética del trabajo aparece como la piedra angular de la democracia liberal y tiene un sustrato 
judeocristiano, cuando no directamente protestante. 

Desde la perspectiva de los neoconservadores, la decadencia moral de América, con su libertad de 
costumbres, supone una crisis que no solo socava a la economía y a la nación, sino que también tiene 
dimensiones civilizatorias. Junto con sus raíces étnicas y cristianas, se sacrifica al propio sujeto liberal. En 
este punto, los neoconservadores, los paleoconservadores y sus herederos de la alt right tienen plena 
coincidencia. Otro de los célebres ensayos sobre la nueva derecha estadounidense de los años setenta —¿Qué 
pasa con Kansas? de Thomas Frank— nos pone sobre la pista de lo que estaba en juego en esa nueva 
guerrilla cultural centrada en cuestiones de moral. Frank describe los logros de la nueva derecha a la hora de 
atraer a los sectores populares. Con una imagen atractiva habla de una Revolución francesa “al revés”, en la 
que los sans culottes se alían con la aristocracia, los republicanos ostentosamente ricos que nada tenían en 
común con ellos, por odio a un enemigo compartido, el “progre”. 

La racialización o etnicización del conflicto de clase en EE UU es un elemento compartido con los 
fascismos europeos 

Frank argumentó sólidamente que el progresismo carecía de peso político en ese contexto, y que solo a través 
de su sobrerrepresentación cultural (simbólica) podían ser percibidos como la encarnación de un insoportable 
elitismo de clase que tuviera alguna significación en la vida cotidiana. La tesis de Frank puede resumirse en 
que el objetivo del desplazamiento de la nueva derecha hacia cuestiones culturales —se podría decir que 
cuestiones “de gusto”— radicaba en la integración de las capas trabajadoras de la población en un proyecto 
neoliberal que en ningún caso podría coincidir con sus intereses. El objetivo no era limitar el mercado, sino 
destruir los sistemas de protección, en lo que Frank llamó, nuevamente con eficacia expresiva, el 
“Contragolpe”. 

La oposición de la auténtica América a la amenaza de la falsa (feminista, homosexual, liberal, cultural y 
racialmente diversa, etc.), permite componer el sano cuerpo de la nación, situando a la clase trabajadora bajo 
la dirección de las élites y eliminando el antagonismo. El propósito de generar un bloque nacional interclase 
que neutralizara el conflicto social se emparenta con las estrategias políticas de las décadas de 1920 y 1930, 
tanto del fascismo europeo como de la clase dominante en Estados Unidos, antes de la Gran Depresión. De 
hecho, la abundancia de términos como posfascismo, neofascismo, etc., que ponen en continuidad el nuevo 
fenómeno con los viejos fascismos, solo desorienta mientras nos mantengamos en el plano de la esencia o la 
sustancia. Cuando nos desplazamos al plano de la función y de las estrategias de clase, su parentesco con los 
viejos fascismos resulta revelador. La racialización o etnicización del conflicto de clase en EE UU es un 
elemento compartido con los fascismos europeos. 

La conversión de la cuestión social en cuestión sexual y racial, inauguró toda una nueva época biopolítica que 
señalaba no solo a un exterior colonizado, sino también a los enemigos interiores de la nación. Enemigos hace 
tiempo perfectamente insertos en la sociedad civil o con cada vez menos razones jurídicas para no ser 
incorporados en calidad de miembros de pleno derecho a la ciudadanía. Lo esencial en cualquier caso es la 
consecución de ese cuerpo nacional afirmado ante un peligro, un riesgo insalvable de supervivencia mediante 
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la figuración de una hostilidad que lo es contra el cuerpo in toto de la nación, contra sus valores y su forma de 
vida, contra su civilización, y no contra la desigual distribución de la riqueza o la organización económica. 

Acudir al encuentro de ese cuerpo popular homogéneo, de dignidad superior, requiere ir a la busca de su 
enemigo, figurarlo. Y en tanto que este no existe, en tanto que no aparece por ninguna parte en la forma de 
una confrontación real, activa y patente, solo puede constituirse en enemigo biopolítico, en una amenaza por 
su mera existencia, una especie de contaminación o plaga. En términos de estrategia de clase es una cuestión 
abierta si, para conformar ese bloque nacional interclase por oposición a los elementos impuros y regenerar la 
nación, se deben o no transformar las instituciones liberales, apelando a una suerte de recambio de élites o 
basta —con una mayor economía de esfuerzos— con reinterpretarlas racialmente, como en el caso 
norteamericano. 

Debido a que la experiencia norteamericana de la década de 1920 nos es más afín a la hora de entender a la 
nueva derecha que los fascismos europeos se va a tratar de mostrar cómo procede esa conversión de la 
cuestión social en cuestión sexual y racial. Se va a observar así como se reinterpretan racialmente las 
instituciones propias de la democracia liberal. No obstante, cabe señalar que esta construcción del cuerpo de 
la nación en términos de desconexión del antagonismo de clase, de desrealización de este, solo es posible, con 
una precondición. El movimiento obrero debe ser ya inocuo, debe haber sido controlado o vencido a fin de 
poder ser integrado en este nuevo bloque nacionalista. 

DE LA CLASE AL COMPLEJO SEXO-RAZA 

El nativismo norteamericano, en principio etnicista (anglosajón, anticatólico y protestante), se vuelve cada 
vez más racial, coincidiendo con las grandes olas migratorias de los años ochenta del siglo XIX. En esa 
década, los puertos estadounidenses empezaron a descargar gentes procedentes del este y el sur de Europa, así 
como de China y Japón. Las instituciones liberales perduraron, pero fueron cada vez más comprendidas a la 
luz de la raza, de un racismo expansivo. El foráneo, ya racializado, pasó a representar una amenaza para la 
civilización liberal. 

Esta se consideraba fruto de una determinada constitución física, más que de un contrato social, el cual, en 
todo caso, solo los racialmente aptos eran capaces de asumir. Así se expresaba en 1927, el diputado nativista 
Albert Johnson, presidente de la Comisión de Inmigración del Congreso: “Nuestra capacidad para conservar 
nuestras queridas instituciones permanece diluida por una corriente de sangre extranjera, con todas sus 
erróneas interpretaciones acerca de la relación existente entre gobernados y gobernantes”. 

Se trataba de una interpretación popular, que estaba lejos de limitarse al mundo académico o de élite. El 
presidente de la Orden Juvenil de Mecánicos Unidos la expresó así con nitidez: “Yo me enorgullezco de mi 
parentela. Por una de las líneas mi antepasado era alemán y por la otra era inglés. Esa es la clase de gente que 
nosotros podemos absorber. Pertenecían a esa raza independiente que llegó con la idea, metida en el corazón y 
en la mente, de las bellezas del autogobierno”. 

La confrontación autóctono/extranjero resultó en una fuente de debilidad política para el movimiento 
obrero estadounidense, que además se añadía a la de blanco/negro 

En el caso de EE UU, la conformación racial de la nación formalmente democrática se retrotraía a las 
tempranas y conflictivas respuestas al problema negro. El periodo llamado de la Reconstrucción (1865-1877), 
que sigue a la guerra civil entre republicanos y confederados, contempló la reversión, en sus últimos años, de 
las relaciones de fuerza en favor de los antiguos terratenientes y funcionarios blancos. En la década de los 
noventa se introdujeron nuevas restricciones al voto negro, a pesar de la formalidad jurídica constitucional. 
Además, se aplicaron las llamadas leyes Jim Crow, basadas en el principio de “iguales pero separados”. 

Se estaba así produciendo una criminalización sistemática de las personas negras a fin de garantizar el 
suministro de mano de obra forzada, que venía a reemplazar a la esclava recién abolida, mediante el arriendo 
de presos negros permitido por un vacío legal en la XIII enmienda de 1865. El hostigamiento policial venía de 
la mano de la imaginería racista que la legitimaba: la figura del negro delincuente, descontextualizada de toda 
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dimensión social, cuyas dramáticas consecuencias perduran hoy en día, tiene su origen en la división del 
trabajo y la brutal explotación laboral. 

Con respecto del nuevo proletariado migrante sureuropeo y eslavo, la confrontación autóctono/extranjero 
resultó en una fuente de debilidad política para el movimiento obrero estadounidense, que además se añadía a 
la de blanco/negro. La clase trabajadora norteamericana recelaba de la extranjera; temía que su crecimiento 
supusiera el descenso de los salarios. La AFL, sindicato mayoritario, fue especialmente beligerante. Este 
sindicato de oficios fundado en 1881 con otro nombre, y solo nominalmente trade-unionista, estuvo sumido 
en lo que se llamó gompersismo. 

El gompersismo consistía en la defensa del trabajo cualificado mediante la exclusión de los advenedizos. Se 
trataba de mantener la escasez de la mano de obra cualificada, al fin de exigir un alza continua de los salarios, 
tal y como preconizaba su líder Gompers. Si la AFL se posicionó en 1897 a favor de la limitación de la mano 
de obra extranjera, lo mismo habían hecho en 1892 los Caballeros del Trabajo. 

El socialismo político norteamericano tampoco llegó a superar esta dificultad. Solo el sindicato revolucionario 
IWW y la tendencia socialista izquierdista resistieron la extensa racialización de la vida del país, rechazaron 
ser cómplices del cierre migratorio y permanecieron fieles al principio de unidad de clase por encima de las 
diferencias étnicas o raciales. 

Pese a todo, el prurito racial, abrumadoramente mayoritario, dejó el campo libre a las maniobras 
divisionistas de la patronal. Tal y como relata J. Karabel: “Los empresarios rápidamente aprovecharon la gran 
animadversión que existía entre los trabajadores de orígenes étnicos y culturales diferentes. Una de las 
tácticas preferidas era la de contratar obreros de distintas nacionalidades, preferiblemente rivales, para trabajar 
en la misma planta. Allí, la dirección solía reservar los puestos cualificados para los obreros nacionales o para 
los «inmigrantes antiguos» y relegar a los inmigrantes nuevos a los grupos de los semicualificados y los no-
cualificados. [...] La división entre los relativamente privilegiados obreros americanos y los inmigrantes 
«antiguos», por un lado, y los inmigrantes nuevos, sobrecargados de trabajo y peor pagados, por otro, tuvo 
pésimas consecuencias para el movimiento obrero. Posibilitó la formación de una aristocracia obrera de los 
trabajadores nacionales que, instigada y apoyada por el Estado y por segmentos de la clase capitalista, pudo 
influir en forma de control sobre las organizaciones obreras. Ese control — ejemplificado en la casi 
ininterrumpida reelección del brillante y combativo Samuel Gompers, como presidente de la American 
Federation of Labor desde 1886 hasta su muerte en 1924— fue duramente criticado por los socialistas”. 

Como bien recuerda Hobsbawn, las élites políticas en Estados Unidos, con Theodore Roosevelt al frente, 
encumbraron al cowboy blanco y protestante, que hacía las delicias de las clases medias y altas nativas, como 
símbolo de la libertad y el auténtico americanismo. El héroe nativo, no asociado, de los espacios abiertos, era 
contrapuesto a la inmigración miserable, eslava, semita y mediterránea (potencialmente socialista), y al 
crecimiento descontrolado de la ciudad, ese espacio explosivo, sobrepoblado y estrecho, todo ello 
coincidiendo con la llegada de una fuerza de trabajo ni germana ni protestante. 

El nativismo racial, y no solo religioso o étnico, como el que afectó antes a alemanes e irlandeses, penetró de 
modo innegable en la acción de gobierno frente al proletariado extranjero, en forma de cierre migratorio. De 
hecho, la producción cultural alentaba la política anti-inmigratoria. Tanto el libro de Madison Grant, The 
Passing of The Great Race de 1916, o el de su continuador, Stoddard (The Rising Tide of Color: The Threat 
Against White World-Supremacy de 1920) que fue un auténtico best-seller, ampliamente elogiado por el 
presidente Harding, animaron al restriccionismo migratorio y a combatir la degeneración. 

En un artículo del vicepresidente de Harding, Calvin Coolidge, fechado en febrero de 1921 y titulado «¿De 
quién es este país?» se respondía con claridad a esa pregunta: la nación era de los americanos nórdicos, que 
debían obedecer las leyes de la biología evitando la «miscegenación». 

De este modo, se aplicaron nuevos controles fronterizos vinculados a la salud, y luego a la salud mental, una 
anomalía que porta el inmigrante, el cual deviene además psiquiatrizable. La afluencia de una masa de 

https://www.elsaltodiario.com/contigo-empezo-todo/pobres-estados-unidos-querian-pastel
https://www.elsaltodiario.com/contigo-empezo-todo/pobres-estados-unidos-querian-pastel
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trabajadores descualificados había puesto en guardia a los poderes públicos. A partir de 1875 la ley federal 
además de establecer controles sanitarios, excluía a “indeseables” morales (“culis, prostitutas y convictos”). 
En 1882 se excluyó a “lunáticos e idiotas”, en 1903 a “epilépticos e insanos”, en 1907 a “imbéciles y débiles 
mentales”, en 1917 a personas con “inferioridad psicopática constitucional”. 

La gran familia de indeseables se fue ampliando, sobre todo a raíz de la llegada de una gran oleada de 
inmigración sureuropea y de Europa oriental en la década de 1880, siempre con la tenaz cooperación del 
poder psiquiátrico. La llamada “vuelta a la normalidad” de la era Harding (1921-1923), tras un periodo de 
conflictividad social y de radicalismo obrero, inauguró el control demográfico con respecto a la inmigración 
europea a través del cierre migratorio selectivo. Su sucesor en la presidencia, Calvin Coolidge, llevó esta 
política a su apogeo. 

Así, si la ley provisional de 1921 estableció cuotas del 3 % respecto de los grupos que ya residían en el país, 
en 1924 se promulgó la Ley Johnson-Lodge que redujo la cuota al 2 % según el censo no de 1920, sino de 
1890, fecha en que se situaba la última gran ola migratoria procedente de Europa del sur y del este. Con esta 
política se pretendía excluir a esas “gentes biológicamente inferiores”. 

En Estados Unidos el nuevo racismo radicó en un aseguramiento preventivo del nivel y condiciones de 
vida de la “clase media” política 

El nativismo estadounidense estaba confrontado al proletariado foráneo, lo consideraba portador de una 
semilla socialista potencialmente revolucionaria. No de otro modo se puede entender el vigilantismo durante 
la Gran Guerra, con su acusación de “espionaje alemán” a los disidentes de la participación en el conflicto 
bélico, en medio del mandato étnico que Theodore Roosevelt resumió sucintamente en la expresión “cien por 
cien americanismo”. 

En 1919 las persecuciones del fiscal general Palmer durante el mandato del presidente Wilson siguieron esta 
estela, con la imputación al migrante de un ideario y prácticas antiliberales. En las redadas que van de 
noviembre de 1919 a enero de 1921, miles de extranjeros, de los cuales la mayoría no había cometido crimen 
alguno, fueron puestos bajo sospecha por sus creencias o por su origen. La Legión Americana y el Ku Klux 
Klan llamaron a la lucha patriótica. 

El socialismo se convirtió en una intrusión extranjera destinada a infectar el cuerpo nacional, los principios y 
condiciones de existencia de la raza. Frente a una inflacionada amenaza revolucionaria, se opuso un racismo 
“liberal”, esto es, se reinterpretó el conflicto social como racial, del mismo modo que en relación con la 
cuestión negra se había hecho del conflicto civil un conflicto sexual. 

En la Europa continental —en donde se transformaron las instituciones liberales con una clara vocación 
revolucionaria de “recambio de élites”—, las razones de este etnicismo/racismo de Estado residieron en una 
humillación de clase, en concreto de la pequeña y mediana burguesía. En cambio, en Estados Unidos el nuevo 
racismo radicó en un aseguramiento preventivo del nivel y condiciones de vida de la “clase media” política, 
incluyendo en esta a gran parte de la clase obrera autóctona que, debido a la particularidad de sus altos 
salarios, se identifica con los estratos medios de la sociedad norteamericana. Salarios en parte garantizados 
por una división étnica entre proletariado autóctono cualificado y proletariado descualificado “no blanco”. 

En ambos casos se trata de motivaciones claramente vinculadas al estatus. Y en ambos, el cuerpo, la 
sexualidad y la raza fueron las piedras angulares sobre las que se construyó un profundo sentido de 
pertenencia nacional en calidad de beneficiarios principales del patrimonio común. No obstante, cuando los 
fascismos comenzaron a erigirse en poderosos movimientos de masas —el proceso de “fascistización” en 
palabras de Poulantzas—, tanto en Italia como en Alemania, el movimiento obrero revolucionario ya había 
decaído. 

Asimismo, cuando el nativismo racial, nacido en Estados Unidos durante las dos últimas décadas del siglo 
XIX, adquirió mayor adhesión y virulencia, el radicalismo obrero también había sido ya derrotado. Los 
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ultrachovinistas, no menos que el propio Theodore Roosevelt, se servían de la acusación de sabotaje y 
espionaje ya antes de 1917, año de la entrada de EE UU en la Gran Guerra, para exagerar el peligro de 
subversión interna. Y también durante su participación en el conflicto estos argumentos permitieron exigir 
una total conformidad a lo que se denominaba “cien por cien americanismo”. La ley de espionaje de 1917, 
que precedió a la ley de subversión de 1918, autorizaba a arrestar a los disidentes. La persecución se dirigía a 
socialistas, anarquistas y en general a todos aquellos que se oponían al capitalismo y lo denunciaban como la 
causa de la guerra. 

En la masiva e ilegal deportación que tuvo lugar en el verano de 1917, se condujo a cerca de 1200 mineros 
huelguistas sin agua y comida al desierto de Nuevo México; la mitad de ellos eran miembros de la 
anarcosindicalista IWW, un tercio de ellos mexicanos. Así mismo, en septiembre de ese mismo año se detuvo 
a 165 miembros de la IWW bajo la acusación de espionaje. De ellos, 101 fueron sentenciados en 1918, lo que 
dejó prácticamente destruida a la organización. La represión contra el Partido Socialista también tuvo efectos 
devastadores. Al final de la guerra, cerca de un tercio de la ejecutiva del partido estaba en prisión. 

El propio pánico rojo (red scare) de 1919 que asoló el país por el aumento de la conflictividad laboral, carecía 
ya de sentido. No había ningún peligro revolucionario, el radicalismo obrero había sido desarbolado. El 
número total de afiliados a los dos partidos comunistas apenas llegaba a 75.000, de los cuales muchos menos 
eran activistas, lo que imposibilitaba cualquier perspectiva de revolución. Es más, las huelgas de 1919 fueron 
ante todo de índole económica. 

En Seattle, la huelga de astilleros devino huelga general, paralizando la ciudad. La secretaría de prensa de 
Wilson afirmó que el país estaba entre el orden y la anarquía, mientras que un periódico imprimía este titular: 
“Reds directing Seattle Strike –To Test Chance for Revolution”. En la huelga más larga de 1919, con corazón 
en el sector del metal, a cuya organización contribuyó la moderada AFL, la presencia en el comité de un 
miembro de la IWW dio pretexto a la prensa para presentar la huelga como un primer paso a la revolución 
comunista, siempre inspirada por extranjeros sediciosos. Apenas se reconoció en el paro el intento (puramente 
reivindicativo) de lograr mejores condiciones laborales en la recalcitrante industria del metal. 

Tras los atentados del 1 de mayo de 1919 contra figuras políticas y empresariales prominentes, entre ellos el 
propio fiscal general Mitchell Palmer, que nadie reivindicó, se pusieron en marcha varias redadas a fin de 
arrestar y deportar a los extranjeros anticapitalistas. La llamada “Progressive Era” (1890-1920) fue 
profundamente racista. Pero es precisamente tras la derrota definitiva del radicalismo obrero en los años 
1917-1919, tras la “vuelta a la normalidad” iniciada por el gobierno de Harding, lejos de la agitación social, 
cuando el Ku Klux Klan adquirió su mayor expansión, así como una notable influencia política. 

Esta expansión fue simultánea, además, al recrudecimiento del cierre migratorio y a su gran apoyo social: 
“Entre 1924 y 1926, momento de su mayor penetración, el Klan tenía entre cuatro y ocho millones de 
miembros. [...] El sentimiento nativista alcanzó nuevas cotas con la Ley de Inmigración de 1924, que centraba 
sin miramientos sus esfuerzos restrictivos en la inmigración del sur y el este de Europa, estableciendo cupos 
para las diversas nacionalidades, según su peso relativo en la población nacional de 1890, antes de la última 
oleada de inmigración. Esta medida casi acabó con la afluencia masiva de extranjeros hasta la década de 
1960”. 

Nunca hubo un auténtico peligro revolucionario en Estados Unidos al que respondiera el nativismo. No se 
trataba por tanto de una contrarrevolución, sino de un movimiento preventivo, que paradójicamente logró sus 
mayores niveles de adhesión una vez decayó la combatividad obrera. En este sentido, si bien hoy no hay una 
inminente amenaza revolucionaria a la que respondan los nuevos movimientos nacionalistas, las amenazas 
son, empero, tan irreales como necesarias al aseguramiento del statu quo. 

Estos movimientos tratan de bloquear la expresión de las contradicciones. La irrealidad de la amenaza política 
es precisamente lo que permite transfigurar en amenazas biológicas y sexuales para toda la población 
(incluida la clase trabajadora) cualquier apertura de la cuestión social. La conversión de la sobredimensionada 
amenaza obrera en amenaza racial no constituye sino una desrealización del antagonismo de clase, llamada a 
su pleno éxito precisamente cuando la conflictividad social está en repliegue y—si se está en lo cierto en esta 
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lectura de los hechos— solo porque está en repliegue. Somos herederos de esa transmutación fantasmagórica 
de la lucha de clases en cuestión sexual y racial. Aquí no se puede desarrollar la larga historia de la 
conversión del “problema obrero” en problemas de índole moral y sexual, a fin de hacer surtir un efecto de 
despolitización. No obstante, estas operaciones biopolíticas que se remontan a los años cuarenta del siglo 
XIX, difieren de las propias de las décadas de 1920 y 1930 y de los actuales posfascismos en que las 
primeras, a pesar de tratar de incluir parcialmente a la clase trabajadora en la sociedad normal, mantienen las 
barreras estatutarias mediante lo que podría denominarse un racismo de clase psiquiatrizante y eugenésico. 

En cambio, en el periodo de entreguerras, la integración del proletariado autóctono y blanco se quiere plena. 
El objetivo es la producción de un bloque social bajo el mando de las élites, que clausure el antagonismo de 
clase como tal, desvirtuándolo y transfigurándolo en un atentado contra la unidad, salud y fuerza de la nación, 
de la que también forma parte el pueblo trabajador. En el desplazamiento de la cuestión social a la biopolítica 
—relativa a la raza y a la sexualidad—, la percepción de las contradicciones sociales es envuelta en un gran y 
nebuloso halo de irrealidad: en lugar del conflicto político patente, el oculto contubernio judeobolchevique o 
la interior y soterrada predisposición racial al socialismo; en lugar de la centralidad de la confrontación en 
torno a la riqueza, la renta directa o indirecta, el evasivo marxismo cultural, el multiculturalismo y la 
ideología de género “progres”. 

Cambian los contenidos: del antisemitismo a la islamofobia, del natalismo de la nación valiosa y el asertivo 
chovinismo masculino a un antifeminismo quebradizo y victimista, del marxismo como judeobolchevismo al 
marxismo cultural (ambos enemigos de la nación, de la pureza de costumbres), del enemigo racial como ente 
físico a la raza a veces concebida solo en términos de esencialismo cultural, del peligro de degeneración 
fisiológica a causa del mestizaje al de anomia por carencia de límites (fronteras eficaces, muros, no solo 
materiales, sino culturales), en definitiva, por ausencia de referentes y de identidades fuertes… El relativo 
déficit de biologicismo de las nuevas derechas no es capaz de esconder las continuidades. Incardinar las 
tácticas culturales, sexuales y raciales en las estrategias de clase hace inteligibles las operaciones 
denominadas posfascistas, con las que se trata de dar una frágil respuesta a la crisis de gobernabilidad de las 
poblaciones en el seno del capitalismo financiero, confiriendo un estatus compensatorio a quien no lo tiene 
dentro de la economía de mercado o al que se siente en riesgo de perderlo. 

Esto no quiere decir que las cuestiones raciales o sexuales tengan un carácter secundario con respecto de la 
contradicción capital-trabajo, al modo en que se suele concebir por parte de la izquierda tradicional. Toda 
estrategia de clase requiere medios culturales de cohesión, sin los cuales no puede ser llevada a cabo. Por eso 
no cabe caracterizarlos como una superestructura irrelevante: la clase no es meramente un concepto 
económico, sino político. En esos términos, la reubicación de dichas cuestiones biopolíticas en el plano del 
antagonismo de clase es necesaria para lograr transformaciones reales y profundas, no menos que para 
concebir el fondo de los debates y reconducirlos al terreno en el que estos se juegan. En el caso del trumpismo 
asociado a la alt right estadounidense, se prueba un refuerzo del soberanismo, cuyo objetivo es hacer 
funcionar las fronteras nacionales en un sentido proteccionista de parte del capital autóctono más eficaz. A tal 
fin, se busca la alianza con los resentimientos de una parte significativa de la población cuyos niveles de 
seguridad económica han descendido, compensándoles simbólicamente con un estatus superior en las 
jerarquías sexuales y raciales, pero en ningún caso en las de clase. 

Por todo ello cabe concluir que un feminismo y un antirracismo anticapitalistas, asentados en demandas 
materiales concretas, y no meramente declarativos, resultan imprescindibles. No tanto como prevención 
coyuntural ante el auge de las nuevas derechas, sino en el ciclo largo de oposición al capitalismo financiero en 
favor de la reproducción social, esto es, en un terreno de conflicto no mistificado. De otro modo, se hará de su 
falso reflejo, de la fantasmal amenaza securitaria e identitaria como emergencia nacional, el caladero de 
nuevos e imprevisibles monstruos políticos. 
 

Familia, Raza y Nación en tiempos de postfascismo  

Este artículo es un capítulo del libro Familia, Raza y Nación en tiempos de postfascismo, editado por la 
Fundación de los Comunes y publicado por Traficantes de Sueños.  

https://www.traficantes.net/libros/familia-raza-y-naci%C3%B3n-en-tiempos-de-posfascismo


 

 

77 

 

LOS POPULISMOS, ¿ESLABÓN PERDIDO DE LA POLÍTICA CONTEMPORÁNEA? 

Pese a sus múltiples variantes, que dependen de los contextos nacionales y las 
tradiciones de pensamiento, hay en los populismos una misma sustancia que 
mezcla el personalismo autoritario con la polarización. 
Armando Chaguaceda 

Y si mi país gozaba de paz y prosperidad era porque mi pueblo, más inteligente, 
acaso, que otros del Continente, me había reelecto tres, cuatro –¿cuántas 
veces?–, sabiendo que la continuidad del poder era garantía de bienestar 

material y equilibrio político. 
Alejo Carpentier, El recurso del método  

 https://www.letraslibres.com/mexico/politica/los-populismos-eslabon-perdido-la-politica-
contemporanea 

Los cambios y crisis globales reactualizan hoy el debate sobre el populismo, sus variantes políticas 
y su relación con la democracia. Dicho fenómeno –las críticas y reivindicaciones de las identidades 
y agendas populistas– es extraordinariamente diverso: depende de cada contexto nacional, regional 
e internacional y también de las disímiles tradiciones de pensamiento. En esta nueva época, el 
estado de ánimo general es populista. 

Adam Pzeworski ve en el populismo una suerte de espejo –gemelo ideológico, le llama– del 
neoliberalismo. Ambos conciben el ordenamiento social a partir de un único demiurgo –"el 
mercado" o "el pueblo"– fundado en la espontaneidad y el rebasamiento de las instituciones 
políticas. No es de extrañar, dice el profesor, que el nuevo populismo –en sus variantes de izquierda 
y derecha– aparezca en la escena histórica contemporánea al unísono del neoliberalismo.  

1 

Dentro de la taxonomía de las especies políticas, podemos identificar al populismo como un animal 
de fronteras, un eslabón perdido a medio camino entre la democrcia defectuosa y el autoritarismo 
rampante. Urbinati 

  

2  

lo define como una transformación y forma de gobierno representativo compatible con la 
democracia de audiencias, pero difícilmente concretable como régimen por sí mismo. Por su parte, 
Rosanvallon 

https://www.letraslibres.com/autor/armando-chaguaceda


 

 

78 

  

3  

lo concibe como una forma límite, polarizada, del proyecto democrático; la cual incluye tanto 
elementos de discurso, organización y cultura políticos como un (menos explorado) modo de 
concebir la economía. 

En tal sentido, la fisiología de la política populista incubaría dentro de la anatomía del régimen 
democrático, desfigurando –sin suprimir– aquellos principios y mecanismos –especialmente 
centrados en lo electoral– que usufructúa como fuente de legitimidad. Es una forma combinatoria 
de pulsiones democratistas y autoritarias, dotada de una capacidad (variable) de reversibilidad y 
mutación. 

La imagen populista de la política va asociada con el rechazo a la democracia representativa y su 
sustitución por una diferente, "directa". Los partidos populistas no son antidemocráticos en el 
sentido de abogar por el reemplazo de las elecciones por otro método de selección de los 
gobernantes. Incluso cuando expresan un anhelo de un líder fuerte, las bases populistas quieren que 
sus líderes sean elegidos. 

  

4  

Pero sí son antiinstitucionales –y, hay que precisar, antiliberales– al rechazar el modelo 
convencional de democracia representativa.  

5 

Desde esas perspectivas, vale la pena repasar desarrollos relevantes –ideológicamente 
contrapuestos– relativos al fenómeno populista, capaces de revelar confluencias importantes en un 
modo de concebir el ejercicio del poder. 

Desde la izquierda, la obra de Chantal Mouffe 

  

6  

puede ser leída a partir de dos registros. Por un lado, es atendible su propuesta de una 
democracia agonista, capaz de sacudir el letargo pospolítico de las poliarquías, expandiendo la 
agencia ciudadana allende los formatos tradicionales. Por el otro, resulta debatible la idea de un 
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populismo de izquierda –capaz de abrir paso a un avance democrático– que esté inmunizado contra 
la deriva autoritaria del populismo de derecha. 

Mouffe alerta que la crisis neoliberal puede derivar “hacia gobiernos más autoritarios que van a 
restringir la democracia y ése es el caso en que gane el populismo de derecha”. Por lo que propone 
defender la democracia mediante “partidos de izquierda que van a llevar una lucha 
contrahegemónica, a desafiar el intento neoliberal de destruir las instituciones centrales del Estado 
de Bienestar y la privatización de la vida social en su conjunto”. De lo que se deduce que la autora 
no contempla la posibilidad de que el populismo de izquierda derive en rasgos autocráticos o 
expropie biopolíticamente los medios de vida de su población. Al respecto –y de forma trágica– la 
historia reciente de Latinoamérica le ha negado la razón. 

Entendiendo “a la Mouffe” al populismo como construcción de identidades sociopolíticas que 
articulan sujetos y demandas preteridos, aquel no es, por sí mismo, emancipador o tiránico. 
Entonces ¿cómo es posible que alguien decrete a priori el carácter democrático de una de sus 
variantes? Además, si tras reconocer, movilizar e incorporar políticamente desde arriba a los 
sectores excluidos, el populismo siempre deberá transitar institucionalmente a algún régimen 
político –de regresión autocrática o innovación democrática– ¿debemos evaluarlo por las promesas 
de sus pensadores, por su potencial socializador temprano o por el saldo de su obra gubernamental? 
Todo, sencillamente, debe probarse en la historia. 

El populismo de izquierda de Mouffe es formalmente compatible con la existencia de las 
instituciones y derechos básicos de una república liberal de masas. También con movimientos 
sociales autónomos y descentralizados. Lo cierto es –como han planteado Emilio De Ipola y otros 
autores– que el populismo realmente existente en el siglo XXI latinoamericano –ese que inspira 
a la autora y que es inspirado por ella– sobredeterminó el rol del líder personalista, fomentó una 
visión maniquea de la sociedad e impuso lo estatal unificado sobre lo popular diverso. Fue 
más antagonista a lo Schmitt que agonista a lo Mouffe. Por ende, una teoría como la de esta última, 
ambiciosa en sus implicaciones de incidencia pública, no es cívicamente sostenible si no aporta un 
análisis sobre las realizaciones concretas –en los derechos humanos, las políticas públicas y el 
desarrollo social– de populismos como el boliviano o el venezolano, responsable este último del 
desplome socioeconómico, la crisis humanitaria y la deriva autocrática más graves sufridos, en 
tiempo de paz y pese a la abundancia petrolera, por una nación de Occidente. 

Pero la defensa de los populismos no es privativa de intelectuales de izquierda, como la Mouffe. 
Desde posturas conservadoras, una pensadora como Chantal Delsol 

  

7  
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propone otras lecturas, que reivindican una forma de hacer política enfrentada al consenso liberal, 
defendiendo a un pueblo identificado con el arraigo, las periferias sociales y territoriales, las viejas 
identidades y costumbres, la lealtad a la familia, la comunidad y la patria. Un pueblo ninguneado, 
nos dice, por una élite tecnocrática, urbana y universalista, que impone un ideal emancipatorio 
característico de la modernidad. 

Las ideas de Delsol, quien se desmarca explícitamente de la extrema derecha fascista, tiene 
elementos atendibles. En primer lugar, la crítica al desprecio –sustituto falaz de la comprensión y el 
diálogo– con que numerosos políticos y analistas descalifican –asumiéndolo como atraso, fanatismo 
e idiotez– el apoyo que amplios sectores de trabajadores prestan hoy a disímiles candidatos 
populistas de derecha. Enseguida, su ponderación de esos mundos diversos de experiencias, 
necesidades y representaciones que viven en nuestras comunidades, parcialmente integradas a la 
sociedad de masas, capitalista y democrática. Finalmente, las críticas al costo humano que el 
hiperliberalismo de la globalización impone a esas personas y pueblos reacios, por situación o 
decisión, a montarse en los vagones de cola del tren del progreso. 

Sin embargo, su confusión entre sano patriotismo y repudio al inmigrante, entre moral tradicional e 
intolerancia homofóbica, entre catolicismo moderno y republicanismo laico, revelan los sustratos 
claramente conservadores del pensamiento de Delsol, legitimación filosófica del populismo de 
derechas. Le Pen, Haider o los hermanos Kaczynski, enemigos todos de sociedades multiculturales 
y respetuosas de las minorías diversas, son presentados por la intelectual gala como demócratas 
incomprendidos, deseosos de defender al pueblo y de conseguir un auténtico pluralismo, hoy 
ahogado por una supuesta hipocresía liberal. Ahora que la Hungría de Viktor Orban ha sido 
calificada, tras pasar todos los umbrales de degradación democrática, como el primer régimen 
autocrático de la Unión Europea, vale la pena revisar la postura de Delsol respecto a ese tipo de 
populismo. 

Resulta interesante que una intelectual postmarxista como Mouffe y otra conservadora como Delsol 
coincidan en su desafección respecto a elementos centrales de la democracia liberal realmente 
existente. Las razones de semejante confluencia pueden ser rastreadas en los elementos que definen 
al populismo como una ideología delgada  

  

8  

–mínima, poco elaborada, maleable– que escinde la sociedad en dos bloques antagónicos: el 
popular, preterido y el elitista, corrupto. El populismo requiere de hospedarse/nutrirse/articularse 
con otras cosmovisiones más coherentes y perdurables, como el socialismo o el conservadurismo. 
De tal suerte, hibridez y heterogeneidad parecen ser rasgos estables de un fenómeno esencialmente 
volátil como el populismo, cuya concreción como forma de concebir la política incluye un liderazgo 
basado en el carisma, un movimiento social heterogéneo, dependiente del líder y poco estructurado 
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y, en ciertos casos con mayor desarrollo, un partido político, dotado de mayor coherencia ideológica 
y organizativa. Al combinarse, estos tres factores dan impulso a la agenda política populista, la cual 
puede propulsar la autocratización de un régimen político nodriza. 

Las invocadas pulsiones autoritarias del populismo adquieren asidero empírico con lo que arroja un 
estudio reciente, realizado por una reconocida institución red de análisis político global. 

  

9  

Dicho estudio revela que diversos gobiernos populistas, con independencia de su signo político, 
afectan raigalmente las distintas dimensiones –electoral, liberal, participativa, deliberativa e 
igualitaria– de la democracia. El legado desdemocratizador del populismo es compartido por sus 
variantes de derecha e izquierda, desmintiendo las presunciones de Delsol y Mouffe. Si usamos las 
herramientas de graficación de data política del proyecto V-Dem 

  

10  

para en los casos de Venezuela (populismo de izquierda, devenido autoritarismo hegemónico) y 
Hungría (populismo de derecha, convertido en autoritarismo competitivo), las trayectorias 
autocratizadoras son claras. 
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Para ambos países, como muestra la gráfica anterior, la deriva populista ha sostenido un impacto 
incrementalmente negativo sobre la dimensión básica, electoral, de la democracia. Pero las otras 
dimensiones –participativa, liberal, deliberativa, etc– de la democracia también han sido vulneradas 
por gobiernos y agendas populistas. Resulta interesante, además, constatar que se trata de gobiernos 
con referentes ideológicos distintos: socialismo de matriz sovética –con asesoría cubana– el de 
Maduro, conservadurismo nativista y religioso el de Orban. Lo que no es óbice para que compartan 
aliados comunes –Putin, entre estos– y confluyan en una perspectiva antiliberal del orden social y 
político. 

En materia económica, las formaciones populistas comparten ideas básicas. Si bien los de izquierda 
apoyan una redistribución más universalista –que incluye a viejos y nuevos trabajadores así como 
inmigrantes– y los de derecha son más ambivalentes –se apoyan en la pequeña burguesía y la clase 
obrera venida a menos– ambas alas del populismo defienden politicas proteccionistas en lo laboral y 
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lo industrial, así como transferencias de renta a los de abajo. Si se analiza, por ejemplo, los 
programas del candidato del populista de izquierda Jean-Luc Mélenchon y la derechista Marine Le 
Pen para las elecciones presidenciales francesas de 2017, las semejanzas salen a la luz. 

Las diferentes posiciones respecto a los inmigrantes separan a ambas familias populistas. Los 
populistas de izquierda –Podemos en España– celebran la coexistencia de múltiples culturas y 
repudian el racismo. Sus contrapartes de derecha –Vox– sostienen posturas de nacionalismo 
extremo, con tintes xenófobos. Sin embargo, esa connotación positiva del populismo de izquierda 
tiene anclaje regional: se trata de una identidad europea. En Latinoamérica, donde la contradicción 
de clase es más aguda, los liderazgos populistas de la izquierda radical –apoyados, curiosamente, 
por los intelectuales podemistas– han sostenido políticas lesivas de las clases medias, urbanas y 
segmentos mestizos y blancos identificados con la oposición “antinacional”. Reconociendo eso, es 
posible encontrar, en cada contexto de la geografía populista, alguna forma y actor excluible, 
diferenciada de las restantes. 

En la dimensión cultural, los populismos fomentan versiones diferenciadas –y extremas– de la 
política de la identidad. A pesar de sus profundas diferencias, el racismo de los populistas de 
derecha y el tipo de multiculturalismo radical de algunos populismos izquierdistas, dividen a 
la sociedad en grupos distintos. Anclando la legitimidad política en la identidad de la etnia, el 
pueblo o la multitud –formas todas divergentes de las ciudadanías liberal y socialdemócrata– los 
populismos encumbran sus diferencias, exacerbando los desacuerdos. Dentro de sus circuitos 
autorreferentes y sus identidades multitudinarias e incoherentes 

  

11  

, las ideas, intereses o demandas de los opuestos son además de ilegítimas, falsas: veamos, si no, el 
mundo de posverdad reflejado en los medios de Orban, Putin, Erdogan y el chavismo. 

El problema, pues, no es el revestimento ideológico de los populismos, sino su sustancia misma: ese 
coctel de personalismo autoritario y polarización schmittiana, enemigo de cualquier intento 
pluralista y republicano de ordenar nuestra siempre conflictiva convivencia cívica. La noción 
normativa de “un pueblo bueno” opuesto a una “oligarquía antinacional", típica del discurso 
populista, choca con la realidad sociológica de múltiples élites y soberanías populares, que 
enriquecen la democracia en lugar de simplificarla o polarizarla. 

  

La versión original en francés de este texto se publica en Cahiers des Amériques 
Latines este verano  
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FASCINACIONES CAPITALISTAS: LAS MÁQUINAS PSÍQUICAS // EMILIANO EXPOSTO 
Publicada en 2 agosto 2020 

Ensayo publicado en Proyecto Synco. Observatorio de tecnología, ciencia ficción y futuros 

 http://lobosuelto.com/fascinaciones-capitalistas-las-maquinas-psiquicas-emiliano-exposto/ 

1.   

Emprender un análisis militante en torno al problema político del inconsciente en la sociedad capitalista 
contemporánea involucra, entre tantas otras cosas, lidiar con las incertidumbres materiales-espirituales de esas 
potencias extrañas, asombrosas y ambivalentes que resultan desatadas y al mismo tiempo desechadas por el 
proceso contradictorio del metabolismo moderno del capital[i]. Implica investigar prácticamente 
las riquezas despertadas en lo inconsciente tanto a raíz de los procesos de luchas concretas como también por la 
mediación global de las formas sociales capitalistas, pero cuyas posibilidades materiales exceden o tienden a 
desbordar el poder de mando universalizado del capital que asimismo las suscita y explota de modo inmanente. La 
exploración sobre diversas formaciones inconscientes construidas históricamente en dimensiones tales como, por 
ejemplo, la política de izquierdas, el intercambio virtual de ciberinformación, la mediación estatal de las relaciones 
sociales, las condiciones desiguales de la reproducción social o el trabajo asalariado, supone investigar la 
verificación sensible de las dinámicas antagónicas del capitalismo en los territorios imaginarios, semióticos y 
emotivos de los cuerpos afectados por las luchas sociales y por el hechizo mercantil que recubre la experiencia 
social en el modo de producción capitalista. Los procesos generales y los conflictos sociales carecerían de 
significancia afectiva si se prescindiera de esta constatación libidinal en los cuerpos de la acción y la pasión en 
donde se debaten dramáticamente los antagonismos históricos. Las relaciones sociales capitalistas, acechadas por 
sugestiones metafísicas y embrujadas por la fetichización de la forma mercancía que tiende a expandir su eficacia 
espectral a todo el planeta al intensificarse en territorios subjetivos concretos, se elaboran de manera pragmática y 
abierta en las tensiones de las trayectorias existenciales individuales y colectivas matrizadas por la mediación 
equivoca de las formas capitalistas de constitución social. Esto supone vérselas, entonces, con las riquezas 
sintientes, técnicas, semióticas, cognitivas, imaginarias, discursivas o deseantes que se hallan abigarradas en la 
plural experiencia concreta de las relaciones capitalistas y de los conflictos sociales, plasmadas con temporalidades 
diversas en los espacios complejos que hacen a la pasión monetizada del dinero, en las imágenes y tecnosonidos 
sin referencia que se difuminan en las abstracciones del espectáculo algoritmizado, en las posibilidades 
contradictorias de la tecnología o el derecho institucional, en la heterogeneidad de objetos de anhelos, pánicos, 
figuras en la incertidumbre y motivos de alucinación, en las luchas en curso o invenciones en las crisis, en las 
seducciones estatalistas que se conjugan junto a la erótica privatista gobernada por las finanzas. Si desde el punto 
de vista de la racionalidad de la cuantificación del capital interesa movilizar y confiscar los poderes mágicos, 
aterradores y fabulosos del inconsciente es por el mismo motivo que nos interesa a nosotros, marxistas que 
creemos en fantasmas, esto es: porque en las ambigüedades abiertas en el deseo, las fantasías o los usos del 
lenguaje se componen las riquezas que, como una aureola ensoñada, animan el proceso social, y sin las cuales 
quedaríamos condenados a enfrentarnos en un combate desencantado contra el realismo capitalista en el cual 
replicaríamos, bajo la forma insuficiente de la inversión, las categorías del enemigo que habitan en nosotros. Así 
pues, fascinaciones capitalistas parte de una intuición marxiano-guattariana, a saber: no es posible pensar 
críticamente el capital sin fascinarse un poco con esta máquina desquiciada que despierta potencias tan sublimes 
como desastrosas en las relaciones sociales. El desafío radica en investigar las cualidades maravillosas y las 
posibilidades siniestras que se metabolizan en las máquinas psíquicas precarizadas de la clase trabajadora 
en medio de este mundo en crisis[ii]. Una teoría crítica del inconsciente en esta sociedad se basa, en consecuencia, 
en el potencial emancipatorio de las posibilidades postcapitalistas abiertas en la inmanencia de la dinámica 
antagónica del capital, pero cuya realización implicaría transformar y superar el capitalismo como tal.     

1. 

Las crisis que atravesamos tienden a desactivar algunos automatismos que regulan, normativizan y “normalizan” las 
vidas individuales y colectivas, pero también ahora mismo se aceleran otros automatismos (desgarrados por 
conflictos) que se caracterizan por su eficacia inconsciente. Actualmente, como bien viene argumentando el 
investigador Diego Sztulwark en diversas intervenciones, proliferan las imágenes-interrupción referidas a la 
relativa suspensión de ciertas experiencias de movilización visible de los cuerpos en el espacio público, lo cual 
convive con la detención parcial de algunos circuitos de producción, circulación y consumo de mercancías, en el 
mismo movimiento en que se agudiza el intercambio de información, la aceleración de signos, el flujo de 
telecomunicaciones, la sobrecarga en las tareas de la reproducción social y de los cuidados protagonizadas por 
diversos cuerpos feminizados y racializados, movimientos sociales y organizaciones. Asistimos a una situación 
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contradictoria de crisis donde se combinan políticas de pánico y modos de auto-organización popular, confinamiento 
social e incremento del desempleo y la pobreza en los sectores más vulnerabilizados, colapso de las subjetividades 
y refuerzo de la intervención estatal, violencia institucional e iniciativas sociales de solidaridad, detención global de 
ciertos flujos de mercancías y aislamiento controlado de personas para poder sostener las condiciones del 
movimiento del capital. No obstante, la máquina capitalista ya se estaría disponiendo a buscar nuevos recursos de 
apropiación-capitalización explorando novedosos mecanismos de acumulación como también explotando cada vez 
más la materia inconsciente del psiquismo de la clase proletaria. En lugar de un modelo de crisis convergentes quizá 
debemos investigar este contexto como una única crisis del capitalismo como modo de organizar la coproducción 
con el metabolismo de la naturaleza humana y extra-humana, lo cual tiene diversas expresiones como las crisis 
alimenticia y climática, económica y energética, psíquica y biofísica, reproductiva y sanitaria. Estas crisis no 
representan multiplicidades conectadas de modo exterior, sino diversas formas de la misma crisis que emanan del 
desastre de un proyecto “civilizatorio”: la ecología social, natural, técnica y cultural capitalista. Lo que está en juego 
es la posibilidad de desafiar los límites objetivos-subjetivos que la máquina de terror del capital impone en su 
regulación de las crisis del orden de las normalidades que suturan los antagonismos que horadan lo real 
capitalista. 

Pensar situadamente el inconsciente en y desde la crisis supone problematizar radicalmente los dispositivos de 
dominación concretos que se instancian a partir de ciertos automatismos capitalistas que constituyen a 
las máquinas psíquicas proletarias en una ambivalencia de sujeción y subjetivación agenciada entre 
las situaciones de colapso, las imágenes de catástrofe, los desbordes emocionales, la ciberconexión virtual, la 
improvisación de elementos de invención colectiva en las crisis, las rebeldías cotidianas y las imaginaciones 
afectivas futurizantes. Lo que denominamos automatismos no son otra cosa que dispositivos concretos de 
dominación, explotación y violencia efectiva que buscan separar a las máquinas psíquicas de lo que pueden, 
operando por expropiación de los recursos deseantes y fantasiosos del inconsciente en tanto proceso material 
inherente a las relaciones económicas, culturales, técnicas y políticas de esta sociedad. Tales dispositivos precisan, 
para su instalación y reproducción, de la acción de diversas subjetividades y violencias (institucionales, financieras, 
algorítmicas, cotidianas) entramadas junto con instancias de control, disciplina y vigilancia que ajustan, aplastan o 
patologizan las inadecuaciones que ciertos cuerpos ensayan para cortocircuitar los automatismos. Por eso, lo 
importante de pensar críticamente tales psicoautomatismos, contra los propios límites, radica en la urgencia de 
investigar prácticamente las condiciones de su interferencia, subversión y rechazo. No pretendemos reducir los 
problemas de la analítica de la dominación y las cuestiones de la pragmática de las posibilidades inmanentes al 
interrogante sobre el inconsciente. Nos enfocamos en esto buscando investigar los posibles y los límites que se 
configuran en las prácticas de espaldas a la voluntad de quienes atravesamos las crisis de la máquina de terror del 
capital. En cierto modo, un particular aspecto de la lucha de clases se juega hoy en la disputa contra los 
automatismos que el mando del capital pretende imponer en los cuerpos y territorios, buscando reasegurar con ello 
sus mecanismos de captura de los posibles sociales en momentos de crisis irresueltas. La pregunta es: ¿cómo 
sustraerse a los automatismos del capital, haciendo pasar posibles en la interrupción?, ¿cómo hacerle una “huelga” 
al trabajo psíquico del inconsciente capitalizado dentro de las relaciones de poder-saber-subjetivación dominantes? 
Porque lo interesante, a su vez, es que la conciencia puede querer sabotear, rechazar, sublevar, resignarse o 
impugnar el vitalismo espectral del capital, pero el cuerpo a veces no sabe cómo desobedecer el automatismo 
acelerado de las máquinas psíquicas explotadas, antagónicas, acorraladas, resistentes, fundidas a nivel del 
inconsciente. 

2. 

La historia de la modernidad puede ser comprendida como la historia de una capitalización del inconsciente. Y la 
historia moderna del inconsciente es tanto la historia social de su colonización capitalista como también la historia 
política de los antagonismos sociales, crisis, rebeliones, conflictos y luchas que desgarran la sociedad de la 
mercancía. 

Como argumenta Facundo Nahuel Martín en su libro Teoría crítica de la modernidad, en la sociedad capitalista 
emerge históricamente un movimiento ambiguo de mutación del nexo social que conlleva a una relativa modificación, 
heterogenización y estandarización mediada tecnosocialmente de las relaciones particulares y colectivas en el 
capitalismo, lo cual convive contradictoriamente junto a contratendencias que fetichizan las posibilidades inmanentes 
del lazo social. Estas tendencias definen el movimiento contradictorio del inconsciente capitalista, el cual oscila entre 
los polos antagónicos de la producción semiótica y deseante. Realizando una re-escritura categorial de la 
argumentación de Guattari y Deleuze en El antiedipo en conjunción con la comprensión crítica de la contradicción 
entre riquezas materiales y valor abstracto que desarrolla Moishe Postone en Tiempo, trabajo y dominación 
social, llamamos disposición proletaria del inconsciente (“polo esquizo”) al proceso capitalista que 
motoriza el movimiento que tiende hacia la desterritorialización, destotalización, plurificación y descodificación de los 
flujos materiales que hacen a las riquezas libidinales, semióticas, técnicas, sensibles e imaginarias en tanto 
potencialidades emancipatorias que se encuentran en pugna. Y designamos como disposición burguesa del 
inconsciente (“polo paranoico”) al proceso contrario de reterritorialización estatalista, retotalización 
edipizante (familiarista, autoritaria, privatizante), sobrecodificación dineraria y fijación parcial en la forma 
pulsional del valor abstracto en tanto “bloqueo” de las riquezas materiales en debate permanente. El deseo 
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abstracto, atravesado por líneas culturales, técnicas, biofísicas, económicas o políticas, resulta ser puesto a trabajar 
hacia el interior del campo de fuerzas históricas del cuerpo social capitalista, pero lo hace siempre oscilando entre 
polos contradictorios y antagónicos que se encarnan, elaboran y resisten conflictivamente en territorios existenciales 
concretos. Tales polos de lo inconsciente hacen que todo territorio existencial sea un ambivalente espacio de 
disputas: un “nido de víboras” (Rozitchner). 

No podemos prescindir del descubrimiento más fecundo de Freud, esto es: la lucha de clases maquinando en 
lo inconsciente como núcleo de verdad histórica, y que por la forma social que nos impuso el individualismo 
burgués ignoramos en, desde y contra nosotros. Si se trata de politizar el inconsciente, el primer terreno de 
problematización somos nosotros mismos. Por esta razón, resulta necesario repensar el campo histórico del 
inconsciente desde un punto de vista clasista y repensar la lucha de clases en sus dimensiones inconscientes. Lejos 
de una “psicologización” de las relaciones sociales lo que buscamos es una radicalización de los vectores de 
politización del inconsciente que ya se están llevando a cabo en diversas prácticas, instituciones, activismos y 
grupos, sobrepasando cualquier profesionalización al expropiarle la propiedad privada-pública sobre la “función 
analítica” a los especialistas en el psiquismo: los feminismos populares, las militancias de la disidencia sexual, 
mental, psíquica o corporal, ciertos sectores del precariado, las luchas antirracistas, entre otros combates, podrían 
ser comprendidos como la “vanguardia” de un proceso en curso de co-investigación y transformación de las 
representaciones sociales, las sentimentalidades ideológicas o los regímenes de signos y afectos en la medida en 
que instituyen nuevas imágenes de vida deseables más allá de la actual normativización de los territorios 
existenciales. He allí el proceso de democratización de la “función analítica” que es menester acelerar, 
radicalizando prácticas situadas de análisis militante del inconsciente en todos los territorios 
operativizadas desde el punto de vista de las luchas concretas en acto aquí y ahora. 

Es necesario recomponer la transversalidad entre la máquina estética, la máquina crítica y la máquina analítica: una 
nueva máquina revolucionaria para interferir el realismo capitalista. 

Como el capital en tanto relación social global, lo inconsciente capitalista moviliza potencias extrañas que exceden 
sus propias territorializaciones y codificaciones existenciales; el trabajo inconsciente produce riquezas que son 
bloqueadas por la misma dinámica inmanente del metabolismo deseante y semiótico. La fenomenología general de 
estos polos antagónicos del inconsciente se expresa en la apertura y obliteración de la multilateralización de 
“posiciones de sujeto”, la diversificación de las demandas y fantasías, la pluralización de puntos de conflictividad, la 
ampliación de las capacidades de intervención técnica sobre los cuerpos, la heterogenización de eróticas de placer, 
sensibilidades y focos de resistencia. Esto supone la expansión de las habilidades por parte de los actores para 
poner en contingencia y modificar sus formas de vidas de manera relativa y desigual; así como también se 
intensifican la fragmentación y las opciones por generar trayectorias de existencia más diferenciadas en una libertad 
mediada por el mercado que encierra opresiones particulares y privilegios de clase, raza o género. 
Estas potencialidades emancipatorias que el capital viabiliza y obtura en lo inconsciente tienden a permanecer 
contradictoriamente no-realizadas por los límites compulsivos de la acumulación dineraria. En efecto, lo 
unidimensional y lo multidimensional, la equivalencia y la diferencia, la homogeneización universalista y la 
heterogenización particularista-fragmentada son dos facetas de la unidad contradictoria del metabolismo de las 
relaciones antagónicas del capital. Una teoría crítica del inconsciente capitalista 4.0 resulta realizable 
desde el punto de vista de las posibilidades postcapitalistas que se generan desde las luchas y en la axiomática del 
capital, comprendiendo que su materialización solo es posible superando el fin ciego de la insensata tautología del 
valor que socava sus propias bases materiales, al reorganizar de otra forma el conjunto de las prácticas de 
producción, intercambio, reproducción y consumo. 

Los poderes psíquicos de la producción inconsciente son desatados y revolucionados constantemente por 
el aceleracionismo ironista y suicida del capital, pero sus riquezas son también subsumidas, 
mercantilizadas y expropiadas en función de la acumulación de ganancias. Las luchas y crisis constituyen el principal 
analizador de las formaciones inconscientes. Los imaginarios, los malestares, las emociones, los afectos, las 
significaciones, las tonalidades ideológicas, las sensibilidades conforman un territorio de batallas para la lucha de 
clases. Lo inconsciente, antes que una especificidad profesional, es un campo común de politización. 

3. 

Hay un potencial cognitivo en las crisis como punto de partida de nuevos posibles. Hay malestares, 
y allí algo resiste, se subleva y organiza pasando por estados de desobediencia, politizando el dolor, traspasando 
umbrales de inadecuación, discrepando: ¿cómo subvertir, desacatar, rebelarse contra los 
automatismos del inconsciente? Es necesario, podríamos decir de un modo que parecería exagerado para 
ciertas almas cuerdas y cuerpos excedidos de conciencia, construir una huelga inédita respecto de las tareas 
inconscientes que no son esenciales para la reproducción de la existencia. Pues como muchas otras actividades 
cotidianas en la sociedad productora de mercancías, articuladas bajo el poder subjetivante del dispositivo objetivo de 
la ley del valor, también el trabajo del inconsciente de las máquinas psíquicas es trabajo socialmente 
necesario no remunerado. Hoy en día las máquinas psíquicas de la clase trabajadora en su conjunto no están 
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exhaustas en el sentido biofísico solamente o colapsadas en el sentido emocional-cognitivo, sino que están 
agotadas en su capacidad de aumentar el nivel de trabajo inconsciente-abstracto socialmente no remunerado que 
resulta explotado, empleado y apropiado sin compensación por los poderes de mando del capital. Su potencial para 
llevar a cabo trabajo psíquico no remunerado ha llegado a un límite, que sobrepasa incluso los malestares 
desiguales del cuerpo o el padecimiento de la mente individual y colectiva. Y este extractivismo del trabajo 
inconsciente “barato” o sin remuneración requiere ser puesto en el centro de la agenda anticapitalista ante la 
crisis de la realidad del capital en su conjunto. Pues la apropiación privatizadora de los espacios y la capitalización 
neoliberal-financiera del tiempo son causas parciales involucradas en esta “colonización” extractivista del trabajo 
social abstracto del inconsciente. En ese marco, las máquinas psíquica son puestas como materiales “baratos” 
apropiables por el poder del capital, configurando así una sala biopsicotecnosocial de operaciones que se acoplan a 
los otros recursos explotables por el capital: “energías, materias primas, fuerzas de trabajo y alimentos” (J.W. 
Moore). Conforman “unidades de producción” que combinan flujos de cantidades abstractas y cualidades sensibles 
que revisten  híbridos de organismo y ficción, cuyas fronteras difusas solo funcionan carburando en el vacio, 
haciendo ruidos, fundiéndose hasta casi largar humo, mezclando opresiones y potencialidades, haciendo pasar 
riquezas en la precariedad. Y esto tal vez hasta que la conciencia corporal se aburra de vivir en medio de este 
agotamiento psíquico, y entonces el obstáculo quizás sea que un cuerpo proletario a veces puede muchas cosas, 
demasiadas cosas, hasta decir basta, y tirarse por la ventana, o dirigirse hacia la revuelta, venciendo el terror, 
componiendo con otros diferentes sublevaciones cotidianas, desafiando la amenaza de muerte que en vida nos dan, 
convirtiendo la impotencia y la omnipotencia en politización radicalizada contra el poder del capital. 

Las crisis de ciertos automatismos capitalistas viabilizan el terreno para nuevas investigaciones: la arena de 
una epistemología proletaria del inconsciente o política comunista del síntoma. Habitando las crisis 
es posible explorar qué fantasías, lenguajes o afectos se movilizan en esta situación; las crisis son un punto de miras 
contra el orden del capital. 

No es loable experimentar politizaciones efectivas contra el realismo capitalista sin una problematización de nuestros 
imaginarios, sin una puesta en cuestión de los propios obstáculos y límites, en tanto estos se sostienen en 
una angustia de muerte que amenaza a toda persona o grupo que osará ir más allá de los posibles normalizados 
por el terror del capital. 

Sin poder parar, no sabiendo cómo hacerlo, o no queriendo realizarlo (¿deseando tal vez contra sus propios 
intereses preconscientes y necesidades conscientes?), estas máquinas psíquicas chirrían, se revientan, se embalan 
24/7 en un eterno retorno de entusiasmos, disponibilidad, rendimiento, ejercicios terapéuticos del sí mismo, 
mandatos de optimismo, recompensa y felicidad, manifestaciones narcisistas de autopromoción del yo, visibilidad y 
servidumbre de sí, libertades paradójicas, iniciativas y deudas, intimidades congeladas, compromisos. El mando del 
mercado, ese déspota abstracto gerenciado por déspotas bien concretos, se alimenta de una “comoditización” del 
campo inconsciente de las personas, grupos e instituciones, poniendo a trabajar las almas y cuerpos según criterios 
sexistas, capacitistas, cuerdistas, racistas. Este poder terapeutizado, como dicen en Espai en Blanc, o 
este realismo terapéutico que hace al devenir actual del capital, como bien señalan Franco Castignani y Alfredo 
Aracil, se nutriría a su vez de múltiples ejercicios espirituales y un sinfín de terapias de diverso calibre que gravitan 
en torno a técnicas yoicas de estilización emocional y trabajo afectivo de sí, traccionadas sobre el fondo del 
imperativo que impone una autovalorización obligada y, por definición, inalcanzable a las vidas, al estratificar 
desigualmente y normativizar jerárquicamente las conductas, sentires y dolencias. 

A su vez, las máquinas psíquicas precarizadas de la clase trabajadora, exprimidas pero persistentes, en alianza y en 
lucha, detonadas, deliran las grandes intensidades de la historia, cargan los nombres fantasmáticos del 
campo social, siendo que el inconsciente ahora mismo tiende a alucinar combates del presente y futuros aún no 
cancelados, invistiendo crisis desoladoras y promisorias: 2001 asoma bullicioso. Hay un potencial sintiente por 
explorar en el delirio; existe una cualidad cognitiva y semiótica en las alucinaciones políticas que es preciso 
experimentar e investigar. Las máquinas psíquicas no se fascinan con el melodrama de papá-mamá-yo: deliran los 
cuerpos de la historia (la alfonsinización como imagen triste del progre-estatalismo, la lucha de calles dosmilunera 
retornando en alucinaciones futurizantes, el chavismo como fantasma de las fantasías parciales y los terrores 
fragmentados de la derecha, la profecías de extinción, el miedo ante la actuación mortal de este agente viral: 
tecnosemiótico, psicotrónico, necropolítico y biofísico, las fabulaciones conspiranoicas que traman una etapa 
superior del huxleiano Mundo Feliz, o las imágenes estereotipadas de postapocalipsis, constituyen ciertos estados 
intensivos de alucinación productiva por los cuales suelen pasar el deseo y la imaginación en este contexto). Pero en 
la misma porción de la materia social, las máquinas psíquicas, como han señalado Ezequiel Gatto o Verónica Gago 
en textos recientes sobre la invención y la amplificación de las potencias en pugna aquí y ahora, también construyen 
posibilidades de inteligencia colectiva hibridando luchas, modos de vida, improvisaciones, redes, afectos de futuro, 
pánicos de catástrofe, sensaciones de colapso, iniciativas. El gobierno capitalista de lo posible resulta imposible 
paradójicamente sin la apropiación de estas riquezas generadas en la cooperación interdependiente, en tanto que 
estrategia política de extractivismo de tiempos y espacios que recae desigualmente sobre las máquinas psíquicas 
precarizadas. 
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4. 

Sobre el fondo de la precipitación conflictiva de las máquinas psíquicas proletarias, se observa una imaginación 
estatalizada que conlleva a un embotamiento burocratizante de las expectativas sociales, lo cual actúa 
envolviendo las fantasías en un sinfín de pasiones tristes copadas por una seducción del estado que expresaría 
la presencia de un dispositivo contradictorio de control sobre el imaginario político del cuerpo colectivo que combina 
conflictivamente orden y libertad, ley y violencia. En el estado, como relación conflictiva de clases, se condensan 
parcialmente las contradicciones que horadan el imaginario social, coagulando a su vez las riquezas inconscientes 
antagónicas por la acción de una seducción estatal generalizada que modula ánimos y aspiraciones. Todo 
esto parece dar como resultado una imaginación política que, aunque no exenta de desacuerdos, querellas y 
rispideces, parecería pronta a implosionar o a morir de aburrimiento en medio de un paisaje sin antagonismos 
decididos. Una épica triste moldea la imaginación estatalizada. A su vez, las pasiones políticas se hilvanan entre las 
afecciones de miedo, esperanza, desesperación o nostalgia cincelando la extraña experiencia de un tiempo histórico 
signado por la normalización de la destrucción capitalista y la superstición postapocalíptica, lo cual va encontrando 
sus emociones y signos más típicos (y redundantes) en una mezcla de apatía, futurismo de la extinción, terror, 
melancolía depresiva, manía productivista y cinismo deshistorizado. De manera complementaria y contradictoria, el 
yo supremacista, colonial-racializante, patriarcal, equipado de un inconsciente propietario y reaccionario manifiesta 
hoy una composición derechista ultraneoliberal y antidemocrática que se nutre de la combinación entre autoritarismo 
del mercado, conservadurismos reactivos o religiosos, y fascismos “libertarios” expresado en redes sociales, medios 
de comunicación transmisores de odio ante todos aquellos anhelos sociales e imaginarios que no se amoldan (a 
cualquier precio, a como dé lugar) al patrón del mercado y la ganancia burguesa, y en las calles defendiendo la 
privatización del mundo ante los espectros del “comunismo expropiador” al pelear por la servidumbre (in)voluntaria a 
la relación capitalista en nombre de la “libertad”. Contra estas tendencias se componen luchas e iniciativas (como la 
auto-organización de los trabajadores del capitalismo de plataformas) que practican un “saber hacer” en las crisis 
abriendo posibles en pugna, horadando tanto la gestión progresista de la interrupción como también el negacionismo 
derechista del problema. Esto patentiza que el orden en crisis de la “normalidad capitalista” se asienta sobre 
antagonismos e inadecuaciones que lo rebalsan, los cuales discuten la eficacia inconsciente de los imaginarios 
dominantes en los cuerpos. 

5. 

El inconsciente trabaja dentro de las relaciones sociales económicas, y los procesos políticos y técnicos económicos 
trabajan en inmanencia al inconsciente en tanto campo de fuerzas. El capitalismo explota desigual y 
diferencialmente la fuerza de trabajo de la clase trabajadora en su composición racializada y generizada, 
manipulando para su beneficio las relaciones de producción, consumo y reproducción al instalarse a su vez en la 
economía psíquica, imaginante y deseante de los proletarios. Es por eso que, como señala Guattari, la lucha 
revolucionaria no puede circunscribirse solo al ámbito de las correlaciones de fuerzas perceptibles. Debe, por lo 
tanto, desarrollarse en todos los niveles de la economía deseante y semiótica de las máquinas psíquicas 
“parasitadas” a nivel infrafísico y micropolítico por los equipamientos de poder capitalistas. (“En el ámbito del 
individuo, la pareja, la familia, la escuela, el grupo militante, la locura, las prisiones, etc.”). La máquina capitalista 
parecería que puede preverlo casi todo, calcularlo, probabilistizarlo, exceptuando las rupturas políticas de la lucha de 
clases: los quiebres de los antagonismos y revueltas infrapolíticas. La explotación desigual de las fuerzas de trabajo 
inconsciente expresa un gobierno capitalista cisheteronormado, racialista, etario, sexista, capacitista, cuerdista, 
colonialista que actúa extrayendo riquezas libidinales o imaginativas desde los cuerpos y territorios, intentando 
regular (violentamente) la posibilidad misma de crear y actualizar nuevas posibilidades. 

Todas las formas concretas de enunciación crítica que describen actualmente el panorama ansioso de la mente 
liquidada, la represión neoliberal y estatal que recae sobre cuerpos racializados, migrantes y disidentes, la 
agresividad panicosa y securitista de las personas, el endeudamiento (público y domestico) como reverso del 
despojo de los territorios y la desposesión de lo común, la atrofia infopatológica de los sentidos sometidos a la 
multiplicación de los intercambios, el insomnio agotador, la crisis económicas, ecológicas y de la reproducción social, 
el empobrecimiento, segregación, desempleo y marginación creciente de grandes sectores poblacionales, la 
objetivación biopolítica de lo viviente, el carácter “autoexplotador” del cibertrabajo, la inmunización paranoica y el 
neohigienismo, la extracción de datos que modifican todas las formas de intimidad, la normalización del apocalipsis, 
el vigilanteo militarizante, la banalización mediática y el conteo necropolítico de muertes, el vértigo de vivir en la 
fluidez, la terapeutización biomédica del discurso público del riesgo, la precarización total de la existencia en su 
conjunto, etc., en última instancia tienen una eficacia en los cuerpos cuyos alcances acaban penetrando en la 
sobreexplotación desigual y la movilización ininterrumpida de las máquinas psíquicas de la clase que vive de su 
trabajo. Máquinas psíquicas empleadas por el capital en una carrera extractivista de sobrecarga de actividad 
libidinal, cognitiva y semiótica que tienen como consecuencia todo tipo de síntomas, trastornos, dolencias, 
insolvencias, mutaciones que resultan constitutivas de estas relaciones sociales que son tan irreformables como 
invivibles. Pero cuyos efectos inesperados terminan liberando paradójicamente el metabolismo de la 
producción inconsciente como resultado contrario de la visible (y desigual) detención de los canales motrices de la 
conciencia desorientada. Las potencias maravillosas, devastadoras y monstruosas que la máquina capitalista 
despierta pero no puede realizar bajo los límites de la acumulación, desatan una multiplicidad de poderes 



 

 

89 

productivos y cualidades destructivas en el proceso del inconsciente no renunciables para un proyecto político 
emancipatorio. Por lo que es necesario reapropiarse de esas riquezas psíquicas enajenadas como poderes del 
capital. Esos virtuales inventivos recorren hoy las luchas que abren posibles en y desde las crisis. 
Llamamos potencia a la capacidad colectica para actualizar posibilidades en virtud de amplificar el campo de 
visibles, decidibles, imaginables, sentibles, audibles y decibles en cierto territorio existencial  grupal, individual o 
institucional, investigando en las riquezas de una situación determinada las condiciones para hackear los 
automatismos del capital. 

6. 

Asistimos a un devenir infrapolítico del capital inconsciente, donde la mercancía, el valor, el trabajo y el 
dinero se instalan entre nosotros, precediendo a toda insumisión propia de la llamada micropolítica y desquiciando 
cualquier regulación de tipo macropolítica. El valor es el sujeto inconsciente de la producción deseante, 
imaginaria y semiótica en la modernidad. La dinámica de la valorización del valor se le presenta al sujeto 
constituyente como vinculante, siempre-ya-dada. Las mercancías son paquetes de espacio-tiempos deseables que 
suscitan anhelos y fantasías nunca realizables del todo en el consumo de las mismas. El capital nos primerea: el 
proceso antagónico de fetichización desde el vamos constituye, de manera conflictiva y disputada, la forma 
fantasmagórica de la experiencia concreta de los actores particulares al no tratarse de una mera deformación 
ideológica o engaño de la conciencia, sino de una dinámica global enajenada, encantada, la cual provee objetos de 
deseos nunca estabilizados, vehiculiza alucinaciones, renovados conflictos sociales y fantasías plurificadas que 
enriquecen las prácticas concretas, mediatizando por el dinero la totalidad fracturada de la interdependencia entre 
las personas. La relación capitalista se fractaliza como modo de existencia, y por esto mismo habita, trágicamente, 
en los territorios donde también se dan antagonismos y rebeldías, elaborándose de forma conflictiva en los cuerpos 
sintientes de los sujetos, asediando sus padeceres, sus motivaciones, sus proyectos, sus alucinaciones. Dicho esto, 
entonces, ¿será cierto eso de que el capital puede soñar y nosotros no?, ¿continua siendo la noche de los 
proletarios aquel lugar mítico y a la vez bien real de resistencia e invención de elementos de inteligencia 
colectiva?, ¿cómo contestar la pesadilla capitalista cuando el imperativo de valorización capitalista se metaboliza (de 
forma conflictiva y activa, parcial y fallida) tanto en la vida diurna como en la onírica de los cuerpos, extrayendo 
energías, capacidades, tiempo, riquezas de las máquinas psíquicas de los trabajadores?, ¿cómo organizarse para 
rechazar el trabajo inconsciente de las máquinas psíquicas?, ¿de qué manera producir desplazamientos a nivel del 
pensar que hace cuerpo y del cuerpo que hace lenguaje? Y estos interrogantes, en lo escencial, no se reducen al 
tan mentado encierro, al confinamiento, el teletrabajo o el aislamiento, y tampoco se confunden con los llamados 
“efectos patológicos” de la pandemia, sino que las crisis profundizan una tendencia inherente a las contradicciones 
de la máquina de terror del capital que, lejos de su defunción o totalitarismo cerrado, atraviesan clases y plurales 
sectores sociales de forma desigual y combinada, de manera heterogénea y fragmentada, disputada y estratificante. 
Así pues: ¿es regulable jurídicamente el desgaste emocional, la fundición cognitiva, el automatismo inconsciente de 
las máquinas psíquicas clasistizadas, precarias, siendo que esto excede con creces, por ejemplo, el problema del 
teletrabajo debido a la tendencia que apunta hacia la difuminación de las diferencias cualitativas entre los tiempos 
concretos de descanso, aburrimiento y ocio, y el tiempo abstracto del trabajo creador de plusvalor? 

7. 

En medio de esta debacle ambiental, crisis del capital y nuevos procesos de luchas imbricados en diversas formas 
de conflictividad social, una teoría crítica del inconsciente en la sociedad capitalista atenta a sus contradicciones 
(catastróficas, liberadoras, opresivas) y antagonismos se torna una investigación militante necesaria para refrescar la 
teoría social y la acción política. Años de represión, desigualdad y hostigamiento, de crisis de alternativas 
emancipatorias globales y negación de conquistas, de humillación y frustración política, privatización del sufrimiento, 
desmoralización social y flexibilización violenta de las condiciones materiales, imaginarias y simbólicas de existencia 
de la clase trabajadora, dejan como saldo la precariedad dañada de las máquinas psíquicas proletarias, 
enganchadas al trabajo inconsciente financierizado, endeudado, colapsado de créditos a muerte, movido sin 
necesidad de un rostro de poder personificado al “interiorizar” la voz de mando del capital como relación global. 
Estas cuestiones comportan formas fenoménicas que reproducen la explotación de las máquinas psíquicas de los 
proletarios sometidas a los automatismos inconscientes del capital, los cuales tienden a agudizarse allende la 
desaceleración de ciertos automatismos más generales del capitalismo. Tal es así que, en la actualidad, las grillas 
sensoriales de los individuos tienden a pasarse de rosca, en una espiral sin fin, queriendo y no queriendo la 
“normalización”; las arquitecturas mentales de los grupos quedan dando vueltas como un trombo; las violencias 
institucionales aumentan; algunas organizaciones vamos de a poco agotando los recursos imaginativos acumulados, 
y las voluntades, que parecen volar por los aires, no sabemos por dónde comenzar a componer guiones simbólicos y 
riquezas sensibles que traccionen nuevas cogniciones para atravesar las crisis.   

El trabajo inconsciente al cual nos estamos refiriendo, entonces, remite al trabajo del signo, del sueño, del deseo, del 
discurso, del chiste, etc., de los que hablaba Freud. A los efectos de investigar allí por qué ciertos automatismos 
infrapsíquicos no saben de interrupciones, ya que producen y destruyen, sin importar costos ni beneficios; cómo 
actúan reproduciéndose sin miramientos por los malestares desiguales que suscitan en los cuerpos concretos que 
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los dinamizan y resisten. Lo inconsciente capitalista se conecta en todas partes, produce por el producir mismo 
mientras la valorización del valor emprende una huida desesperada contra su propia desvalorización, la acumulación 
dineraria choca con una nueva barrera para la tasa de ganancias y el capital se encuentra con un límite material y 
concreto a su propia reproducción ampliada en medio de unas crisis generalizadas de la sociedad capitalista las 
cuales hacen que las máquinas psíquicas precarizadas deliren las contradicciones y alucinen los conflictos de 
este tiempo histórico. La actual paralización de ciertos trabajos visibles, o la sobrecarga de otros trabajos 
invisibilizados, mal retribuidos o no reconocidos, no indican por ende como su reverso necesario la detención 
del trabajo inconsciente explotado por el capital. El consumo e intercambio de bienes, servicios, personas 
y cosas en ciertos espacios tiende a desacelerarse hace algún tiempo, pero el trabajo inconsciente se intensifica, se 
agudiza, se acelera, no se interrumpe, ya que tal vez no pueda hacerlo, ¿pues acaso tiene otros límites que la 
fragilidad de los cuerpos, la finitud vulnerable de los territorios existenciales?, ¿es posible agenciar una especie de 
“paro general” contra los extractivismos y automatismos inconscientes del capital?, ¿cómo sabotear la 
hiperexplotación del trabajo psíquico?, ¿es posible, o deseable, el aceleracionismo en lo que hace a este tema del 
trabajo inconsciente? 

Al contrario entonces de lo que hoy suele anunciarse, entendemos que no hay una parálisis tendencial en la 
ecología libidinal, afectiva, imaginante y cognitiva del trabajo inconsciente. En cambio, presenciamos la aceleración 
de un extractivismo psíquico que recae sobre el cuerpo del inconsciente, el cual, en su complejidad 
multidimensional, se acopla a todas las formas habidas y por haber de extractivismo, desposesión y despojo 
del capital, ya que rara vez se suspenden los engranajes imperativos y las exigencias vertiginosas que reclaman 
siempre más y más trabajo a realizar por parte de estas máquinas psíquicas averiadas sobre el fondo del deterioro 
general de las vidas humanas y no humanas. En adyacencia a un campo social asediado de retrofantasmas y 
futuros en disputa, la producción sexista, racista y clasista del psiquismo capitalizado tiende por ende a acelerarse 
en una dinámica de sobreproductividad, precariedad, hiperexplotación, supraexpresión, pero también esto hace 
pasar creaciones de riquezas entre la incertidumbre, los cuidados, la cooperación y el miedo. La historicidad de tales 
psicoautomatismos precisan para su procesamiento determinado de mecanismos subjetivos y objetivos bien 
concretos de intervención técnica, comercial, mediática y territorial sobre el inconsciente, el cual opera en 
correlaciones de fuerzas en conflicto, prácticas de mercantilización, antagonismos y ritmos alocados por la 
circulación de infomercancías. El inconsciente funciona entre crisis y luchas; entre imágenes de colapso, invención 
de posibles, desigualdades, catástrofes y futurizaciones en la interrupción. La producción inconsciente, construida en 
prácticas concretas agenciadas por los sujetos pero que tienden a operar de espaldas a la voluntad de los mismos, 
está ahora mismo liberada, sacudida, estallada, abierta, dañada. Politizable. En la reproducción acrítica de la 
hipótesis spinoziana por excelencia (“nadie sabe cuánto puede un cuerpo”), suele pasarse por alto un problema 
político fundamental, a saber: un cuerpo proletario a veces puede demasiado. 

La cualidad específica de la praxis política suele ubicarse en la conciencia colectiva auto-organizada, no obstante de 
poco vamos asumiendo que tampoco contamos con una hipótesis estratégica postleninista de 
transformación del inconsciente proletario, en un largo contexto postderrota donde el capital, en tanto 
máquina de terror y guerra, constituye modos de vida que exceden la conciencia, los intereses y las interpelaciones 
ideológicas poniendo a funcionar para su propio beneficio todas las máquinas concretas que se interconectan en el 
campo histórico (máquinas sociales, afectivas, técnicas, políticas, bélicas, algorítmicas, jurídicas, cognitivas y 
comunicacionales al servicio de la acumulación y la propiedad privada resguarda por el estado). El campo de batalla 
del capital contra la vida estropeada de las máquinas psíquicas se dirime, hoy, en la capacidad individual y colectiva 
que tengamos de suspender la extracción de las capacidades y riquezas del inconsciente. Este campo de batallas, 
bien concreto, está compuesto de cada lucha en la crisis que abren horizontes de futuros. Aunque, mientras tanto, 
un dolor insoportable en ambos lados de la frente agobia la fragilidad nerviosa de un cuerpo que, 
momentáneamente, pone un tope a las explotación desigual de las máquinas psíquicas, las cuales sin embargo se 
cuelgan en una banda moebiana de trabajo inconsciente que antecede a todo trabajo productivo, reproductivo o 
improductivo realizado por la clase proletaria. Y nadie sabe cómo parar o combatir con eficacia estos extractivismos 
psíquicos. Pues este cuerpo precario, afiebrado, no sabe cómo no querer poder más, y experimenta malestares: 
pasa por estados de intensidad dolientes de “angustia” o “depresión”. Y es aquí que conquista su momento de 
verdad la compartida premisa “etiológica” del giro malestarista de las nuevas teorías críticas protagonizado 
por autores como Bifo, López Petit, Rolnik y, en lo fundamental, por importantes activismos como por ejemplo 
Orgullo Loco y los estudios queer y las disidencias. Algunas hipótesis de aquellos autores sugerirían que las 
desiguales formas de malestar social del capitalismo terapéutico, psiconormativo y emocional que pone a 
trabajar toda la subjetividad, para decir con Eva Illouz, responden a aquellas situaciones problematicas de crisis en 
las cuales se establece un límite (no poder, no saber, no querer) respecto de la exigencias de autovalorización que 
movilizan imperativamente los cuerpos en un contexto de acentuada precariedad, de acuerdo a mandatos 
capacitistas que indican siempre poder-más y autovalorizarse (según mecanismos de productivismo, éxito, 
reconocimiento o auto-mercadeo, que operan a su vez estigmatizando, culpabilizando, medicando o privatizando las 
dolencias o afectos inadecuados). La politización militante del inconsciente encuentra un terreno ineludible 
en esos signos vitales que no encajan en los mandatos de la subjetivación mercantil: formas de vida que emergen 
en la inmanencia de la axiomática del capital pero que tienden a rebasarla. Se trata de refuncionalizar y radicalizar 
las riquezas deseantes, sensibles, imaginarias y semióticas que se producen (y exceden) en el seno de las 
relaciones sociales capitalistas. 
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Todo síntoma es político. 

El inconsciente de las máquinas psíquicas, su economía deseante y semiótica, constituye una escena de la lucha de 
clases irrenunciable para una política comunista revolucionaria. 

8.   

El problema, en lo que hace al inconsciente y sus psicoextractivismos, no alude solo a la invención de otros modos 
de vida situados, sino a la impugnación radical de esta forma de vida: la abolición y superación de la existencia 
capitalista en la que trabamos para vivir y vivimos para trabajar. No resulta conveniente separar la cuestión de la 
creación de modos de vida e instituciones de nuevo tipo de las correlaciones de fuerzas de las luchas de clases y de 
las hipótesis estratégicas de tipo comunistas o socialistas. El realismo del inconsciente capitalista, esa dinámica 
posthumana y xenomaterialista que desborda la conciencia descentrando todas las funciones humanas, se comporta 
como una máquina maravillosa, bélica y siniestra productora de posibilidades liberadoras y catastróficas. Para 
habilitar vectores de politización de las dimensiones inconscientes en todas las prácticas del campo 
social hay tanta más inteligencia colectiva en los aceleracionismos, la cibernética, la ciencia ficción, los nuevos 
realismos filosóficos, los activismos disidentes, los xenofeminismos o el diseño que en las “disciplinas psi”. En pos 
de investigar las formas políticas de administración de lo posible y lo imposible en las máquinas psíquicas, el punto 
de vista no puede ser otro que el de una revolución inmanente y permanente del inconsciente: una praxis situada, 
militante y postclínica sobre los problemas del deseo, los imaginarios, los malestares o los regímenes sensibles de 
signos. Pues dicen que asistimos a una catástrofe tendencial de las ecologías mentales, sociales y ambientales, un 
tiempo de crisis sin precedentes, un espacio pronto a ser destrozado, donde también las fuerzas de trabajo 
inconsciente anhelan, hablan, escriben, erotizan, imaginan, padecen, improvisan, resisten, futurizan, bien sin parar, 
bien discontinúas; ¿cómo amplificar las riquezas de los territorios existenciales? Se destruyen posibles comunes, se 
patologizan cuerpos, se privatizan malestares, hay cadáveres, y mientras tanto el inconsciente está siendo 
revolucionado, pero no solo por la acción concreta de las luchas sociales, sino también por las potencias 
ambiguas (liberadoras, opresivas, catastróficas, posibilitadoras) que desata el capital en la cooperación inventiva de 
las máquinas psíquicas subsumidas a las compulsiones abstractas, movilizadas y explotadas en virtud del devenir 
infrapsíquico del valor. Sin embargo, un nuevo ciclo de luchas de clases generalizadas, protagonizado 
por objetos humanos y no humanos, nos acecha, nos sacude y desborda, aquí y ahora, anunciando un nuevo 
comunismo en todos los territorios divergentes en los cuales se organizan, o se empiezan a perfilar, una 
multiplicidad de prácticas antagonistas en donde ello trabaja dentro, contra (¿y más allá?) del enemigo. 

9. 

En medio del imaginario social dominante de la actualidad, el cual tiende a circular entre las sentimentalidades 
ideológicas de una seducción estatal generalizada de las expectativas sociales, la crisis de alternativas políticas 
globales, las posibilidades de elaboración activa que determinadas luchas, composiciones colectivas e iniciativas 
abren en estos contextos complejos, la derechización fascista de ciertas gramáticas políticas y pragmáticas 
existenciales, la fantasmatización de un deseo social abstracto de integración a las conductas y afectos del mercado, 
y la asimilación de una retórica posibilista que parecería ubicar a la democracia burguesa de la derrota como la única 
pasión de “inclusión social”, los desafíos planteados por Fisher en su realismo capitalista están siendo 
trastocados. Hoy es más probable fantasear con la construcción cruel de un capitalismo intergaláctico que expanda 
el mundo de la mercancía después del fin de este mundo y del planeta, que delirar con la abolición y superación 
emancipatoria de esta forma social de vida humana y extra-humana sometida a las abstracciones impersonales del 
trabajo abstracto, el dinero y el valor en tanto relaciones emplazadas en los dispositivos concretos de gobierno y 
control de la máquina de guerra del capital. Hoy resulta más sencillo, como han señalado Ariel Petrucceli y Facundo 
Rocca, fabular con una invasión extraterrestre o incluso con un capitalismo supraplanetario que implicarse en 
una fantasía intransigente de revolución social, cultural y política. Cuando “salgamos” de la cuarentena 
por la pandemia, las crisis capitalistas, las muertes, el desastre ecológico, el empobrecimiento y los extractivismos 
territoriales, las revueltas populares, la explotación sobre el trabajo inconsciente de las máquinas psíquicas de la 
clase trabajadora, y la violencia sexista, racista y fascista se recrudecerán. La alternativa será clara: alucinaciones 
comunistas y delirio postcapitalista, o sálvese quien pueda de la metástasis del capital.   

  

[i] Gran parte de los conceptos y campos problemáticos de este texto fueron desarrollados junto a Gabriel Rodriguez 
Varela en el libro El goce del capital. Crítica del valor y psicoanálisis (Marat). 

[ii] La expresión “máquinas psíquicas” fue formulada por el psicoanalista Juan Pablo Pulleiro en su artículo “Sobre 
los mandatos de productividad en la cuarentena”, disponible en: 
notasperiodismopopular.com.ar/2020/04/22/productividad-cuarentena/ 

http://lobosuelto.com/fascinaciones-capitalistas-las-maquinas-psiquicas-emiliano-exposto/%23_ednref1
http://lobosuelto.com/fascinaciones-capitalistas-las-maquinas-psiquicas-emiliano-exposto/%23_ednref2
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¡REVUELTA O BARBARIE! // OSCAR ARIEL CABEZAS 
Publicada en 4 agosto 2020 

Esto no es el fin  

La inconsistencia permanece 

en la fisura 

somos exilio 

en la patria del río.  

—Daniela Catrileo, Río herido (2016) 

http://lobosuelto.com/revuelta-o-barbarie-oscar-ariel-cabezas/ 
En el contexto de la pandemia por Covid-19, en uno de los países con porcentajes de contagio y de decesos más 
altos, el fuego profano por la dignidad está lejos de apagarse. En la historia política de Chile, el rechazo de la 
sociedad civil a acatar la normatividad del orden neoliberal constituye un acontecimiento sin precedentes a lo largo 
de los treinta años de transición democrática. El modelo económico basado en el libre mercado y la privatización de 
los bienes comunes más exitoso del planeta es un cadáver que solo logra sostenerse sobre la base de la represión 
del Estado. La rebelión por la dignidad iniciada el 18 de octubre del 2019 (18-O) es una insurrección contra la 
normalidad de los treinta años de la llamada transición a la democracia. La consigna por el alza del boleto del metro, 
“No son 30 pesos, son 30 años”, condensa el desborde de un modelo basado en el sacrifico de los desposeídos. La 
evasión y luego las revueltas en todas las ciudades de Chile no fue otra cosa que la interrupción del sacrificio de 
millares de chilenas y chilenos, de migrantes latinoamericanos y haitianos que padecen no solo la explotación de la 
energías extraídas de sus cuerpos, sino la humillación, la discriminación, el desprecio, la indiferencia, el olvido, el 
expolio de sus vidas. 

El 18-O es la primera fractura significativa en la hegemonía neoliberal y la apertura germinal de un laboratorio 
político y experimental en el que todo parece estar abierto. ¿Qué es lo que se ha abierto? En principio, la posibilidad 
de una trasformación radical del modo de producción que vampiriza y precariza la vida de la sociedad en su 
conjunto. La manera en que la sociedad civil ha traducido la experiencia del dislocamiento del tiempo de la 
normalidad neoliberal ha sido la indignación. El fuego de la pasión política que definió la lucha por la dignidad de los 
primeros meses, las barricadas en los barrios periféricos contra la represión policial del gobierno, las evasiones en el 
Metro de Santiago desatadas por los estudiantes secundarios, los cacerolazos durante la pandemia contra la falta de 
medidas sanitarias y el incremento del control policial, han estado acompañados de un antagonismo radical e 
insoluble desde las estructuras institucionales de la democracia parlamentaria. La democracia en Chile no es una 
democracia universal y plural, sino el instrumento de coerción policial de la clases políticas, que suplementa el 
programa global del neoliberalismo “mundial e integrado”. 

La democracia encarnada en la materialidad social del devenir plebeyo, que se ha configurado desde el 18-O, pero 
que tiene precedentes en las luchas estudiantiles del 2001, 2006 y 2011, es inasimilable a la democracia 
parlamentaria de la forma-partido-estatal. La revuelta ha interrumpido la democracia neoliberal y la racionalidad de 
sus mecanismos de dominación micropolítica (subjetividad del emprendimiento, narcisismo autófago, individualismo 
sin aperturas, miedo al otro, salvación especulativa en el consumo). El tiempo de la normalidad y de su racionalidad 
ha sido fisurado por la irrupción social que se expresa en la revuelta por dignidad. Esta irrupción es de carácter 
múltiple y se sustrae a las formas modernas del partido-estado. La revuelta es la resta de la democracia neoliberal y 
la suma de una heterogeneidad radical de cuerpos que aspiran, a través de lógicas de organización asamblearia y 
de desmilitarización de la autodefensa de la sociedad civil, a constituirse en un contra-poder. Lo que la irrupción de 
la protesta social ha expresado es el deseo por destituir un gobierno que ha administrado la crisis del modelo 
mediante la peor represión social conocida en democracia después del fin de la dictadura en 1989. Así, el 
movimiento en las calles ha sido un movimiento contra el secuestro de la democracia y la justicia social en manos de 
la clase política y sus pactos oligárquicos. El odio a la revuelta de la sociedad civil que han expresado distintos 
sectores de izquierda y derecha a la interrupción del tiempo de la normalidad es el odio a la democracia de los 
cuerpos que se han expresado en la calle decididos a destituir una forma de gobierno y de sociedad que sostiene las 
desigualdades sociales y la violación de los Derechos Humanos. El antagonismo social, heterogéneo y plural, ha 
puesto en escena la descomposición del orden político y ha revelado que las estructuras de representación de las 
instituciones modernas y republicanas, secuestradas por la política neoliberal, ya no gozan de legitimidad. A través 
de la consigna la indignación por 30 años de abuso desocultó que el pacto oligárquico no es solo un pacto que a 
espaldas de la sociedad civil firmaran solo los gobiernos de la derecha, heredera de la dictadura que hizo posible el 
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experimento neoliberal más exitoso del planeta. Los 30 años por los que reclama la sociedad civil son sobre todo los 
años de pactos firmados por los  gobiernos democráticos de la Concertación y la Nueva Mayoría. 

En Chile ha sido la izquierda neoliberal la que sobre todo ha establecido una continuidad con el régimen 
constitucional que heredó de la dictadura del General Pinochet[ii]. Así, el tiempo de la normalidad de los 30 años es 
el tiempo hecho posible por el escamoteo de la heterogeneidad de cuerpos que componen a la sociedad civil y por la 
negociación de las violaciones a los derechos humanos cometidas durante la dictadura. El tiempo de la normalidad 
neoliberal es el tiempo de los que oprimieron la democracia de la Unidad Popular en 1973 y, por lo tanto, es el 
tiempo que está inscrito en el legado de la dictadura militar, la que tiene su expresión conceptual y jurídica en la 
Constitución de 1980. En efecto, desde la década de los ochenta la carta magna del gobierno militar ha hecho 
posible que el experimento neoliberal sea el más exitoso en el mundo y que el atropello a los Derechos Humanos 
permanezca en la penumbra de una legalidad que protege a las fuerzas castrenses. De hecho, una de las 
características de la policía de Carabineros de Chile, durante los primeros meses de la rebelión, ha sido la represión 
desmesurada, la tortura y el asesinato. Las fuerzas del orden de manera sistemática han mostrado voluntad 
deliberada por violar los DD.HH. con el motivo de restablecer el tiempo de la normalidad. La criminalización de la 
revuelta por dignidad ha permitido que el gobierno sea el principal responsable de la mutilación de ojos de los 
manifestantes, torturas, violación de mujeres, maltrato infantil y asesinato según los resultados del informe anual del 
Instituto Nacional de Derechos Humanos (INDH)[iii]; esta ha sido la respuesta del gobierno. La revuelta ha 
interrumpido el tiempo de la productividad afectando la popularidad del empresario y presidente de la república 
Sebastián Piñera que gobierna con menos del 10 % de aprobación ciudadana.  

El tiempo de la revuelta ha dislocado el tiempo del productivismo y, junto a los efectos de la pandemia por Covid-19, 
ha herido la lógica del consumo como espacio de recreación democrática y normalización de la subjetividad. El Chile 
que Tomás Moulián había diagnosticado en el Consumo me consume (1998) describiendo el síndrome de la 
individualidad neoliberal y la relación con el hedonismo de la pasión por el consumo ha sido herida por la irrupción 
de la revuelta. La subjetividad que ha emanado de lo incalculable de la revuelta podría llegar a constituir la 
protohistoria de un umbral emancipatorio o bien de una catástrofe social provocada por la desmesura de la 
represión. La revuelta es una especie de volcán en erupción y la verdad de una excepcionalidad que no tiene 
traducción en la normalidad del tiempo del consumo. La sociedad civil, hoy medianamente confinada —según 
privilegio de clase social y no de política de control sanitario estatal— por los peligros de la pandemia del Covid-19, 
no parece desear el continuum de una normalidad que se realiza en la compulsión hedonista del fetichismo de la 
mercancía. A pesar de la pandemia y de la “cuidadocracia” ejercida sobre todo por los sectores acomodados de la 
población, la crisis de la sociedad del consumo ha sido un destello emanado de la revuelta de la sociedad civil. Esto 
hace pensar que lo que Jean Baudrillard llamaba “las seducción de los objetos” del espacio mercantilizado del Mall y 
la subjetividad crediticia de los endeudados por el oasis del consumo ha sido herida por la subjetividad de la 
desobediencia civil. La subjetividad del 18-O ha emergido como una experiencia novedosa del tiempo que explica la 
fisura del tiempo del consumo y del productivismo de la modernización mercantilizadora del capital.     

La izquierda tradicional del parlamentarismo neoliberal se viene sumando a la deriva necropolítica desde el pacto 
oligárquico con los militares y los grandes empresarios desde 1989. Toda la estructura parlamentaria está corroída 
por la pulsión narcótica (dinero, poder, prestigio) del neoliberalismo y la revuelta lo sabe desde mucho antes del 
estallido. Lo sabe porque la sociedad civil debe vivir la crueldad perceptible de las fuerzas de la represión, al mismo 
tiempo que vive la violencia imperceptible inscrita en la subjetividad que habita la angustia y la muerte de la sociedad 
neoliberal. Por eso, la revuelta no confía en la izquierda del parlamentarismo neoliberal desde que sabe que la “cosa 
nostra” de los parlamentarios es parte de la injusticias estructurales del sistema. El saber de la revuelta es un 
“acervo de conocimiento a mano” sostenido por largos años de acumulación de experiencias de injusticia y 
abandono porque la transparencia de las desigualdades sociales es absoluta.  El promedio de lo que gana un 
parlamentario chileno es de unos 13.000 dólares, mientras que el salario mínimo es de unos 460 dólares. La rebelión 
por dignidad es también una reacción a la desmesura de estos privilegios. Y la violencia que se asocia a la 
emergencia de la marea en las calles que clama por el fin de los abusos se criminaliza porque el Estado neoliberal 
no tiene ya como contener la rebelión. 

En su libro El porvenir se hereda: fragmentos de un Chile sublevado (2019) Rodrigo Karmy, uno de los 
teóricos de la hipótesis destituyente, ha señalado con acierto que “la violencia popular no es una “violencia 
hobbesiana” sino una violencia que interrumpe la simbología capitalista” (50). Esta interrupción no ha sido obra de 
vándalos como ha querido hacer creer el gobierno, sino de un  clamor genuino que está asociado a la consigna de 
que “Chile despertó” de la hipnosis, del letargo, de la pandemia neoliberal internalizada a punta de crueldad. El 
despertar es incontenible. La desesperación por parte del gobierno de controlar el “estallido social” ha carecido de la 
más mínima racionalidad política. La arbitrariedad y el abuso de la fuerza se ha acoplado al sin sentido que se 
condensó, desde los primeros días, en la sentencia militar de Piñera: “Estamos en guerra contra un enemigo 
poderoso, implacable”. Esta proclama bélica contra la emergente sociedad civil es el deseo expreso de asfixiar los 
ímpetus de la rebelión por dignidad convirtiendo a la sociedad civil en presa de los crímenes de Estado: Torturar, 
mutilar, apresar niños y asesinar a más de treinta personas durante los primeros meses de la rebelión civil son el 
resultado de la imposibilidad estructural del gobierno y la casta de políticos que se han coludido con el intento por 
acallar el clamor de la sociedad civil. Una sociedad desgarrada que ha tenido que padecer los 17 años de una de las 

https://rebelion.org/revuelta-o-barbarie/?fbclid=IwAR07wTFgFnNk_sfdxJqLmq5URpdDVllkTYjp8btvQwuYPpRkVn8nsy8rv14%23_edn2
https://rebelion.org/revuelta-o-barbarie/?fbclid=IwAR07wTFgFnNk_sfdxJqLmq5URpdDVllkTYjp8btvQwuYPpRkVn8nsy8rv14%23_edn3
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dictaduras más sanguinarias de la historia de América Latina y los 30 años de experimentación neoliberal basados 
en la humillación de las clases populares y la precarización de la vida de éstas. La dignidad de las clases humilladas 
emerge como un relato desde la epidermis de los cuerpos que se duelen y que se reconocen en las formas y los 
mecanismos con los que el sistema neoliberal los ha vejado. Pero sobre todo se reconocen en la lucha que resiste la 
crueldad de una historia de humillación y saqueo de las energías de millones de ciudadanos, ciudadanas e 
inmigrantes precarizados por el dominio de un sistema con aval global para explotar y usurpar la vida digna. 

En Chile la dignidad es el relato entrelazado a los afectos micropolíticos de lo que Diego Sztulwark ha llamado 
“ofensiva sensible”[iv]. Este relato-afecto es lo que el gobierno no puede ni podrá detener con la estafa del control de 
la pandemia por Covid-19. En el relato-afecto la dignidad es algo así como la palabra plena de cuerpos que 
encendidos por la rebeldía oponen resistencia al mismo tiempo que afirman el umbral y la urgencia de una vida 
distinta de la que han ofrecido los pactos del parlamentarismo neoliberal. Alia Trabucco, una de las voces jóvenes 
más interesantes de la literatura chilena, hallael síntoma de la oposición al gobierno de Piñera en la ausencia de 
relato. En su artículo “El otro relato” Trabucco describe la miopía de la oposición y la manera en que la ausencia de 
relato oposicional y anti-neoliberal revela a una clase política incapaz de agenciarse, sin criminalizar, el clamor de la 
revuelta social: “La miopía de la oposición, por lo mismo, es gravísima. Supo ceder al ‘relato del orden’ no solo 
respecto del presente y las urgentes demandas de transformación, sino también respecto del futuro y sus urgencias 
sociales y ecológicas. La oposición, al parecer, no tuvo un relato propio que oponer. Pero tal vez ese otro relato, el 
que está imaginando futuros posibles, futuros vivibles, no esté al interior del congreso.”[v] Trabucco narra con la 
serenidad de quien sabe que la ofensiva sensible de la revuelta es la apertura a un Chile posible y urgente en el que 
pueda morar la dignidad de la pluralidad de mundos subjetivos. Su sospecha es que el relato de esta pluralidad ya 
no se halla en la izquierda del parlamentarismo neoliberal.Y en efecto, lo que está afuera del congreso es irreductible 
a lo meramente parlamentario porque toda esta estructura moderna vive una crisis profunda de legitimidad. 

La ausencia de relato de la izquierda neoliberal resuena en la crisis de legitimidad y en la falta de imaginación, y en 
la retirada del horizonte emancipatorio que defendió durante la asonada de protestas contra el régimen militar de 
Augusto Pinochet en la década de los ochenta[vi]. La izquierda tradicional es constitutiva de la clase política del 
Estado patriarcal que pactó la transición a la democracia sin jamás salir de los marcos jurídico-normativos del 
experimento constitucional de 1980. Se puede decir, en la estela de Trabucco, que la oposición (ex-Concertación y 
Nueva Mayoría) carece de una narrativa para imaginarse a sí misma como una oposición real al parlamentarismo 
neoliberal del cual es parte. Este diagnóstico no es algo que haya requerido un contingente de políticos y cientistas 
políticos, sino que es un saber de la sociedad civil en rebeldía. Se trata de un saber colectivo fundado en la 
experiencia de abusos, saqueos a los bienes comunes y humillaciones por más de 30 años de hegemonía 
neoliberal. En la inteligencia colectiva del devenir plebeyo de la revuelta del 18-O tiene todos los elementos teóricos 
y de desocultamiento del principio de crueldad con el que el neoliberalismo articula el mundo de vida. 

El saber de la necesidad de otro relato y la crítica al neoliberalismo puede ser expresado por un estudiante 
secundario, un rapero popular, un militante de la primera línea, una anciana, un mapuche, un obrero, una lavandera, 
un universitario, un ciudadanx/proletarix nómade con la misma complejidad que la de un gran catedrático de ciencia 
política. Es por eso que la revuelta social no requiere de los intelectuales de la izquierda tradicional y menos de la 
academia a la que su inscripción en la universidad, sin distancia del neoliberalismo, la vuelve ajena al clamor del 
cambio social. La izquierda tradicional y sus intelectuales están agotados y han sido sustituidos por la inteligencia 
colectiva de la ciudadanía de la revuelta. Por eso, la crítica a la filosofía de Friedrich von Hayek, Milton Friedman, 
Ronald Reagan, Margaret Thatcher y Jaime Guzmán no llega ya a constituir un relato oposicional. La revuelta es la 
crítica a la crítica de la filosofía y el más intenso intento por superar el deslegitimado sistema de partidos políticos 
que sostiene el modelo neoliberal. Los que han pensado que la revuelta social es acéfala o que no tiene una 
orientación política olvidan que hay una inteligencia plebeya que recorre la estructura afectiva desde los estratos 
más populares hasta las maltratadas clases medias, de todas las fuerzas y los cuerpos que componen una 
revuelta  en marcha.  El General Intellect de la revuelta ha zurrado —al igual que lo había hecho en el 
movimiento de estudiantes en el 2001 (“Mochilazo”), en el 2006 (“La revolución pingüina”), en el 2011 (“La primavera 
de Chile”)— las pretensiones de ilustración proveniente de la intelectualidad de los partidos políticos. La revuelta en 
Chile es plebeya, pero no porque carezca de ilustración, sino porque su ilustración es radical respecto de la 
necesidad de arrancar de raíz el problema; y la raíz es el neoliberalismo y sus políticas de miseria y muerte. Lo que 
ocurre en el país con uno de los movimientos feministas más fuertes de la región es una revolución molecular, una 
revolución de los afectos y de la sensibilidad. Esta condición no-moderna de la revuelta es la verdadera novedad. La 
Pandemia de Covid-19 y la instrumentalización del gobierno de Piñera no podrá controlar una revolución que escapa 
a los manuales de la ciencia política y del marxismo vulgar.  En la superficie de un neoliberalismo estatal que es 
molar; la dualidad entre lo molar y lo molecular es la dualidad entre un Estado que intenta reprimir la multiplicidad de 
mundos subjetivos. Hasta antes de la pandemia por Covid-19 la revuelta había sido imposible de reducir mediante la 
represión policial y por las estrategias disuasivas de la clase política. La transformación de la ira acumulada en los 
afectos de una sociedad civil decidida a cambiar las crueldades del sistema ha permitido identificar que la 
descomposición del sistema de partidos políticos es parte del problema que la revuelta civil desea erradicar. La 
desconfianza en la clase política no es arbitraria ni menos aún irracional o acéfala. La revuelta por dignidad funciona 
con un operador de saber-potencia que se traduce en la inteligencia colectiva de la sociedad civil. Así el operador de 
saber-potencia de la rebelión por dignidad se distingue de los dispositivos del saber-poder  del gobierno y sus 

https://rebelion.org/revuelta-o-barbarie/?fbclid=IwAR07wTFgFnNk_sfdxJqLmq5URpdDVllkTYjp8btvQwuYPpRkVn8nsy8rv14%23_edn4
https://rebelion.org/revuelta-o-barbarie/?fbclid=IwAR07wTFgFnNk_sfdxJqLmq5URpdDVllkTYjp8btvQwuYPpRkVn8nsy8rv14%23_edn5
https://rebelion.org/revuelta-o-barbarie/?fbclid=IwAR07wTFgFnNk_sfdxJqLmq5URpdDVllkTYjp8btvQwuYPpRkVn8nsy8rv14%23_edn6
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aparatos de represión policial. Lo que el parlamentarismo neoliberal no le perdona a la revuelta es que el General 
Intellect de la revolución molecular en marcha está diseminado en la pluralidad de los cuerpos. La pluralidad no 
tienen centro es pluralidad descentrada de las lógicas modernas con las que se ha pensado convencionalmente el 
poder. La revuelta está en todas partes, no tiene un centro de operaciones, ni un Estado Mayor, sino un devenir 
plebeyo múltiple que en nombre de la dignidad atraviesa los estratos sociales. 

 La revuelta no es solo la ira de los humillados o el músculo cargado de energía contra el principio de crueldad del 
parlamentarismo neoliberal, sino también la inteligencia colectiva de los cuerpos reunidos por la indignación; así, el 
deseo de dignidad es la inscripción de la pluralidad de mundos subjetivos en la imaginación de un mundo plural que 
hoy se opone al Estado. En su artículo “Piglia y Walsh: escribir en tiempos de crisis”, el escritor y ensayista Diego 
Zúñiga piensa desde la sensibilidad de la revuelta que no es posible concebir  la crisis sin imaginar ficciones que 
tensen la relación con el estado[vii]. La revuelta es hoy la topología en la que ocurre un poema o la posibilidad de 
una ficción fundacional que tense la relación con el Estado y desborde la ilegitimidad del relato del orden social. Al 
igual que en la república de Platón, el Estado neoliberal desea dejar fuera la experiencia poética de la revuelta. Por 
experiencia poética entiendo las intensidades y los afectos de la pluralidad de mundos subjetivos que abre en el 
cielo turbulento de la historia el clamor por el fin del neoliberalismo. Los afectos y las intensidades que han emanado 
de la revuelta civil y militarmente desarmada se expresan en la experiencia de un poema vivo que desafían símbolos 
y pone en crisis el orden. La revuelta es ciudad y está movilizada por la politización de las expresiones artísticas más 
mundanas. Las danzas, las murgas, los Avengers de la primera línea, el negro Matapacos, la presencia de raperos 
en medio de barricadas, la canción “El derecho de vivir en Paz” de Víctor Jara, la performance “El violador eres tú” 
del Colectivo Lastesis, los poemas de La Guerra Florida de Daniela Catrileo, la lectura de los libros de Nona 
Fernández, las imágenes de las cicletada conducidas por la Wenüfoye, bandera mapuche reprimida desde su 
genealogía por el gobierno de Patricio Aylwin[viii], entre otros, constituyen la tensión estética o poemática de 
resistencia a símbolos de opresión colonial y neocolonial. El Negro Matapacos, la Wenüfoye constituyen el clamor de 
un liderazgo carismático sin precedentes. En el interior de la revuelta social los liderazgos carismáticos se inscriben 
en la pluralidad de mundos. Estos desafían símbolos coloniales y abstracciones nacionalistas cuya razón de ser es 
el umbral de un horizonte emancipatorio contra la barbarie neoliberal.  

 

Nota: agradezco a Lorena Amaro la lectura, los comentarios y sugerencias que generosamente hizo a este artículo 

[ii] Véase Tomás Moulian, Chile actual: anatomía de un mito, Santiago de Chile: LOM Ediciones, 1997. 

[iii] Véase al respecto el informe del 
INDH: https://bibliotecadigital.indh.cl/bitstream/handle/123456789/1701/Informe%20Final-
2019.pdf?sequence=1&isAllowed=y 

[iv] Diego Sztulwark, La ofensiva sensible: Neoliberalismo, populismo y el reverso de lo político, 
Buenos Aires: Caja Negra, 2019. 

[v] Trabucco Zerán, Alia:  https://www.eldesconcierto.cl/2019/12/07/el-otro-orden/ 

[vi] Freddy Urbano, El puño fragmentado: la subjetividad militante de la izquierda en el Chile post-
dictatorial, Santiago de Chile: Ediciones Escaparate, 2008. 

[vii] Diego Zúñiga: https://www.latercera.com/culto/2020/01/19/ricardo-piglia-rodolfo-walsh-escribir-tiempos-de-crisis/ 

[viii] Fernando Pairican, “La bandera mapuche y la batalla por los símbolos”: https://ciperchile.cl/2019/11/04/la-
bandera-mapuche-y-la-batalla-por-los-simbolos 

EL TEMOR A PEKÍN NO CESA: BUSCAN EXCLUIR A CHINA DE LOS PROYECTOS DE CABLES 

TRANSPACÍFICOS 
https://mundo.sputniknews.com/tecnologia/202008041092302711-el-temor-a-pekin-no-cesa-buscan-
excluir-a-china-de-los-proyectos-de-cables-transpacificos/ © CC BY 2.0 / Michael Coghlan / Facebook Connections 
Desde hace mucho tiempo se baraja la posibilidad de crear nuevos cables de fibra óptica que conectarían los 
dos lados del océano Pacífico, aumentando significativamente la velocidad de la conexión a la red global. La 
mayor preocupación para EEUU y sus socios es la participación de China en alguno de esos proyectos. 

https://rebelion.org/revuelta-o-barbarie/?fbclid=IwAR07wTFgFnNk_sfdxJqLmq5URpdDVllkTYjp8btvQwuYPpRkVn8nsy8rv14%23_edn7
https://rebelion.org/revuelta-o-barbarie/?fbclid=IwAR07wTFgFnNk_sfdxJqLmq5URpdDVllkTYjp8btvQwuYPpRkVn8nsy8rv14%23_edn8
https://rebelion.org/revuelta-o-barbarie/?fbclid=IwAR07wTFgFnNk_sfdxJqLmq5URpdDVllkTYjp8btvQwuYPpRkVn8nsy8rv14%23_ednref2
https://rebelion.org/revuelta-o-barbarie/?fbclid=IwAR07wTFgFnNk_sfdxJqLmq5URpdDVllkTYjp8btvQwuYPpRkVn8nsy8rv14%23_ednref3
https://bibliotecadigital.indh.cl/bitstream/handle/123456789/1701/Informe%20Final-2019.pdf?sequence=1&isAllowed=y
https://bibliotecadigital.indh.cl/bitstream/handle/123456789/1701/Informe%20Final-2019.pdf?sequence=1&isAllowed=y
https://rebelion.org/revuelta-o-barbarie/?fbclid=IwAR07wTFgFnNk_sfdxJqLmq5URpdDVllkTYjp8btvQwuYPpRkVn8nsy8rv14%23_ednref4
https://rebelion.org/revuelta-o-barbarie/?fbclid=IwAR07wTFgFnNk_sfdxJqLmq5URpdDVllkTYjp8btvQwuYPpRkVn8nsy8rv14%23_ednref5
https://www.eldesconcierto.cl/2019/12/07/el-otro-orden/
https://rebelion.org/revuelta-o-barbarie/?fbclid=IwAR07wTFgFnNk_sfdxJqLmq5URpdDVllkTYjp8btvQwuYPpRkVn8nsy8rv14%23_ednref6
https://rebelion.org/revuelta-o-barbarie/?fbclid=IwAR07wTFgFnNk_sfdxJqLmq5URpdDVllkTYjp8btvQwuYPpRkVn8nsy8rv14%23_ednref7
https://www.latercera.com/culto/2020/01/19/ricardo-piglia-rodolfo-walsh-escribir-tiempos-de-crisis/
https://rebelion.org/revuelta-o-barbarie/?fbclid=IwAR07wTFgFnNk_sfdxJqLmq5URpdDVllkTYjp8btvQwuYPpRkVn8nsy8rv14%23_ednref8
https://ciperchile.cl/2019/11/04/la-bandera-mapuche-y-la-batalla-por-los-simbolos/
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Existen cientos de cables subacuáticos que conectan diferentes continentes y diferentes partes del mundo entre sí dando acceso más rápido a la red global. El número total de 

cables submarinos alcanza 300 y algunos de ellos yacen a profundidades enormes de varios miles de metros. 
Los cables más difíciles de construir son los que atraviesan los océanos. 
 

En particular, entre los cables existentes se destacan los que conectan Europa con América del Norte a 
través de las profundidades del océano Atlántico. Los cables modernos que están en servicio y conectan las 
costas opuestas del Atlántico utilizan la tecnología de la fibra óptica. Muchos cables terminan en la isla de 
Terranova (Canadá) y en Irlanda. Es decir, están conectadas vía la ruta más corta entre Londres y Nueva 
York. 
Los cables más recientes han sido construidos para conectar dos lados opuestos del Atlántico del Sur. 
En particular, se creó el Sistema de Cable de Atlántico del Sur —SACS, por sus siglas en inglés—, completado 
en 2018, que conectó el país africano de Angola con la ciudad brasileña de Fortaleza. Otro ejemplo de cable, 
pero este todavía está en construcción, es el South Atlantic Express —SAex — que, según lo previsto estará 
completado en 2021 y conectará Sudáfrica con Brasil y, luego, Virginia Beach (Estados Unidos). 
Otros cables conectan las costas de diferentes mares. Uno de los ejemplos más emblemáticos sería el del 
Caribe donde hay decenas de cables que conectan las islas caribeñas con EEUU y los países de 
Centroamérica. 
Actualmente se baraja la construcción de nuevos cables de fibra óptica que conectarían los dos lados del 
océano Pacífico y aumentarían la velocidad de la conexión a la red global. Pero a los países que están 
involucrados en el proyecto les preocupa la posible participación de China que, desde su punto de vista, 
amenaza a la seguridad de datos. Justo por esa razón, EEUU y varios otros países preferirían excluir al 
gigante asiático. 
Primer cable entre América del Sur con Asia y Oceanía  
Uno de los proyectos vigentes es la construcción de un cable de fibra óptica entre Chile y Australia. Este será 
el primer cable en conectar la región de Asia-Pacífico con América del Sur. Chile recientemente ha elegido la 
ruta propuesta por Japón para este cable, informó el 29 de julio el medio japonés Nikkei. 
Inicialmente estaba previsto que el cable terminaría en la ciudad china de Shanghái, pero luego se decidió 
que los puntos terminales serían Australia y Nueva Zelanda. A través del territorio australiano la conexión 
llegará a Japón: hace poco, otro cable de fibra óptica vinculó el territorio nipón con Australia. 
En vez de Shanghái, el punto terminal del cable de unos 13.000 kilómetros será la ciudad australiana de 
Sídney: esta decisión se debe a la campaña estadounidense que busca mantener a China alejada de los 
proyectos de la telecomunicación global, subrayó la nota de Nikkei. 
Según el Gobierno chileno, dicha ruta es recomendada por su coste y viabilidad, pero parece que la no 
participación de China jugó un papel mayor en esa decisión. 
La propuesta japonesa a Chile tomó en consideración la dura posición de Australia en contra de la 
cooperación con Pekín. El ejemplo de las malas relaciones entre las dos partes sería la prohibición de 
Canberra a la empresa china Huawei de participar en el desarrollo de la infraestructura 5G en el país 
oceánico. 
 
La compañía china inicialmente se enfocó en el desarrollo de los cables de corta distancia, pero en los 
últimos años empezó a expandir su presencia en el mercado mundial y pasó a ocuparse de la construcción 
de los cables submarinos. Por ejemplo, participó en la construcción de cables que conectan África y América 
Latina. Precisamente la expansión de Huawei es lo que preocupa a Australia y EEUU porque acusan a la 
empresa de ser controlada por el Gobierno chino. 
Entretanto, para Chile cualquier desenlace es ventajoso: el país busca convertirse en un centro digital de 
América del Sur y la conexión directa con la región Asia-Pacífico a través de un nuevo cable solo favorecerá 
el proceso. 
La ruta de otro cable transpacífico, a punto de ser vetada 
En junio, el Departamento de Justicia de EEUU publicó una recomendación de que otro cable que vincularía 
EEUU con la región de Asia-Pacífico circunvalara la región autónoma china de Hong Kong ya que, según el 
documento, existe el riesgo del robo de datos sensibles por las autoridades chinas. 

https://asia.nikkei.com/Politics/International-relations/US-China-tensions/Chile-picks-Japan-s-trans-Pacific-cable-route-in-snub-to-China
https://mundo.sputniknews.com/tecnologia/201901091084619180-china-5g-eeuu-competencia-peligro/
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El proyecto fue activamente promovido por dos gigantes informáticos, Google y Facebook, que han 
invertido cantidades enormes de dinero. Inicialmente estaba previsto que el cable que lleva el nombre 
Pacific Light conectaría Estados Unidos con Taiwán, Filipinas y Hong Kong. 
Pacific Light, según los planes vigentes, tendrá una capacidad de procesar 120 terabytes de datos en un 
segundo: esto permitiría tener hasta 80 millones de videoconferencias de alta definición entre la ciudad 
norteamericana de Los Ángeles y Hong Kong. 
 
Justo por el temor del posible robo de datos, el Gobierno de Trump baraja la posibilidad de vetar la 
construcción del tramo que conectaría EEUU y Hong Kong. Uno de los comités del Gobierno estadounidense, 
Team Telecom, recomendó proseguir solo con la construcción de las secciones que vincularían EEUU con 
Filipinas y Taiwán. 
El alboroto alrededor de los planes de excluir a China del proyecto de nuevo cable viene en el contexto de 
las tensiones entre Washington y Pekín que están involucrados en una guerra comercial sin precedentes. 
Pero hay que tener en cuenta que la exclusión de China apenas ayudará a proteger los datos 
estadounidenses si tomamos en consideración que EEUU depende de China en la industria de la tecnología 
informática. Esto quiere decir que todas estas medidas precautorias pierden sentido. 

DE ‘PROSTIBARES’ POR EL AMAZONAS: ASÍ FUNCIONAN LAS REDES DE TRATA EN LA SELVA 
La zona de la Triple Frontera entre Colombia, Perú y Brasil es el enclave idóneo para el tráfico 
ilegal, no solo de droga o recursos naturales, también de personas. Casi siempre, mujeres y 
niñas 
ANA PALACIOS 

https://elpais.com/elpais/2020/07/27/planeta_futuro/1595858396_100114.html#?sma=newsletter_planeta
_futuro20200805 
Leticia (Amazonas) 30 JUL 2020 - 03:52 CDT 

Ni se nos ocurriría mencionarla. Si nos preguntaran por un lugar donde se sufra la trata, pocas veces contestaríamos la 

Amazonia o la triple frontera amazónica entre Colombia, Perú y Brasil. Sin embargo, ningún país se libra de este delito 

que comercia con las personas como si fueran mercancía, que en el 62% de los casos son mujeres y en el 23% niñas, en 

torno al 80% de las veces, con objetivo de explotarlas sexualmente. 

Con el confinamiento forzoso y toda la atención puesta en los más de 699.252 casos confirmados y 19.917 personas 

fallecidas por covid-19 en toda la Panamazonia (hasta el 28 de julio), la acción humanitaria y el fortalecimiento de la 

sanidad pública, resulta más difícil que nunca medir el impacto de la trata, pero los expertos en terreno aseguran que la 

crisis económica ha incrementado el narcotráfico, la tala ilegal y el tráfico y la explotación de personas. 

La ubicación fronteriza de las localidades de Puerto Nariño (Colombia), Caballococha (Perú) y Atalaia do Norte (Brasil), 

unidas y separadas por el río Amazonas, son el caldo de cultivo idóneo para el tráfico ilegal, no solo de droga o recursos 

naturales, también de personas. Aquí, toda la comunicación se realiza dentro y a través del río Amazonas. Las lanchas, 

botes y demás embarcaciones cruzan constantemente de una orilla a otra y, sin apenas controles, cambian de país. 

Puerto Nariño (Colombia) es un destino vacacional muy popular en la región. Un pequeño y tranquilo municipio, de calles 

peatonales y cuidados jardines, a orillas del río Loretoyaco, ideal para pequeños cruceros fluviales y ver a los delfines 

rosados en su hábitat. En esta idílica población las estudiantes del internado indígena de San Francisco de Loretoyaco son 

el objetivo de muchas miradas de deseo. Hombres mayores las seducen a la salida del colegio para que naveguen en su 

https://mundo.sputniknews.com/opinion/202005271091558485-eeuu-dicta-a-china-las-reglas-del-juego-trump-vuelve-a-meter-sus-narices-en-asuntos-ajenos/
https://elpais.com/autor/ana_palacios/a/
https://elpais.com/tag/fecha/20200730
https://www.epdata.es/datos/trata-personas-mundo-datos-graficos/427
https://redamazonica.org/covid-19-panamazonia/
https://redamazonica.org/covid-19-panamazonia/
http://amazonasbilingue.edu.co/detalleinstitucion.php?seccion=Nw==&subseccion=NTI=
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compañía a Caballococha durante el fin de semana, prometiéndoles diversión, regalos, ropa, un móvil o pequeñas 

cantidades de dinero. 

Las adolescentes, con las circunstancias de precariedad que asolan a sus familias, no prevén un futuro próspero, por lo que 

consideran esas propuestas una oportunidad para mejorar sus vidas. Las redes de trata conocen bien esa situación de 

vulnerabilidad y se aprovechan. No son grandes organizaciones criminales, sino individuos que frecuentan o residen en la 

zona. Dominan el contexto y se organizan para captar, trasladar y explotar. Así, los fines de semana, se genera en la zona 

mucho movimiento de adolescentes desplazadas a locales de alterne conocidos como “prostibares”, generalmente, 

propiedad de traficantes de coca y utilizados para todo tipo de negocios ilícitos, a menudo con la connivencia de las 

autoridades locales. 

Una vez visité una región minera donde contamos 11 prostíbulos en 
1,5 kilómetros y luego nos informaron que en cada uno de ellos 
había de ocho a 10 jovencitas, la mayoría menores de edad 
ARIANA DÍAZ ACUÑA, PROFESORA DE LA UNIVERSIDAD CATÓLICA DE COSTA RICA 
 

El confinamiento de la covid-19 ha agravado aún más esta realidad. En su aspecto positivo, la pandemia ha implicado la 

cohesión comunitaria, el refuerzo de las actividades de pesca y cultivo, y el fortalecimiento de la práctica de la medicina 

tradicional para combatir los síntomas del virus. Pero, respecto a la trata, se ha dado un paso atrás creándose un falso 

imaginario de protección, ya que se creyó que el cierre de fronteras y la paralización del turismo ofrecería más protección, 

pero no ha sido así. Las economías ilegales siguen operando y ahora encuentran más necesidades y grupos de jóvenes 

desocupados más fáciles de captar. 

Esta zona de la Triple Frontera acumula (hasta el 28 de julio) 14.927 personas contagiadas y 362 fallecidos y casi no se 

habla de las implicaciones sociales del confinamiento en niños y adolescentes. Pero la pandemia ha aumentado el 

abandono escolar, los centros educativos están cerrados y sin conectividad, han aumentado las carencias diarias por culpa 

del desempleo, el turismo es nulo y el casi abandono del Estado en los territorios ha hecho que las economías ilegales 

sigan ofreciendo —ahora como una de las pocas alternativas posibles— un sustento básico a las familias a través del 

narcotráfico, talas ilegales y otras actividades ilícitas, entre ellas, la explotación sexual. 

UNA RED PROTECTORA DE ORILLA A ORILLA 

Nathalia Forero vivió en este internado de Loretoyaco. Hoy es la coordinadora de la RETP-Red de Enfrentamiento a la 

Trata de Personas en la Triple Frontera que nació hace cuatro años para luchar contra esta realidad y como fruto de un 

trabajo previo de investigación. Se identificaron dos modalidades fuertes de explotación: una sexual comercial de niños, 

niñas y adolescentes; y otra, la laboral, es decir, el trabajo esclavo. Pero la investigación también puso de relieve que 

muchas situaciones de abuso y explotación se habían naturalizado como parte de una economía de subsistencia. 

Ella y otros miembros de la red, antes del confinamiento impuesto por la covid-19, recorría las comunidades fronterizas 

visibilizando las amenazas a las que estaban expuestas las jóvenes: “Lo que aquí ocurre es explotación sexual y trabajo 

esclavo a la vez. Y vimos que es esencial trabajar en red, independientemente pero pensando en la Amazonia como en un 

todo conectado”. 

https://www.youtube.com/watch?v=55b3C4stgss
https://www.youtube.com/watch?v=55b3C4stgss
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El confinamiento ha agravado aún más esta realidad. En su 
aspecto positivo, la pandemia ha implicado la cohesión 
comunitaria, pero las economías ilegales siguen operando y 
encuentran más  grupos de jóvenes desocupados más fáciles de 
captar 

Forero no está sola. Cuenta con personas que actúan como enlaces en las tres orillas de este enclave internacional. En 

Islandia (Perú), Ivanés Favretto, alerta siempre que ve algún movimiento extraño: “Islandia es conocida como la Venecia 

del Amazonas, por sus canales y sus casas en palafitos. Pero también es un enclave esencial para el tráfico de mercancías 

y de personas”. En Leticia (Colombia) es el padre Valerio Sartor, brasileño jesuita miembro del SJPAM-Servicio Jesuita a 

la Panamazonia y de la REPAM-Red Eclesial Panamazónica, quien ayuda a detectar, formar y sensibilizar sobre la trata 

para que se pueda evitar. “Es muy difícil poder rescatar a las personas que ya se han visto arrastradas a esa situación. Sin 

embargo, con los jóvenes y con las familias, podemos actuar antes”, dice el religioso. En Atalaia do Norte (Brasil) está la 

madrileña Marta Barral, que también lucha contra el maltrato machista y otro tipo de abusos. “Es siempre igual: los padres 

de los niños, las niñas y los más jóvenes de la comunidad son engañados. Alguien llega al poblado y les ofrece una vida 

mejor para los más pequeños de la casa, estudios o quizá un pequeño empleo y formación profesional para lograr algunos 

ingresos para la familia”, explica Barral. 

La realidad de pobreza y necesidad de estas comunidades, en su mayoría indígenas, hacen que ese método siempre 

funcione, pues lo primero es la supervivencia. Pocos intuyen que detrás de esas promesas de una vida mejor se esconda la 

trata, la esclavitud, los abusos o el comienzo de un camino sin retorno. Por eso la sensibilización debe ser trasversal y 

generalizada y también el trabajo con la Justicia, porque a pesar de que muchos países tienen leyes contra la trata, es 

frecuente que las víctimas sean criminalizadas y los traficantes queden impunes. 

Forero aclara que no es fácil cuantificar su acción, porque su trabajo se centra más en lo cualitativo. Pero da algunos 

datos: “En el primer semestre de 2019 se realizó prevención con más de 400 jóvenes en colegios. Llevamos procesos todo 

el año con 100 niños de nueve a 13 años, formándolos como "héroes defensores de vidas". Además, en encuentros 

bimensuales han participado 200 personas, sin contar otros talleres y visitas a las comunidades de los tres países, con un 

promedio de 150 personas presentes en esas actividades”. 

En cuanto al compromiso de otros actores esenciales en el terreno, uno de los logros de la RETP es la firma conjunta 

del Manifiesto contra la trata que rubricó el compromiso contra la trata por parte de los tres obispos de las diócesis del 

Amazonas —dos de ellos españoles— por ser una realidad que “se ensaña en las comunidades y poblaciones más 

vulnerables”. 

MUJER INDÍGENA Y AMAZÓNICA 

“La mujer indígena amazónica es resiliente, inteligente, luchadora, hermosa y orgullosa. Siente, ríe, llora, se asombra, 

sufre y duda, como todas nosotras. La escuché exigir para sus hijos una educación que respete su cultura, los derechos de 

su pueblo, denunciar las injusticias y levantar la voz por la Madre Tierra. Está claro que no todas las mujeres en la 

Panamazonia son indígenas. Las hay ribereñas, quilombolas, mestizas y migrantes. Y muy lamentablemente muchas de 

ellas son víctimas de trata de personas, violencia y explotación sexual”, explica en un encuentro digital organizado 

https://jesuitas.lat/es/hacemos/servicio-jesuita-a-la-panamazonia
https://jesuitas.lat/es/hacemos/servicio-jesuita-a-la-panamazonia
https://redamazonica.org/
https://www.vaticannews.va/es/iglesia/news/2019-07/trata-personas-obispos-triple-frontera-amazonia.html
https://youtu.be/VfRl0ih2nEI
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durante el confinamiento Ariana Díaz Acuña, profesora de la Universidad Católica de Costa Rica, apasionada de la 

Amazonia y especialmente interesada en la situación de la mujer allí y su interrelación con el resto de contextos de la 

región. 

ver fotogaleríaUn 'prostibar' de Caballococha, en la Amazonía peruana, frontera con Colombia y Brasil. En 
locales así se reúnen caciques y jefes de negocios de minería ilegal, narcotraficantes y madereros a los que 
traen a adolescentes de localidades cercanas, engañadas con promesas, para ejercer la prostitución. ANA 
PALACIOS 

“Una vez visité una región minera donde contamos 11 prostíbulos en 1,5 kilómetros y luego nos informaron que en cada 

uno de ellos había de ocho a 10 jovencitas, la mayoría menores de edad y explotaban sexualmente", relata indignada Díaz 

Acuña. "¡No puede ser! El clamor de esas niñas está estrechamente ligado al clamor de la Madre Tierra”, exclama.  

Fany Kuiru Castro es la única mujer murui de la Amazonía colombiana graduada como abogada. Es líder desde que tiene 

uso de razón, nos cuenta en Bogotá mientras la acompañamos a su oficina en la Organización de los Pueblos Indígenas de 

la Amazonia colombiana (OPIAC) en la que es coordinadora de la sección de Mujer, Niñez, Juventud y Familia. 

El activismo de Fany y su influencia alcanza el ámbito institucional con incidencia política para garantizar las leyes que 

protegen a las comunidades, vigilar y alertar ante la vulneración impune de los derechos indígenas. Fany es una pieza 

clave en muchos paneles de discusión de los derechos indígenas y, en particular, de la mujer indígena. “Nuestra labor es 

dar a conocer a las mujeres indígenas sus derechos, a la soberanía alimentaria, a la alimentación sana y el goce de sus 

derechos económicos, sociales y culturales. Las motivamos para que sean emprendedoras, y a las que ya han llevado a 

cabo un emprendimiento local, orientarlas sobre cómo consolidarlo y darle más viabilidad a través de una economía 

propia, perspectiva de ecología integral, de solidaridad, de reciprocidad, con otra connotación distinta a la capitalista, que 

solamente desea lucrarse”, concluye Fany. 

Sin duda, son muchas las voces que reivindican desde la Amazonia políticas sociales y acción ciudadana para fortalecer la 

protección de la frágil situación que viven estas niñas, niños y jóvenes que en esta crisis sanitaria mundial han visto 

incrementada su vulnerabilidad. La covid-19 está arrasando con su salud y también con sus derechos fundamentales. 

Este reportaje ha sido posible gracias a CIDSE y REPAM. 

RETRATO DEL CORONAVIRUS EN LOS MERCADOS DE GOMA 

CON GRAN PARTE DE SU POBLACIÓN DEPENDIENTE DE LA ECONOMÍA INFORMAL, LA CIUDAD CONGOLEÑA VE LAS 

MEDIDAS DE PREVENCIÓN ANTE LA PANDEMIA COMO UN LUJO. ASÍ LO MUESTRA EL PROYECTO ‘CONGO IN 

CONVERSATION’ DE LA FUNDACIÓN CARMIGNAC 
RUTH F. SANABRIA (WIRIKO) 

https://elpais.com/elpais/2020/07/27/planeta_futuro/1595848521_394842.html#?sma=newsletter_planeta
_futuro20200805 

Al observar las fotografías de Moses Sawasawa en el mercado de Kituku, apenas una semana después de que la República 

Democrática del Congo hubiera declarado el estado de emergencia, el pasado marzo, se diría que no cabe ni un alfiler. 

https://elpais.com/elpais/2020/07/27/album/1595860411_290399.html
https://opiac.org.co/
https://opiac.org.co/
https://elpais.com/autor/ruth_fernandez_sanabria/a/
https://www.instagram.com/mosessawasawa/?hl=es
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Mucho menos la distancia interpersonal que las autoridades sanitarias del país imploraban en los medios de comunicación. 

Pero, cuando la electricidad a menudo no llega para refrigerar alimentos, dedicarla a la televisión o la radio no es una 

prioridad ni tan siquiera en tiempos de covid-19. Así ocurre en Goma, donde se sitúa este mercado bañado por el lago 

Kivu que ha retratado Sawasawa, uno de los fotógrafos de Congo in Conversation, una iniciativa que la Fundación 

Carmignac ha ideado para adaptar la undécima edición de su premio, que este año está dedicado a este país africano. 

El premio Carmignac reconoce cada año la labor de un fotoperiodista al que financia la elaboración de un reportaje basado 

en derechos humanos y medioambiente sobre el terreno durante seis meses. Este año el galardonado había sido al 

fotógrafo canadiense Finbarr O'Reilly y tenía el encargo de desplazarse a República Democrática del Congo, después de 

que en ediciones anteriores la fundación se haya asomado a las realidades de Gaza, Pakistán, Zimbabue, Chechenia, Irán, 

la Guayana francesa, Libia, Nepal, el Ártico y el Amazonas. 

La decisión del jurado se produjo dos meses antes de que el país confirmara su primer caso de contagio por coronavirus y 

limitase la movilidad. Así que para salvar esta edición, los impulsores del premio han tenido que darle un nuevo enfoque. 

Intentando mantener el espíritu del galardón, que pretende profundizar sobre realidades complejas, la fundación ha optado 

por una nueva mecánica hasta que se pueda recuperar el concepto original cuando vuelvan a abrirse las fronteras. Este 

cambio supone que un equipo de siete fotógrafos congoleños trabajan, bajo la coordinación de O'Reilly, para dar forma 

a Congo in Conversation , una suerte de cuaderno de bitácora de cómo se vive la pandemia en este país ubicado en el 

núcleo de África. 

Siete fotógrafos congoleños trabajan para dar forma a una suerte de cuaderno de 
bitácora de cómo se vive la pandemia en este país ubicado en el núcleo de África 

Todas las cifras que nos llegan de la República Democrática del Congo son grandilocuentes. País casi cinco veces más 

grande que España, el segundo en tamaño del continente africano; más de ochenta millones de habitantes, tantos como sus 

hectáreas cultivables; más de la mitad de las reservas mundiales de cobalto y el 70% de las de coltán, de los que depende 

cualquier dispositivo electrónico, así como oro, diamantes, estaño y tantalio que hacen del Congo el paraíso mineral. Pero 

el 85% de su producción minera está en manos extranjeras y aquí empieza a torcerse esta exposición de datos: 58 millones 

de personas en la República Democrática del Congo viven en la extrema pobreza, según el Banco Mundial; 1,8 millones 

de personas desplazadas en el país solo en 2018, según el Centro de Monitoreo de Desplazamiento Interno (IDMC) y 1,7 

millones de emigrantes congoleños en el mundo el último año, según la ONU. A esto se suma la estimación de más de 

cinco millones de muertes en el este del país desde 1996 a causa de la conocida como guerra mundial africana, que llevó 

el genocidio de la vecina Ruanda a sus fronteras y que ha dejado cientos de grupos armados desperdigados por el territorio 

e incontables personas fallecidas a su paso. 

Estas macrocifras asociadas a la República Democrática del Congo no coinciden con sus datos de la covid-19 que, a fecha 

de 2 de agosto, ascienden a más de 9.115 contagiados y 215 muertos. Sin embargo, Sawasawa no es optimista al respecto: 

“Esta pandemia afecta a todo, incluso al dólar, que estaba costando 1.600 francos congoleños y en la actualidad se vende 

por 1.800, 1.900 o incluso 2.000 francos congoleños. La inestabilidad de los tipos de cambio y el cierre de las fronteras 

son parte de las consecuencias del coronavirus en la RD Congo, y en particular en Goma”. Por eso, sentencia: “Este virus 

tendrá un mayor impacto negativo en la población que vive día a día”. 

https://congoinconversation.fondationcarmignac.com/
https://congoinconversation.fondationcarmignac.com/
https://www.fondationcarmignac.com/
https://www.fondationcarmignac.com/
http://documents.worldbank.org/curated/en/400181474983657906/pdf/WPS7837.pdf
https://datos.bancomundial.org/pais/congo-republica-democratica-del
https://www.internal-displacement.org/global-report/grid2019/spanish.html
https://migrationdataportal.org/es?i=stock_abs_origin&t=2019&cm49=180
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La economía informal congoleña representa entre el 80 y 90% de su empleo, según la Organización Internacional del 

Trabajo (OIT), y cuando lo que se gana en cada jornada es el sustento que mantiene a familias enteras, no hay resquicio 

para la distancia interpersonal que se invoca desde Kinshasa, su capital, situada a más de 1.500 kilómetros de Goma. “El 

mercado sigue funcionando. Los vendedores tienen que lavarse las manos al entrar y se supone que deben respetar el 

distanciamiento social, pero para nosotros, respetar un metro de distancia en el mercado es imposible. El comercio 

informal implica contacto cercano y transacciones en efectivo pasadas de mano en mano”, narra Sawasawa en la página 

web de la iniciativa donde publica sus fotografías. 

Aun así, al entrevistarlo insiste en que lo que puede ayudar a que la situación no empeore es el respeto a las medidas 

preventivas, "aunque sea un poco difícil respetarlas en mi país, especialmente en mi ciudad, Goma", explica, donde, tal y 

como concreta en la plataforma, las personas siguen yendo a los mercados no porque no les importe su salud, sino porque 

es una necesidad absoluta. “Millones de congoleños dependen de algún tipo de comercio diario o callejero. No tenemos el 

lujo de observar el distanciamiento social o permanecer en el interior durante días o semanas”, señala el fotógrafo. 

Naciones Unidas cifra en más de quince los millones de personas que precisan de asistencia humanitaria en República 

Democrática del Congo, cifras anteriores a que estallara la pandemia. 

Como fotógrafo congoleño joven, me siento orgulloso de desempeñar un papel activo en 
la lucha contra esta pandemia mundial 
MOSES SAWASAWA, FOTÓGRAFO 

 
 

Este virus es uno de las tres que enfrenta actualmente el país, con seis mil personas muertas por sarampión en el último 

año y nuevos casos de ébola aflorando. Goma es la capital de la provincia de Kivu del Norte y, en palabras de este 

fotógrafo, lo que más contagia allí ahora mismo es la reproducción de noticias falsas. “La desinformación se está 

extendiendo, especialmente a través de las redes sociales. Desde la declaración del estado de emergencia, los rumores se 

extienden en casi todas partes, en Facebook y entre los grupos de WhatsApp, con mensajes diciendo que el virus no 

existe. Las consecuencias son peligrosas porque, si la gente se cree que la covid-19 no existe, no va a protegerse de ella y 

eso puede causar un contagio muy rápido”. 

El papel todo lo aguanta y palabras como escasez, epidemia o violencia que suelen acompañar a ciudades como la 

congoleña Goma no hacen, ni le hacen, justicia. “Crecí en un ambiente de guerra, pero no tengo por qué fotografiar la 

guerra porque no es lo único que hay en mi comunidad. Prefiero capturar la vida cotidiana porque, a pesar de los 

conflictos, la gente está trabajando, estudiando e inicia proyectos. Lo que me interesa y me fascina de la fotografía es lo 

humano, sobre todo las mujeres y los niños, que están casi omnipresentes en mis fotos. Sin embargo, no puedo disociar el 

ambiente de los sujetos que fotografío porque define su identidad. Son actores de una escena que capturo desde mi 

objetivo a diario”, explica Sawasawa vía correo electrónico. 

Es el caso de la costurera que protagoniza una de sus fotografías de Congo in Conversation en el mercado de Majengo, 

uno de los barrios de la ciudad. “La imagen me conmovió profundamente porque, al no tener clientes por la covid-19, se 

centra en su teléfono para entretenerse y olvidarse de las preocupaciones que encontrará en su casa cuando regrese”, 

relata. Moses Sawasawa ve su labor en este proyecto, como “una salida para olvidar" la precaria situación política que ha 

afectado a su provincia por más de una década y para demostrar a todo el mundo que, a pesar de la guerra, la juventud 

https://www.ilo.org/wcmsp5/groups/public/---ed_norm/---relconf/documents/meetingdocument/wcms_375367.pdf
https://www.ilo.org/wcmsp5/groups/public/---ed_norm/---relconf/documents/meetingdocument/wcms_375367.pdf
https://congoinconversation.fondationcarmignac.com/2020/05/01/congos-informal-economy-by-moses-sawasawa/
https://congoinconversation.fondationcarmignac.com/2020/05/01/congos-informal-economy-by-moses-sawasawa/
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congoleña posee muchos talentos. "Como fotógrafo congoleño joven, me siento orgulloso de desempeñar un papel activo 

en la lucha contra esta pandemia mundial” 

LÍBANO, UN PAÍS EN CAÍDA LIBRE ASOLADO POR LA CRISIS ECONÓMICA Y EL CORONAVIRUS 
La catástrofe provocada por la explosión en el puerto de Beirut se suma a una profunda recesión, el caos 
político y la pandemia 
 

Una mujer camina este miércoles junto a edificios y vehículos dañados por la deflagración del martes en 
Beirut. En vídeo, al menos 100 muertos y más de 4.000 heridos tras la explosión de este martes en 

Beirut.WAEL HAMZEH / EFE | VÍDEO: ATLAS 

1 https://elpais.com/internacional/2020-08-05/libano-un-pais-en-caida-libre-asolado-por-la-crisis-
economica-y-el-coronavirus.html#?sma=newsletter_alerta20200805 

NATALIA SANCHA 
Beirut - 05 AGO 2020 - 11:31 CDT 
Líbano ya temblaba mucho antes de la brutal explosión que este martes ha sacudido Beirut y ha provocado 
una masacre sin precedentes en años, con más de un centenar de muertos y miles de heridos. El caos 
político y económico azotan desde hace tiempo a un país que atraviesa una difícil coyuntura en la que 
combina sus peores crisis en décadas, desde la económica a la sanitaria. Hace nueve meses que los libaneses 
protestan en las calles del país pidiendo reformas y exigiendo la caída en bloque de la élite política, a la que 
acusan de dilapidar las arcas estatales y de repartirse el poder en función de cuotas confesionales (en Líbano 
coexisten 18 reconocidas oficialmente). Ahora, tras la explosión, se enfrentan a un nuevo desafío. 
El país está acostumbrado a vivir al borde del abismo y a sobrevivir entre crisis. Sufrió durante 15 años una 
de las guerras civiles (1975-1990) más devastadoras y ha sido a menudo el tablero donde los poderes 
internacionales y regionales han redimido sus rencillas. Las masivas manifestaciones lograron tumbar al 
Gobierno de coalición tras forzar la dimisión del ex primer ministro Saad Hariri, que anunció su dimisión el 
pasado 29 de octubre. Sin embargo, los ciudadanos acusan al nuevo Ejecutivo, formado a principios de año, 
de no haber emprendido las reformas económicas necesarias tras declarar su primer impago de deuda y 
mientras la libra libanesa sigue en caída libre frente al dólar. La deuda pública se sitúa en el 170% del PIB, 
una de las ratios más altas del mundo, y las negociaciones para recibir ayuda financiera del Fondo Monetario 
Internacional (FMI) están estancadas desde mayo. 
Una situación que ha deteriorado el poder adquisitivo de los libaneses y por la que los bancos privados han 
decidido imponer una suerte de corralito, lo que ha llevado a casi la mitad de los 4,5 millones de habitantes 
a caer bajo el umbral de la pobreza, según datos del Banco Mundial. Los precios de productos básicos han 
aumentado un 60% y más de 200.000 trabajadores han perdido sus empleos en los últimos meses, lo que 
sitúa la tasa de paro por encima del 35%. A la crítica situación financiera de un país dependiente de las 
importaciones en un 80% de lo que consume, se añade la acogida de 1,5 millones de refugiados sirios y más 
de 400.000 palestinos, lo que le convierte en uno de los países con un mayor número de refugiados por cada 
mil habitantes y añade una sobrecarga económica a las maltrechas arcas libanesas. La falta de divisas ha 
sumido al país en la oscuridad con cortes de electricidad diarios de 22 horas, colapsando sus ya deficientes 
infraestructuras. 
La catástrofe ha sacudido el país de los cedros dos días después de finalizar las festividades musulmanas de 
Eid El Adah, y en pleno encierro decretado el pasado jueves por el Gobierno tras registrar un repunte de 
infectados por la covid-19. El país ha contabilizado en total algo más de 5.000 positivos —más de 3.000 en 
los últimos 30 días— y algunos expertos creen que los casos no diagnosticados podrían ser decenas de 
miles. “La situación en Líbano es desastrosa en todos los sentidos de la palabra”, dijo el lunes Hamad 
Hassan, el ministro de Sanidad. El Gobierno ha optado por subvencionar la importación de productos clave 
como el trigo, el combustible así como los medicamentos, aunque los hospitales públicos ya estaban 
desbordados y sin recursos suficientes para hacer frente a la pandemia que ha dejado por ahora un balance 

https://elpais.com/internacional/2020-08-05/libano-un-pais-en-caida-libre-asolado-por-la-crisis-economica-y-el-coronavirus.html%23comentarios
https://elpais.com/autor/natalia-sancha/
https://elpais.com/hemeroteca/2020-08-05/
https://elpais.com/internacional/2020-08-05/beirut-busca-supervivientes-en-la-zona-devastada-por-la-explosion-que-ha-dejado-ya-mas-de-100-fallecidos.html
https://elpais.com/internacional/2020-08-05/beirut-busca-supervivientes-en-la-zona-devastada-por-la-explosion-que-ha-dejado-ya-mas-de-100-fallecidos.html
https://elpais.com/internacional/2019/10/25/actualidad/1572030291_790052.htmlhttps:/elpais.com/internacional/2020-06-13/el-gobierno-de-libano-asegura-que-no-dimitira-pese-a-la-ola-de-protestas.html
https://elpais.com/internacional/2019/10/25/actualidad/1572030291_790052.htmlhttps:/elpais.com/internacional/2020-06-13/el-gobierno-de-libano-asegura-que-no-dimitira-pese-a-la-ola-de-protestas.html
https://elpais.com/internacional/2019/10/25/actualidad/1572030291_790052.htmlhttps:/elpais.com/internacional/2020-06-13/el-gobierno-de-libano-asegura-que-no-dimitira-pese-a-la-ola-de-protestas.html
https://elpais.com/internacional/2019/10/25/actualidad/1572030291_790052.htmlhttps:/elpais.com/internacional/2020-06-13/el-gobierno-de-libano-asegura-que-no-dimitira-pese-a-la-ola-de-protestas.html
https://elpais.com/internacional/2019/10/29/actualidad/1572358468_989336.html
https://elpais.com/internacional/2019/10/29/actualidad/1572358468_989336.html
https://cincodias.elpais.com/cincodias/2020/03/07/economia/1583603273_771487.html
https://cincodias.elpais.com/cincodias/2020/03/07/economia/1583603273_771487.html
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oficial de 65 muertos. El sindicato de hospitales privados advirtió hace 15 días que estaban al límite de sus 
capacidades y que de no recibir los pagos estatales adeudados —que cifra en 1.000 millones de euros— 
pronto empezarían a cerrar las puertas de sus centros. El sector privado representa el 85% de la sanidad del 
país con unas 10.000 camas disponibles, hoy saturadas entre enfermos por el virus y heridos por la brutal 
explosión del martes. 
A la crisis sanitaria y económica se suman las tensiones entre las diferentes fuerzas políticas del país, 
sumidas en un cruce de acusaciones e incapaces de encontrar una salida común al colapso. La población 
libanesa prevé una deriva violenta en las calles según se extiende la hambruna y después de varios 
enfrentamientos entre los seguidores de los partidos tradicionales. Un temor que se amplía también al sur 
del país, donde temen una guerra entre la milicia de Hezbolá e Israel. Hace apenas una semana que el 
Ejército hebreo disparó fuego de artillería sobre la frontera sur de Líbano en lo que calificó de “defensa 
frente a un intento de infiltración de varios terroristas de Hezbolá en su territorio”. Previamente, el 
presidente israelí, Benjamín Netanyahu, advirtió de que haría responsable a Líbano y Siria de cualquier 
ataque perpetrado por Hezbolá desde sus territorios 

¿POR QUÉ STALIN CREÓ UN ESTADO JUDÍO EN LOS CONFINES DE SIBERIA? 
HISTORIA20 OCTUBRE 2017OLEG YEGÓROV 
https://es.rbth.com/historia/79427-stalin-creo-judio-confines-
siberia?utm_source=spotim&utm_medium=spotim_recirculation&utm_campaign=Email&spot_im_redirect_
source=pitc&spot_im_comment_id=sp_FmtJTiRv_79427_c_dkkRS2&spot_im_highlight_immediate=true 
 
En la década de 1920, Iósif Stalin apoyó a los judíos soviéticos creándoles una patria. La Región Autónoma 
Judía, sin embargo, resultó ser un fracaso, en gran parte porque está ubicada en una de las zonas más 
remotas del Lejano Oriente. Sin embargo, a pesar de que los judíos componen solo alrededor del 1 por 
ciento de la población, todavía existe 
El comienzo del siglo XX fue un momento difícil para los judíos rusos, a quienes se les permitió vivir solo en 
la llamada Zona de Asentamiento y a menudo se enfrentaron a violentos pogromos. Por ejemplo, alrededor 
de 800 personas murieron en 1905 durante ataques relacionados con disturbios políticos. 
 
La Zona de Asentamiento fue abolida después de la Revolución de Febrero de 1917, pero como todas las 
demás nacionalidades, los judíos sufrieron terriblemente durante la Guerra Civil (1918-1921) cuando 
facciones militares de todos lados les robaron, hostigaron y asesinaron con impunidad. 
 
Alrededor de 200.000 judíos murieron durante la Guerra Civil, según las estadísticas. Cuando volvió la paz y 
el poder soviético se consolidó, el Gobierno comenzó a preguntarse: ¿cómo manejar "la cuestión judía"? 
 
Refugiados judíos en el aire libre en Rusia. 
 
Elecciones de Stalin 
Iósif Stalin, quien concentró todo el poder en sus manos en 1924, era considerado un antisemita. Sin 
embargo, negó enérgicamente tales afirmaciones y llamó al antisemitismo "un remanente del canibalismo". 
Sin embargo, sintió que había que hacer algo con los judíos soviéticos. 
 
Después de la Revolución de Octubre, el comercio y la artesanía a pequeña escala (las principales 
ocupaciones de los judíos) fueron vistos negativamente por razones de clase. Entonces, el gobierno planeó 
convertir a los judíos en campesinos. 
 
Stalin estaba ansioso por hacer que la población judía dispersa por todo el país viviera en un territorio 
claramente definido y con autonomía nacional, algo de lo que gozaban muchas otras nacionalidades 
soviéticas. Además de ayudar a resolver problemas domésticos, la creación de un "sionismo socialista" 
especial para los judíos soviéticos también ayudaría a Moscú a competir con el proyecto sionista de 

https://elpais.com/internacional/2020-08-04/una-fuerte-explosion-sacude-el-puerto-de-beirut.html
https://elpais.com/internacional/2020-08-04/una-fuerte-explosion-sacude-el-puerto-de-beirut.html
https://elpais.com/internacional/2020-07-27/el-ejercito-de-israel-y-hezbola-intercambian-disparos-en-la-frontera.html
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Palestina, que estaba cobrando impulso en este momento. ¿Pero dónde colocar esta "Tierra Prometida" 
soviética? 
 
La California crimea 
El primer intento se llevó a cabo en 1926, cuando Moscú anunció el apoyo a la fundación de una región 
autónoma judía en Crimea, donde se trasladarían unas 96.000 familias judías. 
 
El proyecto adquirió una dimensión internacional cuando en 1929 la URSS firmó un acuerdo con el American 
Jewish Joint Distribution Committee, una organización de ayuda judía con sede en Nueva York. Donó 1,5 
millones de dólares al año para financiar el reasentamiento judío de  la "California crimea". 
 
La URSS comenzó a equipar comunas en Crimea para que los judíos vivieran allí. La cosa empezó bien: se 
crearon varias comunas y allí se trabajaron con éxito plantando semillas y criando ganado. Sin embargo, 
pronto surgieron problemas: algunos grupos locales, envidiosos de los bien financiados judíos de Crimea, 
comenzaron pogromos y crearon serios disturbios en la península. 
 
Plan B 
Insatisfecho por esta situación, Stalin cerró lentamente la "California crimea" e ideó un nuevo plan: trasladar 
a los judíos a zonas remotas de Siberia, donde había mucha tierra y pocas razones para entablar conflictos 
como los acontecidos en la península del Mar Negro.   
 
En 1928, las primeras familias judías comenzaron a mudarse a la cuenca del río Amur, cerca de un pequeño 
pueblo, Tíjonkaia (literalmente "Tranquilo"). Gradualmente, se transformó en la ciudad de Birobidzhán 
(6.000 km al este de Moscú), y se convirtió en la capital de la Región Autónoma Judía. 
 
Birobidzhán, capital de la Región Autónoma Judía. 
 
Las revistas judías soviéticas oficiales publicaron poemas y cuentos dedicados a esta región, que se 
conocería desde entonces como "la Palestina soviética", una patria largamente esperada para un pueblo sin 
tierra. 
 
¿Qué salió mal? 
Sin embargo, este proyecto para dar tierras a los judíos soviéticos no fue mucho más allá de colgar letreros 
en yiddish junto con los que estaban en lengua rusa. El viaje a Birobidzhán fue extremadamente largo y 
arduo, y el reasentamiento estuvo mal organizado. El estado administrativo de la región tampoco estaba 
claro: no era una república, sino simplemente una "región autónoma" con privilegios inciertos dentro de la 
región de Jabárovsk. Luego, en 1935, Stalin decidió no otorgar una autonomía real a la región, dejando a los 
judíos soviéticos sin estado. 
 
 
Además, Stalin no estaba dispuesto a permitir judíos del exterior se mudaran allí, incluso en la década de 
1930, cuando muchos hebreos intentaban escapar de los países europeos amenazados por los nazis. 
Además, el líder soviético ejecutó a muchos de los funcionarios judíos de la región tanto antes como 
después de la Segunda Guerra Mundial. 
 
Situación presente 
Con la fundación del Estado de Israel en 1948, los judíos tuvieron un lugar mucho más atractivo que 
trasladarse a una región remota del norte de Asia. Además, Israel se convirtió pronto en un adversario 
político de la URSS, por lo que, hasta su muerte, Stalin fue escéptico en cuanto a apoyar a los judíos. 
 
"El mismo Stalin arruinó la Región Autónoma Judía como un hogar nacional [del pueblo judío]", concluye 
Valeri Gurévich, un historiador regional en su libro sobre la historia de la región. 
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La región autónoma judía todavía existe, y Birobidzhan hoy tiene una población de aproximadamente 
75.000. Según el censo de 2010, los judíos representan solo el 1 por ciento de la población. Casi 90 años 
después de que se plantease la idea, está claro que los planes para crear una "Palestina del Lejano Oriente" 
no tuvieron éxito. 
 
La ley de derechos de autor de la Federación de Rusia prohíbe estrictamente copiar completa o 
parcialmente los materiales de Russia Beyond sin haber obtenido previamente permiso por escrito y sin 
incluir el link al texto original. 

¿POR QUÉ CARTOGRAFIAR EL ACOSO SEXUAL CALLEJERO EN CUBA? 
por MÓNICA RIVERO | Ago 4, 2020 | Matria | 0  
https://eltoque.com/por-que-cartografiar-el-acoso-sexual-callejero-cuba/ 

Hace menos de tres años el movimiento #MeToo destapó por todo el mundo una caja de Pandora que demostró la frecuencia y la intensidad del 

acoso sexual que sufren las mujeres. Los casos que alcanzaron mayor publicidad e impacto habían tenido lugar en ámbitos laborales, 

especialmente en la industria del cine y el espectáculo. Muchas personalidades reconocidas y de mucha visibilidad fueron señaladas, denunciadas 

y juzgadas. 

Sin embargo, existe a otra escala una forma de acoso mucho más constante, cotidiana y visible sobre la que también nos ha puesto a pensar este 

posicionamiento del movimiento feminista. Es una forma tan naturalizada, que no pocos incluso cuestionan que sea motivo de denuncia y rechazo: 

se trata del acoso sexual en plena calle, todos los días, frente a personas comunes y corrientes, y que va desde un silbido discreto, hasta el contacto 

físico; del piropo al exhibicionismo o la persecución. 

Es este el tema de la primera entrega de Voces de Matria, “una conversación entre amigas” de poco más de media hora donde la periodista Milena 

Recio dialoga con las investigadoras Alina Herrera y Ailynn Torres sobre qué prácticas se consideran parte de este fenómeno, por qué son una 

expresión de disparidad de género y dónde suelen ocurrir. 

Alina Herrera, abogada, explica que “el acoso callejero es un tipo de violencia de género de contenido sexual que se reproduce y tiene lugar en el 

espacio público, donde los agresores reestructuran su relación de dominación sobre el cuerpo de las mujeres”. El acoso callejero demuestra que 

fuera de lo privado, de lo oculto, también existe un territorio en el cual hombres y mujeres no transitan de la misma manera ni habitan en 

condiciones de igualdad. 

IDENTIFICAR EL ACOSO SEXUAL CALLEJERO 

La psicóloga Ailynn Torres explica que un rasgo esencial es la unidireccionalidad del acto. Las situaciones que se dan no están basadas “en ningún 

tipo de reciprocidad. Es de unos hacia otras, normalmente de hombres hacia mujeres”. Además, el acceso al cuerpo femenino, que “puede ser 

simbólico [frases o gestos] o real [contacto físico, bloqueo del paso…], no es consentido, no es buscado ni reciprocado”. 

https://eltoque.com/author/monica-rivero/
https://eltoque.com/category/matria/
https://eltoque.com/por-que-cartografiar-el-acoso-sexual-callejero-cuba/%23comments
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Alina añade que se puede sentir miedo, aunque muchas mujeres describen su reacción como incomodidad o molestia. Además, el hecho de que 

estas situaciones puedan escalar y convertirse en agresiones de otra envergadura provoca inseguridad y sensación de amenaza. 

MAPAS FEMENINOS 

Se ha investigado cómo las mujeres atienden especialmente a distintos elementos del espacio que se relacionan con su propia seguridad. “La calle 

como un lugar donde hay que tener precauciones especiales”, describe Alina. 

En La Habana y otras ciudades cubanas el acoso sexual callejero es intenso. “Está magnificada la masturbación pública, es muy frecuente”, 

comenta. Por otro lado, “La Habana es una ciudad oscura, tiene un diseño de transporte público en que las paradas a veces están ubicadas lejos de 

las comunidades. A cualquier hora del día una siente el peso del acoso sexual”. 

Transporte público, pasillos, pasajes oscuros, áreas deshabitadas o de mucha vegetación, zonas donde haya pocas viviendas familiares, algunos 

parques, playas solitarias… Existe todo un conjunto de lugares que, por experiencia propia o saberes acumulados, las mujeres tienen identificados 

como espacios de riesgo para ellas y que, por tanto, limitan su movimiento. 

En la educación de las mujeres “el tema de que pueden ser abusadas sexualmente es un contenido que se da todo el tiempo”, explica Ailynn a 

propósito de lo temprano que las niñas comienzan a adquirir consciencia de que pueden ser objeto de violencia sexual, algo ausente en la 

educación de los niños, añade. 

“Y en cuanto empezamos a salir solas”, continúa la psicóloga, cobran importancia aspectos como el tipo de calle, el horario, qué ropa se usa, si se 

va acompañada o no, si la compañía es masculina o de otras mujeres…: “empiezan los repertorios para transitar en las ciudades”. 

LA CALLE NO DEBERÍA SER MÁS PELIGROSA NI MÁS INCÓMODA PARA LAS 
MUJERES 

Cuando se aborda el tema del acoso callejero, suele surgir un argumento en defensa de los piropos como algo cultural y natural: “somos así, es una 

costumbre de tierra caliente como la nuestra”, “a las cubanas les gusta”, etcétera. Ailynn insiste en que el acoso callejero existe, a diferentes 

niveles, en todo el mundo. “Muchas veces se toma como una marca de la cultura nacional, y en todos los lugares te puedes encontrar la misma 

explicación”. 

“Lo otro —agrega— es que se identifica a los acosadores con personas que tienen algún tipo de trastorno mental. Y es otro mito que justifica la 

situación”. 

http://www.scielo.org.co/pdf/pgeo/v23n2/0123-3769-pgeo-23-02-13.pdf
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La naturalización de una circunstancia de molestia —cuando menos— para las mujeres contribuye a la idea de que esta peligrosidad es algo que 

viene dado, y no el resultado de construcciones sociales. “Si piensas que es natural, piensas que eres tú como persona quien debe diseñar 

estrategias para afrontarla”; y estas suelen ser “estrategias que reproducen ese miedo, porque son de supervivencia”: modificar la forma de 

vestirse, evitar determinados horarios o determinados lugares. 

De acuerdo con el proyecto Stop Street Harassment, encuestas de Gallup en 143 países mostraron que los hombres son considerablemente más 

propensos que las mujeres a afirmar que se sienten seguros caminando de noche en sus comunidades. 

Aun cuando los índices de criminalidad en Cuba son muchísimo más bajos que en otros países del área, Ailynn propone que lo que nos 

preguntemos sea en qué medida las mujeres cubanas tenemos iguales oportunidades de movimiento que nuestros pares masculinos en el mismo 

espacio. “Nuestra experiencia de transitar en la ciudad es completamente distinta”, responde. ¿Es justo que las mujeres se vean obligadas a diseñar 

sus rutas en función de escapar al acoso? Un estudio internacional de 2018 arrojó que el 40 % de ellas evita lugares donde lo han sufrido. 

CARTOGRAFIAR EL ACOSO 

Yosítecreo en Cuba, plataforma digital de apoyo a las víctimas de violencia machista, está convocando a la realización de un mapa colaborativo 

contra el acoso callejero. Mujeres de distintas localidades, edades y experiencia, están aportando su testimonio para cartografiar lugares peligrosos 

para su género. Solo en la publicación de Facebook hay más de 240 comentarios. El colectivo ahora trabaja en el levantamiento y verificación de 

los datos aportados. 

Mapear, identificar geográficamente dónde ocurren con más frecuencia las situaciones de acoso “visibiliza no solo la focalización de estos puntos, 

sino la magnitud del problema. Cuando te enfrentas a un mapa y ves la cantidad de lugares que son propicios para la reproducción del acoso, 

estamos hablando de un problema público a resolver. Todas las instancias tienen que responder”, explica Alina. 

A mediados de julio de este año Costa Rica aprobó una ley que tipifica el acoso sexual callejero como un delito y lo castiga con penas de cárcel y 

multas. Quien se masturbe o muestre sus genitales en público será sancionado con seis meses de cárcel; mientras que silbidos o gestos de 

connotación sexual pueden llevar a multa. Existen otros precedentes internacionales; en Cuba, ese debate está comenzando. 
 

RAÚL ZIBECHI: «LA FALTA DE AUTOCRÍTICA DE LA IZQUIERDA ES PARTE 

DEL CRECIMIENTO DE LA DERECHA» 
• por OPLAS 

https://oplas.org/sitio/2020/08/02/raul-zibechi-la-falta-de-autocritica-de-la-izquierda-es-parte-del-
crecimiento-de-la-derecha/ 
Conversé con Raúl Zibechi, escritor y pensador-activista uruguayo de larga trayectoria, dedicado al 
trabajo con movimientos sociales en América Latina. Conversamos del nuevo contexto político del 
Uruguay y la región: 

DM: El presidente de Uruguay, Luis Alberto Lacalle, después de 15 años de gobierno del Frente Amplio, 
gana las elecciones en el pasado noviembre. Durante la campaña electoral prometió la promulgación de la Ley 

http://www.stopstreetharassment.org/resources/statistics/statistics-academic-studies/
https://www.eldiario.es/sociedad/estudio-revela-denuncias-callejero-madrid_1_1905257.html?fbclid=IwAR0TUjFeMtbp2_zN6ZRZls8JFv7e7xdMpRhmQZvORkgGlSvvHbB38YTcxPs
https://www.facebook.com/yositecreoCuba/posts/641705753098010
https://www.dw.com/es/costa-rica-aprueba-ley-que-castiga-el-acoso-sexual-callejero-con-c%C3%A1rcel-y-multa/a-54179117
https://oplas.org/sitio/author/oplas/
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Urgente de Consideración (LUC). El pasado 8 de julio, con 18 en 30 votos, ha sido aprobada por el Senado de 
Uruguay la LUC. ¿Cuáles serán sus efectos? 

RZ: La LUC es una Ley que abarca muchos aspectos: lo económico, lo social, lo represivo y lo político. Este 
nuevo gobierno busca, a grandes rasgos, opacar o borrar los 15 años de gestión del Frente Amplio y el papel 
del Estado. Con la promulgación de la LUC hay un intento de privatizar parcialmente la economía, pero en 
base a lo que la legislación uruguaya permite. 

Así mismo, existe la intensión de blindar a la policía desde el punto de vista represivo dándole más margen 
para actuar y limitando los espacios de denuncia por parte de la sociedad civil. Se intenta imponer los 
allanamientos a los domicilios en hora nocturnas, una medida claramente anticonstitucional. 

En el terreno económico, el gobierno de Lacalle es empresarial, volcado a la empresa privada, intencionado a 
modificar el sistema de protección social que creó el Frente Amplio mediante el Ministerio de Desarrollo 
Social. Hay todo un proyecto de desmantelamiento del sistema social y se quiere dar al Opus Dei la asistencia 
de los pobres. 

DM: Acerca de la derecha en Uruguay y en América Latina 

RZ: Hay una novedad en el panorama político uruguayo y en la sociedad del país: el surgimiento de una 
nueva derecha. Se constituyó un nuevo partido militar en Uruguay, al estilo del Frente Nacional de Marine Le 
Pen en Francia o de Vox en España, con una marcada presencia de militares. Este partido se llama Cabildo 
Abierto, que es una de las 4 grandes formaciones políticas del país. Es un partido totalmente nuevo que 
disputa la base social del Frente Amplio y en particular del Movimiento Participación Popular (MPP) de 
Mujica, sobre todo en las áreas periféricas de Montevideo. 

Considero que este proyecto es más peligroso que el neoliberalismo, porque implica una extensión del poder 
militar en toda la sociedad. Algo similar, se da en Brasil bajo el gobierno de Bolsonaro. Estamos frente a una 
derecha de nuevo tipo que crea alianza con el sector policial, militar y evangélico. La iglesia evangélica 
también está teniendo poder en el gobierno de Lacalle, porque tiene una buena red territorial. La derecha de 
hoy día ya no es la de la espada, de la cruz y de la tierra. Es una derecha más militante, más militar y presente 
en los territorios. La presencia de este entramado policial, militar y evangélico es muy fuerte y pienso que el 
futuro esta alianza tiene chance de desarrollarse y potenciarse por una década más y luego colapsar. 

DM: ¿Cuál es el estado de salud del Frente Amplio, hoy oposición, frente a este nuevo escenario? 

RZ: El Frente Amplio en la primera vuelta electoral de octubre perdió 10% de los votos respeto a 5 años atrás 
cuando tenía el 49% de los consensos y una mayoría absoluta. Este pasó a tener un 39% de los votos y perdió 
10 puntos de consenso. Hoy, registra un retroceso muy fuerte. Nunca logró explicar porque tuvo esta caída 
electoral y no ha hecho un balance de los últimos 15 años de gobierno. 

DM: Acerca de las contradicciones de la izquierda latinoamericana y su falta de autocrítica 

RZ: Pienso que, al Frente Amplio, le va a costar mucho hacer un balance de sus 15 años de gobierno, no tanto 
por reconocer sus errores que son indudables, sino para ver cuáles han sido los errores cometidos. Este 
proceso afecta a toda la izquierda de América Latina que, en su época de gobierno, continuó con el modelo 
extractivita que representa un tipo de sociedad donde el consumismo se dispara de una forma muy grande, y 
por eso una buena parte de la sociedad no tiene futuro como los jóvenes pobres de los sectores populares. Esta 
parte de la población es la que no tiene posibilidad de conseguir un trabajo digno y estable, ni tampoco la 
posibilidad de tener una educación de calidad. 

El modelo extractivista – que potenció el Frente Amplio y toda la izquierda en la región – necesitó de 
políticas sociales para sostenerse, pero estas mismas políticas sociales (que no producen cambios 
estructurales) generan despolitización. Se trata de una entrega de recursos a las familias sin contrapartidas, de 
forma individualizada y mediante la vía de la cooptación. Los movimientos terminan desorganizados, más 
frágiles y débiles. Observando toda la región, los movimientos populares, indígenas, sindicales, territoriales, 
urbanos y rurales, se han debilitado enormemente en estos años por las políticas sociales que han encarado 
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estos gobiernos. Este proceso es muy difícil discutirlo porque nadie está dispuesto a hacerlo y porque sería 
poner en cuestión las bases de la gobernabilidad de los gobiernos de izquierda. Esta falta de discusión y 
autocrítica es un problema muy grave y es parte del crecimiento también de la derecha. 

Creo que el incremento de la derecha en Uruguay y en la región se da por una cuantidad de factores, pero 
entre otros es porque las clases medias, altas y parte de las clases populares toman conciencia de lo que no les 
gusta, de sus intereses particulares y avanzan sobre ellos. Pienso que una parte tiene que ver con el rechazo al 
feminismo y a los derechos de los colectivos GLBTI, el rechazo al ascenso de una camada de profesionales de 
clase media que se incrustan en las instituciones del desarrollo social que decide lo que le conviene sin 
consultar a la gente. Estas políticas han generado un rebote también en la población. 

El subcomandante Moisés decía que el crecimiento del zapatismo se debe a la indignación de los indígenas – 
o de una parte de ellos – frente a una manera de hacer políticas sociales. Por ejemplo, la entrega de un dinerito 
por los alimentos es un insulto, una humillación para la gente que en cambio prefiere recibir la tierra para 
cultivar. Los partidos de izquierda nunca evaluaron que sus políticas pudieran generar rechazo, en vez de 
apoyo. Hoy en día la izquierda está muy desperdigada. En Brasil el PT (Partido de los Trabajadores) no hace 
nada, por ejemplo. Además, en algunos países latinoamericanos las manifestaciones en contra de los 
gobiernos neoliberales están encabezadas por las barras de fútbol y no por los partidos de izquierda, porque 
hay una desmoralización. 

DM: El Frente Amplio presenta contradicciones internas. Las diferencias entre Mujica y Vásquez, por 
ejemplo. ¿Qué opinas? 

RZ: Ambos son dos caudillos que no representan políticas distintas, sino sensibilidades distintas y eso hace 
que la despolitización crezca y no permite que la izquierda comience a recomponerse. 

DM: ¿Hay síntomas de un cambio? ¿Cuáles son? 

RZ: Pienso que esta situación está marcando un fin de aquella izquierda electoral, tradicional e institucional, 
y se están generando caminos distintos. El surgimiento de una izquierda en América Latina más ambientalista, 
más cuestionadora del modelo de desarrollo, más arraigada a los territorios. Como el caso de Boulos en Brasil 
candidato de los movimientos de los trabajadores sin techos del Partido Socialismo y Libertad (PSOL) que en 
la ciudad de Sao Paulo tiene un 11% de consenso. 

De todos modos, en Uruguay en las próximas elecciones municipales el Frente Amplio ganará sin lugar a 
duda y con buen margen. Se votará en los dos grandes municipios de Montevideo y Canelones, en donde 
viven casi 2 millones de personas y en estos lugares la izquierda por tradición gana sin ningún problema. 

DM: Acerca del fin del progresismo latinoamericano 

RZ: Este tipo de gobierno de izquierda está llegando a su fin, porque en la mayoría de los procesos (como 
Uruguay, Brasil, Chile e incluso Ecuador) ya no gobierna, y si volviera a hacerlo sería más conservadora de 
antes. Si Correa pudiera gobernar ahora, sería mucho más conservador que antes. Además, en donde 
permanece al gobierno – como Venezuela y Nicaragua – la situación ha mutado a otra cosa. En Bolivia hemos 
asistido a otro fenómeno con Evo Morales que no recibió la movilización masiva de su pueblo cuando estaba 
en riesgo de caer. La misma población que lo había respaldado en las guerras del agua y del gas 10 – 15 años 
antes, el año pasado no se movilizó. Si la población se hubiese movilizado con intensidad, Evo no hubiera 
caído. 

Por ende, hay un problema de fondo que es estructural y me imagino que en el corto plazo esta situación no 
va a cambiar. Creo que estamos ante un fin de una izquierda que viene desde lejos, es decir desde los años 
’70. Inclusive diría que estamos en una situación en la cual las organizaciones sociales tradicionales, incluso 
la CONAIE, tienen un futuro muy complicado sino se reinventan. En América Latina solo dos grandes y 
viejos movimientos sociales se han reinventado: los Sin Tierra en Brasil y el Zapatismo en México. Los 
demás siguen con sus estructuras burocráticas y están en un callejón sin salida. 
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Fuente: https://www.revistacrisis.com/debate-critica/raul-zibechi-la-falta-de-autocritica-de-la-izquierda-es-
parte-del-crecimiento-de-la 

APUNTES PARA PENSAR "LA NUEVA NORMALIDAD" 
x Guillermo Cieza 

https://www.lahaine.org/mundo.php/apuntes-para-pensar-la-nueva 
Lo que viene es una reprimarización de la economía, un aumento de la destrucción del empleo, un 
crecimiento importante de las familias que viven de subsidios estatales 

 
Si quisiera representar en una imagen la nueva normalidad post pandemia pensaría en un trabajador que 
está feliz porque ha conseguido cobrar lo que considera una buena remuneración por un trabajo ocasional y 
utiliza la aplicación de su celular para comprar una ropa de marca. 
Esta prenda ha sido elaborada en una empresa clandestina donde trabajadores hiperflexibilizados trabajan 
turnos de 12 horas, sin cobertura sindical o asistencial. Esta fábrica depende de la multinacional dueña de la 
marca que a su vez es controlada por un fondo de inversión. El trabajador recibe la prenda a domicilio por 
otro trabajador que cubre el servicio puerta a puerta en su propia bicicleta. Y que debe asumir además del 
esfuerzo del transporte en un día de calor insoportable, los riesgos de ser asaltado porque el lugar de envío 
está caracterizado como un barrio peligroso. En el lugar donde vive quien debe recibir el envío, la mayoría 
de los jóvenes ni trabajan, ni estudian, pero se ilusionan con que, con un golpe de suerte, podrán comprarse 
el celular de última generación. 
La crisis mundial del capitalismo, que anticipó la pandemia, plantea la emergencia de una "nueva 
normalidad" que va a profundizar algunas líneas que serán continuidad de las que ya se han venido 
desarrollando: 
- Se profundiza el dominio del capitalismo financiero y la apropiación de empresas monopólicas por fondos 
de inversión, que acentúan la concentracion de riqueza en un reducido número de supermillonarios. 
- Se valorizan las inversiones en inteligencia artificial y el llamado "capitalismo de plataformas". El dueño de 
Amazon ganó en un día 13 mil millones de dólares al subir las acciones de sus empresas el 8%. 
- Se valorizan las inversiones en las llamadas energías alternativas, ante la evidencia de que los combustibles 
fósiles empezarán a escasear a partir de 2025. 
- Se valoriza la minería. Porque en la producción de equipos de inteligencia artificial se utilizan minerales 
conocidos como "tierras raras". Porque países y empresas que son conscientes de la fragilidad del 
capitalismo de papeles y de las monedas, buscarán resguardarse con la acumulación de reservas de oro. 
- Desaparición de amplios sectores de la clase media que se ocupan de la producción agropecuaria, el 
pequeño comercio o el suministro de servicio en pequeña escala. Proletarización de la clase profesional: 
médicos, docentes, ingenieros, etc. Los médicos pasaron de ser profesionales liberales a ser carne de cañón 
para enfrentar la pandemia. Valorización de los empleos de cuidados como nuevo servicio para quien pueda 
pagarlos. 
- Se agudizarán los efectos de la crisis del 2008 sobre el empleo. Habrá una pérdida de millones de empleos 
formales, flexibilización, uberización y teletrabajo. Aumento de los procesos de automatización y robótica, 
proliferación de maquilas y trabajo esclavo, reemplazo del empleo por el empleo basura. Aumento de los 
desempleados netos o encubiertos, que viven de planes sociales. Aumento de la "población sobrante". 
Control de la natalidad. 
- Cambios en la hegemonía mundial. Así como las empresas de inteligencia artificial dieron saltos de años 
aprovechando la pandemia, las pretensiones de China de disputar la hegemonía mundial a EEUU esta dando 
un salto de no menos de un lustro, en el escenario de crisis capitalista y de la pandemia. La administración 
Trump, que no pudo recuperar la economía de su país ni tampoco construir alianzas sólidas con sus amigos 
de Europa, Medio Oriente, Latinoamérica y Oceanía, tampoco pudo cumplir sus objetivos de frenar el 
crecimiento de China. El pésimo manejo de la crisis sanitaria y la rebelión de los afrodescendientes expuso 
todas las miserias de EEUU. 

https://www.revistacrisis.com/debate-critica/raul-zibechi-la-falta-de-autocritica-de-la-izquierda-es-parte-del-crecimiento-de-la
https://www.revistacrisis.com/debate-critica/raul-zibechi-la-falta-de-autocritica-de-la-izquierda-es-parte-del-crecimiento-de-la
https://www.lahaine.org/?s=Guillermo+Cieza&sentence=a_sentence&disp=search
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Se espera que cuando a fin de año se haga el balance, la economía china va a crecer un 1% y que la 
economía norteamericana tendrá un rendimiento negativo de entre un 6 y un 8%. Pero más allá de estos 
números, China ha ganado prestigio mundial conteniendo rápidamente la crisis sanitaria y ofreciendo ayuda 
a países de materiales sanitarios y créditos, mientras que EEUU no ha podido contener la epidemia ni hacer 
gestos de colaboración con sus aliados. 
- Ruptura de las cadenas globales de producción. En la actualidad el 80% del mercado mundial es intrafirmas 
(multinacionales). Se va a fortalecer el papel de los Estados que tratarán de relocalizar empresas y tratarán 
de acortar cadenas, apuntando a lo local y regional. Esto afecta la geopolítica porque EEUU va a privilegiar el 
control de su patrio trasero. Por ejemplo asegurarse el petróleo de Venezuela. 
- Los Estados Nacionales se valorizarán además como un factor de contención de un número cada vez mayor 
de desempleados y precarizados. Cooptación de movimientos sociales para convertirlos en apéndices del 
aparato de contención. Promoción de la guerra entre pobres y aplicación de mayores tecnologías para 
ejecutar políticas represivas. 
- Aumento de la pobreza y la indigencia. Paralelo a la concentración de riqueza cada vez en menos manos, 
en todo el mundo se extenderá el flagelo del hambre. En la Argentina se calcula que al iniciarse la post 
pandemia la pobreza rondará el 50% de la población. 
- Redefinición del consumo. Si con posterioridad a la Segunda Guerra Mundial, en las sociedades reguladas 
por Estados de bienestar se desarrollo un variado consumo de productos industriales (electrodomésticos, 
automotores) y con posterioridad a la crisis de 2008 el consumo se oriento al turismo y a los grandes 
eventos (deportivos, artísticos), en la post pandemia el consumo va a centrarse en la comida y las nuevas 
tecnologías de comunicación y divertimento, con una reducción de los consumos anteriores. Esto ya lo 
anticipan quienes viven desde hace 15 años de los planes sociales, que se alimentan en comedores 
comunitarios, que no tienen automóviles pero si celulares. En los últimos 70 años los sueños de consumo 
proletarios pasaron del automóvil al viaje, y finalmente a la 'play station' o el acceso a una plataforma virtual 
de entretenimientos. 
- Valorización de la producción de granos y carnes en gran escala. La alimentación es una condición 
indispensable para la producción aún en condiciones infrahumanas. Recordar que los saladeros del Río de La 
Plata producían tasajo para alimentar a los esclavos de Brasil y Centroamerica. En Argentina quienes 
producen carnes y granos no fueron afectados por la pandemia y compensaron la caída del consumo local 
con un incremento de las exportaciones. China compró 655.000 toneladas de carne vacuna al Mercosur en 
el primer semestre de 2020, un 55% mas que el año pasado. 
- Agudización de la crisis climática, aumento de la temperatura promedio en 1,5 grados en cinco años. 
Catástrofes ambientales. Mayor incidencia de sequías e inundaciones, aumento de temperaturas máximas y 
mínimas. Aumento de la frecuencia y potencia de ciclones, tsunamis, etc. Pérdida de la biodiversidad. 
Escasez de agua para consumo e higiene. Aparición de nuevos virus contagiosos, y mayor vulnerabilidad 
para enfrentarlos. En el mundo, 3.000 millones de personas no tiene agua suficiente para higienizarse las 
manos en la forma requerida por los protocolos de salud. 
Sintetizando, podría decirse que para países como Argentina lo que viene es una reprimarización de la 
economía, un aumento de la destrucción del empleo y los convenios laborales, un crecimiento importante 
de las familias que viven de los subsidios estatales y una mayor demanda de productos de 'inteligencia 
artificial' que son importados. 
Políticas posibles en un escenario complejo 
La mayor desconexión de la economía mundial, la revalorización del poder de los Estados, y la crisis 
financiera por la enorme cantidad de deudas impagables que acumulan los Estados y las empresas, mejora 
las posibilidades que se expresen proyectos nacionales en distintos países con mayor posibilidad de 
autonomía. 
En el caso argentino es evidente que no es lo mismo negociar deuda externa en un momento en que todos 
pagan, que en un momento en que el 'default' y la ruptura de las cadenas de pagos es un fantasma que 
recorre el mundo. Y donde incluso se dan créditos multimillonarios a países con tasas muy bajas y períodos 
de gracia extremadamente largos, como los otorgados por la Unión Europea a España e Italia. 
Lo mismo ocurre con la decisión de aportar fondos públicos para subsidiar a los que perdieron el trabajo, o 
nacionalizar o estatizar empresas, que son medidas que se están tomando en casi todos los países 
capitalistas. 
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Podría decirse que, desde lo ideológico, hay mejores condiciones para tomar medidas que en otros 
momentos históricos se considerarían extremas dentro del capitalismo. 
El gobierno argentino cobró impulso en el tema sanitario al incorporar como protagonistas a epidemiólogos 
y sanitaristas que aportaron a que, durante los primeros meses, hubiera un buen manejo de la epidemia y se 
pudieran recuperar algunos servicios médicos para enfrentar en mejores condiciones el pico de contagios y 
urgencias. Cuando el gobierno empezó a negociar con los poderes económicos y mediáticos que reclamaban 
aperturas de la cuarentena, la situación derivó en el momento actual, que es muy grave, con pronóstico de 
saturación de la capacidad de atención de los casos graves en Buenos Aires para dentro de quince días, si no 
se consigue bajar las cifras diarias de infectados. 
En el tema económico al gobierno le ha ido mucho peor por su apelación, desde el principio, a la 
negociación y "el consenso". Esto se puede advertir en los temas cruciales: Deuda externa, 'expropiación' de 
Vicentín, impuesto a las grandes fortunas. El gobierno no ha promovido la movilización y ha sido superado 
en ese terreno por la derecha. 
El famoso "consenso" no proviene de un debate abierto entre todos y todas las habitantes del país, sino de 
lo que en otros tiempos se llamaban "las fuerzas vivas", o los poderes fácticos. Como si fuera una 
provocación, a una de esas reuniones de palacio el gobierno invitó a los peores dirigentes de la CGT, que 
desde hace años vienen acompañando todos los planteos patronales. Nadie desconoce que el Presidente 
sea un hábil negociador, pero para afrontar estos tiempos difíciles, con una política con alguna pretensión 
de ser popular, se necesita algo más que un eficiente rosquero de palacio. 
Las posibilidades de aprovechar lo que se viene con "la nueva normalidad", que además de las malas 
noticias, presenta algunas aristas favorables, no dependen exclusivamente del gobierno, sino y 
principalmente del conjunto de las fuerzas populares. 
Un relevamiento de las fuerzas disponibles da cuenta la continuidad de algunos procesos de largo recorrido 
pero que se incentivaron durante el gobierno de Macri: 
- Un retroceso en la autonomía de los movimientos populares territoriales, que nacieron como expresiones 
de lucha y progresivamente han ido mutando a apéndices del Estado, lo que no tiene que ver 
necesariamente con la ocupación de cargos políticos, sino con su subordinación a las lógicas del Capital. 
Como lo hizo el gobierno anterior, el nuevo gobierno promueve el engorde de estos movimientos, y en la 
medida que se ha impuesto una lógica corporativa, el crecimiento cuantitativo se hace en detrimento de la 
politización y de la valoración de la militancia. 
- Una situación compleja para los trabajadores formales donde por un lado se ha reforzado en lo ideológico 
su carácter esencial, definición que durante años cuestionó el postmodernismo; y por otro enfrentarán un 
escenario donde verán peligrar sus empleos, lo que reduce su capacidad de lucha. 
- Una fuerte ofensiva ideológica del pensamiento neoliberal sobre el conjunto de la izquierda y sectores 
nacionales y populares, que se expresa por un lado en el crecimiento del institucionalismo: donde la 
vocación de gestionar reemplaza a la aspiración de transformar. Y por el otro lado, se expresa en la 
promoción del espontaneísmo y el basismo: con su secuela de oposición a toda decisión revolucionaria de 
organizarse, de promover la politización para unir fuerzas y empujar cambios colectivos, y de abocarse al 
estudio sistemático de la historia y la realidad a transformar. 
- El hecho que nuestros pueblos hayan vivido la pandemia y transitado la experiencia traumática de las 
largas cuarentenas abre una gran oportunidad para la reflexión política colectiva sobre los límites físicos y 
ambientales del capitalismo. Por ejemplo, toda la discusión sobre si nos conviene una inversión extranjera 
para instalar 25 granjas con 20.000 cerdas madres cada una, tiene el condimento de la imprescindible 
evaluación del daño ambiental. 
Masificar esta discusión era impensable años atrás cuando la cuestión ambiental era empujada por grupos 
reducidos y asambleas locales cercanas a lugares afectados. Hoy tenemos la posibilidad de masificar la 
preocupación por el daño que el capitalismo esta haciendo en el planeta y de proponer alternativas 
sistémicas. Como ocurre con otros temas la reflexión crítica sobre lo ocurrido con la pandemia y la 
cuarentena, va a ser disputada por el Capital promoviendo la sociofobia y el miedo. Con ese objetivo la 
prensa de la derecha tiñe de rojo las pantallas televisivas machacando con la inseguridad y la proliferación 
de asaltos y asesinatos. 
Podría agregarse la cuestión de lo programático, pero francamente creo que es el tema menos relevante. En 
nuestro país, en Nuestramérica y en el mundo hay experiencias actuales y propuestas históricas, que 
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permiten delinear otro país posible. En los programas del movimiento obrero de mediados del siglo pasado, 
como los de Huerta Grande y La Falda, hay propuestas que deberían ser revaloradas. Entre las 
experiencias actuales, hay construcciones sociales que demuestran que podemos vivir respetando valores 
comunitarios y produciendo alimentos sanos cuidando el ambiente. 
Por mencionar algunas de las propuestas programáticas: Estatización y socialización de los servicios 
esenciales; transición agroecológica; reducción de la jornada de trabajo; jubileo de la Deuda Externa; 
reforma fiscal para gravar al Capital; control estatal y social de la moneda, la banca y las exportaciones e 
importaciones; recuperación de la soberanía sobre los bienes naturales; acceso a la tierra de las 
comunidades despojadas y de quienes estén dispuestos a producirla; etc, etc. 
Estoy convencido de que si somos capaces de dar una respuesta adecuada a los nudos y oportunidades 
mencionadas, tendremos las posibilidades de que se articulen las fuerzas populares para estar a la altura de 
las dificultades y los desafíos que nos plantea "la nueva normalidad capitalista". 
31 de julio de 2020. 
La Haine 

HACIA UN NUEVO PARADIGMA DE ESTADO 
Por Javier Tolcachier | 05/08/2020 | Otro mundo es posible 

https://rebelion.org/hacia-un-nuevo-paradigma-de-estado/ 

Fuentes: Rebelión - Ilustración: Edson Ikê 

Pensar y construir un nuevo modelo de Estado no es ningún desvarío trasnochado sino una necesidad ante 
la evidente la caducidad de esquemas instalados hace poco más de doscientos años. Un tiempo 
considerable para un ciclo, si se toma en cuenta la aceleración histórica que atraviesa la humanidad. 
Tal como sucedió en su momento con las monarquías y se verifica aún hoy en varios Estados en los que 
formalmente éstas subsisten, la institucionalidad estatal establecida presenta un funcionamiento de muy 
baja intensidad, en el que el ritual permanece pero ha perdido su alma. 
Sin embargo, no es un asunto tan sencillo pensar y construir un futuro diferente. La dificultad reside por un 
lado en la resistencia de lo residual, pero también en el hecho de que nuestro modo de ver las cosas se ha 
forjado en un mundo de Estados, incluso viendo nacer muchos en la última oleada independentista de la 
posguerra en África y Asia. 
Voy a tratar de aportar a esta conversación desde una escueta perspectiva histórica latinoamericano-
caribeña. 
Antes de entrar en las propuestas, quiero apuntar brevemente las lógicas que han operado en la condición 
de origen de los Estados actuales, que como veremos, no se condicen con las aspiraciones de desarrollo 
humano, entendidas como evolución dentro de los marcos culturales e históricos actuantes. 
La matriz burguesa, colonial, patriarcal y las revoluciones recientes 
Como todos sabemos, los Estados actuales surgen inspirados en la independencia estadounidense (1776) y 
en la Revolución Francesa (1789). En ambos casos, paralelo al principio de libertades individuales, las 
constituciones santificaron el principio de la propiedad. Tal es así que la esclavitud, pilar de la economía 
colonial, más allá de las declaraciones, recién fue abolida efectivamente a partir de la mitad del siglo XIX. 
Algo similar sucedió en relación a las mujeres, que recién pudieron participar en la vida política -y todavía 
con enormes restricciones-, a partir de la segunda mitad del siglo XX. O sea: la base sobre la cual se fundaron 
los actuales Estados fue el ascenso burgués, la explotación colonial y el patriarcado. 
A pesar de su clamor independentista, la institucionalidad de los estados de América Latina y el Caribe 
durante el XIX y el XX se miró en el espejo de lo que era considerado un “modelo civilizado”, es decir, aquel 
impuesto por las oligarquías locales, siempre con la mirada puesta en el Norte y por el poder neocolonial, 
con la mirada siempre puesta en las riquezas del Sur. 
Mirada vigilante y entrometida que tuvo como sello permanente evitar todo disenso y toda rebeldía. 
Rebeldía con la que la revolución cubana pudo perforar el muro neocolonial, adoptando a partir de entonces 
un modelo de socialismo centralista, alejado del multipartidismo liberal. 

https://revistazoom.com.ar/los-programas-de-la-falda-y-huerta-grande/
http://www.lahaine.org/
https://rebelion.org/autor/javier-tolcachier/
https://rebelion.org/categoria/tema/otro-mundo-es-posible/
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Más recientemente, en los albores del nuevo milenio se producen tres revoluciones constitucionales, en 
Venezuela, Bolivia y Ecuador. Éstas reformulan la institucionalidad reivindicando los derechos de las 
poblaciones marginadas en el camino hacia democracias populares participativas. 
Todas ellas se asientan en principios de autodeterminación, paz y justicia social, adoptando en el caso de 
Bolivia y Ecuador, en conexión con las características de sus poblaciones, conceptos como la 
plurinacionalidad, que abre la puerta a la incidencia de las culturas indígenas y afrodescendientes como 
sujetos de derecho pleno en la vida social y política en esos países. 
Al mismo tiempo, todas estas constituciones refrendadas democráticamente mediante plebiscitos, 
incorporan una lógica de participación y contraloría ciudadana, superando la falta de real representatividad 
en el decadente esquema liberal. En todas ellas hay además una fuerte pretensión de fortalecer la 
autonomía local articulando el poder popular con los estamentos del Estado. 
El avance positivo que este nuevo modelo representa para el pueblo se refleja en la férrea resistencia que 
enfrenta por parte de los poderes establecidos. En todos los casos, la oligarquía y el imperio se han 
esforzado por impedir primero, por poner trabas después y ahora por vaciar de hecho y contra todo 
derecho, las premisas de estas nuevas constituciones. 
En la actualidad se está fraguando en el hermano Chile la posibilidad de una nueva revolución 
constitucional, la que tiene enormes posibilidades de configurarse desde el pueblo mismo, a pesar de las 
enormes trabas que ponen el oscuro legado dictatorial y las fuerzas económicas corporativas. 
Nos toca pensar hoy más allá y colocar nuevos horizontes revolucionarios para la acción que retomen los 
elementos más evolutivos de estas últimas constituciones y propongan profundizar sus características 
humanistas con nuevos elementos. 
Contenidos que sean acordes al futuro que se quiere construir, pero también que permitan adaptación 
incidente en las rasantes transformaciones que se verifican en el planeta en la actualidad. Propuestas que 
recojan el sentir de las generaciones jóvenes, de una mayor horizontalidad y paridad y de una definitiva 
despatriarcalización social. 
Una institucionalidad acorde al futuro 
Entendemos que el papel de la institucionalidad es formalizar un marco de funcionamiento común, que 
posibilite el libre desarrollo de todas y todos los habitantes. Por tanto, los futuros Estados deben poner en 
duda y contrarrestar la concentración de la riqueza, que indudablemente conspira contra la libertad de 
opción de las mayorías. 
El derecho de todo ser humano a existir debe ser garantizado a través de un ingreso o renta universal, 
pensado no solo como base de subsistencia para las mayorías excluidas sino también ampliando la 
autonomía para decidir a cada persona en situación de dependencia. 
La garantía social de existencia y la nivelación socioeconómica entre sectores, asiento necesario para la 
igualdad de oportunidades vitales, es un paso ineludible hacia la reducción del dolor que produce la carencia 
y para una mayor libertad de elegir el tipo de vida que se quiere. 
La redistribución de riquezas que se requiere debería ser encarada, a pesar del sufrimiento infligido por la 
expoliación necolonial y la explotación oligárquica, no desde un espíritu revanchista destinado a fracasar, 
sino desde la exigencia de reparación histórica que ensanche la senda hacia la reconciliación social. 
Lo mismo debe decirse sobre la necesidad de desmonopolizar la comunicación. Una democracia verdadera 
no puede admitir la espantosa concentración de los medios de difusión, que ejercen de hecho el control 
social a través de la manipulación informativa. 
Por otro lado, la nueva institucionalidad debe transformar el concepto actual del Estado como detentor del 
monopolio de la violencia para que éste pase a tener un carácter conciliador, de mediación y armonización 
de los conflictos, abandonando el rol de padre controlador y castigador. 
Constituciones para un mundo de diversidades 
El mundo que hoy adviene es un mundo de diversidades, por lo que las nuevas revoluciones constitucionales 
deben apuntar a conformarse alrededor de la convergencia de esta diversidad. 
La idea del Estado-Nación surgió de la premisa de absorber la diferencia y de forjar un espíritu uniforme, con 
un proyecto que pretendió forzadamente la adopción de una identidad común, negando facetas culturales 
propias preexistentes. Está a las claras que pese a la presión uniformizante, el factor cultural de los 
sometidos y los dominadores continúa existiendo y pretender su inexistencia impide comprender y 
acometer adecuadamente las tensiones que genera. 



 

 

116 

En este sentido, el reconocimiento de la plurinacionalidad es un gran avance. Sin embargo, también 
debemos reconocer que hay una interculturalidad manifiesta, lo que permite pensar en forjar una nueva 
identidad común que recoja lo mejor de cada cultura, que fomente el diálogo y la paridad entre culturas, sin 
imposiciones supremacistas. 
De este proceso de interculturalidad ya en marcha, se desprende la posibilidad de una identidad 
latinoamericana y caribeña con múltiples ingredientes culturales, a partir de la cual se pueda crear un nuevo 
tipo de nación, primero regional, integrada, hermanada, solidaria y cooperante y luego, aspirar a una fusión 
planetaria en el marco de una Nación Humana Universal. 
Paz, No Violencia y desmilitarización 
Este transcurso solo puede ser guiado por ideales de paz y no violencia entre los pueblos. Por ello es 
imperativo dar pasos decididos hacia la desmilitarización. 
En la historia latinoamericana, las fuerzas armadas,  lejos de haber sido un resguardo de soberanía, han 
fungido como un poder de desestabilización interno. Las transnacionales, en la lógica de la penetración 
neoliberal, se han hecho con los recursos naturales, han endeudado a Estados y poblaciones; las plataformas 
digitales extraen y usan los datos personales, explotan a distancia a los trabajadores condenándolos al 
precariado; los recursos que deberían servir para mejorar la salud y la educación son evadidos y fugados al 
exterior de los países. Es evidente que ninguna institución militar es efectiva para defender la soberanía 
arrebatada. 
Por lo demás, tanto la policía como los ejércitos educan a sus componentes en una lógica de 
disciplinamiento, lo que es poco compatible con las prácticas democráticas. La realidad es que ejércitos y 
policía se nutren habitualmente de los sectores excluidos de la sociedad, por lo que es posible pensar que a 
través de la construcción de sociedades inclusivas, equitativas y protectoras, las personas ya no quieran 
reprimir, matar o morir en conflictos bélicos que sirven siempre a los intereses del poder. 
Un nuevo paradigma de Estado transformará las actuales fuerzas armadas en Cuerpos de Paz, promoviendo 
su desarme progresivo, estrategias de protección civil no violentas y una democratización en su 
conformación, apuntando incluso a la elección directa de sus autoridades. 
Hacia el poder comunal 
Quiero también referirme a un aspecto de máxima centralidad en la configuración de una imagen futura y es 
el tema de la descentralización. Descentralización que debe trascender el carácter administrativo para pasar 
a ser una transferencia de poder real a la base social. 
Hoy existe en el mundo una tendencia a la desestructuración de formas anteriores y a la reconfiguración de 
la organicidad en nuevas matrices. Es posible entonces aprovechar esta tendencia mayor de manera 
consciente y elaborar estrategias para la transferencia creciente del poder de decisión y acción a las 
comunas, los municipios y los territorios como paso ineludible para recuperar la soberanía arrebatada por 
una superestructura estatal cada vez más alejada de la base social. 
Este reconfiguración institucional, para no caer en una atomización secesionista y conservar un carácter de 
conjunto, debe pensarse en términos federativos, en las que los municipios puedan expresar las necesidades 
particulares de sus habitantes y colaborar con otros en la búsqueda de soluciones y proyectos compartidos. 
La imagen del poder comunal no solo permite una mayor incidencia democrática y un contralor más efectivo 
por parte del pueblo mismo, sino que también coloca el tema de la reconstitución del tejido y los lazos en la 
misma base social como un primario. 
La recomposición de las relaciones humanas en el seno de la comunidad reviste máxima importancia 
estratégica ya que provee una respuesta existencial certera a la indefensión y el desarraigo al que nos 
condena el individualismo. Respuesta que, por su parte, colabora como barrera al avance de integrismos 
retrógrados, los que utilizan la contención humana y el sentido de pertenencia como una de los principales 
canales para ganar adeptos. 
En la transición hacia sociedades de poder descentralizado, proponemos forjar fuertes alianzas entre lo 
público y lo comunitario, que valoricen y potencien la enorme energía popular que es la que en definitiva, 
sostiene a nuestras sociedades. 
La constitución social, expresión de la dinámica histórica de la intencionalidad humana 
Por último, mencionar el carácter dinámico que tiene toda constitución social, motorizada por el 
surgimiento permanente de nuevas generaciones, cuya posibilidad de crítica tiende a renovar el paisaje 
humano y desplazar lo establecido. 
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De este modo, toda construcción social debe favorecer la irrupción de nuevas sensibilidades generacionales, 
abriendo plenamente los espacios para que éstas se expresen, colocando las premisas vigentes en estado de 
revisión crítica y transformación. 
Así, el Estado no será una camisa de fuerza limitante a la que los seres humanos deben obedecer, sino la 
expresión misma de la intencionalidad humana, que va plasmando su íntima necesidad de evolución a través 
de la dinámica histórica. 
Javier Tolcachier es investigador del  Centro Mundial de Estudios Humanistas y comunicador en agencia Pressenza  

UNA ECONOMÍA POLÍTICA DEL POPULISMO. RESEÑA DE "FOR THE 

PEOPLE" DE JORGE TAMAMES 
David Sánchez Piñeiro (@sanchezp_david) 
http://latrivial.org/una-economia-politica-del-populismo-resena-de-for-the-people-de-jorge-tamames/ 
Es conocida la anécdota de un juez del Tribunal Supremo de Justicia de los Estados Unidos que, refiriéndose 
al porno, dijo que aunque sea difícil definirlo todo el mundo lo reconoce cuando lo tiene delante. Según 
Jorge Tamames, doctorando en el University College de Dublín y jefe de redacción de la revista Política 
Exterior, algo similar ocurre con el populismo, que lleva siendo durante los últimos cincuenta años “una 
fuente permanente de angustia en los círculos académicos”, cuyos análisis sobre el populismo combinan 
habitualmente la “falta de claridad” con una indisimulada “hostilidad normativa”. En cualquier caso, su 
libro For the People (Lawrence & Wishart, 2020) no pretende ser una tesis académica (ni tampoco un mero 
artefacto de intervención política), sino más bien “un intento de ofrecer pistas a los teóricos y practicantes 
del populismo de izquierdas y a cualquiera que esté interesado en la situación actual de la política 
progresista”. 
En el libro de diálogos Construir pueblo (Icaria, 2015), una de las cuestiones en disputa entre Íñigo Errejón y 
Chantal Mouffe, autora del prólogo del libro de Tamames, era la categoría de “populismo de izquierdas”. 
Mientras que Mouffe apostaba por reapropiarse de su significado -hasta el punto de que su último libro 
lleva por título For a Left Populism (Verso, 2018)-, Errejón era más partidario de evitar su utilización política 
(que no teórica o intelectual) por dos razones: por un lado, porque “populismo” es un término que “el uso 
mediático ha convertido en maldito”; por otro, porque no deja de ser una forma de reintroducir el eje 
tradicional izquierda-derecha que la hipótesis nacional-popular pretende superar. Tamames no entra a 
debatir esta cuestión, asume la categoría “populismo de izquierdas” y la aplica a Podemos en España y a 
Bernie Sanders en Estados Unidos, que son los dos objetos principales de su análisis. Él mismo explica el por 
qué de esta definición: 
Me refiero a Podemos y al movimiento de Sanders como “populistas de izquierdas” porque su agenda, a 
pesar de ser más ambiciosa que la de los partidos de centro-izquierda contemporáneos, es pese a todo 
reformista y no muy diferente de la de los partidos europeos socialdemócratas de principios de los 70. 
Siguiendo a Mouffe, veo la “socialdemocracia radical” como una forma adecuada de describir su 
orientación, a pesar de que el comportamiento de los partidos socialdemócratas actualmente existentes 
pueda hacer que el término parezca un oxímoron. 
Polanyi feat Laclau 
La principal originalidad teórica del libro de Tamames consiste en su voluntad de desarrollar una “economía 
política” del populismo, es decir, combinar y mostrar la conexión entre el concepto de “doble movimiento” 
teorizado por Karl Polanyi y la teoría del populismo de Ernesto Laclau. Polanyi acuñó el término “doble 
movimiento” para referise a la interacción que viene produciéndose al menos desde el siglo XIX entre los 
mercados y la sociedad. De acuerdo con su teoría, los sucesivos avances de la financiarización y de las 
dinámicas mercantilizadoras, producen (o al menos crean las condiciones para) un contramovimiento a 
través del cual la sociedad se defiende de un mercado que no es capaz de regular o garantizar de manera 
satisfactoria una serie de necesidades sociales básicas. En este sentido, las protestas de 2011, que fueron 
consecuencia de la crisis financiera de 2008 y tuvieron dos de sus epicentros en España con el 15M y en 
Estados Unidos con Occupy Wall Street, son interpretadas por Tamames como “ejemplos de manual de un 
contramovimiento polanyiano”. Las consecuencias de este segundo movimiento descrito por Polanyi, sin 
embargo, están abiertas y no son necesariamente emancipatorias, ya que “el fascismo tanto como el 
socialismo tienen sus raíces en sociedades de mercado que han dejado de funcionar”.  

https://twitter.com/sanchezp_david
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La principal originalidad teórica del libro consiste en su voluntad de 
desarrollar una “economía política” del populismo, es decir, mostrar la 
conexión entre el concepto de “doble movimiento” teorizado por Karl Polanyi 
y la teoría del populismo de Ernesto Laclau. 
El populismo no es para Tamames un fenómeno de corto plazo, sino que refleja una respuesta social más 
profunda a las desigualdades económicas y a las políticas de austeridad, que tienen su origen en la década 
de los 70. Laclau teorizó el populismo como una lógica política que establece una frontera adversarial entre 
el pueblo y las élites políticas y económicas. Según Tamames, esta definición ofrece precisamente 
“alternativas atractivas a los procesos y las políticas que han conducido a la desigualdad económica, la 
inestabilidad política y el crecimiento de la derecha radical”. Es aquí donde se produce la convergencia entre 
la hipótesis populista laclausiana y el doble movimiento polanyiano. 
El populismo se parece más a un terremoto que a un tornado 
La tesis principal de For the People es que a pesar de que el populismo haya surgido recientemente en 
España y en Estados Unidos su origen se remonta varias décadas atrás. Tamames analiza algunas de las 
principales reflexiones académicas sobre el populismo, realizadas por autores como Cass Mudde, Jan-
Werner Müller, Yascha Mounk o Levitsky & Ziblatt, y llega a la conclusión de que, más allá de sus diferencias, 
todas ellas comparten una visión general del populismo como una patología o un simple producto de la 
demagogia, que “sale de la nada y con suerte desaparecerá dentro de unos pocos años”. Siguiendo las 
categorías meteorológicas acuñadas por Paul Pierson en su libro Politics in Time, el populismo sería para 
estos autores un fenómeno comparable a un tornado, que tiene tanto causas inmediatas como resultados 
inmediatos. Frente a esta visión, Tamames propone entender el populismo utilizando la metáfora del 
terremoto, que también tiene un efecto inmediato pero cuyo origen está relacionado con movimientos de 
grandes placas tectónicas prolongados en el tiempo. Las políticas neoliberales implementadas en los países 
occidentales durante las últimas cuatro décadas representarían estos desplazamientos tectónicos dentro de 
cuyas grietas ha terminado produciéndose el terremoto populista. 
Los capítulos 4 (‘From Consensus to Crisis: Spain, 1978-2013’) y 5 (‘From New Deal to No Deal: America, 
1977-2014’) están dedicados a analizar la implementación y el desarrollo del neoliberalismo -una “ideología 
con alcance global pero empuje local”, según Cornel Ban- en los dos países que son objeto de estudio del 
libro. En el caso de España, Tamames utiliza el concepto de neoliberalismo “integrado” (embedded) o 
“compensatorio” para referirse al modelo macroeconómico construido desde la Transición que se 
caracterizó por incorporar medidas sociales y de bienestar para “compensar a la ciudadanía por los efectos 
dislocadores del mercado”. La firma del Tratado de Maastricht en 1992 perfiló la austeridad como única 
respuesta posible frente a cualquier recesión económica y la crisis de 2008 puso en evidencia algunos 
problemas de la economía española que se habían empezado a gestar en los años 80 y se agravaron con la 
gestión austeritaria de la misma.  

Tamames utiliza el concepto de neoliberalismo “integrado” para referirse al 
modelo macroeconómico construido desde la Transición que se caracterizó 
por incorporar medidas sociales para “compensar los efectos dislocadores 
del mercado”. 
La UE, como no podía ser de otra manera, tuvo un rol fundamental a la hora de condicionar la política 
económica de España durante este periodo. De acuerdo con el análisis de Wolfgang Streeck, la UE “ha 
experimentado una involución desde un liberalismo integrado y la producción de planes sociales de largo 
alcance hacia una visión del mundo mucho menos ambiciosa y adaptada a los términos del mercado”. En 
cualquier caso, Tamames señala que condenar a la UE por ser naturalmente defectuosa y haber contribuido 
a consolidar el neoliberalismo sería equivalente a demandar el desmantelamiento de los Estados-nación, 
que al fin y al cabo han realizado la misma función desde los años 70. También sostiene que la izquierda 
debería defender el proyecto de integración europeo y tratar de reconducir su rumbo neoliberal. Según 
Pablo Bustinduy (con quien Tamames trabajó en la Secretaría de Internacional de Podemos), el acuerdo 
alcanzado en el último Consejo Europeo sobre el fondo de reconstrucción post-pandemia expresa 
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precisamente “una transformación objetiva, una extensión de la capacidad política sobre el mercado” y “una 
ampliación del campo de batalla”. 
En el caso de Estados Unidos, Tamames explica que su versión del neoliberalismo ha generado durante las 
últimas décadas incluso más desigualdad y ha requerido mayores niveles de coerción estatal para ser 
implementada. A diferencia de España u otros países europeos, los ciudadanos estadounidenses se vieron 
obligados a encarar la última crisis sin contar con un Estado del bienestar que pudiese absorber al menos 
una parte del shock económico generado por la misma. Tamames traza una genealogía del neoliberalismo 
estadounidense que se origina incluso antes de la llegada al poder de Reagan y que mantiene su hegemonía 
al menos hasta el mandato de Obama, cuya administración Tamames define como “hipocrática” por haberse 
centrado en evitar daños mayores y en alcanzar a toda costa consensos con la oposición antes que en 
“presentar una visión alternativa, más inspiradora de la sociedad” (un rumbo desaconsejable y poco 
transformador con el que, por otra parte, está coqueteando peligrosamente el gobierno de Pedro Sánchez 
en España). 
Entre la Escila del consensualismo y el Caribdis del antagonismo 
Tamames dedica los tres últimos capítulos a evaluar las experiencias recientes de populismo de izquierdas 
en Estados Unidos y en España, protagonizadas por Bernie Sanders y Podemos. En su análisis de las 
elecciones presidenciales estadounidenses de 2016, identifica a cada uno de los candidatos con tres formas 
diferentes de entender la política, tal y como fueron definidas por Mouffe. En primer lugar, Hillary Clinton 
representa la posición consensualista, no tanto porque se negara a promover divisiones artificiales donde 
antes había amistad y entendimiento, reproduciendo así la retórica que muchos liberales gustan de 
regalarse a sí mismos, sino porque optó por “ocultar la existencia de divisiones sociales profundas, en lugar 
de canalizarlas en una dirección progresista”. En segundo lugar, Donald Trump, un populista de derechas 
que entiende la política como una lucha antagónica violenta y excluyente, que “representa una amenaza 
para las libertades civiles y el pluralismo y en última instancia es incompatible con la democracia pluralista”. 
En tercer lugar, Bernie Sanders, que más allá del antagonismo violento de Trump y del consensualismo sin 
conflicto de Clinton, buscaba “canalizar la rabia popular hacia políticas progresistas y democráticas”. 
Tamames insiste en la idea de que “el populismo radical de derechas supone una amenaza para el 
pluralismo y las libertades civiles, pero el populismo de izquierdas ha surgido como respuesta a un orden 
neoliberal que fragmenta y desempodera a una mayoría de ciudadanos”.  

Tamames insiste en la idea de que “el populismo radical de derechas supone 
una amenaza para el pluralismo y las libertades civiles, pero el populismo de 
izquierdas ha surgido como respuesta a un orden neoliberal que 
desempodera a una mayoría de ciudadanos”.  
A pesar de los dos “fracasos” consecutivos de 2016 y 2020 en los que Sanders no consiguió la nominación 
presidencial en las primarias demócratas, Tamames resalta positivamente su capacidad para involucrar de 
forma militante a muchísimas personas en su movimiento y construir estructuras organizativas 
relativamente sólidas con capacidad para perdurar y afianzarse más allá de los ciclos electorales y los apoyos 
populares (masivos pero volátiles) asociados a ellos. 
La carencia de un músculo organizativo y militante comparable al de Sanders en Estados Unidos es, según 
Tamames, uno de los problemas más destacables de Podemos, un partido que en la actualidad cuenta con 
un modelo “altamente mediatizado, con un pequeño liderazgo que puentea a los miembros y estructuras 
intermedias y con vínculos orgánicos débiles con otros actores sociales o institucionales”. Más allá de lo 
anterior, Tamames dibuja un retrato rico en matices de la trayectoria reciente de Podemos (que él mismo 
vivió en parte desde dentro como miembro del partido) e identifica una serie de causas de su declive, que 
tienen que ver con errores cometidos tras las elecciones de 2015, cambios bruscos de estrategia discursiva, 
incapacidad para manejar el disenso interno o la crisis catalana de 2017, entre otras. 
La conclusión final del libro es que hay razones para un “optimismo prudente”. El  neoliberalismo está 
debilitado desde la crisis de 2008 y ni los liberales ni los socialdemócratas de centro-izquierda están 
dispuestos a ser el motor que impulse el cambio de paradigma económico y ecológico que nuestras 
sociedades necesitan. Como señala Mouffe en el prólogo del libro, una cosa es aceptar que el populismo de 
izquierdas no ha cumplido los (ambiciosos) objetivos que se había propuesto y otra muy diferente anunciar 
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su muerte prematura. Al fin y al cabo, los defensores del populismo de izquierdas deben “aceptar e integrar 
en su estrategia” que, como dijo Max Weber: “la política es un enérgico y lento perforar de duras tablas”. 
 

UN IMPERIO FRACTURADO, POR DENTRO Y POR FUERA 
UN TRUMP DESESPERADO – PORQUE PIERDE EN TODAS LAS ENCUESTAS – PODRÍA INICIAR UNA 
GUERRA CONTRA VENEZUELA O IRÁN 

Entrevista a John Bellamy Foster (profesor de la Universidad de Oregón) realizado por el diario 
turco Birgün. 

https://observatoriocrisis.com/2020/08/05/un-imperio-fracturado-por-dentro-y-por-fuera/ 

Birgün:  La hegemonía estadounidense está en declive. Hay indicios que la brecha entre Estados Unidos y  sus 
aliados europeos se está ampliando. Últimamente, existe tensión con Alemania sobre el Proyecto Nord Stream 2. 
¿Qué signif ica esto para el futuro de la hegemonía estadounidense? ;¿Podemos hablar de una grieta en la 
‘tríada’ imperial ?  ¿Estados Unidos está perdiendo su papel de hermano mayor? 

JBF: Las relaciones de Washington con sus aliados europeos se deterioran cada cierto tiempo. Son competidores capitalistas y 
tienen intereses nacionales divergentes. Las naciones europeas están molestas por las interferencias estadounidenses, pero los 
líderes de Europa saben que esto es el precio que pagan por la hegemonía de EE.UU. Nada de estos conflictos públicos son tan 
profundos como para transformarse en «una grieta» en la tríada imperial compuesta por Estados Unidos, Europa y Japón. 

La oposición de Estados Unidos al oleoducto Nord Stream 2 – que va desde Rusia a Alemania y que ahora está casi terminado- 
no es sólo una reacción de la administración Trump, ya que Obama también se opuso al oleoducto. La nueva ronda de sanciones 
que se impondrán a las corporaciones involucradas en la construcción del oleoducto está apoyada en el Senado por 
los  demócratas y los republicanos. 

Ante el exceso de producción de gas natural como resultado de la promoción del fracking los productores de energía 
estadounidenses dependen cada vez más de los mercados extranjeros. Sin embargo, estos mercados han desaparecido con la 
pandemia de coronavirus que ha reducido la demanda mundial de energía. 

Además, como resultado de la guerra comercial iniciada por Trump, China ha impuesto un arancel del 25 por ciento a las 
importaciones de gas natural desde los Estados Unidos . Por tanto, la industria del gas estadounidense necesita salvar su negocio, 
pero en Europa, Rusia es el socio preeminente durante mucho tiempo. 

Washington ha tratado de politizar el tema de manera ridícula. Hablan de » el gas de libertad» por este negocio. Mientras tanto 
Alemania está reemplazando el carbón y la energía nuclear por el gas natural ruso. De hecho Nord Stream 2 duplicaría las 
importaciones de gas desde Rusia, y a un costo muy bajo. 

Al constatar esta situación el Senado de los Estados Unidos – con el apoyo de la administración Trump – estudia un nuevo 
proyecto de ley que introducirá  sanciones adicionales a las corporaciones involucradas en la construcción de Nord Stream 2.  Sin 
embargo, es dudoso que las nuevas sanciones tengan algún efecto dado que el gasoducto está cerca de completarse. La verdad es 
otra: el objetivo real de Washington es apaciguar a las compañías energéticas estadounidenses. 

Las cosas se aclaran si miramos la cuestión geopolíticamente. Ucrania, los Estados Bálticos y los países de Europa del Este, 
temen que las nuevas instalaciones rusas eviten los gasoductos existentes que cruzan sus territorios, afectando el suministro de 
energía y eliminando las tarifas de tránsito que hoy día les favorecen. 

En 2018, la rusa Gazprom movió 87 mil millones de metros cúbicos de gas a través de Ucrania, y Ucrania obtuvo más de 3 mil 
millones de dólares en impuestos por el tránsito del gas. Ucrania quería renovar este contrato (que expiró a fines de 2019) pero 
Rusia, con Nord Stream 2 a la vista le ofreció a Ucrania un contrato de sólo un año. Entonces, Ucrania recurrió a Washington 
para detener el oleoducto Nord Stream 2. El Departamento de Estado está estrechamente alineado con Ucrania y Polonia en esta 
disputa y el gobierno neofascista de Ucrania tiene un poderoso lobby en EEUU. 
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También Washington está preocupado por la influencia de Moscú sobre Alemania y la UE como resultado de la dependencia de 
Europa del gas natural y petróleo ruso. Alemania ya recibe el 40 por ciento de su suministro de gas de Rusia, mientras que la UE 
depende de Rusia en aproximadamente una cuarta parte de su  abastecimiento. 

Si uno observa con cuidado la actitud de Washington, esta se reduce a una maniobra geopolítica bastante estándar que es parte de 
una nueva Guerra Fría desplegada por el Imperio. 

Birgün: Estados Unidos ha decidido dejar la Organización Mundial de la Salud y  la UNESCO. ¿Es un auto-
aislamiento? ¿Qué tipo de ideología hay detrás de estas decisiones?  

JBF: No tiene ningún sentido hablar de «aislamiento». Estados Unidos es una nación que tiene tropas en alrededor de cien países 
y bases militares en casi la misma cantidad y que pretende gobernar un imperio capitalista mundial. 

Estados Unidos tiene una historia de no firmar tratados internacionales y de retirarse de las organizaciones internacionales que no 
puede dominar. Esta política ha sido más agresiva con Trump . El país se ha retirado del Acuerdo Climático de la ONU, de la 
UNESCO y de la Organización Mundial de la Salud. 

En el caso de la UNESCO, abandonó la organización junto con Israel en oposición a las resoluciones contra la ocupación israelí y 
la opresión del pueblo palestino. En relación con la Organización Mundial de la Salud se retira con el pretexto que ayudó a China 
a encubrir los orígenes de COVID-19. Esta acusación se ha demostrado completamente falsa. En realidad ambas acciones son 
subproductos de la estrategia imperial , son parte del intento de Trump de debilitar a China porque administración  Trump 
considera a China la principal amenaza a su poder hegemónico. 

Birgün: Trump se ha declarado como “el presidente de la ley y el orden» justo antes de las elecciones de 
noviembre, pero según las encuestas su candidatura se está «hundiendo» ¿Levantará Trump una política 
“patriótica para remontar en las encuestas?; ¿ Las manifestaciones callejeras pueden ayudarle a consolidar  el 
apoyo del electorado conservador?   

JBF: Trump declaró que «dominaría» a los manifestantes con la fuerza, pero su autoridad constitucional para usar las fuerzas 
militares es limitada. Además el uso de la Guardia Nacional para despejar a una multitud pacífica – con el fin de ir a una Iglesia 
para tomarse fotos con la Biblia-  ha sido criticada duramente por los mandos militares. 

Por el momento, Trump no puede llamar al ejército regular para reprimir a manifestantes pacíficas. Sin embargo, en Portland, 
Oregón, trasladó fuerzas paramilitares no identificadas que han operado como una policía secreta. Son unidades de la Seguridad 
Nacional y unidades tácticas de la Patrulla Fronteriza. 

El papel asignado a la Seguridad Nacional es combatir el terrorismo interno y asegurar las fronteras de la nación, pero sus 
unidades militares ahora están siendo utilizadas por Trump como un ejército privado para ocupar una ciudad sin el acuerdo de las 
autoridades estatales y locales. 

Las fuerzas federales han secuestrado a la gente que protesta en vehículos sin ningún tipo de identificación. Los secuestrados son 
interrogados por personal de la policía secreta provistos de capuchas, un método diseñado para aterrorizar. 

Hace unos días, las fuerzas de Trump le dispararon en la cabeza a un profesor de historia de la Universidad Estatal de Portland 
mientras estaba manifestándose pacíficamente. Los periodistas también están siendo agredidos, un reportero de Mint Press 
recibió un disparo en la cara cuando estaba haciendo su trabajo . 

Según el senador estadounidense Ron Wyden (Oregón), «las tácticas violentas desplegadas por Donald Trump y sus fuerzas 
paramilitares contra los manifestantes pacíficos son las de un régimen fascista». 

Mientras tanto Trump declara que someterá a los manifestantes en los estados controlados por los demócratas.  De hecho ha 
enviado fuerzas federales a Chicago, Detroit, Milwaukee y equipos paramilitares tácticos a Seattle. 

Trump está usando la «patria» y la “ley y el orden” para ganar la presidencia. En apariencia esta fue una táctica electoral muy 
astuta. Pero el resultado ha sido contraproducente, porque la gente en Portland y en otras ciudades sigue saliendo a la calle 
grandes cantidades. 
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Las encuestas en los estados claves para las elecciones, especialmente en los dominados por los Republicanos (como Arizona y 
Carolina del Norte)  muestran signos de un cambio favorable a los demócratas. Estas encuestas también muestran que una clara 
mayoría del electorado se opone a la violencia desatada por Trump con la policía secreta y los paramilitares . 

En las guerras imperialistas los gobiernos logran unir a la población entorno a la bandera nacional, pero un ataque violento contra 
los ciudadanos estadounidenses pacíficos es una cuestión muy diferente. El efecto es el contrario y Trump está perdiendo apoyo 
entre los independientes. 

Por estas y otras razones, Trump ahora está detrás de Biden en dos dígitos en todas las encuestas. Trump lideraba en la economía 
pero su manejo de la pandemia lo ha hecho impopular en la mayoría del electorado. Sin embargo todavía existe la posibilidad que 
una maniobra desesperada: puede ser que un Trump agobiado e histérico emprenda una intervención militar contra Irán o 
Venezuela, para recuperar el “apoyo patriótico”. 

Dos cosas parecen ciertas en este momento: (1) La administración Trump continuará desarrollando tácticas neofascistas en los 
próximos tres meses, para reprimir las manifestaciones populares, y (2) la Casa Blanca y el Partido Republicano intentarán 
implementar un conjunto de subvenciones y recortes de impuestos con el nombre de Trump por todas partes. La corrupción y el 
soborno en la política estadounidense ahora tienen pocos límites. El imperio está fracturado por dentro y por fuera 

ANTE EL SILENCIO MUNDIAL, EEUU SIGUE ROBANDO EL PETRÓLEO SIRIO 

DESCARADAMENTE 
por Jean Flores Quintana 
http://revistadefrente.cl/ante-el-silencio-mundial-eeuu-sigue-robando-el-petroleo-sirio-descaradamente/ 
El petróleo es el factor más importante del comienzo y el prolongamiento del conflicto armado en Siria, que 
ya ha entrado en su décimo año. 
A pesar de la derrota del proyecto terrorista en Siria, que fue una herramienta para profundizar la crisis en el 
país árabe, EE.UU. aún cree que puede abanderar esa guerra y extenderlo a otros campos, es decir 
económicos. 
La guerra económica constituye imponer sanciones contra Siria aplicando la llamada “Ley Cesar”, un 
reglamento que modificó el tablero regional y fortaleció la posición de Washington para robar el petróleo y 
el gas del país árabe. 
Dicha ley es un instrumento jurídico para aislar al Gobierno de Damasco y bloquear a sus aliados. Uno de sus 
puntos más relevantes es que prohíbe la reconstrucción de la infraestructura del país bajo el régimen actual 
no permitiendo la inversión de compañías extranjeras en dicha reconstrucción. 
La imposición de la “Ley Cesar” llega en un momento en que Damasco está lidiando con una crisis 
económica cada vez más profunda y con una devaluación de su moneda del 78 %, tal y como informó el 
Banco Central de Siria. 
En el marco de su política de robo de los recursos del país, ahora, EE.UU. se ha centrado en saquear el 
petróleo sirio mediante la firma de acuerdos económicos con los grupos de la oposición siria. 
Los ladrones acuerdan robar el crudo sirio 
El senador del Partido Republicano de EE.UU., Lindsey Graham, declaró que el jefe de las llamadas Fuerzas 
Democráticas Sirias (FDS), Mazlum Abdi, ha firmado un acuerdo con una compañía petrolera 
estadounidense para modernizar los campos petroleros en el noreste de Siria. 
Graham ha hecho estas declaraciones durante una sesión del Comité de Relaciones Exteriores del Senado 
que contó con la presencia de Mike Pompeo, secretario de Estado de EE.UU. 
Pompeo expresó el apoyo de la Administración del presidente estadounidense, Donald Trump, a esta 
iniciativa. “El acuerdo tomó más tiempo de lo esperado, pero estamos en el proceso de implementarlo 
ahora”, aseguró el secretario de Estado de EE.UU. 
Según los informes, la compañía estadounidense “Delta Crescent Energy LLC”, bajo el auspicio de Graham, 
va a activar los pozos petroleros de Siria en la región de Al-Jazira, donde Estados Unidos tiene desplegados 
miles de tropas para dominar los campos del crudo y gas más importantes del este del país. 
El Gobierno de Damasco condena el acuerdo y lo considera “nulo”. La Cancillería siria ha afirmado en un 
comunicado que dicho convenio es nulo y sin efecto legal alguno, y ha señalado que ese contrato supone un 
“robo integrado”. “Solo se puede describir como un acuerdo entre ladrones, en el que unos están robando y 
otros están comprando”, ha lamentado. 

http://revistadefrente.cl/author/jean-flores/
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Campos de petróleo y gas de Siria, rodeados por EEUU 
Entre los campos más destacados de Siria se puede mencionar Al-Omar, el más grande, que se ubica en la 
provincia de Deir Ezor. 
La región de Deir Ezor también abarca la planta de gas, Koniko, donde la llamada coalición internacional, 
liderada por EE.UU. ha desplegado a finales de mayo un sistema antimisiles Patriot, alegando proteger esta 
zona del grupo terrorista ISIS (Daesh en árabe). 
Asimismo, en la provincia de Al-Hasaka en el noreste del país, se encuentran el campo petrolero de Rumilan, 
y el campo gasífero de Al-Jibsa. 
A pesar de que los 2500 millones de barriles de crudo que yacen en el subsuelo de Siria son insignificantes 
respecto a los 300 000 millones de barriles que atesora Arabia Saudí, las reservas sirias representan la clave 
del control efectivo de la economía del país árabe. 
EEUU desvela su plan B para saquear el petróleo sirio 
Los objetivos de la firma del acuerdo entre las milicias kurdas y EE.UU. para activar los campos petroleros, 
están relacionados con el plan B lanzado por los Estados Unidos después de que Siria lograra derrocar el 
plan A, basado en la aparición de los grupos terroristas en el país. 
Otro aspecto del plan B de EE.UU. constituye en intensificar las medidas hostiles contra el Gobierno del 
presidente sirio, Bashar al-Asad, usando los células durmientes de Daesh para lanzar ataques contra 
posiciones del Ejército sirio en las zonas fronterizas con Irak, y así cortar la conexión geográfica de Siria con 
Irak; otra medida estadounidense para asfixiar la economía del país árabe. 
Pues, así EE.UU. está intentando privar a Siria de acceder a una carretera terrestre que le une a la República 
Islámica de Irán, una vía que debe pasar por el territorio iraquí hasta llegar al país persa. 
Con esta medida, Washington pretende ganar tiempo y terminar su proyecto controlando los campos de 
petróleo y gas en la región siria de Al-Jazira y aprovechar la oportunidad para hacerse con el control del 
petróleo y gas. 
La firma de este acuerdo y su anuncio envía mensajes políticos de que la Administración estadounidense 
está tratando de reconocer la creación de un Estado kurdo en Siria, y que la firma de dicho convenio habilita 
a los kurdos controlar los campos de petróleo y utilizar sus ingresos sin dar explicaciones al Gobierno 
central. 
Esto significa que el país norteamericano sigue con la política “divide y gobierna” en Siria, donde está 
apoyando a grupos étnicos para formar sus miniestados y así desintegrar a Siria. 
Lo extraño es que Washington, que posee el ministro de Asuntos Exteriores más estúpido en la historia de 
los Estados Unidos, saquea y confisca la riqueza de los países a través de la intimidación e imposición de 
sanciones económicas. 
Desde el inicio de la crisis siria en 2011, Estados Unidos ha adoptado medidas para saquear el gas, petróleo y 
productos agrícolas de Siria. 
En la región siria de Al-Jazira, rica en gas y petróleo, EE.UU. ha desplegado miles de militares y cuenta con 
sus aliados kurdos, sus brazos ejecutivos, para saquear el crudo, al mismo tiempo mantiene una presión 
económica asfixiante contra Siria. 
¿Cómo EEUU roba el petróleo de la región siria de Al-Jazira? 
Según los informes, EE.UU. está ultimando los preparativos para extraer más petróleo de las regiones sirias 
para contrabandear el “oro negro” fuera del país. 
EE.UU. está transportando el petróleo sirio desde la provincia de Deir Ezor hacia el territorio iraquí, donde 
cuenta con el respaldo de una compañía de transporte iraquí, llamada Al-Nayi. Esta empresa proporciona 
tanques para transportar petróleo desde los campos de Deir Ezor hasta la región de Al-Shaddadi, en la 
gobernación siria de Al-Hasaka. 
Desde Al-Hasaka, EE.UU. escolta a los camiones cisterna hasta que lleguen a la región de Al-Rumilan, cerca 
del paso fronterizo iraquí de Al-Mahmudiya. Cada día, más de 150 tanques cruzan la frontera iraquí, tal y 
como revelan medios locales. 
Comunidad internacional, cómplice de EEUU en el robo del petróleo sirio 
Los soldados norteamericanos quedarán en el norte de Siria para proteger el crudo sirio, no solo de los 
integrantes del grupo terrorista ISIS, sino también de las fuerzas del Gobierno sirio. Estas declaraciones del 
secretario de Defensa de Estados Unidos, Mark Esper, demuestran lo que está buscando este país en Siria. 
Hacerse con el crudo sirio forma parte de su intervención en este territorio. 
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La guerra ha disminuido la producción del petróleo en el país árabe. En 2008, Siria extrajo 406 000 barriles 
por día de sus campos de crudo, y en el primer año de la guerra, es decir en 2011, la cifra cayó y alcanzó los 
353 000 barriles por día. En 2018, este país solo pudo producir 24 000 barriles por día, tal y como indica una 
revisión estadística de British Petroleum en 2019. 
En 2014, la agrupación terrorista ISIS llegó a dominar el campo más grande de Siria, Al-Omar, que se ubica 
en Deir Ezzor. La venta del petróleo generó en 2015 un ingresó de caso 40 millones de dólares por mes para 
ISIS. 
Dos años después, esta banda extremista perdió el control de las zonas petroleras ante las Fuerzas 
Democráticas de Siria, respaldadas por Estados Unidos. Desde 2017, las fuerzas kurdas se han hecho con el 
ingreso de la venta del petróleo del Éufrates. 
Pues, los aliados de EE.UU. llegaron a controlar el 70 % de los recursos de crudo de Siria, privando así al 
Gobierno de Damasco de conseguir dinero de la venta del hidrocarburo. 
Todo eso ocurrió mientras la comunidad internacional ha guardado un vergonzoso silencio al respecto. Las 
instituciones internacionales que no han reaccionado ante las violaciones estadounidenses y el robo del 
petróleo de Siria se han convertido en instituciones sin credibilidad. En algunos casos, son socios con 
Washington. 
Ahora, Siria y sus aliados de la Resistencia, debe apostar por todos los medios a su alcance para expulsar a 
las tropas de la ocupación estadounidense si quiere que su economía respire un poco y, sobre 
todo, preservar su integridad territorial. 
Fuente: Hispantv 
Vía www.annurtv.com 
 

LA ECONOMÍA EUROPEA COLAPSA MIENTRAS LA UE RESCATA A LOS SÚPER-MILLONARIOS 
PARA SALIR DE LA CRISIS ECONÓMICA LOS EUROPEOS DEBEN RE-NACIONALIZAR LAS EMPRESAS 
ESTRATÉGICAS 

por Anthony Torres y Alex Lantier, periodistas franceses 

https://observatoriocrisis.com/2020/08/06/la-economia-europea-colapsa-mientras-la-ue-rescata-a-
los-super-millonarios/ 

Las cifras económicas de Eurostat para el segundo trimestre de 2020 demuestran que la Unión Europea ha experimentado el 
colapso económico más profundo y repentino de su historia. 

Ya antes de la pandemia de la COVID-19, Europa se hundía en la recesión. En el cuarto trimestre de 2019, Alemania estaba 
estancada, mientras que Francia (-0,1 por ciento) e Italia (-0,4 por ciento) caían bajo cero. Ahora, la desconfianza y el cierre han 
provocado una desintegración económica sin precedentes. 

Los trabajadores, los autónomos y las pequeñas empresas están experimentando una tragedia. Según Eurostat el Producto Interno 
Bruto (PIB) cayó un 12,1 por ciento en la zona euro y un 11,9 por ciento en toda la Unión Europea. En el primer trimestre, la 
contracción fue de 3,6 por ciento y 3,2 por ciento, respectivamente. En Alemania, la principal potencia económica de Europa, el 
PIB cayó un 10,1 por ciento; la contracción de abril a julio fue del 10,7 por ciento en Austria y del 12,2 por ciento en Bélgica. 

Italia, vio caer su economía un 12,4 por ciento. En otros lugares, el colapso fue aún más pronunciado. Francia, Portugal y España 
registraron caídas del 13,8, 14,1 y 18,5 por ciento, respectivamente. Según las proyecciones disponibles la economía británica se 
contraerá aproximadamente en un 15 por ciento en el segundo trimestre. 

Si la actividad económica europea se mantendrá en niveles similares durante el resto de 2020. Europa vivirá una crisis económica 
aún más severa que la sufrida durante la Gran Depresión de la década de 1930. 

Las principales corporaciones europeas han tenido pérdidas récord en prácticamente todas las ramas de la industria y ahora 
dependen de rescates multimillonarios financiados por el estado. Entre los fabricantes de automóviles de Europa, Volkswagen 

https://www.hispantv.com/noticias/opinion/473255/eeuu-petroleo-kurdos
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informó haber perdido 1.400 millones de euros (sus ingresos se derrumbaron en un 23 por ciento) la alianza Renault-Nissan 
sufrió una pérdida de 7.300 millones de euros. 

Las empresas petroleras europeas han sido devastadas por el colapso de los precios del petróleo. Total y Royal Dutch Shell 
reportaron pérdidas netas de € 7 mil millones y $ 18,1 mil millones. Por otra parte, las ganancias del conglomerado de lujo 
francés Hermès cayeron en un 55 por ciento en la primera mitad del año. 

Las aerolíneas también están enfrentando un desastre económico . Air France-KLM reconoció una pérdida del 83 por ciento en 
sus ingresos. Lufthansa, contabilizó 2.100 millones de euros de pérdida en el primer trimestre. 

Sólo en el primer semestre del año British Airways , Iberia y Aer- Lingus registraron pérdidas netas de 4.200 millones de euros. 
La empresa aeroespacial Airbus perdió 1.900 millones de euros. 

El empleo en caída libre 

Millones de trabajadores han ido al paro durante la pandemia. Ahora las empresas dependen directamente de la financiación 
estatal para pagar los salarios (ERTES). Hasta el mes pasado, 9,3 millones de trabajadores dependían de estos programas en Gran 
Bretaña, 4,5 millones en Francia, 6,9 millones en Alemania y 3,7 millones en España. Italia, por su parte, gastó aproximadamente 
5.000 millones de euros mensuales en este tipo de expedientes de regulación del trabajo por un tiempo limitado. 

Tras estos números se está gestando una explosiva confrontación entre la clase trabajadora y la aristocracia financiera Europea e 
internacional. En varios países de la UE  la élite gobernante ha defendido la criminal política de «inmunidad colectiva» dejando a 
los trabajadores a merced de un virus mortal. Mientras tanto la oligarquía se apodera de billones de euros de los fondos públicos. 

De hecho , el Banco Central Europeo (BCE) ha acordado un rescate de 1,25 billones de euros para los bancos europeos y  la UE 
ha pactado un paquete de rescate de 750.000 millones de euros para los estados y las grandes corporaciones europeas. 

Estas enormes sumas de dinero público se están invirtiendo en acciones y en los mercados financieros para rescatar a los 
multimillonarios. Sin embargo, las autoridades estatales y las burocracias sindicales no exigen que los inversionistas y las 
grandes corporaciones – que reciben estas enormes sumas de ayuda estatal – garanticen que no se despedirán a los trabajadores ni 
recortarán sus salarios. 

En cambio, las corporaciones rescatadas anuncian despidos masivos. En Gran Bretaña ha entrado en vigor el plan para recortar 
los programas de ayudas el próximo mes de octubre, y en España el pago de los ERTES se reducirán del 70 al 35 por ciento. En 
Alemania, el sindicato de IG Metall anuncia que se destruirán de 300.000 puestos de trabajo entre los metalúrgicos. 

Esta embestida social avanza con la complicidad de los sindicatos europeos, que han ayudando a diseñar estas políticas con 
funcionarios estatales y confederaciones empresariales. Los sindicatos alemán y francés, firmaron una declaración conjunta 
elogiando el rescate de la UE diseñado por la canciller alemana, Ángela Merkel, y el presidente francés, Emmanuel Macron. 

La historia se repite. 

Antes de la revolución francés de 1789 la aristocracia feudal francesa se negó a pagar impuestos para resolver la crisis fiscal . 
Hoy la élite gobernante está siguiendo la misma política parasitaria e imprudente . 

El escenario puede tornarse cada vez más conflictivo con una estallido internacional. La situación más explosiva está surgiendo 
en Estados Unidos, donde el pago a los trabajadores se suspenden a fin del mes de agosto. Este hecho amenaza con el hambre y al 
desalojo de sus viviendas a millones de trabajadores. 

En Europa, la Comisión de la UE ha estimado que el desempleo alcanzará el 9,5 por ciento en la zona euro, siendo los países del 
Sur de Europa los más afectados. Calculan que el desempleo superará el 20 por ciento en Grecia y España, el 12 por ciento en 
Italia y al 10 por ciento en Francia. 

Estas horrorosos cifras significan la quiebra de miles de pequeñas empresas y la pérdida de millones de puestos de trabajo. Al 
mismo tiempo la Unión Europea está rescatando a una élite financiera que en estos precisos momentos está saqueando enormes 
cantidades de dinero del erario público. 

Aún peor, las estimaciones de paro de la UE probablemente son demasiado optimistas ya que dependerá de los empleadores 
volver a contratar a las decenas de millones de trabajadores pagados actualmente por los Estado. 
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El futuro cercano se pone oscuro .  

La últimas noticias confirman que el fin de los confinamientos está provocando un rápido resurgimiento del virus. El número de 
casos nuevos diarios ha aumentado en Francia, Alemania, Bélgica y España. Desde finales de junio, los contagiados se ha 
multiplicado por dos en Francia y Alemania, por siete en Bélgica y  por diez en España. 

Mientras los gobiernos de la UE insisten en que no impondrán más cierres de la economía y sólo aplicarán bloqueos regionales, 
la realidad sanitaria, en amplias regiones europeas, demuestra que la propagación de la enfermedad se está acelerando 
peligrosamente.   

La dura realidad es que autoridades de Europa han fracasado en la implementación de medidas adecuadas de rastreo y que no han 
aumentado el gasto en atención médica. 

Probablemente con este escenario se avecina una nueva y drástica contracción en la actividad económica. Cataluña- una región 
económicamente vital para España- se ha visto obligada a imponer un cierre “voluntario” en Barcelona que afecta a más de 4 
millones de personas. 

Por el momento los trabajadores están atados de manos. Sus sindicatos están negociando la austeridad con la élite financiera y las 
capitostes de las grandes corporaciones empresariales. Sin embargo, la pandemia está exponiendo a la quiebra a todo el sistema 
capitalista. 

 En los próximos meses será esencial que los trabajadores de Europa emprendan la lucha contra el poder de las clases dominante 
y la burocracia de Bruselas. Sus mejores aliados serán los movimientos populares que se preparan para combatir contra la 
austeridad en todo el mundo . 

Los billones de euros gastados para rescatar a los millonarios deben destinarse a luchar contra el COVID-19, salvaguardando los 
salarios de  trabajadores y  autónomos.La solución a la crisis económica no es destinar fondos públicos al rescate de las grandes 
empresas, como ocurrió en 2008.   

La solución será re-nacionalizar la empresas estratégicas. La Banca, la energía, las comunicaciones, las grandes farmacéuticas 
deben ser servicios públicos que trabajen en beneficio del común . Ahora, más que nunca, estas medidas son esenciales para la 
recuperación económica de las naciones. 

 
 

EL ORDEN DEL DISCURSO | POR MICHEL FOUCAULT 
 
Lección inaugural en el Collège de France pronunciada por Michel Foucault el 2 de diciembre de 1970 
Por: Michel Foucault  
https://www.bloghemia.com/2020/08/el-orden-del-discurso-por-michel.html 
 
 En el discurso que hoy debo pronunciar, y en todos aquellos que, quizás durante años, habré de pronunciar 
aquí, hubiera preferido poder deslizarme subrepticiamente. Más que tomar la palabra, hubiera preferido 
verme envuelto por ella y transportado más allá de todo posible inicio. Me hubiera gustado darme cuenta 
de que en el momento de ponerme a hablar ya me precedía una voz sin nombre desde hacia mucho tiempo: 
me habría bastado entonces con encadenar, proseguir la frase, introducirme sin ser advertido en sus 
intersticios, como si ella me hubiera hecho señas quedándose, un momento, interrumpida. No habría 
habido por tanto inicio: y en lugar de ser aquel de quien procede el discurso, yo sería más bien una pequeña 
laguna en el azar de su desarrollo, el punto de su desaparición posible. 
 Me habría gustado que hubiese detrás de mí (habiendo tomado desde hace tiempo la palabra, repitiendo 
de antemano todo cuanto voy a decir) una voz que hablase así: “Hay que continuar, no puedo continuar, hay 
que decir palabras mientras las haya, hay que decirlas hasta que me encuentren, hasta el momento en que 
me digan –extraña pena, extraña falta–, hay que continuar, quizás, está ya hecho, quizás ya me han dicho, 
quizás me han llevado hasta el umbral de mi historia ante la puerta que se abre, ante mi historia: me 



 

 

127 

extrañaría si se abriera así. 
Pienso que en mucha gente existe un deseo semejante de no tener que empezar, un deseo semejante de 
encontrarse, ya desde el comienzo del juego, al otro lado del discurso, sin haber tenido que considerar 
desde el exterior cuánto podía tener de singular, de temible, incluso quizás de maléfico. A este deseo tan 
común, la institución responde de una manera irónica, dado que hace los comienzos solemnes, los rodea de 
un círculo de atención y de silencio y les impone, como queriendo distinguirlos desde lejos, unas formas 
ritualizadas. 
 El deseo dice: “No querría tener que entrar yo mismo en este orden azaroso del discurso, no querría tener 
relación con cuanto hay en él de tajante y decisivo: querría que me rodeara como una transparencia 
apacible, profunda, indefinidamente abierta, en la que otros responderían a mi espera, y de la que brotarían 
las verdades, una a una: yo no tendría más que dejarme arrastrar, en él y por él, como algo abandonado, 
flotante y dichoso”. Y la institución responde: “No hay por qué tener miedo de empezar: todos estamos aquí 
para mostrarte que el discurso está en el orden de las leyes, que desde hace mucho tiempo se vela por su 
aparición: que se le ha preparado un lugar que le honra pero que le desarma, y que, si consigue algún poder, 
es de nosotros y únicamente de nosotros de quien lo obtiene”. 
 Pero quizás esta institución y este deseo no son otra cosa que dos réplicas opuestas a una misma inquietud: 
inquietud con respecto a lo que es el discurso, en su realidad material de cosa pronunciada o escrita: 
inquietud con respecto a esta existencia transitoria destinada sin duda a desaparecer, pero según una 
duración que no nos pertenece; inquietud al sentir bajo esta actividad, no obstante cotidiana y gris, poderes 
y peligros difíciles de imaginar; inquietud al sospechar la existencia de luchas, victorias, heridas, 
dominaciones, servidumbres, a través de tantas palabras en las que el uso, desde hace tiempo, ha reducido 
las asperezas. 
 Pero, ¿qué hay de peligroso en el hecho de que las gentes hablen y de que sus discursos proliferen 
indefinidamente? ¿En dónde está por tanto el peligro? 
 
* 
 
 He aquí la hipótesis que querría proponer, esta tarde, con el fin de establecer el lugar –o quizás el muy 
provisional teatro- del trabajo que estoy realizando: yo supongo que en toda sociedad la producción del 
discurso está a la vez controlada, seleccionada y redistribuida por un cierto número de procedimientos que 
tienen por función conjurar los poderes y peligros, dominar el acontecimiento aleatorio y esquivar su pesada 
y temible materialidad 
 En una sociedad como la nuestra son bien conocidos los procedimientos de exclusión. El más evidente, y el 
más familiar también, es lo prohibido. Se sabe que no se tiene derecho a decirlo todo, que no se puede 
hablar de todo, en cualquier circunstancia, en fin, no puede hablar de cualquier cosa. Tabú del objeto, ritual 
de la circunstancia, derecho exclusivo o privilegiado del sujeto que habla: he ahí el juego de tres tipos de 
prohibiciones que se cruzan, se refuerzan o se compensan, formando una compleja malla que no cesa de 
modificarse. Resaltaré únicamente que, en nuestros días, las regiones en las que la malla está más apretada, 
en la que se multiplican los compartimientos negros, son las regiones de la sexualidad y las de la política 
como si el discurso, lejos de ser ese elemento transparente o neutro en el que la sexualidad se desarma y la 
política se pacifica fuese más bien uno de esos lugares en que se ejercen, de manera privilegiada, algunos de 
sus más temibles poderes. El discurso, por más que en apariencia sea poca cosa, las prohibiciones que 
recaen sobre él, revelan muy pronto, rápidamente, su vinculación con el deseo y con el poder. Y esto no 
tiene nada de extraño: ya que el discurso –el psicoanálisis nos lo ha mostrado- no es simplemente lo que 
manifiesta (o encubre) el deseo: es también lo que es el objeto del deseo: y ya que –esto la historia no deja 
de enseñárnoslo- el discurso no es simplemente aquello que traduce las luchas y los sistemas de 
dominación, sino aquello por lo que, y por medio de lo cual se lucha, aquel poder del que quiere uno 
adueñarse. 
 Existe en nuestra sociedad otro principio de exclusión: no se trata ya de una prohibición sino de una 
separación y un rechazo. Pienso en la oposición razón y locura. Desde la más alejada Edad Media, el loco es 
aquél cuyo discurso no puede circular como el de los otros: llega a suceder que su palabra es considerada 
como nula y sin valor, no conteniendo ni verdad ni importancia, no pudiendo testimoniar ante la justicia, no 
pudiendo autentificar una partida o un contrato, no pudiendo ni siquiera, en el sacrificio de la misa, permitir 
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la transubstanciación y hacer del pan un cuerpo: en cambio, suele ocurrir también que se le confiere, 
opuestamente a cualquier otra, extraños poderes, como el de enunciar una verdad oculta, el de predecir el 
porvenir, el de ver en su plena ingenuidad lo que la sabiduría de los otros no puede percibir. Resulta curioso 
constatar que en Europa, durante siglos, la palabra del loco o bien no era escuchada o bien si lo era, recibía 
la acogida de una palabra de verdad. O bien caía en el olvido –rechazada tan pronto como era proferida- o 
bien era descifrada como una razón ingenua o astuta, una razón más razonable que de la gente razonable. 
De todas formas, excluida o secretamente investida por la razón, en un sentido estricto, no existía. A través 
de sus palabras era como se reconocía la locura del loco; ellas eran el lugar en que se ejercía la separación, 
pero nunca eran recogidas o escuchadas. Nunca, antes de finales del siglo XVIII, se le habría ocurrido a un 
médico la idea de querer saber lo que decía (cómo se decía, por qué se decía) en estas palabras que, sin 
embargo originaban la diferencia. Todo ese inmenso discurso del loco regresaba al ruido: y no se le concedía 
la palabra más que simbólicamente, en el teatro en que se le exponía, desarmado y reconciliado, puesto que 
en él jugaba el papel de verdad enmascarada. 
Se me puede objetar que todo esto actualmente ya está acabado o está acabándose; que la palabra del loco 
ya no está del otro lado de la línea de separación: que ya no es considerada como algo nulo y sin valor: que 
más bien al contrario, nos pone en disposición vigilante; que buscamos en ellas un sentido, o el esbozo o las 
ruinas de una obra; y que hemos llegado a sorprender, esta palabra del loco, incluso en lo que nosotros 
mismos articulamos, en ese minúsculo desgarrón por donde se nos escapa lo que decimos. Pero tantas 
consideraciones no prueban que la antigua separación ya no actué; basta con pensar en todo el armazón de 
saber, a través del cual desciframos esta palabra; basta con pensar en toda la red de instituciones que 
permite al que sea –médico, psicoanalista- escuchar esa palabra y que permite al mismo tiempo al paciente 
manifestar, o retener desesperadamente, sus pobres palabras; basta con pensar en todo esto para 
sospechar que la línea de separación, lejos de borrarse, actúa de otra forma, según líneas diferentes, a 
través de nuevas instituciones y con efectos que no son los mismos. Y aun cuando el papel del médico no 
fuese sino escuchar una palabra al fin libre, la escucha se ejerce siempre manteniendo la censura. Escucha 
de un discurso que está investido por el deseo, y que se supone –para su mayor exaltación o para su mayor 
angustia- cargado de terribles poderes. Si bien es necesario el silencio de la razón para curar los monstruos, 
basta que el silencio esté alerta para que la separación permanezca. 
 Quizás es un tanto aventurado considerar la oposición entre lo verdadero y lo falso como un tercer sistema 
de exclusión, junto a aquellos de los que acabo de hablar. ¿Cómo van a poder compararse razonablemente 
la coacción de la verdad con separaciones como ésas, separaciones que son arbitrarias desde el comienzo o 
que cuando menos se organizan en torno a contingencias históricas; que no sólo son modificables sino que 
están en perpetuo desplazamiento, que están sostenidos por todo un sistema de instituciones que las 
imponen y las acompañan en su vigencia y que finalmente no se ejercen sin coacción y sin una cierta 
violencia? 
 Ciertamente, si uno se sitúa al nivel de una proposición, en el interior de un discurso, la separación entre lo 
verdadero y lo falso no es ni arbitraria, ni modificable, ni institucional, ni violenta. Pero si uno se sitúa en 
otra escala, si se plantea la cuestión de saber cuál ha sido y cuál es constantemente, a través de nuestros 
discursos, esa voluntad de verdad que ha atravesado tantos siglos de nuestra historia, o cuál es en su forma 
general el tipo de separación que rige nuestra voluntad de saber, es entonces, quizá, cuando se ve dibujarse 
algo así como un sistema de exclusión (sistema histórico, modificable, institucionalmente coactivo). 
 Separación históricamente constituida, sin duda alguna. Pues, todavía, en los poetas griegos del siglo VI, el 
discurso verdadero –en el más intenso y valorizado sentido de la palabra-, el discurso verdadero por el cual 
se tenía respeto y terror, aquél al que era necesario someterse porque reinaba, era el discurso pronunciado 
por quien tenía el derecho y según el ritual requerido: era el discurso que decidía la justicia y atribuía a cada 
uno su parte; era el discurso que, profetizando el porvenir, no sólo anunciaba lo que iba a pasar, sino que 
contribuía a su realización, arrastraba consigo la adhesión de los hombres y se engarzaba así con el destino. 
Ahora bien, he aquí un siglo más tarde la verdad superior no residía ya más en lo que era el discurso o en lo 
que hacía, sino que residía en lo que decía: llegó un día en que la verdad se desplazó del acto ritualizado, 
eficaz y justo, de enunciación, hacia el enunciado mismo: hacia su sentido, su forma, su objeto, su relación 
con su referencia. Entre Hesiodo y Platón se establece una cierta separación, disociando el discurso 
verdadero y el discurso falso; separación nueva, ya que en lo sucesivo el discurso verdadero no será más el 
discurso precioso y deseable, ya que no será más el discurso ligado al ejercicio del poder. El sofista ha sido 
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expulsado. 
 Esta separación histórica ha dado sin duda forma general a nuestra voluntad de saber. Pero sin embargo no 
ha cesado de desplazarse: las grandes mutaciones científicas quizás puedan a veces leerse como 
consecuencias de un descubrimiento, pero pueden leerse también como la aparición de formas nuevas de la 
voluntad de verdad. Hubo sin duda una voluntad de verdad en el siglo XIX que no coincide ni por las formas 
que pone en juego, ni por los tipos de objetos a los que se dirige, ni por las técnicas en que se apoya, con la 
voluntad de saber que caracterizo la cultura clásica. Retrocedamos un poco, en ciertos momentos del siglo 
XVI y XVII (y en Inglaterra sobre todo) apareció una voluntad de saber que imponía al sujeto conocedor (y en 
cierta forma antes de toda experiencia) una cierta posición, una cierta forma de mirar y una cierta función 
(ver más que leer, verificar más que comentar): una voluntad de saber que prescribía (y de un modo más 
general que cualquier otro instrumento determinado) el nivel técnico del que los conocimientos deberían 
invertirse para ser verificables y útiles. Todo ocurre, como si a partir de la gran separación platónica, la 
voluntad de saber tuviera su propia historia, que no es la de las verdades coactivas, historia de los planes de 
objetos por conocer, historia de las funciones y posiciones del sujeto conocedor, historia de las inversiones 
materiales, técnicas e instrumentales del conocimiento. 
 Pues esta voluntad de verdad, como los otros sistemas de exclusión, se apoya en un soporte institucional: 
está a la vez reforzada y reconducida por una densa serie de prácticas como la pedagogía, como el sistema 
de libros, la edición, las bibliotecas, como las sociedades de sabios de antaño, los laboratorios actuales. Pero 
es reconducida también, más profundamente sin duda, por la forma que tiene el saber de ponerse en 
práctica en una sociedad, en la que es valorizado, distribuido, repartido y en cierta forma atribuido. 
Recordemos, y a título simbólico únicamente, el viejo principio griego: que la aritmética puede muy bien ser 
objeto de las sociedades democráticas, pues enseña las relaciones de igualdad, pero que la geometría sólo 
debe ser enseñada en las oligarquías ya que demuestra las proporciones en la desigualdad. 
 Finalmente, creo que esta voluntad de verdad basada en un soporte y una distribución institucional, tiende 
a ejercer sobre los otros discursos –hablo siempre de nuestra sociedad- una especie de presión y como un 
poder de coacción. Pienso en cómo la literatura occidental ha debido buscar apoyo desde hace siglos sobre 
lo natural, lo verosímil, sobre la sinceridad, y también sobre la ciencia –en resumen sobre el discurso 
verdadero. Pienso igualmente en cómo las prácticas económicas, codificadas como preceptos o recetas, 
eventualmente como moral, han pretendido desde el siglo XVI fundarse, racionalizarse y justificarse sobre 
una teoría de las riquezas y de la producción; pienso además en cómo un conjunto tan prescriptivo como el 
sistema penal ha buscado sus cimientos o su justificación, primero naturalmente, en una teoría del derecho, 
después a partir del siglo XIX en un saber sociológico, psicológico, médico, psiquiátrico: como si la palabra 
misma de la ley no pudiese estar autorizada en nuestra sociedad, más que por un discurso de verdad. De los 
tres grandes sistemas de exclusión que afectan al discurso, la palabra prohibida, la separación de la locura y 
la voluntad de verdad, es del tercero del que he hablado más extensamente. Y el motivo es, porque, desde 
hace siglos no han cesado los primeros de derivar hacia él. Y porque cada vez más él intenta recuperarlos a 
su cargo, para modificarlos y a la vez fundarlos. Y porque los dos primeros no cesan de hacerse cada vez más 
frágiles, más inciertos en la medida en que, al encontrarse ahora atravesados por la voluntad de saber, ésta 
por el contrario no cesa de reforzarse y de hacerse más profunda y más insoslayable. 
 Y, sin embargo, es de ella de la que menos se habla. Como si para nosotros la voluntad de verdad y sus 
peripecias estuviesen enmascaradas por la verdad misma en su necesario despliegue. Y la razón puede que 
sea esta que sin el discurso verdadero no es ya más, en efecto, desde los griegos, el que responde al deseo o 
el que ejerce el poder: en la voluntad de verdad, en la voluntad de decir, ese discurso verdadero ¿qué es por 
tanto lo que está en juego sino el deseo y el poder? El discurso verdadero, que la necesidad de su forma 
exime del deseo y libera del poder, no puede reconocer la voluntad de verdad que le atraviesa: y la 
voluntad, ésa que se nos ha impuesto desde hace mucho tiempo, es de tal manera que la verdad que quiere 
no puede no enmascararla. 
 Así no aparece ante nuestros ojos más que una verdad que sería riqueza, fecundidad, fuerza suave e 
insidiosamente universal. E ignoramos por el contrario la voluntad de verdad, como prodigiosa maquinaria 
destinada a excluir. Todos aquellos que, punto por punto en nuestra historia, han intentado rodear esa 
voluntad de verdad y de rodearla en contra de la verdad, justamente allí en donde la verdad se propone 
justificar lo prohibido, definir la locura, todos esos de Nietzsche a Artaud y a Bataille, deben ahora servirnos 
de signos, altivos sin duda, para el trabajo de cada día. 
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 Existen, evidentemente, otros muchos procedimientos de control y delimitación del discurso. Esos a los que 
he aludido antes se ejercen en cierta manera desde el exterior: funcionan como sistemas de exclusión: 
conciernen, sin duda, la parte del discurso que pone en juego el poder y el deseo. 
 Creo que se puede también aislar otro grupo. Procedimientos internos, puestos que son los discursos 
mismos los que ejercen su propio control; procedimientos que juegan un tanto a título de principios de 
clasificación, de ordenación, de distribución, como si se tratase en este caso de dominar otra dimensión del 
discurso aquélla del acontecimiento y del azar. 
 En primer lugar, el comentario. Supongo, aunque sin estar muy seguro, que apenas hay sociedades en las 
que no existan relatos importantes que se cuenten, que se repitan y se cambien: fórmulas, textos, 
conjunciones ritualizadas de discursos que se recitan según circunstancias bien determinadas: cosas que han 
sido dichas una vez y que se conservan porque se sospecha que esconden algo como un secreto o una 
riqueza. En resumen, puede sospecharse que hay regularmente en las sociedades una especie de nivelación 
entre discursos: los discursos que “se dicen” en el curso de los días y de las conversaciones, y que 
desaparecen con el acto mismo que los ha pronunciado; y los discursos que están en el origen de un cierto 
número de actos nuevos de palabras que los reanudan, los transforman o hablan de ellos, en resumen 
discursos que, indefinidamente, más allá de su formulación, son dichos, permanecen dichos y están todavía 
por decir. Los conocemos en nuestros sistemas de cultura: son los textos religiosos o jurídicos, son también 
esos textos curiosos, cuando se considera su estatuto, y que se llaman “literarios”; y también en una cierta 
medida los textos científicos. 
 Es cierto que este desfase no es ni estable, ni constante, ni absoluto. No existe, por un lado, la categoría 
dada ya de una vez para siempre, discursos fundamentales o creadores; y después, por otro, la masa de 
aquellos que sólo repiten, glosan o comentan. Bastantes textos importantes se oscurecen y desaparecen, y 
ciertos comentarios toman el lugar primero. Pero por más que sus puntos de aplicación cambien, la función 
permanece; y el principio de un cierto desfase no deja de ponerse continuamente en juego. La desaparición 
radical de este desnivel no puede ser nunca más que juego, utopía o angustia. Luego al estilo de Borges, de 
un comentario que no fuese otra cosa mas que la reaparición palabra a palabra (pero esta vez solemne y 
esperada) de lo que comenta; juego también de una crítica que hablase infinitamente de una obra que no 
existiese. Sueño lírico de un discurso que renaciese absolutamente nuevo e inocente en cada uno de sus 
puntos y que reapareciese sin cesar, en toda su frescura, partiendo de los sentimientos, de los pensamientos 
o de las cosas. Angustia de ese enfermo de Janet para quien el menor enunciado era como una “palabra del 
Evangelio” que encerraba inagotables tesoros de sentidos y que merecían ser indefinidamente 
reconsiderados, reanudados, comentados: “Cuando pienso, decía en el momento en que se ponía a leer o a 
escuchar, cuando pienso en esta frase que va a irse hacia la eternidad y que quizá todavía no he 
comprendido completamente”. 
 Pero, ¿quién no observa que se trata de anular cada vez uno de los términos de la relación y no de suprimir 
la relación misma? Relación que no cesa de modificarse a través de los tiempos; relación que en una época 
dada adquiere formas múltiples y divergentes; la exégesis jurídica es muy diferente (y esto desde hace 
bastante tiempo) del comentario religioso: una sola y misma obra literaria puede dar lugar 
simultáneamente, a tipos de discursos muy diferentes: la Odisea como primer texto es repetida, en la misma 
época, en la traducción de Berard, en infinitas explicaciones de textos, en el Ulises de Joyce. 
 Por el momento, quisiera limitarme a indicar que en lo que se llama globalmente un comentario, el desfase 
entre el primer y segundo texto juega cometidos que son solidarios. De una parte, permite construir (e 
indefinidamente) nuevos discursos: el desplome del primer texto, su permanencia, su estatuto de discurso 
siempre reactualizable, el sentido múltiple u oculto del cual parece ser poseedor, la reticencia y la riqueza 
esencial que se le supone, todo eso funda una posibilidad abierta para hablar. Pero, por otra parte, el 
comentario no tiene cometido, cualesquiera que sean las técnicas utilizadas, más que el decir por fin lo que 
estaba articulado silenciosamente allá lejos. Debe, según una paradoja que siempre desplaza pero a la cual 
nunca escapa, decir por primera vez aquello que sin embargo había sido ya dicho. El cabrilleo indefinido de 
los comentarios es activado desde el interior por el sueño de una repetición enmascarada: en su horizonte, 
no hay quizás nada más que lo que era su punto de partida, la simple recitación. El comentario conjura el 
azar del discurso al tenerlo en cuenta: permite decir otra cosa aparte del texto mismo, pero con la condición 
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de que sea ese mismo texto el que se diga, y en cierta forma, el que se realice. La multiplicidad abierta, el 
azar son transferidos desprovistos, por el principio del comentario, de aquello que habría peligro si se dijese, 
sobre el número, la forma, la máscara, la circunstancia de la repetición. Lo nuevo no está en lo que se dice, 
sino en el acontecimiento de su retorno. 
 Creo que existe otro principio de enrarecimiento de un discurso. Y hasta cierto punto es complementario 
del primero. Se refiere al autor. Al autor no considerado, desde luego, como el individuo que habla y que ha 
pronunciado o escrito un texto, sino al autor como principio de agrupación del discurso, como unidad, y 
origen de sus significaciones, como foco de su coherencia. Este principio no actúa en todas partes ni de 
forma constante: alrededor de nosotros, existen bastantes discursos que circulan sin que su sentido o su 
eficacia tengan que venir avalados por un autor al cual se les atribuiría: por ejemplo, conversaciones 
cotidianas, inmediatamente olvidadas: decretos o contratos que tienen necesidad de firmas pero no de 
autor, fórmulas técnicas que se transmiten en el anonimato. Pero, en los terrenos en los que la atribución a 
un autor es indispensable –literatura, filosofía, ciencia- se percibe que no juega siempre la misma función: 
en el orden del discurso científico, la atribución a un autor era, durante la Edad Media, un indicador de su 
veracidad. Se consideraba que una proposición venía justificada por su autor incluso para su valoración 
científica. Desde el siglo XVII, esta función no ha cesado de oscurecerse en el discurso científico: apenas 
funciona más que para dar el nombre a un teorema, a un efecto, a un ejemplo, a un síndrome. Por el 
contrario, en el orden del discurso literario, y a partir de esa misma fecha, la función del autor no ha cesado 
de reforzarse: todos aquellos relatos, todos aquellos poemas, todos aquellos dramas o comedias que se 
dejaban circular durante la Edad Media en un anonimato al menos relativo, he aquí que ahora, se les pide ( y 
se exige de ellos que digan) de dónde proceden, quién los ha escrito; se pide que el autor rinda cuenta de la 
unidad del texto que se pone a su nombre; se le pide que revele o al menos que manifieste ante el sentido 
oculto que lo recorre; se le pide que lo articule, con su vida personal y con sus experiencias vividas con la 
historia real que lo vio nacer. El autor es quien da al inquietante lenguaje de la ficción sus unidades, sus 
nudos de coherencia, su inserción en lo real. 
 Sé bien que se me va a decir: “Pero usted habla del autor tal como la crítica lo reinventa después, cuando ya 
le ha llegado la muerte y que de él no queda más que una masa enmarañada de galimatías: entonces se 
hace necesario poner un cierto orden en todo eso: imaginar un proyecto, una coherencia, una temática que 
se pide a la conciencia o a la vida de un autor, quizás en efecto un tanto ficticio. Pero esto no impide que 
haya existido, este autor real, ese hombre que hace irrupción en medio de todas las palabras usadas, 
proyectando en ellas su genio o su desorden.” 
 Sería absurdo, desde luego, negar la existencia del individuo que escribe e inventa. Pero pienso que – al 
menos desde hace un cierto tiempo- el individuo que se pone a escribir un texto, en cuyo horizonte 
merodea una posible obra vuelve a asumir la función del autor: lo que escribe y lo que no escribe, lo que 
perfila, incluso en calidad de borrador provisional, como bosquejo de la obra, y lo que deja caer como 
declaraciones cotidianas, todo ese juego de diferencias está prescrito para la función de autor, tal como él la 
recibe de su época, o tal como a su vez la modifica. Pues puede muy bien alterar la imagen tradicional que 
se tiene del autor; es a partir de una nueva posición del autor como podrá hacer resaltar, de todo lo que 
habría podido decir, de todo cuanto dice todos los días, en todo instante, el perfil todavía vacilante de su 
obra. 
 El comentario limitaba el azar del discurso por medio del juego de una identidad que tendría la forma de la 
repetición y de lo mismo. El principio del autor limita ese mismo azar por el juego de una identidad que 
tiene la forma de la individualidad y del yo. 
 Sería necesario reconocer también, en lo que se llama no las ciencias sino las «disciplinas», otro principio de 
limitación. Principio también relativo y móvil. Principio que permite construir, pero sólo según un estrecho 
margen. 
 La organización de las disciplinas se opone tanto al principio del comentario como al del autor. Al del autor, 
porque una disciplina se define por un ámbito de objetos, un conjunto de métodos, un corpus de 
proposiciones consideradas verdaderas, un juego de reglas y de definiciones, de técnicas y de instrumentos: 
una especie de sistema anónimo a disposición de quien quiera o de quien pueda servirse de él, sin que su 
sentido o validez estén ligados a aquel que ha dado en ser el inventor. Pero el principio de la disciplina se 
opone también al del comentario; en una disciplina, a diferencia del comentario, lo que se supone al 
comienzo no es un sentido que debe ser descubierto de nuevo, ni una identidad que debe ser repetida, es lo 
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que se requiere para la construcción de nuevos enunciados. Para que haya disciplina es necesario que haya 
posibilidad de formular, de formular indefinidamente nuevas proposiciones. 
 Pero aún hay más, y hay más, sin duda, para que haya menos: una disciplina no es la suma de todo lo que 
puede ser dicho de cierto a propósito de alguna cosa y no es ni siquiera el conjunto de todo lo que puede 
ser, a propósito de un mismo tema, aceptado en virtud de un principio de coherencia o de sistematicidad. La 
medicina no está constituida por el total de cuanto puede decirse de cierto sobre la enfermedad; la botánica 
no puede ser definida por la suma de todas las verdades que conciernen a las plantas. Y esto por dos 
razones: primero porque la botánica o la medicina, como cualquier disciplina, están construidas tanto sobre 
errores como sobre verdades, errores que no son residuos o cuerpos extraños, sino que ejercen funciones 
positivas y tienen una eficacia histórica y un papel frecuentemente inseparable del de las verdades. Pero 
además, para que una proporción pertenezca a la botánica o a la patología, es necesario que responda a 
condiciones, en un sentido más estrictas y más complejas que la pura y simple verdad: en todo caso, a otras 
condiciones. Debe dirigirse a un determinado plan de objetos: a partir de finales del siglo XVII, por ejemplo, 
para que una proposición fuese «botánica», era necesario que concerniese a la estructura visible de la 
planta, el sistema de similitudes próximas y lejanas, o la mecánica de sus fluidos (y no podía seguir 
conservando, como sucedía todavía en el siglo XVI, sus valores simbólicos, o el conjunto de virtudes o 
propiedades que se le reconocían en la Antigüedad). Pero, sin pertenecer a una disciplina, una proposición 
debe utilizar instrumentos conceptuales o técnicos de un tipo bien definido; a partir del siglo XIX, una 
proposición dejaba de ser médica, caía «fuera de la medicina» y cobraba el valor de un fantasma individual o 
de imaginería popular si empleaba nociones a la vez metafóricas, cualitativas y sustanciales (como las de 
obstrucción, de líquidos recalentados o de sólidos desecados); podía, debía recurrir por el contrario a 
nociones también metafóricas, pero debían estar construidas según otro modelo, funcional o fisiológico en 
este caso (como en la irritación, la inflamación, o la degeneración de los tejidos). Es más, para pertenecer a 
una disciplina, una proposición debe poder inscribirse en cierto tipo de horizonte teórico: baste con recordar 
que la investigación de la lengua primitiva, que fue un tema perfectamente admitido hasta el siglo XVIII, era 
suficiente, en la segunda mitad del siglo XIX, para hacer caer no importa qué discurso no digo en el error, 
pero sí en la quimera, en la ensoñación, en la pura y simple monstruosidad lingüística. 
 En el interior de sus límites, cada disciplina reconoce proposiciones verdades y falsas; pero empuja hacia el 
otro lado de sus márgenes toda una teratología del saber. El exterior de una ciencia está más y menos 
poblado de lo que se cree: naturalmente, existe la experiencia inmediata, los temas imaginarios que llevan y 
acompañan sin cesar las creencias sin memoria, pero no hay quizás errores en el sentido estricto, pues el 
error no puede surgir y ser decidido más que en el interior de una práctica definida; por el contrario, 
merodean monstruos cuya forma cambia con la historia del saber. En resumen, una proposición debe 
cumplir complejas y graves exigencias para poder pertenecer al conjunto de una disciplina; antes de poder 
ser llamada verdadera o falsa, debe estar, como diría Canguilhen, «en la verdad». 
 Frecuentemente surge la pregunta de qué habían podido hacer los botánicos o los biólogos del siglo XIX 
para no ver que lo que Mendel decía era verdadero. Pero es que Mendel hablaba de objetos, empleaba 
métodos, se situaba en un horizonte teórico, que eran extraños para la biología de la época. Sin duda, 
Naudin, antes que él, había expuesto la tesis de que los rasgos hereditarios eran discretos, sin embargo, por 
nuevo o extraño que fuese este principio, podía formar parte –cuando menos en calidad de enigma- del 
discurso biológico. Mendel, por su parte, constituye el rasgo hereditario como objeto biológico 
absolutamente nuevo, gracias a una filtración que no se había utilizado hasta entonces: lo separa de la 
especie, lo separa del sexo que lo transmite, y el dominio en que lo observa es el de la serie indefinidamente 
abierta de las generaciones en la que aparece y desaparece según regularidades estadísticas. Nuevo objeto 
que pide nuevos instrumentos conceptuales y nuevos fundamentos teóricos. 
 Mendel decía la verdad, pero no estaba «en la verdad» del discurso biológico de su época: no estaba según 
la regla que se formaban de los objetos y de los conceptos biológicos, fue necesario todo un cambio de 
escala, el despliegue de un nuevo plan de objetos en la biología para que Mendel entrase en la verdad y 
para que sus proposiciones apareciesen entonces (en una buena parte) exactas. Mendel era un monstruo 
que decía verdad, lo que provocaba que la ciencia no pudiese hablar de él; mientras que, Schleiden, por 
ejemplo, treinta años antes, al negar en pleno siglo XIX la sexualidad vegetal, pero según las reglas del 
discurso biológico, no formulaba más que un error disciplinado. 
 Siempre puede decirse la verdad en el espacio de una exterioridad salvaje; pero no se está en la verdad más 



 

 

133 

que obedeciendo a las reglas de una «policía» discursiva que se debe reactivar en cada uno de sus discursos. 
 La disciplina es un principio de control de la producción del discurso. Ella le fija sus límites por el juego de 
una identidad que tiene la forma de una reactualización permanente de las reglas. 
 Se tiene el hábito de ver en la fecundidad de un autor, en la multiplicidad de sus comentarios, en el 
desarrollo de una disciplina una serie de cursos. Quizá, pero no por ello, pierden su carácter de principios de 
coacción. Y es probable que no se pueda dar cuenta de su papel positivo y multiplicador, si no se toma en 
consideración su función restrictiva y coactiva. 
 
* 
 
 Pienso que existe un tercer grupo de procedimientos que permite el control de los discursos. No se trata 
esta vez de dominar los poderes que éstos conllevan, ni de conjurar los azares de su aparición; se trata de 
determinar las condiciones de su utilización, de imponer a los individuos que los dicen cierto número de 
reglas y no permitir de esta forma el acceso a ellos a todo el mundo. Enrarecimiento, esta vez, de los sujetos 
que hablan; nadie entrará en el orden del discurso si no satisface ciertas exigencias o si no está, de entrada, 
cualificado para hacerlo. Para ser más preciso: no todas las partes del discurso son igualmente accesibles e 
inteligibles; algunas están claramente protegidas (diferenciadas y diferenciantes) mientras que otras 
aparecen casi abiertas a todos los vientos y se ponen sin restricción previa a disposición de cualquier sujeto 
que hable. 
 Me gustaría recordar una anécdota sobre este tema de una belleza tan grande que nos estremece que sea 
verdad. Concentra en una sola figura todas las coacciones del discurso: las que limitan sus poderes, las que 
dominan sus apariciones aleatorias, las que seleccionan a los sujetos que pueden hablar. A comienzos del 
siglo XVII, el taikun había oído hablar de que la superioridad de los europeos –en cuanto a la navegación, el 
comercio, la política, el arte militar- se debía a su conocimiento de las matemáticas. Deseó ampararse de un 
tan preciado saber. Como le habían hablado de un marino inglés que poseía el secreto de esos discursos 
maravillosos, lo hizo llevar a su palacio y allí lo retuvo. A solas con él tomó lecciones. Aprendió matemáticas. 
Mantuvo, en efecto, el poder, y vivió largo tiempo. Y hasta el siglo XIX no existieron matemáticos japoneses. 
Pero la anécdota no termina aquí: tiene su vertiente europea. La historia quiere que ese marino inglés, Will 
Adams, fuese un autodidacta: un carpintero que, por haber trabajado en un astillero naval, había aprendido 
geometría. ¿Acaso constituye este relato la expresión de uno de los grandes mitos de la cultura europea? Al 
saber monopolizado y secreto de la tiranía oriental, Europa opondría la comunicación universal del 
conocimiento, el intercambio indefinido y libre de los discursos. 
 Ahora bien, este tema, naturalmente, no resiste un examen. El intercambio y la comunicación son figuras 
positivas que juegan en el interior de sistemas complejos de restricción; y, sin duda, no podrían funcionar 
independientemente de éstos. La forma más superficial y más visible de estos sistemas de restricción la 
constituye lo que se puede reagrupar bajo el nombre de ritual; el ritual define la cualificación que deben que 
deben poseer los individuos que hablan (y que, en el juego de un diálogo, de la interrogación, de la 
recitación, deben ocupar tal posición y formular tal tipo de enunciados); define los gestos, los 
comportamientos, las circunstancias, y todo el conjunto de signos que deben acompañar al discurso, fija 
finalmente la eficacia supuesta o impuesta de las palabras, su efecto sobre aquellos a los cuales se dirigen, 
los límites de su valor coactivo. Los discursos religiosos, judiciales, terapéuticos, y en cierta parte también 
políticos, no son apenas disociables de esa puesta en escena de un ritual que determina para los sujetos que 
hablan tanto las propiedades singulares como los papeles convencionales. 
 Las «sociedades de discurso», cuyo cometido es conservar o producir discursos tienen un funcionamiento 
en parte diferente, pero para hacerlos circular en un espacio cerrado, distribuyéndolos según reglas estrictas 
y sin que los detentadores sean desposeídos de la función de distribución. Un modelo arcaico nos viene 
sugerido por esos grupos de rapsodas que poseían el conocimiento de los poemas para recitarlos, o 
eventualmente para variarlos y transformarlos, pero este conocimiento, aunque tuviese como fin una 
recitación que seguía siendo ritual, se protegía, defendía y conservaba en un grupo determinado, debido a 
los ejercicios de memoria, a menudo complejos, que implicaba; el aprendizaje permitía entrar a la vez en un 
grupo y en un secreto, que la recitación manifestaba pero no divulgaba, entre el habla y la audición los 
papeles no se intercambiaban. 
 Claro que ya apenas quedan «sociedades de discursos» semejantes, con ese juego ambiguo del secreto y de 
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la divulgación. Pero que nadie se engañe; incluso en el orden del discurso verdadero, incluso en el orden del 
discurso publicado y libre de todo ritual, todavía se ejercen formas de apropiación del secreto y de la no 
intercambiabilidad. Puede tratarse muy bien de que el acto de escribir, tal como está institucionalizado 
actualmente en el libro, el sistema de la edición y el personaje del escritor, se desenvuelva en una «sociedad 
de discurso», quizá difusa, pero seguramente coactiva. La diferencia del escritor, opuesta sin cesar por él 
mismo a la actividad de cualquier otro sujeto que hable o escriba, el carácter intransitivo que concede a su 
discurso, la singularidad fundamental que concede desde hace ya mucho tiempo a la «escritura», la 
disimetría afirmada entre la «creación» y cualquier otra utilización del sistema lingüístico, todo esto 
manifiesta en la formulación y tiende además a continuarse en el conjunto de prácticas la existencia de 
cierta «sociedad de discurso». Pero existen aún bastantes otras, que funcionan según otro modelo, según 
otro régimen de exclusivas y de divulgación: piénsese en el secreto técnico o científico, piénsese en las 
formas de difusión o de circulación del discurso médico; piénsese en aquellos que se han apropiado del 
discurso económico o político. 
 A primera vista, las «doctrinas» (religiosas, políticas, filosóficas constituyen lo contrario de una «sociedad 
de discurso»: en esta última, el número de individuos que hablaban, si no estaba fijado, tendía al menos a 
ser limitado; y era entre ellos entre quienes el discurso podía circular y transmitirse. La doctrina, por el 
contrario, tiende a la difusión; y a través de la puesta en común de un solo y mismo conjunto de discursos, 
los individuos, tan numerosos como se quiera suponer, definen su dependencia recíproca. En apariencia, la 
única condición requerida es el requerimiento de las mismas verdades y la aceptación de una cierta regla –
más o menos flexible- de conformidad con los discursos válidos; si no fueran más que esto, las doctrinas no 
estarían tan alejadas de las disciplinas científicas, y el control discursivo versaría solamente sobre el sujeto 
que habla. Ahora bien, la pertenencia doctrinal pone en cuestión a la vez el enunciado y el sujeto que habla, 
y al uno a través del otro. Cuestiona al sujeto que habla a través y a partir del enunciado, como lo prueban 
los procedimientos de exclusión y los mecanismos de rechazo que entran en juego cuando el sujeto que 
habla ha formulado uno o varios enunciados inasimilables; la herejía y la ortodoxia no responden a una 
exageración fanática de los mecanismos doctrinales; les incumben fundamentalmente. Pero a la inversa, la 
doctrina cuestiona los enunciados a partir de los sujetos que hablan, en la medida que la doctrina vale 
siempre como el signo, la manifestación y el instrumento de una adhesión propia –pertenencia de clase, de 
estatuto social o de raza, de nacionalidad o de interés, de lucha, de revuelta, de resistencia o de aceptación-. 
La doctrina vincula a los individuos a ciertos tipos de enunciación y como consecuencia les prohíbe cualquier 
otro; pero se sirve, en reciprocidad, de ciertos tipos de enunciación para vincular a los individuos entre ellos, 
y diferenciarlos por ello mismo de los otros restantes. La doctrina efectúa una doble sumisión: la de los 
sujetos que hablan a los discursos, y la de los discursos al grupo, cuando menos virtual, de los individuos que 
hablan. 
 Finalmente, en una escala más amplia, hay que reconocer grandes hendiduras en lo que podría llamarse la 
adecuación social del discurso. La educación, por más que sea legalmente el instrumento gracias al cual todo 
individuo en una sociedad como la nuestra puede acceder a cualquier tipo de discurso, se sabe que sigue en 
su distribución, en lo que permite y en lo que impide, las líneas que le vienen marcadas por las distancias, las 
oposiciones y las luchas sociales. Todo sistema de educación es una forma política de mantener o de 
modificar la adecuación de los discursos, con los saberes y los poderes que implican. 
 Me doy cuenta de que es muy abstracto separar, como acabo de hacer, los rituales del habla, las sociedades 
de discursos, los grupos doctrinales y las adecuaciones sociales. La mayoría de las veces, unos se vinculan a 
otros y constituyen especies de grandes edificios que aseguran la distribución de los sujetos que hablan en 
los diferentes tipos de discursos y la adecuación de los discursos a ciertas categorías de sujetos. Digamos en 
una palabra que ésos son los grandes procedimientos de sumisión del discurso. ¿Qué es, después de todo, 
un sistema de enseñanza, sino una ritualización del habla; sino una cualificación y una fijación de las 
funciones para los sujetos que hablan; sino la constitución de un grupo doctrinal cuando menos difuso; sino 
una distribución y una adecuación del discurso con sus poderes y saberes? ¿Qué es la «escritura» (la de los 
«escritores») sino un sistema similar de sumisión, que toma quizá formas un poco diferentes, pero cuyas 
grandes escansiones son análogas? ¿Acaso el sistema judicial y el sistema institucional de la medicina no 
constituyen también, al menos en algunos de sus aspectos, similares sistemas de sumisión del discurso? 
 
* 
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 me pregunto si algunos temas de la filosofía no surgieron para responder a estos juegos de limitaciones y 
exclusiones, quizá también para reforzarlos. 
 Para responder, primero, proporcionando una verdad ideal como ley del discurso y una racionalidad 
inmanente como principio de sus desarrollos, acompañándolos también de una ética del conocimiento que 
no promete la verdad más que al deseo de la verdad misma y al solo poder de pensarla. 
 Después, para reforzarlos por medio de una denegación que estriba esta vez en la realidad específica del 
discurso en general. 
 Desde que fueron excluidos los juegos y el comercio de los sofistas, desde que se ha amordazado, con 
mayor o menor seguridad, sus paradojas, parece que el pensamiento occidental haya velado por que en el 
discurso haya el menor espacio posible entre el pensamiento y el habla, parece que haya velado por que 
discurrir aparezca únicamente como un aporte entre el pensamiento y el habla; se trataría de un 
pensamiento revestido de sus signos y hecho visible por las palabras, o a la inversa, de eso resultarían las 
propias estructuras de la lengua puestas en juego produciendo un efecto de sentido. 
 Esta antigua elisión de la realidad del discurso en el pensamiento filosófico ha tomado bastantes formas en 
el curso de la historia. Recientemente ha vuelto a aparecer bajo el aspecto de varios temas que nos resultan 
familiares. 
 Pudiera darse que el tema del sujeto fundador permitiese elidir la realidad del discurso. El sujeto fundador, 
en efecto, se encarga de animar directamente con sus objetivos las formas vacías del lenguaje; es él quien, 
atravesando el espesor o la inercia de las cosas vacías, recupera de nuevo, en la intuición, el sentido que allí 
se encontraba depositado, es él, igualmente, quien, del otro lado del tiempo, funda horizontes de 
significados que la historia no tendrá después más que explicitar, y en las que las proposiciones, las ciencias, 
los conjuntos deductivos encontrarán en resumidas cuentas su fundamento. En su relación con el sentido, el 
sujeto fundador dispone de signos, de marcas, de indicios, de letras. Pero no tiene necesidad para 
manifestarlos de pasar por la instancia singular del discurso. 
 El tema que esta frente a éste, el tema de la experiencia originaria, desempeña un papel análogo. Supone 
que, a ras de la experiencia, antes incluso de que haya podido retomarse en la forma de un cogito, hay 
significaciones previas, ya dichas de alguna manera, que recorrían el mundo, lo disponían a nuestro 
alrededor y daban acceso desde el comienzo a una especie de primitivo reconocimiento. Así, una primera 
complicidad con el mundo fundamentaría para nosotros la posibilidad de hablar de él, en él, de designarlo y 
nombrarlo, juzgarlo y finalmente conocerlo en la forma de la verdad. Si hay discurso, ¿qué puede ser 
entonces, en su legitimidad, sino una discreta lectura? Las cosas murmuran ya un sentido que nuestro 
lenguaje no tiene más que hacer brotar, y este lenguaje, desde su más rudimentario proyecto, nos hablaba 
ya de un ser del que él es como la nervadura. 
 El tema de la mediación universal sigue siendo, creo, una forma de elidir la realidad del discurso. Y esto a 
pesar de la apariencia. Pues, parece, a primera vista, que al reencontrar por todas partes el movimiento de 
un logos que eleva las singularidades hasta el concepto y que permite a la conciencia inmediata desplegar 
finalmente toda la racionalidad del mundo, es el discurso mismo lo que se coloca en el centro de la 
especulación. Pero este logos, a decir verdad, no es, en realidad, más que un discurso ya pronunciado, o más 
bien son las mismas cosas y los acontecimientos los que se hacen insensiblemente discurso desplegando el 
secreto de su propia esencia. El discurso no es apenas más que la reverberación de una verdad que nace 
ante sus propios ojos, y cuando todo puede finalmente tomar la forma del discurso, cuando todo puede 
decirse y cuando puede decirse el discurso a propósito de todo, es porque todas las cosas, habiendo 
manifestado e intercambiado sus sentidos, pueden volverse a la interioridad silenciosa de la conciencia de 
sí. 
 Bien sea pues en una filosofía del sujeto fundador, en una filosofía de la experiencia originaria o en una 
filosofía de la mediación universal, el discurso no es nada más que un juego, de escritura en el primer caso, 
de lectura en el segundo, de intercambio en el tercero; y ese intercambio, esa lectura, esa escritura nunca 
ponen en juego más que los signos. El discurso se anula así, en su realidad, situándose al servicio del 
significante. 
 ¿Qué civilización, en apariencia, ha sido más respetuosa del discurso que la nuestra? ¿Dónde se lo ha 
honrado mejor? ¿Dónde aparece más radicalmente liberado de sus coacciones y universalizado? Ahora bien, 
me parece que bajo esta aparente veneración del discurso, bajo esta aparente logofilia, se oculta una 
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especie de temor. Todo pasa como si prohibiciones, barreras, umbrales, límites, se dispusieran de manera 
que se domine, al menos en parte, la gran proliferación del discurso, de manera que su riqueza se aligere de 
la parte más peligrosa y que su desorden se organice según figuras que esquivan lo más incontrolable; todo 
pasa como si se hubiese querido borrar hasta las marcas de su irrupción en los juegos del pensamiento y de 
la lengua. 
 Hay sin duda en nuestra sociedad, y me imagino que también en todas las otras, pero según un perfil y 
escansiones diferentes, una profunda logofobia, una especie de sordo temor contra esos acontecimientos, 
contra esa masa de cosas dichas, contra la aparición de todos esos enunciados, contra todo lo que puede 
haber allí de violento, de discontinuo, de batallador, y también de desorden y de peligro, contra ese gran 
murmullo incesante y desordenado de discurso. 
 Y si se quiere, no digo borrar este temor, sino analizarlo en sus condiciones, su juego, y sus efectos, pienso 
que es necesario limitarse a tres decisiones a las cuales nuestro pensamiento, actualmente, se resiste un 
poco y que corresponden a los tres grupos de funciones que acabo de evocar: replantearnos nuestra 
voluntad de verdad; restituir al discurso su carácter de acontecimiento; borrar finalmente la soberanía del 
significante. 
 
* 
 
 Éstas son las tareas, o mejor dicho, tales son algunos de los temas, que rigen el trabajo que quisiera hacer 
aquí durante los próximos años. Se pueden señalar en seguida ciertas exigencias de método que traen 
consigo. 
 En primer lugar, un principio de trastocamiento: allí donde, según la tradición, se cree reconocer la fuente 
de los discursos, el principio de su abundancia y de su continuidad, en esas figuras que parecen representar 
una función positiva, como la del autor, la disciplina, la voluntad de verdad, se hace necesario, antes que 
nada, reconocer el juego negativo de un corte y de una rarefacción del discurso. 
 Pero, una vez señalados estos principios de rarefacción, una vez que se ha cesado de considerarlos una 
instancia fundamental y creadora, ¿qué es lo que se descubre debajo de ellos? ¿Es necesario admitir la 
plenitud virtual de un mundo de discursos ininterrumpidos? Es aquí donde se hace necesario recurrir a otros 
principios de método. 
 Un principio de discontinuidad: que existan sistemas de rarefacción no quiere decir que, por debajo de 
ellos, más allá de ellos, hubiera de reinar un gran discurso ilimitado, continuo y silencioso, que se hallara, 
debido a ellos, reprimido o rechazado, y que tuviésemos el trabajo de levantar restituyéndole finalmente el 
habla. No hace falta imaginar, algo no dicho o impensado, que recorriera el mundo y se enlazara con todas 
sus formas y acontecimientos y que finalmente hubiera que articular o pensar. Los discursos deben ser 
tratados como prácticas discontinuas que se cruzan, a veces se yuxtaponen, pero que también se ignoran o 
se excluyen. 
 Un principio de especificidad: no resolver el discurso en un juego de significaciones previas, no imaginarse 
que el mundo vuelve hacia nosotros una cara legible que no tendríamos más que descifrar; él no es cómplice 
de nuestro conocimiento; no hay providencia prediscursiva que lo disponga a nuestro favor. 
 Es necesario concebir el discurso como una violencia que se ejerce sobre las cosas, en todo caso como una 
práctica que les imponemos; es en esta práctica donde los acontecimientos del discurso encuentran el 
principio de su regularidad. 
 Cuarta regla, la de la exterioridad: no ir del discurso hacia su núcleo interior y oculto, hacia el corazón de un 
pensamiento o de una significación que se manifestaría en él; sino, a partir del discurso mismo, de su 
aparición y de su regularidad, ir hacia sus condiciones externas de posibilidad, hacia lo que da motivo a la 
serie aleatoria de esos acontecimientos y que fija los límites. 
 Cuatro nociones deben servir pues de principio regulador en el análisis: la del acontecimiento, la de la serie, 
la de la regularidad y la de la condición de posibilidad. Se oponen, como puede verse, término a término: el 
acontecimiento a la creación, la serie a la unidad, la regularidad a la originalidad y la condición de posibilidad 
a la significación. Estas cuatro últimas nociones (significación, originalidad, unidad, creación) han dominado, 
de una manera bastante general, la historia tradicional de las ideas, donde, de común acuerdo, se buscaba 
el punto de la creación, la unidad de la obra, de una época o de un tema, la marca de la originalidad 
individual y el tesoro indefinido de las significaciones dispersas. 
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 Añadiré únicamente dos advertencias. Una de ellas concierne a la historia. Se considera contribución de la 
historia contemporánea haber retirado los privilegios concedidos antaño al acontecimiento singular y haber 
hecho aparecer estructuras que se extienden sobre un amplio margen de tiempo. Así es. No estoy seguro sin 
embargo de que el trabajo de los historiadores se haya hecho precisamente en esta dirección. O más bien, 
no creo que haya una razón inversa entre localización del acontecimiento y el análisis que se extiende sobre 
un amplio margen de tiempo. Me parece, por el contrario, que bien estrechando en su límite el tono del 
acontecimiento, bien impulsando el poder de resolución del análisis histórico hasta los discursos de apertura 
de sesiones, las actas notariales, los registros de parroquias, los registros portuarios comprobados años tras 
años, semana tras semana, es como se han visto perfilar más allá de las batallas, decretos, dinastías o 
asambleas, fenómenos masivos de alcance secular o plurisecular. La historia, tal como se practica 
actualmente, no se aleja de los acontecimientos, extiende por el contrario su campo sin cesar; descubre 
nuevas capas, más superficiales o más profundas; aísla conjuntos nuevos, que a veces son numerosos, 
densos e intercambiables, a veces raros y decisivos: de las variaciones casi cotidianas de los precios, se llega 
a las inflaciones seculares. Pero lo importante es que la historia no considere un acontecimiento sin definir 
la serie de la que forma parte, sin especificar el tipo de análisis de la que depende, sin intentar conocer la 
regularidad de los fenómenos y los límites de probabilidad de su emergencia, sin interrogarse sobre las 
variaciones, las inflexiones y el ritmo de la curva, sin querer determinar las condiciones de las que 
dependen. Claro está que la historia, desde hace mucho tiempo, no busca ya comprender los 
acontecimientos a través de un juego de causas y efectos en la unidad informe de un gran devenir, 
vagamente homogéneo o duramente jerarquizado; pero no para recuperar estructuras anteriores, ajenas, 
hostiles al acontecimiento. Lo hace para establecer series distintas, entrecruzadas, a menudo divergentes, 
pero no autónomas, que permiten circunscribir el «lugar» del acontecimiento de su aparición. 
 Las nociones fundamentales que se imponen actualmente no son las de la conciencia y de la continuidad 
(con los problemas que le son correlativos de la libertad y de la causalidad), no son tampoco las del signo y 
de la estructura. Son las del acontecimiento y de la serie, con el juego de nociones con ellas relacionadas; 
regularidad, azar, discontinuidad, dependencia, transformación; es por medio de un conjunto semejante 
cómo se articula este análisis de los discursos que yo defiendo, no, desde luego, sobre la temática 
tradicional que los filósofos de ayer tomaban todavía por la historia «viva», sino sobre el trabajo efectivo de 
los historiadores. 
 Pero por ello también este análisis plantea problemas filosóficos o teóricos, verdaderamente graves. Si los 
discursos deben tratarse desde el principio como conjuntos de acontecimientos discursivos, ¿qué estatutos 
hay que conceder a esta noción de acontecimiento que tan raramente fue tomada en consideración por los 
filósofos? Claro está que el acontecimiento no es ni sustancia, ni accidente, ni calidad, ni proceso; el 
acontecimiento no pertenece al orden de los cuerpos. Y sin embargo no es inmaterial; es en el nivel de la 
materialidad, como cobra siempre efecto, que es efecto; tiene su sitio, y consiste en la relación, la 
coexistencia, la dispersión, la intersección, la acumulación, la selección de elementos materiales; no es el 
acto ni la propiedad de un cuerpo; se produce como efecto de y en una dispersión material. Digamos que la 
filosofía del acontecimiento debería avanzar en la dirección paradójica, a primera vista, de un materialismo 
de lo incorporal. 
 Por otra parte, si los acontecimientos discursivos deben tratarse según series homogéneas, pero 
discontinuas unas con relación con otras, ¿qué categorías hay que dar a ese discontinuo? No se trata en 
absoluto ni de la sucesión de los instantes del tiempo, ni de la pluralidad de los diversos sujetos que piensan; 
se trata de cesuras que rompen el instante y dispersan al sujeto en una pluralidad de posibles posiciones y 
funciones. Una discontinuidad tal que golpetea e invalida las menores unidades tradicionalmente 
reconocidas o al menos fácilmente puestas en duda: el instante y el sujeto. Y, por debajo de ellos, 
independientemente de ellos, es preciso concebir entre esas series discontinuas de las relaciones que no 
son del orden de la sucesión (o de la simultaneidad) en una (o varias) conciencia; es necesario elaborar –
fuera de las filosofías del sujeto y del tiempo- una teoría de las sistematicidades discontinuas. Finalmente, si 
es verdad que esas series discursivas y discontinuas tienen, cada una, entre ciertos límites, su regularidad, 
sin duda ya no es posible establecer, entre los elementos que la constituyen, vínculos de causalidad 
mecánica o de necesidad ideal. Hay que aceptar la introducción del azar como categoría en la producción de 
los acontecimientos. Ahí se echa de ver también la ausencia de una teoría que permita pensar las relaciones 
del azar y del pensamiento. 
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 De modo que en el diminuto desfase que se pretende utilizar en la historia de las ideas y que consiste en 
tratar, no las representaciones que puede haber detrás de los discursos, sino los discursos como series 
regulares y distintas de acontecimientos, temo reconocer algo así como una pequeña (y quizás odiosa) 
maquinaria que permite introducir en la misma raíz del pensamiento, el azar, el discontinuo y la 
materialidad. Triple peligro que cierta forma de historia pretende conjurar refiriendo el desarrollo continuo 
de una necesidad ideal. Tres nociones que deberían permitir vincular a la práctica de los historiadores, la 
historia de los sistemas de pensamiento. Tres direcciones que deberá seguir el trabajo de elaboración 
teórica. 
 
* 
 
 Siguiendo estos principios y refiriéndome a este horizonte, los análisis que me propongo hacer se disponen 
según dos conjuntos. Por una parte el conjunto «crítico» que utiliza el principio de trastocamiento: pretende 
cercar las formas de exclusión, de delimitación, de apropiación, a las que aludía anteriormente; muestra 
cómo se han formado, para responder a qué necesidades, cómo se han modificado y desplazado, qué 
coacción han ejercido efectivamente, en qué medida se han alterado. Por otra parte, el conjunto 
«genealógico» que utiliza los otros tres principios: cómo se han formado, por medio de, a pesar de o con el 
apoyo de esos sistemas de coacción, de las series de los discursos; cuál ha sido la norma específica de cada 
una y cuáles sus condiciones de aparición, de crecimiento, de variación. 
 Para empezar, el conjunto crítico. Un primer grupo de análisis versaría sobre lo que he designado como 
funciones de exclusión. En otra ocasión estudié una y por un período determinado: se trataba de la 
separación entre locura y razón en la época clásica. Más adelante se podría intentar analizar un sistema de 
prohibiciones del lenguaje: el que concierne a la sexualidad desde el siglo XVI hasta el XIX; sin duda se 
trataría de ver no cómo se ha desdibujado progresiva y afortunadamente, sino cómo se ha desplazado y 
rearticulado desde una práctica de la confesión en la que las conductas prohibidas se nombraban, 
clasificaban, jerarquizaban, y de la manera más explícita, hasta la aparición, al principio bastante tímida y 
retardada, de la temática sexual en la medicina y en la psiquiatría del siglo XIX; no son, naturalmente, más 
que indicaciones un tanto simbólicas, pero se puede ya apostar que las escansiones no son aquellas que se 
cree, y que las prohibiciones no ocupan siempre el lugar que se les ha supuesto. 
 De momento, quisiera dedicarme al tercer sistema de exclusión. Lo enfocaré de dos maneras. Por una 
parte, quisiera intentar señalar cómo se hizo, pero también cómo se repitió, prorrogó, desplazó esa elección 
de la verdad cuyo interior estamos prendidos pero que renovamos sin cesar, me situaré primero en la época 
de la sofística y de su comienzo con Sócrates o al menos con la filosofía platónica, para ver cómo el discurso 
eficaz, el discurso ritual, el discurso cargado de poderes y peligros se ordenaba poco a poco hacia una 
separación entre el discurso verdadero y el discurso falso. Me situaré después en el paso del siglo XVI al XVII, 
en la época en que aparece, en Inglaterra sobre todo, una ciencia de la mirada, de la observación, de la 
atestiguación, cierta filosofía natural inseparable sin duda de la instauración de nuevas estructuras políticas, 
inseparable también de la ideología religiosa: nueva forma, seguramente, de la voluntad de saber. 
Finalmente, el tercer punto de referencia será el comienzo del siglo XIX, con los grandes actos fundadores de 
la ciencia moderna, la formación de una sociedad industrial y la ideología positivista que la acompaña. Tres 
cortes en la morfología de nuestra voluntad de saber; tres etapas de nuestro filiteísmo. 
 Me gustaría también repetir la misma cuestión pero desde un ángulo diferente: medir el efecto de un 
discurso de pretensión científica –discurso médico, psiquiátrico y también sociológico- sobre ese conjunto 
de prácticas y de discursos prescriptivos que constituye el sistema penal. El estudio de los dictámenes 
psiquiátricos y su función en la penalidad serviría de punto de partida y de material de base para esos 
análisis. 
 Asimismo en esta perspectiva, pero a otro nivel, es como debería hacerse el análisis de los procedimientos 
de limitación de los discursos, entre los cuales he designado antes el principio de autor, el del comentario, el 
de la disciplina. Desde esta perspectiva puede programarse cierto número de estudios. Pienso, por ejemplo, 
en un análisis que versara sobre la historia de la medicina desde el siglo XVI al XIX; se trataría no tanto de 
señalar los descubrimientos hechos o los conceptos utilizados, como de asir nuevamente, en la constitución 
del discurso médico, pero también en toda la institución que le sirve de apoyo, lo transmite y lo refuerza, de 
qué manera se utilizaron el principio de autor, el del comentario, el de la disciplina; intentar saber de qué 
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manera se ejerció el principio de gran autor: Hipócrates, Galeno, naturalmente, pero también Paracelso, 
Sydenham o Boerhaave; de qué manera se ejerció, y ya bien entrado el siglo XIX, la práctica del aforismo y 
del comentario; de qué manera fue sustituida poco a poco la práctica del caso, de la colección de casos, del 
aprendizaje clínico de un caso concreto; según que modelo ha intentado finalmente la medicina constituirse 
como disciplina, apoyándose primero en la historia natural, a continuación en la anatomía y la biología. 
 Se podría también considerar de qué manera la crítica y la historia literaria han constituido al personaje del 
autor y la figura de la obra, utilizando, modificando y desplazando los métodos de exégesis religiosa, de la 
crítica bíblica, de la hagiografía, de las «vidas» históricas o legendarias, de la autobiografía y de las 
memorias. Algún día habrá que estudiar también el papel que tuvo Freud en el saber psicoanalítico, muy 
diferente, seguro, del de Newton en física (y del de todos los fundadores de disciplina), muy diferente 
también del que puede tener un autor en el campo del discurso filosófico (que estuviese como Kant en el 
origen de otra manera de filosofar). 
 He ahí pues algunos proyectos por los que hace al aspecto crítico de la tarea, para el análisis de las 
instancias del control discursivo. En cuanto al aspecto genealógico, concierne a la formación efectiva de los 
discursos bien en el interior de los límites del control, bien en el exterior, bien, más frecuentemente, de una 
parte y otra de la delimitación. La crítica analiza los procesos de rarefacción, pero también el 
reagrupamiento y la unificación de los discursos; la genealogía estudia su formación dispersa, discontinua y 
regular a la vez. A decir verdad, estas dos tareas no son nunca separables; no hay, por una parte, las formas 
de rechazo, de exclusión, de reagrupamiento o de atribución; y después, por otra parte, a un nivel más 
profundo, el brote espontáneo de los discursos que, inmediatamente antes o después de su manifestación, 
se encuentran sometidos a la selección y al control. La formación regular del discurso puede integrar, en 
ciertas condiciones y hasta cierto punto, los procedimientos de control (es lo que pasa, por ejemplo, cuando 
una disciplina toma forma y estatuto de discurso científico); e inversamente, las figuras de control pueden 
tomar cuerpo en el interior de una formación discursiva (así, la crítica literaria como discurso constitutivo del 
autor): así pues, toda tarea crítica que ponga en duda las instancias del control debe analizar al mismo 
tiempo las regularidades discursivas a través de las cuales se forman; y toda descripción genealógica debe 
tener en cuenta los límites que intervienen en las formaciones reales. Entre la empresa crítica y la empresa 
genealógica la diferencia no es tanto de objeto o de dominio como de punto de ataque, de perspectiva y de 
delimitación. 
 Mencionaba antes un posible estudio: el de las prohibiciones que afectan al discurso de la sexualidad. Sería 
difícil y abstracto, en todo caso, realizar este estudio sin analizar al mismo tiempo los conjuntos de 
discursos, literarios, religiosos o éticos, biológicos o médicos, e igualmente jurídicos, en los que se trata de 
sexualidad, y en los que ésta se nombra, describe, se metaforiza, explica, juzga. Estamos muy lejos de haber 
constituido un discurso unitario y regular de la sexualidad, quizá no se consiga nunca, quizá no es en esa 
dirección en la que vamos. Apenas importa. Las prohibiciones no tienen la misma forma, ni intervienen de la 
misma manera en el discurso literario que en el de la medicina, en el de la psiquiatría que en el de la 
dirección de la conciencia. E, inversamente, esas diferentes regularidades discursivas no refuerzan, no 
rodean o no desplazan las prohibiciones de la misma manera. El estudio no podrá, pues, hacerse más que 
según pluralidades de series en las que intervienen prohibiciones que, para una parte al menos, son 
diferentes en cada una. 
 Se podría también considerar las series de discursos que, en los siglos XVI y XVII, conciernen a la riqueza y a 
la pobreza, a la moneda, a la producción y al comercio. Entrarían en relación conjuntos de enunciados muy 
heterogéneos, formulados por los ricos y los pobres, los sabios y los ignorantes, los protestantes o los 
católicos, los oficiales reales, los comerciantes o los moralistas. Cada uno tiene su forma de regularidad, así 
como sus sistemas de coacción. Ninguna de ellos prefigura exactamente esa otra forma de regularidad 
discursiva que tomará el aspecto de una disciplina y que se llamará «análisis de las riquezas», y después 
«economía política». Sin embargo, es a parir de ellos cuando se forma una nueva regularidad, recuperando 
o excluyendo, justificando o separando tales o cuales de sus enunciados. 
 Se puede también pensar en un estudio que verse sobre los discursos que conciernen a la herencia, tales 
como pueden encontrarse, repartidos o dispersos hasta comienzos del siglo XX a través de las disciplinas, las 
observaciones, las técnicas y de diversas fórmulas; se trataría entonces de mostrar por medio de qué juego 
de articulaciones esas series se han reorganizado en la figura, epistemológicamente coherente y reconocida 
por la institución, de la genética. Este trabajo lo acaba de realizar François Jacob con una brillantez y una 
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ciencia difícilmente igualables. 
 Así es como deben alternarse, apoyarse las unas en las otras y completarse las descripciones críticas y las 
descripciones genealógicas. La parte crítica del análisis se refiere a los sistemas de desarrollo del discurso; 
intenta señalar, cercar, esos principios de producción, de exclusión, de rareza del discurso. Digamos, para 
jugar con las palabras, que practica una desenvoltura aplicada. La parte genealógica se refiere por el 
contrario a las series de la formación efectiva del discurso: intenta captarlo en su poder de afirmación, y 
entiendo por esto no un poder de afirmación, y entiendo por esto no un poder que se opondría al de negar, 
sino el poder de constituir dominios de objetos, a propósito de los cuales se podría afirmar o negar 
proposiciones verdaderas o falsas. Llamemos positividades a esos dominios de objetos, y digamos para jugar 
una segunda vez con las palabras, que si el estilo crítico es el de la desenvoltura estudiosa, el humor 
genealógico será el de un positivismo alegre. 
 En todo caso, una cosa al menos debe señalarse: el análisis del discurso así entendido no revela la 
universalidad de un sentido, sino que saca a relucir el juego de la rareza impuesta con un poder fundamental 
de afirmación. Rareza y afirmación, rareza, finalmente, de la afirmación, y no generosidad continua del 
sentido, ni monarquía del significante. 
 Y ahora, que los que tienen lagunas de vocabulario digan –si les interesa más la música que la letra- que se 
trata de estructuralismo. 
 
* 
 
 Sé bien que no habría podido emprender estas investigaciones –cuyo perfil he intentado presentaros- si no 
hubiera contado con la ayuda de modelos y apoyos. Creo que debo mucho a Dumézil, puesto que fue él 
quien me incitó al trabajo a una edad en la que yo creía todavía que escribir era un placer. Y debo también 
mucho a su obra; que me perdone si me he alejado de su sentido o desviado del rigor de esos textos suyos y 
que actualmente nos dominan; él me enseño a analizar la economía interna de un discurso de muy distinto 
modo que por los métodos de la exégesis tradicional o los del formalismo lingüístico; él me enseño a 
localizar de un discurso a otro, por el juego de las comparaciones, el sistema de las correlaciones 
funcionales; él me enseño a describir las transformaciones de un discurso y las relaciones con la institución. 
 Si he querido aplicar un método similar a discursos distintos de los relatos legendarios o míticos, la idea que 
me vino sin duda de que tenía ante mis ojos los trabajos de los historiadores de las ciencias, y sobre todo de 
Canguilhem; a él le debo haber comprendido que la historia de la ciencia no esta prendida forzosamente en 
esta alternativa: o crónica de los descubrimientos, o descripciones de las ideas y opiniones que bordean la 
ciencia por el lado de su génesis indecisa o por el lado de sus recaídas exteriores; sino que se podía, se 
debía, hacer la historia de la ciencia como un conjunto a la vez coherente y transformable de modelos 
teóricos e instrumentos conceptuales. 
 Pero pienso que es con Jean Hyppolite con quien me liga una mayor deuda. Sé bien que su obra, a los ojos 
de muchos, se emplaza bajo el reino de Hegel, y que toda nuestra época, bien sea por la lógica o por la 
epistemología, bien sea por Marx o por Nietzsche, intenta escapara a Hegel: y todo lo que he intentado decir 
anteriormente a propósito del discurso es bastante infiel al logos hegeliano. 
 Pero escapar de verdad a Hegel supone apreciar exactamente lo que cuesta separarse de él; esto supone 
saber hasta qué punto Hegel, insidiosamente quizá, se ha aproximado a nosotros; esto supone saber lo que 
es todavía hegeliano en aquello que nos permite pensar contra Hegel; y medir hasta qué punto nuestro 
recurso contra él es quizá todavía una astucia suya al término de la cual nos espera, inmóvil y en otra parte. 
 Pues si más de uno está en deuda con Hyppolite es porque infatigablemente ha recorrido para nosotros, y 
antes que nosotros, ese camino por medio del cual uno se separa de Hegel, se distancia, y por medio del 
cual uno se encuentra llevado de nuevo a él pero de otro modo, para después verse obligado a dejarle 
nuevamente. 
 En primer lugar, Hyppolite se había ocupado de dar una presencia a esa sombra un poco fantasmal de Hegel 
que merodeaba desde el siglo XIX y con la que oscuramente se luchaba. Con la traducción de la 
Fenomenología del espíritu, dio a Hegel esa presencia; y la prueba de que Hegel mismo está bien presente 
en este texto francés, está en que los alemanes han llegado a consultarlo para comprender mejor lo que, 
por un instante al menos, pasaba a ser la versión alemana. 
 Jean Hyppolite ha buscado y recorrido todas las salidas de este texto, como si su inquietud fuese ésta: ¿se 
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puede todavía filosofar allí donde Hegel ya no es posible?; ¿puede existir una filosofía que ya no sea 
hegeliana?; ¿aquello que es no hegeliano en nuestro pensamiento es necesariamente no filosófico?; ¿y 
aquello que es antifilosófico es forzosamente no hegeliano? De manera que de esta presencia de Hegel que 
él nos había dado, no pretendía hacer solamente la descripción histórica y meticulosa: quería hacer un 
esquema de experiencia de la modernidad (¿es posible pensar según el modelo hegeliano, las ciencias, la 
historia, la política y el sufrimiento de todos los días?) y a la inversa, quería hacer de nuestra modernidad la 
prueba del hegelianismo y, como consecuencia, de la filosofía. Para él, la relación con Hegel, era el lugar de 
una experiencia, de un enfrentamiento en el que no se estaba nunca seguro de que la filosofía saliese 
vencedora. No se servía del sistema hegeliano como de un universo tranquilizador; veía en él el riesgo 
extremo asumido por la filosofía. 
 De ahí resultan, creo, los desplazamientos que operó, no digo al interior de la filosofía hegeliana, sino sobre 
ella y sobre la filosofía tal cual Hegel la concebía; de ahí también toda una inversión de temas. En lugar de 
concebir la filosofía como la totalidad finalmente capaz de pensarse y rehacerse en el movimiento del 
concepto, Hyppolite realizaba sobre el fondo de un horizonte infinito una tarea sin término: despierta 
siempre temprano, su filosofía no estaba dispuesta nunca a acabarse. Tarea sin término, tarea por tanto 
siempre recomenzada, dedicada a la forma y a la paradoja de la repetición: la filosofía como pensamiento 
inaccesible de la totalidad era para Hyppolite lo que podía haber de repetible en la extrema irregularidad de 
la experiencia; era lo que se da y lo que se escurre como cuestión, sin cesar recuperada en la vida, en la 
muerte, en la memoria: así el tema hegeliano de la terminación sobre la conciencia de sí, él lo transformaba 
en un tema de la interrogación repetitiva. Pero, puesto que era repetición, la filosofía no era ulterior al 
concepto; no tenía que proseguir al edificio de la abstracción, debía mantenerse siempre en un segundo 
plano, romper con sus generalidades adquiridas y exponerse nuevamente al contacto de la no filosofía; 
debía aproximarse, lo más cerca, no a lo que la acaba, sino a lo que la precede, aquello que no ha 
despertado todavía de su inquietud; debería recuperar para pensarlos, no para reducirlos, la singularidad de 
la historia, las racionalidades regionales de la ciencia, la profundidad de la memoria en la conciencia; 
aparece así el tema de una filosofía presente, inquieta, móvil a lo largo de su línea de contacto con la no 
filosofía, no existiendo sin embargo más que por ella y revelando el sentido que esa no filosofía tiene para 
nosotros. Pues, si ella está en ese contacto repetido con la no filosofía, ¿cuál es el comienzo de la filosofía? 
¿está ya secretamente presente en lo que no es ella, comenzando a formularse a media voz en el murmullo 
de las cosas? Pero, entonces, el discurso filosófico tal vez pierde su razón de ser; o bien, ¿debe ella 
comenzar con una fundación arbitraria y absoluta a la vez? Con ello, el tema hegeliano del movimiento 
propio de lo inmediato se ve reemplazado por el fundamento del discurso filosófico y de su estructura 
formal. 
Finalmente, el último desplazamiento que Jean Hyppolite operó en la filosofía: si la filosofía debe comenzar 
como discurso absoluto, ¿qué sucede con la historia y qué es ese comienzo que empieza con ese individuo 
singular, en una sociedad, en una clase social y en medio de luchas? 
 Estos cinco desplazamientos que conducen al borde extremo de la filosofía hegeliana y que la hacen sin 
duda pasar al otro lado de sus propios límites, convocan, una por una, a las grandes figuras de la filosofía 
moderna que Jean Hyppolite no cesó de confrontar con Hegel: Marx y las cuestiones de historia, Fichte y el 
problema del comienzo absoluto de la filosofía, Bergson y el tema del contacto con la no filosofía, 
kierkegaard y el problema de la repetición y de la verdad, Husserl y el tema de la filosofía como tarea infinita 
ligada a la historia de nuestra racionalidad. Y, más allá de esas figuras filosóficas, se advierten todos los 
dominios del saber que Jean Hyppolite invocan alrededor de sus propias cuestiones: el psicoanálisis y la 
extraña lógica del deseo, las matemáticas y la formalización del discurso, la teoría de la información y su 
aplicabilidad en el análisis sobre lo vivo; en resumen, todos los dominios a partir de los cuales se puede 
plantear la cuestión de una lógica y de una existencia que no dejan de anudar y desanudar sus lazos. 
 Creo que esta obra, articulada en algunos libros mayores, pero presente todavía más en sus investigaciones, 
en una enseñanza, en una perpetua atención, en un estar alerta y en una generosidad diaria, en una 
responsabilidad aparentemente administrativa y pedagógica (es decir, en realidad doblemente política) ha 
cruzado, ha formulado los problemas fundamentales de nuestra época. Somos muchos los que tenemos una 
deuda infinita con él. 
 Porque he tomado de él, sin duda, el sentido y la posibilidad de lo que hago, porque con bastante 
frecuencia me ha aclarado cuando ensayaba a ciegas, he querido colocar mi trabajo bajo su signo y termino 
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la presentación de mis proyectos invocándoles. Es hacia él, hacia su falta –en la que experimento a la vez su 
ausencia y mi propia carencia- hacia donde se cruzan las cuestiones que me planteo actualmente. 
 Puesto que le debo tanto, comprendo perfectamente que la elección que ha hecho invitándome a enseñar 
aquí es, en buena parte, un homenaje que ustedes le han rendido; les agradezco, profundamente, el honor 
que me hacen, pero no les quedo menos agradecido por lo que él le atañe en esta elección. Si bien no me 
siento a la altura en la tarea de sucederle, sé por el contrario que, si todavía contáramos con la dicha de su 
presencia, yo habría sido esta tarde alentado por su indulgencia. 
 Ahora comprendo mejor por qué experimentaba tanta dificultad al comenzar antes. Sé bien cuál era la voz 
que habría querido que me precediera, que me llevara, que me invitara a hablar y que se introdujera en mi 
propio discurso. Sé lo que había de temible al tomar la palabra, puesto que la tomaba en este lugar en el 
que le he escuchado y donde él ya no está para escucharme. 
 

LEY DE TELETRABAJO 
DERECHO A LA DESCONEXIÓN 
Por Sofía Scasserra  Ilustración Gastón González 
http://revistaanfibia.com/ensayo/derecho-la-desconexion/ 
La nueva ley de teletrabajo es vanguardia en la región: motiva dinámicas acordes con las tendencias del 
mercado y a la vez nos protege a las y los trabajadores y a nuestras familias. Sofía Scasserra analiza sus 
puntos más innovadores, como la perspectiva de género, el reconocimiento de las tareas de cuidado 
doméstico y el derecho a la desconexión. Son, entre otras, herramientas que promueven la salud laboral sin 
alterar la productividad y garantizan algo que tanto anhelamos en estos tiempos de home office y 
pandemia: tiempo libre de calidad. 
 
 http://revistaanfibia.com/ensayo/derecho-la-desconexion/ 
 
 
A raíz de la reciente aprobación de la polémica ley de teletrabajo en el Congreso muchas dudas surgen de 
cara al futuro. Las críticas argumentan que las empresas, sobre todo las pymes, no podrán cumplir con la ley, 
algunos sindicatos festejan, los trabajadores esperan ansiosos se empiece a aplicar y se les resuelvan deudas 
pendientes en temas tan básicos como tener una computadora donde trabajar. Lo cierto es que se dijo en 
algunos editoriales que la ley atrasa. Nada más alejado de la realidad de una ley que es vanguardia en la 
región e incorpora temas sumamente novedosos que están presentes en otros países del mundo y que acá 
eran una deuda pendiente con la sociedad. 
 
  
 
Para empezar la ley es un claro incentivo a la modernización de los espacios de trabajo. Debido al principio 
de reversibilidad, se oyeron quejas respecto a mantener una infraestructura edilicia por si los 
teletrabajadores que luego del aislamiento social preventivo y obligatorio decidan adoptar la modalidad, 
años más tarde, deseen volver a la modalidad presencial. Lo cierto es que en las empresas más modernas se 
imponen cada vez más espacios de trabajo dinámicos o de co-working, con grandes superficies físicas 
compartidas y alternativas, a la vez que un stock de notebooks que no son propias de cada trabajador, sino 
que cualquiera puede utilizarlas. Esta seria una solución posible al problema que impone el principio de 
reversibilidad. 
 
  
 
La perspectiva de género de la ley resulta en un elemento fundamental y novedoso no solo a nivel regional, 
sino y sobre todo a nivel nacional. Es la primera vez que se reconocen las tareas de cuidados, buscando 
compatibilizar la vida personal y laboral de cientos de miles de trabajadores y trabajadoras en todo el país. 
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Es un logro para las familias en general, y para las mujeres en particular: establece la posibilidad de fijar 
horarios acordes a la doble jornada de trabajo.  
 
  
 
Esta ley es un salto a la modernidad. Motiva nuevas dinámicas de trabajo acorde a las tendencias más 
modernas del mercado y protege a las trabajadoras y los trabajadores, como así también a sus familias. 
 
  
 
El último punto resistido es el derecho a la desconexión: nos pone en la selecta lista de países que ya lo han 
consagrado a nivel mundial. 
 
  
 
*** 
 
  
 
Si algo quedó en evidencia en esta cuarentena es la infinita catarata de conectividad en la que estamos 
inmersos. Mails a cualquier hora, mensajes que no cesan, llamadas en momentos inoportunos y una 
interminable lista de videollamadas donde nos vemos obligados a acomodarnos para no se vea el lío puertas 
adentro.  
 
  
 
En los hogares la mayoría de las trabajadoras y trabajadores utilizan sus dispositivos personales para 
trabajar. Este problema instaló la cultura de la hiperconectividad y fusionó la vida familiar con la laboral. Hoy 
es muy difícil que el teléfono esté apagado fuera del horario de trabajo. “Te vi conectado/a y te escribí”, “me 
olvide de avisarte que…”, “revisa esto por favor para mañana…” son frases habituales de empleadores que 
descuidan las situaciones particulares de quienes están online resolviendo asuntos personales. 
 
  
 
El derecho a desconexión era una deuda pendiente mucho antes del experimento masivo de trabajo desde 
casa que estamos viviendo por la pandemia. Suena atractivo, pero poco se sabe de él. En lo concreto es el 
derecho del oficinista que salió hace media hora del trabajo y lo llaman para recordarle que mañana viene 
un cliente; es el derecho del trabajador de la construcción, que lo mensajean para preguntarle dónde dejó 
algún elemento de trabajo; es el derecho del empleado de comercio al que llaman para modificar su horario 
de manera imprevista. Es un derecho de todos y cada uno de los trabajadores, teletrabajen o no.  
 
  
 
Entonces, ¿qué es el derecho a la desconexión digital? 
 
  
 
El derecho a desconectarse no implica sólo apagar mi teléfono o computadora, algo casi imposible porque, 
como dijimos, la mayoría usamos dispositivos personales para trabajar a distancia. Ni se resume en el 
derecho a “clavarle el visto al jefe”, cosa que ya podemos hacer si tenemos las agallas o la posibilidad. 
Implica también, y principalmente, el derecho a no recibir cualquier forma de comunicación entre el ámbito 
de trabajo y el trabajador o trabajadora: un mail, una notificación automática, un mensaje instantáneo por 
temas laborales tanto de la jefa o jefe, supervisores, compañeros/as o clientes fuera de la tiempo laboral o 
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durante los periodos de descanso, vacaciones o licencias. Es, en definitiva, contar con tiempo libre de 
calidad. 
 
  
 
Aunque se lo suele vincular con la jornada de ocho horas, en verdad está íntimamente relacionado con un 
tema de salud laboral. La hiperconectividad y los avances de las tecnologías de la información y la 
comunicación generaron una sobrecarga psicológica en los trabajadores y las trabajadoras: la conexión 
constante trae fuertes riesgos psicosociales asociados como ansiedad, depresión y agotamiento. En mayo de 
2019 la Organización Mundial de la Salud reconoció el Síndrome del Burnout (o síndrome de agotamiento) 
por primera vez en su Clasificación Estadística Internacional de enfermedades y problemas relacionados a la 
salud, y varias encuestas nacionales de salud en diversos países indican que el síndrome de agotamiento 
está en aumento en todo el mundo. Lo interesante de la clasificación de la OMS es que determinó al 
síndrome de agotamiento como un fenómeno pura y exclusivamente ocupacional y no como una condición 
médica general. ¿Qué expone esto? El grado de responsabilidad que tenemos como sociedades en torno a 
las nocivas prácticas en el uso de las telecomunicaciones en los ámbitos de trabajo.  
 
  
 
Entendemos el derecho a desconexión como un cambio de actitud social respecto a la hiperconectividad. Y a 
la hiperconectividad como el resultado de una práctica social consistente en enviar mensajes sin tener en 
cuenta el momento y lugar en donde se encuentra el receptor o receptora. El derecho a desconexión apunta 
directamente a tratar de generar una conducta social más razonable y respetuosa de la utilización de las 
tecnologías de la comunicación que lleve a aliviar el stress de la hiperconectividad y prevenga que el 
síndrome del agotamiento se instale de manera crónica en nuestras sociedades.  
 
  
 
Teletrabajo_01Port 
  
 
Este derecho no solo está relacionado con la salud mental. Es también un derecho por la igualdad de género. 
En los últimos años, responder mensajes fuera del horario de trabajo se convirtió en una “habilidad laboral” 
y empezó a interpretarse como un modo de compromiso con el lugar de trabajo:es tener la camiseta puesta. 
Lo cierto es que las mujeres en promedio tenemos menos oportunidades de responder a esos mensajes. Al 
ser las principales actoras de la economía del cuidado, es más difícil que tengamos esa “habilidad” adicional, 
y esto se puede interpretar como una falta de compromiso y por ende, perjudicar en la carrera profesional. 
Pero si nadie recibe mensajes fuera de hora se igualan las condiciones para todos, los que tienen 
responsabilidades familiares o de otra índole, como voluntariados o militancia política, por mencionar 
algunos.  
 
  
 
Establecer las razones por las que uno puede ser contactado también puede evitar mensajes por motivos 
irrelevantes y también contribuir a la igualdad de género. Frases como “haceme acordar que…”, “agendá la 
reunión para…”, “recordá que mañana…”, son moneda corriente en los teléfonos de cientos de miles de 
mujeres a nivel global. Parece ser que el patriarcado nos ha asignado la nueva tarea de ser la agenda del 
mundo. Entender que estos recordatorios se pueden canalizar a través de medios electrónicos automáticos 
y no depositar en la mente de las mujeres esa responsabilidad “de acordarse” es un paso más para aliviar la 
sobrecarga mental. También el derecho a la desconexión puede operar en el sentido inverso: un hombre 
que no es interrumpido mientras está con su familia es más propenso a participar en las tareas del hogar. Si 
existe presión por contestar mensajes se interpone una excusa real para abandonar las responsabilidades 
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domésticas y de cuidados. Si recuperamos la soberanía sobre nuestro tiempo libre contribuiremos a que las 
familias puedan organizar mejor la división de tareas en el hogar.  
 
  
 
A todo esto apunta el derecho a la desconexión digital: a propiciar un cambio cultural en el que enviar 
mensajes fuera de horario sea visto como una falta de respeto al otro, una intromisión en su privacidad y no 
como una actitud a premiar. 
 
  
 
*** 
 
  
 
El primer antecedente del derecho a desconexión surgió en Francia en 2016. Allí se presentó una ley que 
introdujo el derecho como un tema obligatorio en la negociación colectiva entre sindicatos y empresas. La 
ley se basó en una sentencia del Tribunal Supremo de Francia de 2001 que establecía que “el empleado no 
está obligado a aceptar trabajar en casa ni a llevar consigo sus expedientes ni sus herramientas de trabajo”, 
y en una decisión de 2004 del mismo tribunal en la que dejaba en claro que no se puede recriminar a un 
empleado o empleada por no estar localizable fuera del horario de trabajo. 
 
  
 
Otros países se fueron sumando a la iniciativa. Italia introdujo el derecho en una ley de “trabajo Inteligente” 
de 2017. En ella se identifica “los tiempos de descanso del trabajador, así como las medidas técnicas y 
organizativas necesarias para garantizar la desconexión del trabajador del equipo de trabajo tecnológico”. 
Más tarde, Bélgica, Canadá, Filipinas, India, España, Canadá, EEUU y Portugal exploraron la introducción del 
derecho a la desconexión a nivel nacional o estatal. 
 
  
 
El caso de Alemania es distinto: optó por un enfoque no jurídico de la temática y decidió fomentar las 
deliberaciones en torno al derecho a desconexión en los ámbitos de las negociaciones colectivas por 
empresa. Compañías como Volkswagen, Daimler y Siemens ya tienen acuerdos que garantizan el derecho a 
desconexión. 
 
  
 
*** 
 
  
 
Que va a interferir en el funcionamiento de las empresas, que es falta de compañerismo, que así no se 
puede funcionar con eficiencia. Cuando se habla de este derecho se suelen hacer los peores vaticinios. Lo 
cierto es que una correcta implementación tiene como objetivo ordenar las comunicaciones y no impedirlas. 
Previo a la llegada de los teléfonos celulares, las comunicaciones en los ámbitos de trabajo tenían otro 
ordenamiento. Y si bien no podemos pretender seguir comunicándonos como lo hacíamos hace dos o tres 
décadas, sí podemos abandonar prácticas nocivas e implementar otras más sanas y tecnológicas.  Porque la 
tecnología puede ser nuestra mejor aliada a la hora de ayudarnos a ordenar la comunicación y combatir la 
hiperconectividad. Recordatorios automáticos, herramientas para programar mails o elementos de la 
economía del comportamiento tan simples como un cartel rojo que advierta que se está enviando un 
mensaje fuera de horario son opciones para aliviar la situación. 
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El diálogo social es un elemento clave en este proceso. Ningún cambio en el protocolo comunicacional de 
una organización se puede realizar de manera eficaz si no se negocia entre las partes. Esta negociación debe 
contemplar que probablemente los primeros acuerdos sean pequeños pasos, cambios casi imperceptibles, 
pero a medida que se pase el tiempo podremos avanzar hacia un acuerdo más profundo. En este sentido, es 
necesario un comité de monitoreo y evaluación que capacite a instituciones y sindicatos respecto a qué 
negociar y cómo emprender este cambio.  
 
Organizar las comunicaciones en los lugares de trabajo y poner límites a los contactos fuera de horario 
puede beneficiar a los trabajadores y trabajadoras en términos de soberanía sobre su propia vida y su 
tiempo libre. Pero debemos estar atentos: no se trata de establecer una jornada de trabajo. Va mucho más 
allá. Es entender que no implementarlo nos afecta la salud, estemos en la escala de responsabilidad que 
estemos y en el lugar de trabajo que tengamos. El derecho a desconexión implica una apuesta a largo plazo 
para construir  sociedades más sanas y justas, darle más oportunidades a las mujeres y a todo aquel que con 
esfuerzo se hace cargo de la economía del cuidado en su plano intrafamiliar, respetar los tiempos libres a fin 
de contribuir y favorecer el reparto equitativo de tareas en el hogar. 
 
Sólo entendiendo esto podemos hacerlo realidad.  
El diálogo social es el camino. La salud y la igualdad, la respuesta. 
 

AMÉRICA LATINA, AMBIENTE Y POSPANDEMIA 

UN NUEVO MAPA GLOBAL: LA ÚNICA SALIDA DE ESTA CRISIS 
Por María Mansilla  Ezequiel Fernández Bravo 
http://revistaanfibia.com/cronica/un-nuevo-mapa-global/ 
El Covid 19 muestra que es urgente entender y actuar frente a los nuevos desafíos ambientales. Las expertas 
Anabella Rosemberg, Inés Camilloni y Vandana Shiva (India) cruzarán sus perspectivas en la Beca Cosecha 
Anfibia, que convoca a directores, editores y periodistas líderes en América Latina. 
 
Por María Mansilla y Ezequiel Fernández Bravo* (Editores de Revista Anfibia, tutores de los 16 becarios 
elegidos por el jurado) 
 
 
¿Será que no hará falta imaginar un mundo sin Venecia? Las noticias del fin de semana pasado mostraron la 
instalación de paneles gigantes para frenar las inundaciones que ahogaron a la capital cultural en los últimos 
veranos. Ese paisaje loco soñado por algún emperador romano -mucho antes de que se desatara la 
revolución industrial que alteró para siempre la temperatura del planeta- sigue siendo caso testigo de la 
acción humana sobre la naturaleza y de la necesidad de reinventar la vida en las ciudades. Las ciudades: 
estos hormigueros donde se produce y concentra riqueza y, a la vez, desde donde se emiten el 70% de los 
gases de efecto invernadero. La sombra del cambio climático nos moja los pies mientras la revolución 
tecnológica marca una salida de emergencia hacia el futuro, pero no la única. 
 
  
 
El Covid 19 visibiliza la urgencia de entender y actuar frente a los nuevos desafíos ambientales. Pensar esta 
crisis es uno de los ejes del programa de la Beca Cosecha Anfibia. En conversación con tres expertas, 
trazaremos el nuevo mapa global, las nuevas fronteras físicas, políticas, geográficas, geológicas, 
meteorológicas, urbanas, temporales. Ellas son Vandana Shiva (India), Inés Camilloni (Argentina) y Anabella 
Rosemberg (Argentina); abordan el tema desde diferentes perspectivas, trayectorias y experiencias. Porque 
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así como no hay un solo feminismo, no hay un solo ecologismo. Están los apocalípticos (“sólo nos quedan 10 
años”), los integrados (que apuestan a la geoingeniería), los éticos (“como país, ¿tenemos que apoyar la 
captura de carbono?), los veganos (“si dejamos de consumir carne se reducen las emisiones por uso de la 
tierra”), los ciudadanos comprometidos (“en mi casa ahora todo es eléctrico”).   
 
  
 
–¡El mundo depende de la ciencia!- dijo en una entrevista por zoom Adrián Paenza cuando el Coronavirus 
comenzaba a viralizarse en América.  
 
  
 
Desde la academia, la ciencia y los activismos, todos coinciden en algo: el desafío está en la pospandemia. El 
ambiente está jaqueado, y América Latina será una de las zonas perdedoras.  La cuestión ambiental, 
entonces, es una factor fundamental e inseparable de las desigualdades y los conflictos sociales del porvenir. 
 
  
 
Entonces: cuáles son las alianzas necesarias para divulgar conocimiento científico, incidir en el diseño de 
políticas realistas y argumentar el valor del cambio cultural. ¿Cómo hizo Uruguay para desarrollar de forma 
estructural la energía eólica? ¿Qué beneficios registra Chile al transicionar al transporte público eléctrico? 
¿Cómo negocia Costa Rica con los lobbies ganaderos para retirarle el apoyo a esa producción y reforestar a 
gran escala? ¿Qué tienen que ver las impresoras 3D con otro mundo posible? ¿Qué es la economía circular? 
¿Qué es el “derecho al sol”?  
 
  
 
El periodismo y las organizaciones civiles de nuestra región tenemos el desafío de generar contenidos con 
bajada y contexto local. Mostrar cómo los eco-gestos a nivel micro están conectados con las luchas globales 
contra el cambio climático. Tenemos la obligación de superar los títulos catástrofe que paralizan a la 
población y generar impacto, sí, pero a través de formas y contenidos estratégicos que documenten, 
informen e incomoden sobre el acontecimiento.  
 
  
 
Vandana Shiva: Física y gurú contra el ecocidio  
 
  
 
Con la pandemia del Coronavirus Vandana Shiva salió del closet: ella es una histórica referente del activismo 
académico y territorial. Es física experta en teoría cuántica, filósofa y escritora. Desde hace años se destaca 
en los rankings de personas influyentes. En 1993 le dieron el Premio Nobel Alternativo. La gurú hindú lleva 
40 años viviendo y divulgando el ecofeminismo, la soberanía alimentaria, la libertad de semillas, la 
desurbanización, la bioética. Ella toda -en palabras, en acciones- invita a repensar la visión del mundo. Por 
eso tiene, también, tantos detractores. 
 
  
 
Nació en un valle del Himalaya. Aprendió el poder de la acción social a través de sus padres, miembros del 
movimiento independentista. Y de Gandhi, el camino de la no violencia. “Estamos llegando a un nuevo nivel 
dentro del capitalismo. Será un capitalismo de vigilancia y control”, dice hoy. Su recorrido local es testimonio 
de medio siglo de historia global: la expansión del lado oscuro del sistema, los monocultivos, la complicidad 
de la política con la especulación financiera, los acuerdos internacionales de libre comercio, el 
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desplazamiento de los modos de producir alimentos y de las personas que atesoran ese saber sustentable y 
ancestral.  
 
  
 
“No fue el posgrado, no fue el máster, fueron las mujeres campesinas las que me enseñaron todo lo que sé”, 
repite cada vez que puede. Mientras escribe papers participa de colectivos por el medio ambiente. Una de 
sus primeras acciones fue Chipko, una organización creada en los 70 para impedir la deforestación del 
Himalaya. Una década después inauguraba otra de sus huellas más profundas: desde 1982 está al frente la 
Fundación para la Investigación Científica, Tecnológica y Ecológica. Y Navdanya es su segundo hogar, una 
organización que visibiliza el rol de las mujeres agricultoras, creó un banco de semillas que replica su 
experiencia en todo el país y promueve la capacitación en soberanía alimentaria, el empoderamiento 
personal y político.  
 
 
Inés Camilloni: “Si no lo hacen los políticos, lo haremos los científicos” 
 
 
Inés Camilloni es directora de la Maestría en Ciencias Ambientales (UBA) y pensadora crítica de los 
escenarios climáticos futuros. Entiende que hay que cambiarlo todo, y ya: porque no nos queda tiempo y 
porque las consecuencias serán irreversibles. Es una divulgadora incansable: el cambio climático y la 
emergencia política, las energías limpias, la alfabetización científica, la responsabilidad ecológica y la 
militancia ambiental son sus principales temas.  
 
  
 
Hace dos años participó de una experiencia histórica. Fue la única científica argentina invitada a elaborar el 
IPCC Report, el informe del Grupo Intergubernamental de Expertos sobre el Cambio Climático. Por primera 
realizaba su investigación a pedido de los gobiernos, que se mostraron abiertos a informarse sobre el 
consenso científico global y entender las alarma. “Ahora los gobiernos tienen la obligación moral de tomar 
nota de los resultados del informe que ellos mismos. Si el cambio no lo hacen ellos, lo haremos nosotros, los 
científicos”, dijo en un programa radial Camilloni, coautora de La Argentina y el cambio climático. De la física 
a la política.  
 
  
 
Anabella Rosemberg: no hay progreso social sin protección ambiental 
 
  
 
El Covid 19 adelantó los tiempos y la pregunta por el futuro energético. El derrumbe de los precios del gas y 
el petróleo es la última estocada de una serie de cuestionamientos realizados por movimientos sociales, 
organismos internacionales y Estados del Sur Global, que incluyen impactos climáticos, problemas de 
abastecimiento y conflictos políticos y bélicos. ¿Sobre qué pilares se están discutiendo los lineamientos 
energéticos de los próximos años? ¿Cómo será el futuro de la electromovilidad? ¿Cuál es el lugar de 
alternativas como el litio o el hidrógeno? La transición de un sistema a otro implica debates mucho más 
amplios que los de la producción y el consumo de energía. Se deben discutir también políticas públicas, 
alianzas geopolíticas, desarrollos tecnológicos. Y en esa mesa lxs trabajadorxs ocupan un lugar central. 
 
  
 
Anabella Rosemberg conoce de eso. Nació el 5 de junio -Día Mundial del Medio Ambiente- de 1980 en Bahía 
Blanca, y durante más de una década fue responsable de desarrollo sostenible y salud laboral de la 



 

 

149 

Confederación Sindical Internacional, una organización que representa a más de 168 millones de 
trabajadores nucleados en 300 centrales sindicales de 155 países. En esos años se dedicó a fortalecer y 
articular “desde abajo” narrativas, políticas y acciones concretas para una Transición Justa. En el campo de 
batalla para avanzar hacia un desarrollo sustentable planteó una lucha fundamental, central en estos días: la 
transformación no puede ser a costa de los trabajadores y trabajadoras. Y de igual modo, el progreso social 
no puede darse sin protección ambiental. Por eso, aclara: “La cuestión ambiental no puede ser una cuestión 
de una elite. No puede ser parte de nuestro imaginario ocuparnos de lo ambiental una vez que resolvemos 
otras necesidades. Porque sabemos que esta degradación afecta primero a aquellos que menos tienen”. 
 
  
 
Desde 2018 Rosemberg es Directora de Programas de Greenpeace International. En estos dos años ha 
trabajado otra dimensión de la pregunta por qué hacer frente al cambio climático: la necesidad de romper 
con la oposición binaria entre iniciativas individuales y acciones colectivas y sistémicas. En el hilo que une lo 
micro y lo macro tal vez se pueda encontrar una alternativa al desconocimiento y desinterés, y a la inacción 
frente a la angustia del porvenir. Sobre esto, y sobre la disputa por que en nuestro futuro sean las 
necesidades sociales y ecológicas las que transformen el sistema económico y no al revés, hablará en la Beca 
Cosecha Anfibia. 
 

SASSEN, LA SOCIÓLOGA DE LO GLOBAL: “ES UN ERROR VER EL CORONAVIRUS COMO EL 

ENEMIGO” 

ENTREVISTA CON SASKIA SASSEN, SOCIÓLOGA. “NOSOTROS NO SOMOS INOCENTES. NO SOMOS 
SIMPLEMENTE VÍCTIMAS. HEMOS SIDO TAMBIÉN AGRESORES” 

La socióloga Saskia Sassen cree que el sistema global va camino del desastre. (EFE) | Fuente: El Confidencial 

https://cisolog.com/sociologia/entrevista-con-saskia-
sassen/?fbclid=IwAR0KUScXCBk9cv01A2J7W8LtYIw01zDjJZkVJ9QCZ6ibbSfus5ihyN1P3vs 
Saskia Sassen (La Haya, 1949, criada en Argentina, ciudadana estadounidense) es la socióloga de lo global. Y 
ahora mismo no hay crisis más global que la del coronavirus, que ha sacudido ciudades, países y especialmente el 
propio sistema del mundo globalizado. Una crisis sanitaria que se ha tornado económica y del poder, provocando —
o exacerbando y acelerando, más bien— tendencias que están cambiando el mundo, pero que también es “una 
invitación a repensar” cómo vivimos como sociedad global y de la creciente economía de la extracción, en parte 
culpable de esta pandemia, defiende Sassen. 

A esta socióloga, quien comparte panteón entre los 10 primeros científicos sociales del ‘ranking’ Social Science 
Citation Index de la última década con académicos como Jürgen Habermas o Zygmunt Bauman (es la única mujer) 
por sus estudios sobre la dimensión social, económica y política de la globalización y la sociología urbana, y que 
recibió el premio Príncipe de Asturias de 2013 de Ciencias Sociales, el coronavirus la ha pillado en Londres, desde 
donde en confinamiento atiende a El Confidencial. 

El coronavirus ha matado a al menos más de 440.000 personas, ha confinado a millones y otros tantos se enfrentan 
ahora a las consecuencias económicas de la mayor pandemia de las últimas décadas. Pero, pese a lo dramático de 
la situación, “nosotros no somos inocentes. No somos simplemente víctimas. Hemos sido también agresores”, 
afirma Sassen. 

¿La pregunta clave que hay que hacerse? El origen, el por qué de esta pandemia. “Hemos tenido otras grandes 
epidemias antes, al menos tres desde la I Guerra Mundial, pero en esta ocasión hay algo distinto. En el pasado, 
cuando hemos tenido las grandes invasiones de virus, en general ocupaban un territorio más limitado. Y este es un 
virus muy agresivo. Hay algo distinto. Una pregunta para mí que es muy importante que no nos preguntamos 
suficiente es por qué pasaron estas cosas”. 

https://www.elconfidencial.com/mundo/2020-06-18/entrevista-saskia-sassen-coronavirus-no-es-enemigo_2635944/
https://www.elconfidencial.com/tags/temas/premio-principe-de-asturias-3538/
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Para Sassen, cuyos muchos trabajos (ha acuñado el término ‘ciudad global’ y ha escrito textos como ‘Ciudades 
globales’, 1991, ‘Perdiendo el control. La soberanía en la era de la globalización’, 1996, ‘Territorio, autoridad y 
derechos’, 2006, y ‘Expulsados’, 2014) se centran en la caída de la democracia liberal —que dejó de funcionar con la 
globalización de las grandes corporaciones— y sobre todo en la “lógica de la extracción” de recursos, se enfoca 
durante la conversación con este diario en el plano medioambiental, la explotación de las últimas décadas y la 
necesidad de reflexionar sobre el rol que la sociedad ha tenido en la pandemia como respuesta a esa pregunta de 
qué ha hecho al coronavirus distinto. 

2020: ¿AÑO DEL CAMBIO DE PARADIGMA GLOBAL?, CON SASKIA SASSEN Y 
MAVI DOÑATE 
Momento de la última charla de Saskia Sassen, ‘2020: ¿año del cambio de paradigma global?’, organizada 
por La Casa Encendida. (Pinche en la imagen para ver el debate completo) 

“Este es un virus agresivo, un virus que invade, que se ha expandido por todo el mundo. Pero yo no le quiero echar 
la culpa al virus. La culpa es nuestra”, afirma. Porque “hemos generado la crisis perfecta para que este virus avance 
como lo ha hecho”. ¿Cómo? Con la explotación generalizada de tierras, aguas y hábitats. Una explotación que ya no 
depende como en épocas pasadas de la conquista de territorios, sino en la extracción corporativista de lo que estos 
puedan ofrecer. 

“¿Hasta qué punto nosotros los humanos, con nuestra modalidad de usar las aguas, las tierras y el aire, 
modalidades brutales en muchos casos, hemos agitado a estos virus? Estamos construyendo mucho más, 
extrayendo mucho más, contaminando mucho más. Hemos robado espacio al virus. Nuestro matar a una serie de 
animales, plantas, aguas y tierras ha contribuido a lo que está pasando aquí”, incide en varias ocasiones durante la 
entrevista. 

La pandemia no cayó del cielo. Hay ‘pre-historias’ que han ido 
señalando, de una cierta manera, que esto iba a pasar 
“Hay que entender que nosotros hemos contribuido a la agudeza de esta pandemia. Tenemos que reconocer 
nuestro rol”, apunta Sassen. “Si nosotros hubiéramos acaparado menos espacio, y hubiéramos destruido menos 
territorios…”. ¿Podría haberse evitado? 

Esta pandemia es inédita en las últimas décadas, tanto en su expansión como en sus consecuencias, pero las 
señales ya estaban ahí: “Podemos ver una trayectoria, es decir, esto que nos ha pasado [la pandemia] no cayó del 
cielo. Hay ‘pre-historias’ que han ido señalando, de una cierta manera, que esto iba a pasar”, afirma. Quizá el mundo 
no sabía que iba a pasar, pero ya había pistas. Y el mundo, y su economía de extracción, de destrucción, son 
también directamente responsables. 

Para mí el virus es una invitación a pensar. Tenemos que ver este virus 
como una alerta 
“Quizá es difícil verla, pero lo que trato de decir es que hay una conexión en cómo nosotros hemos manejado el 
hábitat de nuestro mundo y cómo hemos sido atacados por este virus. Tenemos que entender el porqué” apostilla, 
para quizá, lograr evitar que una segunda ola, o una próxima pandemia, cause los estragos que ha causado en esta 
ocasión el virus. “Nosotros hemos matado muchísimo: sean tierras, sean aguas, sean animales, sean virus. 
Tenemos que tener eso grabado en nuestras mentes”. 

Tras el ‘shock’ del covid-19, “tenemos que entender que hemos arruinado suficientes funciones en nuestro planeta, y 
que tenemos que cambiar algo en nuestra manera de razonar qué es aceptable y qué no es aceptable a escala 
de construcciones, en cuanto a acaparación [de recursos]”. “Para mí, el virus es una invitación a pensar a un nivel 
mucho más amplio que la cuestión del virus en sí. Tenemos que ver este virus como una alerta. Es terrible que ha 
matado a gente, pero esto nos señala algo que se viene. Porque este no será ni la última visita [del coronavirus] ni 
el último virus”. 

https://www.youtube.com/watch?v=lHrh0lErzpw
https://www.youtube.com/watch?v=lHrh0lErzpw
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El mundo corre el riesgo de que ahora todo se achaque a la pandemia, 
cuando en realidad la mayoría de las tendencias mundiales no son 
nuevas 
¿Van a reaccionar los gobiernos, los líderes mundiales haciendo un mundo más proteccionista, y 
nacionalista? “Sí, yo creo que ese es un riesgo que tenemos”, apunta. Pero también va a ser una excusa, advierte: 
el mundo corre el riesgo de que todo se achaque a la pandemia, cuando en realidad la mayoría de las tendencias 
mundiales no son nuevas, sino que se han visto exacerbadas por el coronavirus y su alcance global. Desde la 
geopolítica, el traspiés de EEUU como poder hegemónico y el ascenso de China, a los movimientos sociales y el 
empobrecimiento y, usando un concepto de la propia Saskia, “expulsión” de los ciudadanos dentro de bolsas de 
pobreza de las grandes urbes. 

“A partir de los años noventa empezó una nueva modalidad en los países más grandes. Estados Unidos sería la 
prueba número 1. EEUU ya se fue alejando de esa especie de emergente universalismo que existía, especialmente 
entre los países más occidentales, de volverse más hacia lo interno, lo regional, local, en lugar de lo 
internacional. Un personaje como Trump agrega mucho a este tipo de discurso. Aunque Trump es un personaje 
ridículo que lo lleva al extremo”. 

Nosotros hemos construido siempre enemigos. El virus lo estamos 
construyendo como un enemigo también. Es un error 
Precisamente Trump es uno de los mayores exponente de la narrativa de “guerra” contra el virus, ya sea contra ese 
“enemigo invisible” como contra el visible, en este caso, el dedo acusador apuntando siempre a China. Una narrativa 
que recupera los elementos de la Guerra Fría, del conflicto, para enmarcar el virus y el escenario que deja. “Es un 
error. Es una manera barata de justificar medidas que de otra manera no se podrían justificar. Camuflar los errores 
que han hecho, las cosas que no han podido dar, proteger a la gente. Y apuntar a los chinos, o al virus o a lo que 
fuere. Es muy problemático, y es algo que los grandes poderes han hecho”, apunta, muy crítica tanto con la gestión 
de la pandemia en Estados Unidos (“EEUU fue un desastre”) como otros países como por ejemplo Reino Unido (“El 
gobierno falló en producir un tipo de inteligencia para que el pueblo entendiera la pandemia. Faltó lengua, faltó 
discurso”). 

La narrativa de crear un enemigo en el virus, y de avivar los marcos mentales de la Guerra Fría, Sassen no solo es 
peligrosa y errónea, sino “simple”. “Nosotros como humanos hemos tenido siempre enemigos, hemos construido 
enemigos. El virus lo estamos construyendo como un enemigo también. Es un error verlo así. Me irritan mucho 
esos artículos en los que se habla del combate, de que el enemigo es el virus. Es demasiado simple”. 

Con el virus, ha entrado también un nuevo actor en el panorama internacional. “El virus es otro actor aquí, que nos 
genera una serie de pensamientos sobre cómo está nuestro planeta, cómo vamos a manejar esto. Porque van a 
regresar, estamos confrontando una realidad que no son ‘los rusos que vienen’ —después de la Segunda Guerra 
Mundial eran los rusos, luego los chinos…—. Ahora no. Ahora somos nosotros los que hemos generado estas 
opciones para [la expansión] de los virus” 

¿Qué cambiará el virus en nosotros y nuestras sociedades? “Este virus cambia un poco las reglas del juego. Nos 
vamos a necesitar mutuamente más. Vamos a tener que reconocer que somos más frágiles” 

EL CAPITALISMO HA ENTRADO EN LÓGICAS DE DESTRUCCIÓN”. ENTREVISTA A SASKIA 

SASSEN 

• Por rucrespo en Entrevistas, Estructura Social y Desigualdad, Exclusión Social, Sociología, Sociología Urbana 

• https://cisolog.com/sociologia/el-capitalismo-ha-entrado-en-logicas-de-destruccion-entrevista-a-saskia-sassen/ 

•  

Hoy en Bilbao, la víspera en Nueva York, mañana en el Reino Unido: entre dos 
aviones, Saskia Sassen, profesora de sociología en la Universidad de Columbia, en 

https://cisolog.com/sociologia/author/rucrespo/
https://cisolog.com/sociologia/category/entrevistas/
https://cisolog.com/sociologia/category/sociologia/estructura-social-y-desigualdad/
https://cisolog.com/sociologia/category/sociologia/estructura-social-y-desigualdad/exclusion-social/
https://cisolog.com/sociologia/category/sociologia/
https://cisolog.com/sociologia/category/sociologia/sociologia-urbana/
http://es.wikipedia.org/wiki/Saskia_Sassen
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Nueva York, discurre, debate, provoca. Desde hace veinte años, escruta la 
mundialización en todas sus dimensiones, económicas, financieras, políticas, 
sociales y medioambientales. Cosmopolita, esta políglota nacida en los Países 
Bajos en 1949, creció en Buenos Aires antes de estudiar en Francia, en Italia y en 
los Estados Unidos. En estos días publica en los Estados Unidos Expulsions. 
Brutality and Complexity in the Global Economy (Harvard University Press). 

La entrevista Olivier Guez para el diario parisino Le Monde. 
En su nuevo libro, adelanta usted que la mundialización ha entrado en una fase de 
«expulsión». ¿Qué entiende por ello? 

En estos dos últimos decenios, un número creciente de personas, de empresas y de lugares físicos 
han sido como «expulsados» del orden económico y social. Algunos trabajadores pobres carecen 
de cualquier clase protección social. Nueve millones de familias norteamericanas perdieron su 
hogar tras la crisis de las subprime. En las grandes metrópolis del mundo entero, las «clases 
medias» se ven poco a poco expulsadas del centro de las ciudades, inaccesibles ya a su bolsillo. 
La población carcelaria norteamericana ha aumentado en un 600 % en estos últimos cuarenta 
años. La fracturación hidráulica de los suelos para extraer gas de esquisto transforma en desierto 
los ecosistemas, se contaminan el suelo y el agua, como si se expulsaran de la biosfera trozos de 
vida. Centenares de miles de aldeanos han sido desalojados desde que potencias extranjeras, 
estatales y privadas, han ido adquiriendo tierras en las cuatro esquinas del mundo: desde 2006, 
220 millones de hectáreas han sido objeto de compra, principalmente en África. 

Todos estos fenómenos, sin vínculos manifiestos, ¿responden, en su opinión, a una lógica 
única? 

Están desconectados en apariencia unos de otros y cada uno se explica por separado. La suerte 
de un desempleado excluido no tiene evidentemente nada que ver con la de un lago contaminado 
en Rusia o en los EE.UU. No impide que, a mi modo de ver, se inscriban en una nueva dinámica 
sistémica, compleja y radical, que exige un marco de lectura inédito. Tengo la sensación de que en 
estos últimos años hemos franqueado una línea invisible, como si hubiéramos pasado al otro lado 
de «algo». En muchos terrenos – economía, finanzas, desigualdades, medio ambiente, desastres 
humanitarios –, las curvas se acentúan y las «expulsiones» se aceleran. Sus víctimas desaparecen 
igual que se hunden los barcos en alta mar, sin dejar rastro, por lo menos en la superficie. Ya no 
cuentan. 

¿Qué diferencia hay entre un «excluido» y un «expulsado»? 

El excluido es una víctima, un infortunado más o menos marginal, una anomalía en cierto modo, 
mientras que el expulsado es consecuencia directa del funcionamiento actual del capitalismo. 
Puede ser una persona o una categoría social, como el excluido, pero también un espacio, un 
ecosistema, una región entera. El expulsado es producto de las transformaciones actuales del 
capitalismo, que ha entrado, a mi modo de ver, en lógicas de extracción y de destrucción, su 
corolario. 

¿Es decir? 

Antes, durante los «treinta gloriosos» en Occidente, pero también en el mundo comunista y el 
Tercer Mundo, pese a sus fracasos, el crecimiento de las clases obreras y medias constituía la 
base del sistema. Predominaba una lógica distributiva e inclusiva. El sistema, con todos sus 
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defectos, funcionaba de esta manera. Ya no es el caso. Esa es la razón por la que pierden pie la 
pequeña burguesía e incluso una parte nada despreciable de las clases medias. Sus hijos son las 
principales víctimas: han respetado las reglas del sistema y han hecho concienzudamente todo lo 
que se exigía de ellos – estudios, prácticas, bastantes sacrificios – con el fin de proseguir la 
ascensión social de sus  de sus padres. No han fracasado y, sin embargo, el sistema les ha 
expulsado: no hay sitio suficiente para ellos. 

¿Quiénes son los «expulsores»? 

No hablo de algunos individuos, ni siquiera de  multinacionales obnubiladas por sus cifras de 
negocios y su cotización en la Bolsa. Para mí se trata de «formaciones predadoras»: una 
combinación heteróclita y geográficamente dispersa de directivos de grandes empresas, de 
banqueros, de juristas, de contables, de matemáticos, de físicos, de élites globalizadas 
secundadas por capacidades sistémicas extremadamente poderosas –máquinas, redes 
tecnológicas…– que agregan y  manipulan saberes y datos tan compuestos como complejos, 
inmensamente complejos, a decir verdad. Nadie controla el conjunto del proceso. La desregulación 
de las finanzas, a partir de los años 80, ha permitido poner en pie esas formaciones predadoras y 
la clave son son los productos derivados, funciones de funciones que multiplican las ganancias lo 
mismo que las pérdidas y permiten esta concentración extrema e inédita de riquezas. 

¿Cuáles son las consecuencias del paradigma que usted describe? 

Amputadas de los expulsados – trabajadores, bosques, glaciares… –, las economías se contraen y 
la biosfera se degrada, el recalentamiento del clima y la fundición del permafrost se aceleran a 
una velocidad inesperada. La concentración de riquezas alienta los procesos de expulsión de dos 
tipos: el de los más desfavorecidos y el de los superricos. Se abstraen de la sociedad en la que 
viven físicamente. Evolucionan en un mundo paralelo reservado a su casta y ya no asumen sus 
responsabilidades cívicas. En resumen, el algoritmo del neoliberalismo ya no funciona. 

El mundo que usted describe es muy sombrío. ¿No carga un poco las tintas? 

No creo. Saco a la luz fenómenos subyacentes, todavía extremos para algunos. Y la lógica que 
denuncio coexiste con formas de gobernación más refinadas y más sofisticadas. Mi objetivo estriba 
en hacer sonar la señal de alarma. Estamos en un momento de vaivén. La erosión de las «clases 
medias», actor histórico fundamental de los dos siglos precedentes y vector de la democracia, me 
preocupa especialmente. En el plano político es muy peligroso, se constata por doquier de ahora 
en adelante. 

¿Cómo resistirse a estas formaciones predadoras? 

Es difícil: debido a su naturaleza compleja, estos amontonamientos de individuos, de instituciones, 
de redes y de máquinas son difícilmente identificables y localizables. Dicho esto, creo que el 
movimientoOccupy y sus derivados «indignados», a saber, las primaveras árabes o las 
manifestaciones de Kiev, pese a contextos sociopolíticos eminentemente diferentes, son 
respuestas interesantes. Los expulsados se reaproprian del espacio público. Anclándose en un 
«agujero» – siempre una plaza mayor, un lugar de paso – y poniendo en marcha a una sociedad 
local  temporal hipermediatizada, los expulsados, los invisibles de la mundialización crean territorio. 
Aun cuando no tengan ni reivindicaciones precisas ni dirección política, reencuentran una 
presencia en las ciudades globales, esas metrópolis en las que la mundialización se encarna y se 
despliega. A falta de apuntar a un lugar de autoridad identificado con sus sinsabores – un palacio 
real, una asamblea nacional, la sede de una multinacional, un centro de producción… -, los 
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expulsados ocupan un espacio indeterminado simbólicamente fuerte en la ciudad para  reivindicar 
sus derechos pisoteados de ciudadanos. 

¿En qué desembocan, en su opinión? 

Si los considera como cometas, la suerte está echada, en efecto. Yo tengo tendencia a asimilarlos 
a un inicio de trayectoria, y cada «ocupación» constituye una piedrecita. ¿Se trata del embrión de 
un camino? No lo sé. Pero el movimiento de las nacionalidades en el siglo XIX y el feminismo 
comenzaron también con pequeños toques, hasta que las células disparen comenzaron a llevar a 
cabo su conjunción y formar un todo. Estos movimientos acabarán quizás por incitar a los estados 
a lanzar iniciativas globales en el terreno del medio ambiente, del acceso al agua y a los alimentos.  

¿Qué acontecimiento podría desencadenar la «conjunción»? 

Una nueva crisis financiera. Acabará por llegar, estoy segura. Paso las finanzas por la criba desde 
hace treinta años: los mercados son demasiado inestables, hay que analizar demasiados datos, 
demasiados instrumentos, demasiado dinero, Occidente ya no es el único en regir los mercados. 
No sé cuándo intervendrá esta crisis ni cuál será su amplitud, pero tengo la impresión de que algo 
se cuece a fuego lento. De hecho, tenemos todos la impresión de que el sistema es muy frágil. 

[important]Saskia Sassen (1949), célebre especialista en diversos aspectos de la globalización, el 
urbanismo y las migraciones humanas, es catedrática de Sociología en la Universidad de Columbia 
en Nueva York y profesora visitante en la London Schoool of Economics. En 2013 obtuvo el Premio 
Príncipe de Asturias de Ciencias Sociales.[/important] 

Fuente: www.sinpermiso.info 

Traducción para www.sinpermiso.info: Lucas Antón 

Fuente original artículo: Le Monde, 26 de abril de 2014 

¿POR QUÉ NO CAE EL CAPITALISMO? 
Manifestación por el clima de Madrid. EDUARDO ROBAINA. 
“Mientras no consigamos ese cambio en el imaginario colectivo, la sociedad en el fondo seguirá siendo 
capitalista”, reflexiona el autor. 
Antonio Zugasti  
https://www.lamarea.com/2020/08/05/por-que-no-cae-el-capitalismo/ 
Con motivo de la conmoción causada por el coronavirus, se han multiplicado los artículos que podemos encontrar 
hablando de la crisis del capitalismo. 

Se puede enfocar esta crisis desde muchos puntos de vista. Uno es contemplar cómo fallan los cimientos 
fundamentales en que se apoya toda la economía capitalista. 

Seguramente, el primer postulado de la ortodoxia capitalista es la eficiencia de los mercados para regular toda la 
actividad económica. Pues con la aparición de la pandemia y su experiencia traumática, los ‘infalibles’ mercados se 
muestran totalmente inútiles. Cédric Durand, profesor de Economía de la Universidad Paris, afirma: “Si bien, a 
diferencia de 2008, el estallido de la tormenta COVID-19 no puede atribuirse directamente a los mercados 
financieros, obviamente estos no ayudaron a contener la conmoción. Por el contrario, su estabilización requería una 
intervención del estado masiva y rápida… Todo el edificio ideológico neoliberal se rompe y el estado reaparece 
como la gran figura coordinadora”. 

http://www.sinpermiso.info/textos/index.php?id=6909
http://www.sinpermiso.info/
https://www.lamarea.com/author/antonio-zugasti/
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La otra pata de la economía capitalista, la competencia, tampoco está resultando de la menor utilidad ante el desafío 
de la pandemia. Cuando lo que sería necesario es que toda la humanidad aunara fuerzas ante la magnitud de la 
amenaza, la competencia lleva a que cada país, incluso cada laboratorio, luche para ser los primeros en 
conseguir la ansiada vacuna. Pero mercados y competencia lo único que han conseguido es encarecer 
fuertemente los productos de primera necesidad para hacer frente a la COVID-19, además de fabricar y vender 
muchos elementos claramente defectuosos o totalmente inservibles. 

Vemos una y otra vez que ante la crisis sanitaria el sistema capitalista se ha mostrado totalmente ineficaz, pero si 
pensamos en la crisis medioambiental, no es que el capitalismo sea ineficaz, es que constituye un obstáculo 
formidable para que logremos parar el cambio climático. 

Para darse cuenta de esta situación no hace falta tener un máster por una universidad americana o ser doctor en 
algo. Basta vivir con los ojos abiertos y la mente moderadamente despierta. Sin embargo, lo que también podemos 
ver es que el capitalismo, a pesar de sus profundas grietas, no tiene trazas de que vaya a caer. Más bien sigue ahí 
con la grave amenaza de vuelva a tomar el mando (que ahora la crisis le ha obligado a dejar en manos de los 
estados) y vuelva a imponer sus soluciones, desastrosas para la mayoría de la humanidad. 

¿No deberíamos preguntarnos, pues, los motivos de esta situación? ¿Por qué no surge un movimiento capaz de 
exigir a los gobiernos unas medidas que nos defiendan eficazmente de la rapiña capitalista? ¿Tenemos que esperar 
sentados a que el sistema capitalista se derrumbe por su propio peso?  Debemos admitir que nos encontramos ante 
una doble crisis: la del sistema capitalista y la de las alternativas a ese sistema. 

Si está claro que el capitalismo no se mantiene en pie por sus propios méritos, tenemos que pensar que se mantiene 
porque no es atacado de una manera acertada. Buscando las razones que explican la falta de eficiencia en el 
ataque, para mí es fundamental una tesis de Zygmunt Bauman, según la cual el capitalismo gana la batalla 
política porque ganó la batalla cultural e ideológica. Domina gracias al triunfo del imaginario colectivo 
burgués. El imaginario, es decir, “cómo nos imaginamos el orden del mundo, las condiciones para nuestras 
acciones, y por qué valores vale la pena luchar o, si es necesario, hacer un sacrificio”. 

Para Bauman este imaginario tiene tres puntos fundamentales: 

“El aumento de las medidas productivas en términos de PIB es una panacea para todos los 
males de la sociedad – no existen otras formas de mejorar la suerte del género humano?… 

La segunda suposición es que la felicidad humana consiste en visitar las tiendas – todos los 
caminos a la felicidad nos llevan a ir de compras, es decir, a un aumento del consumo…  

 El tercer supuesto del imaginario burgués es lo que se llama meritocracia… «La gente se 
enriquece a través de la honestidad y el trabajo». Si te esfuerzas y trabajas duro, encontrarás 
sitio en la élite. La pobreza y la discapacidad no es una pena impuesta por el destino, sino por la 
pereza o la negligencia”.  

Tenemos que reconocer que este imaginario ha calado en la sociedad. El capitalismo cuenta con una formidable 
abundancia de medios para difundirlo día y noche. Especialmente negativo me parece el segundo supuesto: la 
felicidad humana va ligada al consumo. Y esta es una idea que se propaga masivamente, no sólo por la publicidad 
comercial, que explícitamente nos invita a consumir incansablemente,  sino que todo el ambiente que se respira en 
medios de comunicación, películas y series nos está hablando del bienestar que se consigue con la riqueza, algo 
que todos persiguen. 

Mientras no consigamos que  la sociedad asuma que sí, es totalmente necesario que tengamos nuestras 
necesidades básicas suficientemente cubiertas para disfrutar de una vida satisfactoria, pero que avanzar en el 
camino de la felicidad no tiene nada que ver con aumentar nuestro consumo. Mientras no consigamos ese cambio 
en el imaginario colectivo, la sociedad en el fondo seguirá siendo capitalista, y no nos veremos libres de este 
sistema que lleva a la humanidad al desastre. 

PARADOJAS DE LA INCERTIDUMBRE 
Reflexiones provisionales ante un virus tan incierto como cierto 
Oscar Sotolano 
https://www.topia.com.ar/articulos/paradojas-incertidumbre 
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Hoy todos vivimos en la incertidumbre. Esta es una obviedad. La repetimos con insistencia. La dicen 

reconocidos filósofos, pensadores que no lo son tanto sin que ello desmerezca sus reflexiones, periodistas, 

“opinadores” y cualquier ciudadano de a pie. Esta obviedad es reiterada no sólo por tratarse de una evidencia 

generalizada sino también, en el campo del pensamiento teórico, pues busca preservarnos ante el riesgo de las 

respuestas rápidas que, sin aportar nada específico, promuevan una paz mental engañosa, por necesaria que 

esa paz resulte para nuestra mente. Es que terminar siendo una respuesta apresurada sin fundamento crítico es 

un riesgo mayor que corre cualquier reflexión o escrito hoy en día. Éste, sin duda, también; por provisional 

que pretenda ser. 

También genera angustia una particular certeza que la incertidumbre actual activa: es decir, la de nuestra 

inevitable mortalidad 

De igual modo, sabemos que el coronavirus nos amenaza con su destino más o menos probable de muerte, 

aislamiento forzoso, cotidianeidad de cuerpos esquivos o contactos austeros por tiempos que no podemos 

predecir. Mientras tanto, deseamos un retorno a cierta normalidad que sospechamos perdida cuando la vemos 

ir desapareciendo entre comunicaciones tartamudas por zoom, sexting y una propagación infinita de vida 

virtual e inminentes ciberaplicaciones de control sanitario que parecen haber llegado para quedarse bajo el 

riesgo del cibercontrol total hacia el que mundo avanza desde mucho antes de la pandemia, no sólo a cargo de 

los estados (cosa en la que más se insiste desde las usinas mediáticas corporativas) sino fundamentalmente 

por enormes corporaciones privadas que cada segundo se van apropiando de masas incalculables de 

información de los ciudadanos. Corporaciones mucho más ricas que la mayoría de las naciones de la 

tierra. Black Mirror es mucho más que una serie de ciencia ficción. 

No hay duda (es decir, hay certeza de ello, y también se lo reitera) de que la incertidumbre genera angustia 

pero, vale resaltarlo, al menos es lo que observo, también genera angustia una particular certeza que la 

incertidumbre actual activa: es decir, la de nuestra inevitable mortalidad. Con o sin coronavirus 

“sabemos” de ella, pero ese “saber” no necesariamente se impone en nuestra mente con su autoridad fatal 

como en momentos como los que vivimos. No sólo porque la muerte está rondando como una amenaza 

próxima a la que se suele llamar invisible; esto es también una obviedad que vivimos cada vez que las bolsas 

del supermercado devienen un riesgo fatal a vencer a base de alcohol y lavandina, sino también porque (en un 

nivel que considero más estructural) ante la incertidumbre radical, la muerte se impone en nuestra mente 

con y por su propia dimensión de certeza; probablemente, porque se trata de la única certeza plena que 

como humanos podemos tener a lo largo de nuestra vida. Ante la angustiosa incertidumbre la muerte se 

instala en nuestra mente como paradójica certeza “tranquilizante” y angustiante, a la vez. “Todos nos vamos a 
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morir”, dijeron en estos días un par de pacientes, en una totalización por cierto contradicha por cualquier 

estadística epidemiológica. No siendo personas de riesgo su miedo inmediato arraiga en esa certeza a corto o 

largo plazo que nos involucra como humanos. Víctima de la incertidumbre radical el psiquismo parece apelar 

a la certeza de la muerte, muchas veces como a un hierro al rojo vivo. “Ma sí, salgo, me enfermo y que pase 

lo que Dios quiera”, dijo otro que expresa a muchos. 

Cuando los pacientes nos preguntan al iniciar la sesión, como nunca antes lo hicieron, “¿cómo estás?”, o al 

terminar nos dicen “cuidate” parece ser que nos hemos hecho mortales para ellos 

Hierro al rojo, en la medida que la certeza de la muerte, vale también enfatizarlo, también es incierta pues, en 

la medida en que no tenemos modos de representarla, adviene siempre como una certeza sin representación 

cierta.  Sabemos que ocurrirá, pero no adónde nos llevará: ¿a cielos, infiernos, paraísos, limbos, 

reencarnaciones… a la nada absoluta? Cada cual da sus respuestas de acuerdo a sus campos de creencia, que 

no son necesariamente excluyentes; pueden coexistir más de uno en la misma mente. Es que la muerte no 

tiene representación cierta pero no existe sin representaciones de algún orden. Existe sólo como pura 

representación aquello que no ancla sus posibilidades de representarse en ninguna experiencia posible 

(nadie volvió de la muerte para contarla). Cuando Freud decía que la muerte no tiene representación aludía 

a ello, pero sin detenerse en que la muerte, como Dios, existe sólo en la representación que como humanos 

nos hacemos de ella. La incertidumbre siempre convoca construcciones imaginarias de distinto orden, 

mágicas, pseudoracionales, religiosas, míticas o las que fuere según los casos, pero cuando parecen caer casi 

todas las certezas (como hoy ocurre) sólo queda la muerte como la única certeza inexorable. Los que 

permanecen anclados a sus mundos mágico-religiosos pueden, tal vez, desmentirla, negarla o arrojarse en sus 

brazos de modo sacrificial o sacrificante (“no nos va a pasar nada”, “que se mueran los que se tengan que 

morir”). Allí están esas formas que políticamente se vehiculizan en los diversos negacionismos, de Trump a 

Bolsonaro y sus huestes pentecostales o neonazis, o ambas cosas a la vez. También cuando se construyen 

teorías que no parecen ser más que la expresión de deseos de quienes las enuncian (el neocomunismo de 

Zizek o Badiou) o la aplicación mecánica de una teoría previa que puede ser valedera para un campo de 

análisis (la referencia al control del biopoder tecnologizado de Agamben, por ej.) pero que no se condice con 

los hechos inmediatos (por ahora, no hay ninguna prueba de que el virus haya sido fabricado en algún 

laboratorio, ni que su incidencia letal sea baja en condiciones de no cuarentena mientras la pandemia está en 

su momento de expansión; Italia, España, EEUU, Gran Bretaña, Brasil, etc. lo desmienten). 

Vayamos a nuestro acotado campo de observación. En estos tiempos en que todos los psicoanalistas (incluso 

aquellos que siempre se sintieron seguros en el alojamiento de un encuadre bien encuadrado) nos encontramos 
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trabajando de modos más o menos diferentes a los usuales, viejos problemas y debates retornan, nuevos 

problemas y debates se instalan, nuevos encuadres deben ser construidos. La tensión entre lo nuevo y lo viejo, 

lo consagrado y lo inédito, la tranquilidad de un saber relativamente verificado y la angustia de un saber que 

impone el trabajo de lograr alguna verificación siquiera parcial se hacen presentes en nuestra vida y nuestra 

labor clínica. Ante tamaña incertidumbre escucho entre la mayoría de mis pacientes y en otros ámbitos 

sociales (públicos y privados digitalizados, o en lo analógicos que nos quedan), cómo y cuánto se destaca esa 

única certidumbre que los humanos podemos afirmar sin error: nos vamos a morir; eso dicho bajo diferentes 

formatos más o menos directos o desplazados, a veces como miedo a veces como agresión, o ambos 

entrelazados. Aunque no sabemos cuándo, aunque no sabemos cómo, se nos ha impuesto la conciencia de que 

es así. Ni la edad, ni la salud de la que gocemos, ni los cuidados ni los descuidos con que llevemos nuestras 

vidas nos eximen de lo inexorable, aunque habrá actitudes que pueden darnos ciertas ventajas estadísticas (de 

seguro, la cuarentena, hoy, ha mostrado comparativamente su eficacia en el mundo entero). 

Eso es lo que en mi experiencia observo como un aspecto destacable en los enunciados explícitos o fantasmas 

implícitos que he escuchado predominar en estos dos meses; fantasmas que por momentos funcionan como 

sombra en la superficie de lo que los pacientes han ido diciendo en estas sesiones que se despliegan todas (no 

algunas, como antes; y fruto de una imposición externa y extrema a ambos miembros de la pareja terapéutica) 

por los modos de la instrumentalidad virtual… y sus inconvenientes. Propongo entonces que no nos 

limitemos a pensarlo en relación con la obvia amenaza mortal del coronavirus y su afectación 

psíquica (manifiesta en el cansancio que casi todos sentimos de modo mayor en nuestro trabajo 

actual – la muerte y la angustia que la acompaña funciona como fondo insidioso-) sino 

principalmente en cómo la amenaza de la incertidumbre lleva al psiquismo en dirección a lo único 

siempre cierto. He escuchado esto, tanto en momentos de las sesiones como, a veces, a lo largo sesiones 

enteras de modo excluyente, de un modo mucho más reiterado desde que la cuarentena nos obliga a todos a 

estar en nuestras casas y hasta las compras básicas han devenido una lucha contra la muerte agazapada entre 

bolsas y proveedores. Cuando los pacientes nos preguntan al iniciar la sesión, como nunca antes lo 

hicieron, “¿cómo estás?”, o al terminar nos dicen “cuidate” parece ser que nos hemos hecho mortales para 

ellos. La transferencia positiva sublimada aloja con amor nuestro riesgo ¿No lo sabían? Claro que sí, siempre 

lo hemos sido…. pero. Es que la escisión del yo y la desmentida hacen a nuestro humano modo de lidiar con 

la muerte, con la peculiaridad de que hoy el coronavirus y los formatos mediáticos de su propagación que se 

acompañan de un saldo de muertes diarios dichos en tono catástrofe, nos afecta de continuo. En Francia, bastó 

que incluyeran de golpe en el registro los muertos en geriátricos para que pasaran de 12.500 a 20.000 muertos 

en un día. ¡7500 muertos! Una catástrofe, sin duda. Una prueba de la crisis profunda del sistema del 
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prestigiado sistema de salud francés, también. Pero no se puede olvidar que en Francia se dice que hay casi 

700.000 personas alojadas en geriátricos. 693.000 estaban vivos al momento de dar la información. ¿Significa 

esto minimizar la catástrofe de las muertes ocurridas o el abandono sanitario que Francia viene sufriendo 

desde hace muchos años y que los geriátricos pueden padecer?, de ninguna manera; minimizarla lleva a 

promover la catástrofe sanitaria que aumenta los riesgos exponencialmente; por el contrario, se trata de 

ponderar su gravedad sin las trompetas apocalípticas que promueven nuestro morbo angustioso. Cuestión 

sobre la que a veces hay que intervenir poniendo en escala el problema ante la angustia que alguien puede 

manifestar. “¿Por qué tanta angustia cuando sabe que su riesgo es bajo?”, es la pregunta que a 

veces resulta necesaria. Esa dimensión mediática tiene, por lo menos, una doble función que opera en una 

relación contradictoria y tensa: una, pedagógica, hacer consciente a la población que prefiere minimizarla, de 

que la cosa va en serio y es grave; pero por otro, performativa; eso de la mano del sistema de venta mediática 

de su propia información-entretenimiento, que busca despertar y pulsar nuestros fantasmas más oscuros. 

Opera promoviendo el goce ambivalente que producen, por ejemplo, las películas de terror. A veces, en 

épocas donde el terror ha venido siendo una estrategia política de poder desde mucho antes del Covid, 

apelando a estrategias de guerra psicológica que buscan movilizar los miedos más profundos (entre ellos, hoy, 

insistiendo en la amenaza del hambre, por cierto innegable, más que en el riesgo de pérdida de vidas por la 

enfermedad. sin ninguna genuina preocupación por las desigualdades imperantes que imponen el hambre. 

Mentan el hambre, no el capitalismo que lo ha hecho exponencial) 

Es que lo incierto radical convoca paradójicamente la certeza de la muerte, aunque sea como defensa 

angustiosa 

Sin duda, el tema de la incertidumbre es lo que impera entre todxs, pacientes y analistas, no pacientes y no 

analistas; una totalidad aparente nos reúne en el campo de lo incierto, “¿cómo será el mundo 

pospandemia?”, nos preguntamos de modo reiterado por distintas vías. Sin embargo, también en ese 

aspecto, esa incertidumbre pulsa también lo único de lo que los humanos tenemos certeza aunque en ese 

punto en una de destino planetario: “¿Habrá mundo? ¿Será su –nuestro- final?”, también nos 

preguntamos con igual insistencia. La desmintamos, más o menos, de modos instrumentalmente necesarios 

para poder vivir, allí también parece comprobarse que la muerte impuso su certeza en lo incierto, en este 

plano, bajo formatos apocalípticos. El desastre planetario evidente del que desde hace tanto se habla, cobró 

otra densidad (aunque esto no lleve necesariamente a una mayor consciencia política de su escala y su lógica 

– a veces su denuncia sirve a los argumentos más absurdos en las manifestaciones anticuarentena- ). Es que lo 

incierto radical convoca paradójicamente la certeza de la muerte, aunque sea como defensa angustiosa (la 

fantasía de muerte como fuga) y, en los peores derroteros, puede llevarnos por sus senderos más sombríos. El 
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miedo a la muerte localiza una angustia que en el marco de la incertidumbre deambula difusa y sin 

referencias. De allí que el miedo a morir pueda ser en un aspecto más tranquilizante que la angustia sin objeto 

(hablamos de la muerte y no de la llamada pulsión de muerte), al tiempo que una vez que se instala, suele 

reavivar la incertidumbre que la cierta muerte siempre lleva consigo; en ese sentido, la tranquilidad suele 

durar poco. Aquello tal vez explique la sorpresiva tranquilidad que pacientes angustiados ante la 

incertidumbre del resultado de una biopsia puedan llegar a sentir, siquiera de un modo momentáneo, incluso 

cuando el resultado es malo. El resultado disminuye la incertidumbre y su angustia, aunque a continuación 

moviliza otra: esa incerteza y esa angustia que la propia cierta muerte porta. Por otro lado, otra relación con la 

muerte, la que la reconoce como límite, puede explicar algunos movimientos de desinhibición que 

comprobamos que se producen en estos días en pacientes que se han puesto en movimiento de un modo en el 

que antes no daban señales. La apropiación de la propia muerte como parte consustancial de la vida y no 

como su opuesto, es un motorizador del deseo. 

En las actuales condiciones, lo hallo en lo más próximo de las palabras de a quienes escucho. Como diría el 

viejo Freud, está en la superficie psíquica que debería ser nuestra guía, y sus derroteros asociativos (la forma 

virtual no necesariamente la obstaculiza) pueden llevar a fantasmas inconscientes más precisos, donde lo 

peculiar de nuestra práctica psicoanalítica se realiza. En otro, se solapa en la preocupación sobre su destino 

laboral (“nos vamos a morir todos de hambre como en las películas esas”, dijo un joven, organizado en un 

imaginario catastrofista de formato cinematográfico), o, en otros, aparece bajo el riesgo de que la muerte 

llegue a las sesiones cuando no puedan continuarlas porque su economía no lo permita (y habrá ocasiones en 

que –como hemos  hecho en otras crisis, la del 2001 por ej.- tal vez sea importante ayudar a sostenerlas 

aunque el pago económico no exista, sin que dejemos de ponderar que en otras sería por completo iatrogénico 

proponer alternativas de esa índole; en cada caso se verá, teniendo en cuenta que quedarnos sin trabajo 

también nosotros es un temor del que no estamos exentos, en mayor o menor medida). En otro caso, ha 

aparecido bajo la forma de la “muerte” de proyectos anhelados que quedarán perdidos para siempre porque 

las condiciones de realización se evaporan a golpes de nuevas prácticas. En otros apareció ligado a la 

irrupción de la vivencia repentina de vejez (un par de crisis de los cuarenta se han anticipado con el 

coronavirus y la cuarentena). Los muy jóvenes que escucho oscilan entre la negación maníaca propia de la 

edad y la vivencia de un mundo sin futuro. Y aunque en este momento no tengo niños en mi consulta, sí 

adultos que me hablan de niños asustados. Escucho: “¿el tío se puede morir?, dice, me dice, se dice uno que 

su hijo le preguntó sin hacer referencia a él; “papá, vos podes matar al coronavirus, tengo miedo”, me cuenta 

otro que le dijo su hijo apelando a su omnipotencia imaginaria. Un pediatra mexicano contaba en una 

conferencia por zoom del terror de niños a quienes al momento de la consulta se les solicitaba para poder 

revisarlos sacarse las mascarillas, los anteojos y guantes con los que habían llegado a dicha consulta; muchas 
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veces entre llantos apelan angustiados a sus madres para decidir hacerlo, contaba el pediatra. Las modalidades 

son variadas, pero encuentro insistentemente la referencia a la muerte allí, de seguro, de igual modo, porque 

mi propia muerte (nuestra propia muerte) también se nos pone por delante aunque los números nos puedan 

ubicar (en contexto de cuarentena) en planos estadísticos de riesgo no mucho mayores que los que tenemos 

cuando inhalamos los gases tóxicos que incluso los mejores autos arrojan en contra de todas las regulaciones 

mientras circulamos por calles y rutas todo los días, o la masa de agroquímicos que componen nuestra dieta 

alimentaria. Es que hoy el “nosotros” que conforma el espacio de una sesión, en el que Mariana Wikinski 

insiste con precisión[1], nos involucra de un modo tan profundo que nuestra propia posición subjetiva frente a 

la cuestión aparece en primer plano. El riesgo de nuestras resistencias se hace más evidente, y pensar la 

contratransferencia también; indicación ésta que busca marcar una diferencia entre las resistencias del analista 

y las contratransferencias que se puedan movilizar en las sesiones. Y aunque creo encontrar la paradójica 

presencia de nuestra cierta muerte en nuestra incertidumbre, no por ello parece pertinente (es una referencia 

técnica que me parece importante hacer por obvia que resulte) que debamos cerrarnos exclusivamente en esa 

observación aunque la podamos compartir. Hacerlo implicará encontrar la muerte en cualquier palabra porque 

nosotros la escuchamos dentro de nosotros mismos. Incluso, aunque la escuchemos como referencia 

manifiesta de quien habla, puede no resultar el momento oportuno para intervenir sobre la cuestión. Implica 

una cuestión de timing que en ese punto se hace especialmente relevante. En línea más resistencial, la he 

escuchado también como una invitación a hablar sobre lo obvio de un modo cuasi filosófico- existencial, sin 

las precisiones ni singularidades que hacen a lo subjetivo denso que nos compete. 

La incertidumbre atraviesa implícitamente la teorización, por ejemplo, de Bion; sin memoria y sin deseo 

podría ser la fórmula que condense esa búsqueda, el crecimiento del pensar (emocional en ese autor) depende 

de los modos en que se lidie con lo incierto que la vida conlleva. Pero sin memoria y sin deseo no quiere decir 

(como a veces se lo ha entendido) que la memoria y el deseo no operen. Implica no ponerlos en un primer 

plano racional o volitivo, pero de ninguna manera desconocer sus existencias inevitables. Implica 

encontrarnos abiertos, entre memorias y deseos dejados en segundo plano, a la novedad de nuevas memorias 

y nuevos deseos. Por eso lo nuevo y lo viejo no son alternativas antagónicas. Como la incertidumbre y la 

certidumbre tampoco. Insistir sobre una sin incluir la otra es un problema teórico de consecuencias 

prácticas. Existen en dialogo tenso y muchas veces confuso, balbuceado, que irrumpe aquí o allá con sus 

sorpresas. Pues la sorpresa de lo nuevo que lo incierto puede alojar, no quiere decir que lo viejo (llamemos 

así a conocimientos previos instituidos, a vivencias hechas experiencias, a factores que establecen campos 

relativos de determinación en el medio del caos, a las marcas de una subjetividad construida en una historia 

personal-pulsional) deba ser desdeñado en nombre de una sacralización de lo incierto, lo novedoso, per 

se, como si guardara en su seno el maná de la salvación. Lo nuevo puede ser también catastrófico. 

https://www.topia.com.ar/articulos/paradojas-incertidumbre%23_edn1
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Entonces, coincidiendo con lo que escuchamos repetirse, también me sumo a quienes han dicho que en esta 

situación hay que pensar lo nuevo. Pero sin olvidar que no se necesita una situación como la que vivimos 

para que debamos tenerlo en cuenta; siempre (con o sin coronavirus) es necesario ubicarse en esa posición de 

alojar y alojarnos en lo incierto. Agregando además que lo nuevo no se puede pensar desgajado de saberes 

consagrados abiertos a la crítica que cualquier saber consagrado exige. Las reacciones de todxs, pacientes o 

no, no quedan fuera de las marcas subjetivas que jalonan la construcción de nuestras mentes. Esto, lejos de 

una repetición de saberes, implica estar atento a los ruidos que en nuestros saberes se puedan producir. Para 

que un saber estalle ante nuestra sorpresa debemos considerar sus potencias epistemológicas y sus límites, 

para que lo nuevo contraste en su resplandor sorpresivo. 

La situación de la cuarentena provocada por el covid19 es una experiencia nueva radical que tal vez 

devenga, como se dice hoy en términos de Badiou, acontecimiento 

La situación de la cuarentena provocada por el covid19 es una experiencia nueva radical que tal vez devenga, 

como se dice hoy en términos de Badiou, acontecimiento, mientras que por ahora transcurre como catástrofe 

social que aún no parece (creo) haber devenido subjetiva de un modo generalizado. El acontecimiento y la 

catástrofe, siendo algo no pensado previamente, se producen en el interior de factores psíquicos y sociales que 

nos imponen que los tengamos en cuenta. Ni siquiera de lo traumático podemos hablar mientras las vivencias 

o las experiencias actuales no hagan serie. Lo novedoso no es arbitrario. Que sea prioritariamente catastrófico 

o venturoso es algo que el tiempo y nuestra propia práctica humana, dirán. Pero un tigre de bengala no puede 

surgir de adentro de un guijarro de 10 cm. salvo en la imaginación de un artista, en cuyo caso no estaremos 

hablando del mismo tigre ni del mismo guijarro. La aparición de virus nuevos se dan en campos que tienen 

sus lógicas (son esas lógicas las que hacen que los biólogos puedan explorar la creación de una vacuna, sin 

que olvidemos los enormes intereses económicos que suelen incidir en la dinámica de esas búsquedas). Las 

sociedades alojan esa mutación de acuerdo a sus peculiaridades, los humanos a nuestro bagaje psíquico que 

siempre incluyen las dimensiones sociales metabolizadas por el psiquismo. Sorprenden, y con esa sorpresa 

trabajamos, pero no podemos ignorar sus campos de gestación. Por eso, aunque la situación nos involucre en 

un terreno donde lo incierto prime, sin embargo, seguimos explorando en nosotros y con nuestros pacientes 

factores que hacen a lo peculiar en que esto incierto se vive y se tramita de modos que muchas veces nos 

sorprenden. 

Sin duda, no podemos desdeñar lo incierto. Destacarlo puede ayudarnos a evitar recurrir angustiados a 

explicaciones “aplicadas” para lo inédito, a sabiendas que pueden obstaculizar nuestra capacidad de escuchar 

lo inaudito, pero no por ello hay que  desdeñar aspectos acerca de los cuales podemos tener relativos 
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conocimientos. Para algún paciente, cierta dificultad estructural para lidiar con lo nuevo sobre la que 

habíamos trabajado muchas veces antes va tomando una dimensión psíquica profunda por primera vez. Un 

hombre obsesivo que habitualmente hablaba de la muerte para controlarla mágicamente hoy se encuentra con 

que dicho control saltó por los aires. El momento de lo nuevo también expone lo repetido. Aunque eso 

repetido ya sea una repetición otra, porque los hechos nuevos impiden su formato clásico. 

En nuestra práctica, nuestra casuística individual es poca para sacar conclusiones generales, nos exige mucha 

prudencia; sólo puede cobrar densidad socializándola entre los que la llevamos adelante. Así, compartir mi 

propia experiencia de un modo genérico (es decir, sin detalles que no encuentro pertinente contar en los 

espacios web tan poco propensos a preservar la intimidad y la privacidad) es un modo de ponerla en contraste 

con las experiencias de otros. Esto es lo que en estos primeros dos meses de trabajo se me destaca, en el 

medio de muchas otras observaciones que podrían hacerse. Como la situación tiene toda la densa complejidad 

de lo incierto (y lo incierto de la complejidad como teoría) me parece importante resaltar su dimensión 

paradojal. 

En un sentido, muchos aspectos de este desarrollo me parecen una obviedad, pero he escuchado repetir tanto 

la cuestión de la incertidumbre y de la novedad en términos de una suerte de virtud ínsita, que me parece útil 

recordar (aunque lo sepamos… pero) que puede resultar tan resistencial pretender operar con categorías 

conocidas como si nada pasara, como también puede serlo hacer de la incertidumbre un valor absoluto. 

Podemos terminar como Esteban Bullrich repitiendo una frase de autoayuda: “Hay que aprender a vivir con la 

incertidumbre”. Frase que oculta esas privilegiadas certezas de clase que se resiste a perder.  Después de todo, 

ni las leyes físico-químicas, ni la lucha de clases, ni las dinámicas psíquicas que conocemos se han tomado 

cuarentena. Aunque sí se reordenan con cánones sobre los que todavía sabemos muy poco en un mundo que 

tampoco sabemos cómo será, aunque sigamos apostando (como siempre, tal vez ilusos aunque también 

escépticos) a que sea mejor. 

Buenos Aires, 27 de mayo de 2020 

Oscar Sotolano 

oscarsotolano@yahoo.com(link sends e-mail) 

[1] Winkinski, M; trabajo presentado en AEAPG: 22 de abril 2020, Vida cotidiana y pandemia; 

en https://www.youtube.com/watch?v=sPCr0ZJ7dOA(link is external) 

EL DUELO EN TIEMPOS DE CORONAVIRUS 

mailto:oscarsotolano@yahoo.com
https://www.topia.com.ar/articulos/paradojas-incertidumbre%23_ednref1
https://www.youtube.com/watch?v=sPCr0ZJ7dOA
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El duelo puede definirse como un proceso que tiene lugar luego de una pérdida significativa y 
tiene como objetivo metabolizar el sufrimiento psíquico producido: se trata de establecer una 
“nueva normalidad” 
 
Lucía Natalí García 

https://www.topia.com.ar/articulos/duelo-tiempos-coronavirus 
Introducción 
En nuestra práctica cotidiana, nos encontramos con pacientes que se acercan a la consulta invadidos por la angustia ante la 
pérdida de un ser querido, quizás en un duelo detenido, o solicitando acompañamiento en un duelo normal. En la época actual, 
es esperable que las consultas aumenten como correlato al gran número de fallecimientos en el país debido al COVID19, ¿pero 
¿qué sucede con el factor cualitativo? ¿Cómo serán los duelos en las nuevas coordenadas generadas por la pandemia que signa 
nuestra actualidad? ¿Cómo serán elaboradas las muertes que se produzcan en aislamiento, sin posibilidad de una despedida o 
acompañamiento del enfermo, ni ritos funerarios para contornear la pérdida en lo real con el campo significante? 

El duelo puede definirse como un proceso que tiene lugar luego de una pérdida 
significativa y tiene como objetivo metabolizar el sufrimiento psíquico producido: se 
trata de establecer una “nueva normalidad” 
En este breve artículo, me propongo repensar las variables del duelo en el contexto de emergencia sanitaria. Para ello, llevaré a 
cabo un breve recorrido teórico con aportes de psicoanalistas, así como elaboraciones personales. 
  
Duelo en épocas de coronavirus: definiciones y contexto social actual 
El duelo puede definirse como un proceso que tiene lugar luego de una pérdida significativa y tiene como objetivo metabolizar 
el sufrimiento psíquico producido: se trata de establecer una “nueva normalidad” o una reconstrucción, ya que el mundo en el 
que el sujeto habita nunca será el mismo. El psiquismo se ve enfrentado a la tarea de hacer una elaboración que posibilite a la 
persona la inscripción como recuerdo del objeto perdido, así como recuperar el interés por el mundo externo perdido en mayor 
o menor medida durante el proceso de duelo (Freud, 1917). El aparato psíquico debe realizar un juicio de realidad en pos de 
discriminar las categorías presencia-ausencia, y así otorgar a la condición de ausencia una calidad permanente (Miñarro, 2018). 
Al confrontarse con una pérdida significativa, será necesario que se halle una significación acerca de su lugar en relación al 
objeto perdido. Esto podrá dar lugar al síntoma, a las formaciones del inconsciente, a las identificaciones, etc. El duelo aparece 
como una condición indispensable para poder continuar viviendo, para lograr separarse del ser perdido y amado, y relocalizar la 
libido en el mundo objetal. 

Ante una pérdida significativa, la trama significante se rompe y no hay respuestas 
inmediatas desde lo imaginario ni desde lo simbólico para hacerle frente 
Freud (1917) define el duelo como una reacción ante la pérdida de una persona querida, de una abstracción equivalente como 
la patria, la libertad, un ideal, etc. El duelo se prolongará el tiempo necesario para elaborar la falta; supondrá localizarla en uno 
mismo, saber qué se nos ha perdido a través de la muerte del ser querido (Pelegrí Moya y Romeu Figuerola, 2011). 
Pelegrí Moya y Romeu Figuerola (2011) plantean al duelo como algo que va más allá de un dolor de orden psíquico, un pesar o 
una aflicción. Lo describen como un desafío hacia la propia estructura psíquica del sujeto, una tensión entre el registro real y el 
simbólico. Al experimentarse una falta en lo real, la falta devenida alcanzará lo real del cuerpo imaginario del doliente. Esta 
falta o agujero en lo real movilizará todo un orden simbólico que da lugar a una recomposición de significantes, en la medida en 
que el sujeto afronta la pérdida. Es este trabajo simbólico el que propongo que se encuentra trastocado en la época actual 
signada por la pandemia, y cuyos efectos veremos solo a futuro. 
Ante una pérdida significativa, la trama significante se rompe y no hay respuestas inmediatas desde lo imaginario ni desde lo 
simbólico para hacerle frente. Es importante trabajar en torno a la subjetivación en el duelo, brindando a la pérdida en lo real 
un baño simbólico. El duelo posibilita una recomposición de significantes; para abordar el vacío que la falta genera, habrá que 
reconocerla, nombrarla. Pasar lo real a la posible reinscripción de la falta en tanto simbólica, lo que devendrá en que “el sujeto 
vuelva a encadenarse en la cadena significante y pueda representarse en la misma y en el lazo social” (Emilger, 2010). Esto 
puede verse dificultado, o incluso impedido, si algunos actos simbólicos se ven imposibilitados por las reglas que rodean a la 
pandemia. De modo que aquello que irrumpe como traumático, puede tener dificultades para simbolizarse y, así, 
coloquialmente, “superar” la pérdida. 
Un duelo normal consiste en que en algún momento se logre la sustitución del objeto, la aparición de otro objeto de interés 
para el sujeto. Para que ello ocurra, será necesario poder perder efectivamente el objeto de amor inicial. Pero si no se puede 
realizar un velatorio, ni un entierro, si no que se procede rápidamente a la cremación obligatoria, los ritos funerarios se ven 
impedidos, y el registro de la pérdida se ve, al menos, dificultado. 

Algunas de las preguntas que permanecen sin respuesta son: ¿Se producirán duelos 
detenidos? ¿Más extensos? ¿Duelos patológicos? ¿Aumentará la demanda de 
psicoanálisis o psicoterapias? ¿O se logrará resignificar las coordenadas de la época de 
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tal manera que no impliquen necesariamente consecuencias patológicas? 
¿Aumentarán las patologías del acto? No lo sabemos. 
La recomposición subjetiva luego de la irrupción traumática por la muerte de alguien querido tiene lugar de la mano de ritos 
funerarios, o actos como despedirse de la persona que está por fallecer, acompañarla, quizás hacer las paces en el lecho de 
muerte. Pero todo eso se ve trastocado en la actualidad, momento en el que las muertes de pacientes “COVID positivo” los 
obligan a morir en soledad. Los hospitales han prohibido las visitas de familiares y amigos de los pacientes, por lo que aquellos 
que se encuentran en proceso de fallecer, no tienen otra opción que transitarlo solos. Aún más, los velatorios de personas que 
han fallecido de otras causas tampoco pueden desenvolverse normalmente como en épocas pasadas. Incluso en los momentos 
posteriores a la pérdida, los deudos no pueden rodearse de sus seres queridos para servirse de su apoyo, debido a que la 
cuarentena lo prohíbe por el momento. Todo se ve trastocado, y el duelo no es una excepción. Los deudos, aquellos que 
quedan vivos y quienes serán posibles pacientes de analistas, sufrirán las consecuencias de este cambio radical en la manera de 
morir y de perder. 
Según Emilger (2010): 
Para que se produzca la función subjetivante en el duelo es preciso que el Otro Social, lo público, sancione la muerte y legitime 
con los medios que dispone el lugar del deudo como tal. Esto le permitirá transitar los tiempos del duelo, permitiéndose en lo 
privado, los amarres y separaciones necesarios con el ser querido muerto para que en lo íntimo este pueda inscribirse de otra 
manera (...) lo público aportará los recursos simbólico - imaginarios para contornear lo real del trauma y traducir - o sea - 
significar lo que el deudo perdió con su muerto querido (...) Es interesante pensar esto en los velatorios, en los obituarios o en 
los cementerios. Allí se escriben mensajes. ¿Dirigidos a quién? ¿Por qué los cementerios (...) son un espacio donde el deudo 
habla, escribe, dice, ora, re-liga su pacto con el difunto? Lugar que lo Público, el Otro Social proponía, para que, en lo privado, el 
sujeto conserve el tiempo que aún necesitaba para "velar" el objeto que quedó ahí, como "alma en pena", para ligarlo, 
encadenarlo a la cadena significante. 
Con el fin de significar la pérdida vivida es necesario que esta pueda ser traducida en palabras a través de las costumbres, las 
tradiciones, las religiones, los rituales. De allí que, en las múltiples culturas, por más diversas que estas resulten, existen modos 
de despedir a los seres queridos… con monedas en sus ojos, momificados, conservando los cráneos en los hogares, entregados 
a las aves de carroña, enterrándolos, velándolos a cajón abierto o cerrado en velatorios más o menos festivos dependiendo de 
las costumbres locales. Solo así, la muerte entra en el mundo de símbolos. 
Es posible que, ante la falta de los ritos y costumbres tradicionales, comiencen a adquirir relevancia sustitutos de estos, tales 
como la despedida de seres queridos mediante dispositivos electrónicos, el acompañamiento luego de una pérdida a través de 
videollamadas que incluso pueden ser grupales, la creación de redes sociales en rememoración de los muertos (como los 
“Facebook homenaje”). Asimismo, puede proponerse a los deudos la creación de un rincón de homenaje en algún sector de la 
casa, la escritura de un diario de duelo donde registren sus pensamientos y sentimientos, así como la planificación de rituales 
que puedan tener lugar una vez finalizada la pandemia, o al menos la cuarentena. Quizás desde nuestro lugar como 
profesionales de la salud, sea importante problematizar las nuevas coordenadas de los duelos para poder fomentar la creación 
de alternativas como las mencionadas. 

Los deudos no pueden rodearse de sus seres queridos para servirse de su apoyo, debido 
a que la cuarentena lo prohíbe por el momento. Todo se ve trastocado, y el duelo no es 
una excepción. 
Retomando las definiciones de duelo, es posible afirmar que el sujeto, frente a la muerte de un ser querido, es asediado por lo 
traumático, por lo que se desarma la trama significante que lo encuadraba. Por ello la importancia de la correcta realización del 
duelo para que nuestros pacientes puedan rearmar su escena del mundo, su trama significante, sus recursos simbólicos e 
imaginarios para hacer frente a la embestida de lo real que la pérdida ocasionó. “La función subjetivante en el duelo permite el 
pasaje del campo de lo traumático (de la compulsión de repetición), a la posible reinscripción de la falta entretejida por el 
conjunto significante” (Elmiger, 2010). Un duelo detenido o sin hacer aparece con la presencia continua de fenómenos y 
síntomas del orden de lo psicosomáticos, actings out, pasajes al acto, adicciones, anorexia, bulimia, que se repiten en un 
intento fallido de inscribir lo traumático de la pérdida. Algo de lo imposible de ser articulado vía significante se muestra en esos 
fenómenos (Pelegrí Moya y Romeu Figuerola, 2011). Frente a una pérdida, allí donde no opera la función del duelo proliferan 
los acting-out como efecto del mecanismo de renegación (Bauab, 2007). De allí la importancia de prevenir y tratar 
adecuadamente a las personas que sufran una pérdida importante en estos tiempos. 
  
Reflexiones finales 
Lejos de cerrar interrogantes, estos permanecen abiertos: se desconocen aún los efectos subjetivos que provocará en los 
deudos la imposibilidad de transitar los ritos funerarios, el acompañamiento de los enfermos, la despedida de sus seres 
queridos en su lecho de muerte, el hecho de no tener un lugar físico en un cementerio al cual acudir a recordar el objeto 
perdido. El factor social se ve socavado; las muertes se sufren en soledad, y ello inevitablemente comportará efectos. Una 
reestructuración es necesaria: será relevante encontrar nuevos rituales o ceremonias significativos para los deudos que les 
permitan rememorar a la persona fallecida, así como reconocer su ausencia. 
Algunas de las preguntas que permanecen sin respuesta son: ¿Se producirán duelos detenidos? ¿Más extensos? ¿Duelos 
patológicos? ¿Aumentará la demanda de psicoanálisis o psicoterapias? ¿O se logrará resignificar las coordenadas de la época de 
tal manera que no impliquen necesariamente consecuencias patológicas? ¿Aumentarán las patologías del acto? No lo sabemos. 
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Dichos interrogantes se responderán solo a posteriori de sucedidos los efectos de la pandemia en la psiquis de la población, y 
podremos estudiarlos apres coup en pos de brindar el tratamiento adecuado. Sin embargo, pensarlo anticipadamente no es 
un tema menor, ya que se pueden implementar políticas de prevención en pos de cuidar la salud mental de los afectados 
preparando al sistema para dar lugar al sostén y acompañamiento de duelos complejos. 
  
Lucía Natalí García* 
Psicóloga 
lulaiagarcia@gmail.com(link sends e-mail) 
  
*Licenciada en Psicología de la Universidad de Buenos Aires. Jefa de residentes de psicología clínica del Hospital general de 
agudos Dr. Ignacio Pirovano y del Centro de Salud Mental N°1 
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EL LAZO SOCIAL COMO LIMITE AL AVANCE NEOLIBERAL 
Luca Méndez 

https://www.topia.com.ar/articulos/lazo-social-como-limite-al-avance-neoliberal 
“En tiempos de incertidumbre y desesperanza, es imprescindible gestar proyectos colectivos desde donde 
planificar la esperanza junto a otros" 
Enrique Pichón Riviere 
  
En 1930 Sigmund Freud creó uno de sus trabajos más filosóficos: El Malestar en la Cultura, en el cual nos 
propone reflexionar sobre el malestar permanente de los sujetos por el hecho de estar sometidos a la 
coacción cultural.  En aquel momento, Europa vivía una de las etapas más oscuras y convulsionadas de su 
historia. Faltaban apenas tres años para que Hitler comience su carrera como canciller y de ahí en adelante, 
todo el hecho harto conocido por el mundo. 
El discurso neoliberal rompe los vínculos sociales ya que apunta a un sujeto individual 
que goza solo a partir de su transformación en un mero consumidor de objetos 
En nuestros tiempos, podríamos pensar que ya no sería, solamente, la represión de los deseos en su estado 
más puro, ahora se suma la imposibilidad producida por la evolución del sistema capitalista, que encarna lo 
más despiadado e incrementa este malestar exponencialmente.  El capitalismo enferma. 
Estudios de la sociedad argentina de cardiología, del mes de abril de 2018 confirman que más del 40% de la 
población nacional tiene alta presión, más del 60% tiene sobre peso y más del 30% tiene muy elevado el 
colesterol en sangre, con lo cual es muy preocupante el panorama sanitario en nuestro país. 
Así mismo, el INDEC (índice de precios al consumidor) confirmó que, en el segundo semestre del 2018, la 
pobreza ascendió al 32% en Argentina. Son 14.3 millones de personas las que viven en la pobreza, mientras 
que la indigencia está en los 6.7%. 
Para pensar este malestar que sufren hoy los sujetos, podríamos contextualizarlo a nivel social. En el pasado 
más reciente, se ha observado una caída del Estado Nación como institución donadora de sentido, una 
función que podría asimilarse a la paterna en tanto operaba como referente de los sujetos. Por otro la 
emergencia de una operatoria radicalmente otra, la emergencia de un sistema que fue ocupando el lugar del 
Estado Nación, pero desentendido de su función primordial dadora de sentido. 
A partir de la década del 70, el sistema capitalista profundizó sus formas de acumulación, mutando al 
neoliberalismo. En la Argentina y América Latina, a través, de un plan sistemático, logra penetrar con la furia 
de un huracán y arrasar con todo a su paso. El pico neoliberal se dio, en primer lugar, en la década de los 90 
y posteriormente, en la actualidad recrudece su avance dejando una huella negra en nuestra historia. 
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El plan fundamental del neoliberalismo consiste en denigrar y deprimir al Estado Nación, además de 
incapacitarlo operativamente. Lograda esta primera etapa, sin un Estado Nación que done sentido, el lugar 
fue ocupado por el Mercado. 
El Estado Nación ya no la instancia dominante productora de subjetividad, y ese corrimiento de su lugar 
afecta profundamente a los sujetos generando un malestar aún mayor al ya mencionado por Freud, en su 
texto de referencia. 
Lo colectivo no únicamente como “masa” o “populismo” sino haciendo hincapié en el 
lazo social como sostén de una subjetividad que de otro modo se ve altamente 
fragmentada por los discursos imperantes 
De un tiempo a esta parte, se hace más evidente la dificultad que el neoliberalismo genera en los lazos 
sociales, ya sea obstaculizando el establecimiento de los lazos como su sostenimiento. El discurso neoliberal 
rompe los vínculos sociales ya que apunta a un sujeto individual que goza solo a partir de su transformación 
en un mero consumidor de objetos. La proliferación del consumo como un (no) sentido es la (no) lógica. Es 
por excelencia el lugar de individuación de los sujetos. Es allí en donde el lazo de diluye y rige la lógica del 
“sálvese quien pueda”. 
En condiciones neoliberales, la dominación del sujeto no es la alienación - como lo fue durante la hegemonía 
del Estado Nación - sino la fragmentación. Podemos pensar en este sentido, que lo propuesto culturalmente, 
es coercitivo y a la vez fragmentario. Lo cual elevaría el nivel de malestar dada la imposibilidad de encontrar 
algún paliativo pensando con esos otros. 
"Si el destino reactivo para la subjetividad ciudadana era la alienación en un sentido dominante, el destino 
reactivo de la subjetividad consumidora es la ausencia de sentido" 
Digamos que la ausencia de sentido banaliza la posibilidad de hacer lazo social y concluye en la 
fragmentación, elevando los niveles de malestar del sujeto. 
"El agotamiento del Estado Nación como pan-institución donadora de sentido no sólo implica el agotamiento 
de esa lógica social y sus tipos subjetivos, sino también el agotamiento de sus estrategias de subjetivación."[1] 
Dicho de otro modo, el pasaje del Estado al mercado, altera radicalmente el estatuto de la subjetividad 
instituida en los tiempos actuales.  El soporte subjetivo de la organización social ya no es el ciudadano 
producido por las instituciones sino el consumidor instalado por los artefactos del mercado. Con este pasaje 
se expropia al sujeto de lo colectivo. 
La serie, formada por personas que se encuentran agrupadas con un fin inmediato, pero sin vinculación 
como lazo social, también se ve fulminada desde el discurso neoliberal. Hoy se accede al banco desde el 
"home banking", se ha reducido la necesidad de hacer "cola en un banco" y los jóvenes se envían mensajes a 
través de alguna red social, a pesar de estar en el mismo recinto y en el mismo momento. Se llega al 
emburbujamiento del sujeto y la imposibilidad de hacer lazo. 
El mercado se encarga de convertir al Estado en un administrador y lo precariza. Es allí en donde pierde su 
más importante función, la de donar sentido en su “función paterna” a las instituciones transmisoras, y deja 
vacíos, lagunas que afectan que aíslan a los sujetos. Esta disgregación también constituye demandas 
aisladas, dispersas. 
Digamos que, todos estos cambios de organización social, produjeron en el sujeto un entendimiento distinto 
de la realidad. El sistema comenzó a organizar las relaciones vinculares, ya no desde la hegemonía del 
Estado, articulando en su función paterna, sino desde la lógica de mercado, que tiene como fin fundamental 
la propuesta del consumo para aumentar la rentabilidad. Ya no importan los límites impuestos desde el 
Estado a través de sus instituciones. Ya no son necesarios. Ya no se trata del “capitalismo antiguo” que nos 
mostraba a un sujeto alienado. El Neoliberalismo es una fábrica de subjetividades. Reviste mayor gravedad 
en lo que respecta al malestar del sujeto ya que lo que en el capitalismo industrial era exclusiva 
responsabilidad del otro, encarnado en la clase social dominante, hoy se vuelve contra el propio sujeto que 
a partir de su propio rendimiento es amo y esclavo en un mismo lugar. Tal como lo argumentó Foucault, el 
sujeto se volvió un “empresario de sí mismo”. 
Teniendo en cuenta que una de las herramientas fundamentales utilizadas contra el sujeto es el aislamiento, 
podríamos pensar en la posibilidad de encausar en lo colectivo como una forma de alivio del malestar. 
Pensar con otros, entre otros, como una salida posible al enfrascamiento consumista. 
Lo colectivo no únicamente como “masa” o “populismo” sino haciendo hincapié en el lazo social como 
sostén de una subjetividad que de otro modo se ve altamente fragmentada por los discursos imperantes. 
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Sigmund Freud trabajo el concepto de Masa en su texto “Psicología de las masas y análisis del yo” (1905) 
como la suma de lo individual que deviene plural. La construcción populista produce acciones que limitan a 
ese Otro al que se dirigen las demandas. Se configura como un límite al neoliberalismo, y a partir de esta 
concepción el sujeto se incluye en un colectivo que puede acercar las demandas de los sujetos al Estado y 
sus representantes. 
En "Psicología de las masas y  análisis del yo" Freud nos muestra cómo una persona que forma parte de una 
masa se subordina y deja de ser independiente. Las masas son asociaciones de individuos que se someten a 
la autoridad de un líder que los domina con sugestión. Esta masa de individuos se manifiesta con 
características arcaicas: violentas, impulsivas, bárbaras. Estos grupos sin tarea, hipnotizados, sin posibilidad 
de análisis alguno se sostienen por la identificación con el líder que genera de modo secundario 
identificaciones entre los participantes de la masa. 
La identificación se produce a partir de que la masa - un gran grupo de individuos - pone en el líder el lugar 
del ideal del yo, operador simbólico que sostiene la identificación de los yoes de los miembros entre sí. 
A diferencia de lo que sucede en "la masa", la idea de Populismo implica algo más que la identificación con 
el líder.  Desde su inicio, los sujetos que integran el colectivo deben estar implicados en el colectivo con sus 
necesidades y demandas. Podríamos decir que la demanda ocupa el lugar del líder.  A diferencia del sujeto 
de la masa, sometido a un amo que lo sugestiona y en donde no es necesaria la participación intelectual de 
los sujetos, en el populismo el sujeto se implica con su identidad en tanto ésta es política. 
"El populismo es todo proyecto político hegemónico aplicable a situaciones en las que existan demandas 
sociales insatisfechas. La articulación de esas demandas democráticas es el objetivo principal  del líder 
populista".  
El populismo es un modo de construcción de lo político inherente a una comunidad. Sabemos que es 
impensable que una comunidad pueda satisfacer todas las demandas de los sujetos. La demanda populista 
implica hablar y hacerse escuchar. 
La identificación se produce a partir de que la masa -un gran grupo de individuos- pone 
en el líder el lugar del ideal del yo, operador simbólico que sostiene la identificación de 
los yoes de los miembros entre sí 
Laclau concibe al populismo como expresión indiferente a la ideología, a las versiones, grupos, clases o 
momentos históricos. También al desarrollo económico y social de una sociedad. Lo define como "lucha 
popular democrática", formación social que depende de una lógica de articulación de demandas. 
Postula a la demanda como una centralidad. Porque son las demandas insatisfechas de los sujetos las que se 
transformarán en reclamos y devendrán políticas. Es la tarea de poder sostener esas demandas, expresadas 
en una equivalencia simbólica, tomada como bandera del propio reclamo popular. 
El populismo propicia la articulación de esas demandas dispersas expresadas en una que tracciona como 
equivalencia y comienza con la construcción de lo político como forma identitaria de la sociedad. 
El populismo es contingente, sostiene. Construcción política que tiene su origen en la demanda 
social.  Podríamos pensar en una demanda que nace de una necesidad insatisfecha, que en la vincularidad 
con sus pares se evidencia como emergente de realidad. La demanda es colectiva, se manifesta, se cristaliza 
en demanda social. Una lucha popular democrática. Populismo como formación social que depende de una 
lógica de articulación de demandas que se relacionan y conforman identidad. 
La posibilidad de articular una demanda popular produce lazo social. 
La construcción de algo nuevo, que se inaugura desde una posición humana por lo tanto siempre carente y 
no sustentada en ideales narcisistas ni en amos omnipotentes. 
El psicoanálisis y el populismo tienen puntos de encuentro en tanto ambos abogan por la emancipación del 
sujeto y proponen el lazo social como constituyente de la subjetividad. 
La construcción de la identidad en tanto política –como propone el populismo-, da razón de ser a un 
colectivo a partir de demandas genuinas y no de ideales encarnados en la figura del líder –como sucede en 
la masa-. Instituye la directa "participación" democrática en los sujetos que están en relación con sus 
propias necesidades y sus propios deseos, dejando de lado la "representación" democrática que los hace 
legos. Delegar, en ese sentido es darle a otro la representación de lo propio. Esto es una amenaza al sistema. 
Hacerse cargo de lo propio, dejar de estar sometido al Otro. Categorías de la emancipación del sujeto que 
cobran sentido en populismo y psicoanálisis. 
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Pensar la implicancia del discurso psicoanalítico y el populismo como discursos que pueden formar un 
horizonte común para intentar contrarrestar el tremendo malestar que en la época actual constituye el 
avance del neoliberalismo. 
Luca Méndez 
Psicoanalista y Psicólogo social 
lumendez80@gmail.com(link sends e-mail) 
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[1] “Del fragmento a la situación” – Grupo Doce 
 

LA CRISIS DE LA PANDEMIA LLEVÓ AL ESTALLIDO DEL ESPACIO LLAMADO “POSMODERNO” 
Enrique Carpintero 

https://www.topia.com.ar/articulos/crisis-pandemia-llevo-al-estallido-del-espacio-llamado-posmoderno 

 

Vi ante mí un hombre de elevada estatura,  

de mirada hosca y dura, de sólidas mandíbulas y  

frente huidiza. Me dejé caer, más que bajé, del caballo,  

y lo único que sé es que al  cabo de unos instantes 

estrechaba mis manos entre las suyas mientras lloraba.  

Le había abrazado.  

Jack London, La peste escarlata  

  

La crisis que trajo la pandemia del Covid-19 llevó a que estallara un mundo que creíamos con posibilidades 
infinitas donde, incluso, se hablaba de que en pocos años podríamos vencer nuestra finitud. Sin embargo, la 
muerte nos rodea como una nevada mortal y solo atinamos a defendernos; las metáforas bélicas que 
algunos gobiernos utilizan contra el virus es un mecanismo de defensa que no tolera la sensación de 
incertidumbre y miedo de nuestra fragilidad humana. 
De un día para otro gran parte de la humanidad volvió a tomar medidas que se utilizaron desde el siglo XIV 
ante otras pandemias: la cuarentena, zonas restringidas, distancia de seguridad social, usos de mascarillas, 
lavarse las manos, cierre de fronteras, prohibición de reuniones. Es cierto, el uso del rastreo por celulares, 
los algoritmos y los estudios computarizados de modelos estadísticos están ayudando en algunos países a 
disminuir los contagios. Pero con todos los desarrollos tecnológicos y científicos sigue estando la dificultad 
de crear una vacuna: se vuelve a hablar, como en otras épocas, de la inmunidad de rebaño donde va a morir 
la población más vulnerable. Estas circunstancias llevaron a la fragmentación del espacio libidinal, 

mailto:lumendez80@gmail.com
https://www.sac.org.ar/actualidad/nueva-radiografia-de-los-factores-de-riesgo-en-la-argentina/
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https://www.topia.com.ar/articulos/lazo-social-como-limite-al-avance-neoliberal%23_ftnref1
https://www.topia.com.ar/autores/enrique-carpintero
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imaginario y simbólico que construyó la cultura del capitalismo tardío. Ese espacio donde los procesos de 
subjetivación están determinados para obtener ganancias y desarrollar un consumismo desenfrenado en 
busca de la felicidad privada. 
El espacio-soporte donde se establecen los lazos afectivos, imaginarios y simbólicos 
La cultura consistió en un proceso al servicio del Eros que a lo largo de la historia fue uniendo a la 
humanidad toda. A este desarrollo se opone como malestar -como plantea Freud-, la pulsión de muerte que 
actúa en cada sujeto. Es por ello que la cultura permite crear un espacio-soporte intrasubjetivo, 
intersubjetivo y transubjetivo donde se desarrollan los intercambios libidinales. Este espacio ofrece la 
posibilidad de que los sujetos se encuentren en comunidades de intereses, en las cuales establecen lazos 
afectivos, imaginarios y simbólicos que permiten dar cuenta de los conflictos que se producen. Es así como 
este espacio se convierte en soporte de los efectos de la pulsión de muerte: la violencia destructiva y 
autodestructiva. 
El cuerpo como metáfora de la subjetividad, se dejará aprehender al transformar el 
espacio real en una extensión del espacio psíquico. Desde aquí hablamos de 
corposubjetividad donde se establece el anudamiento de tres espacios (psíquico, 
orgánico y cultural) 
Es aquí donde creo necesario utilizar el concepto de corposubjetividad que alude a un sujeto que constituye 
su subjetividad desde diferentes cuerpos. El cuerpo orgánico; el cuerpo erógeno; el cuerpo pulsional; el 
cuerpo social y político; el cuerpo imaginario; el cuerpo simbólico. Cuerpos que a lo largo de la vida 
componen espacios cuyos anudamientos dan cuenta de los procesos de subjetivación. En este sentido, 
definimos el cuerpo como el espacio que constituye la subjetividad del sujeto. Por ello, el cuerpo como 
metáfora de la subjetividad, se dejará aprehender al transformar el espacio real en una extensión del 
espacio psíquico. Desde aquí hablamos de corposubjetividad donde se establece el anudamiento de tres 
espacios (psíquico, orgánico y cultural) que tienen leyes específicas al constituirse en aparatos productores 
de subjetividad: el aparato psíquico, con las leyes del proceso primario y secundario; el aparato orgánico, 
con las leyes de la físico-química y la anátomo-fisiología; el aparato cultural, con las leyes económicas, 
políticas y sociales. 
De esta manera entendemos que toda producción de subjetividad es corporal en el interior de una 
determinada organización histórico-social. Es decir, toda subjetividad da cuenta de la singularidad de un 
sujeto en el interior de un sistema de relaciones de producción que constituye el espacio en el que se dan 
las relaciones sociales en la que -como dice Spinoza- los cuerpos afectan y son afectados por otros cuerpos 
en el interior del colectivo social. Por ello cada época histórica establece los valores y los permisos que 
sostienen al sujeto. Es aquí donde los sectores sociales hegemónicos establecen una organización 
económica, política y social cuyo objetivo es reproducir el orden social hegemónico. La crisis mundial que ha 
generado la pandemia llevó a que estallara la relación del sujeto con el espacio-soporte en que se sostienen 
las condiciones de dominación del capitalismo mundializado. Es decir, con ese espacio que algunos llaman 
“posmoderno”. 
Pero antes de avanzar en esta perspectiva veamos brevemente tres momentos históricos para describir la 
relación del sujeto con el espacio donde se realizan los procesos de corposubjetivación. 
El medioevo y la peste negra 
En el medioevo el espacio era algo que estaba habitado. No había un espacio independiente de los hombres 
y mujeres que lo habitaban. La mayoría raramente se movía a más de veinte kilómetros. El espacio-soporte 
era fundamentalmente visual y sensorial y estaba ligado a los vínculos que se establecían dentro de las 
aldeas y ciudades. Esto se refleja en los mapas de la época donde no hay un mundo separado de esas 
relaciones, de un mundo creado y regido por Dios cuyo centro era Jerusalén. 
Los sectores socialmente vulnerables se encuentran con inequidades estructurales, las 
malas condiciones de vida y las dificultades de acceso a la salud; estas repercuten en el 
incremento del peligro frente al covid-19 y otras enfermedades 
En 1348 aparece una misteriosa enfermedad que asola ciudades y pueblos llenando de cadáveres las calles. 
No era la primera peste que devastaba a Europa, pero esta se dio con una gran intensidad. Llegaba de 
Oriente y se expandió a través de los puertos de Génova y Venecia. Los signos de la enfermedad eran una 
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gran inflamación de los ganglios linfáticos que comenzaron a llamar “bubones”, palabra que deriva del 
griego “bubón” que quiere decir, bulto y tumor. De allí que se empezó a denominar la enfermedad como 
“Peste bubónica” o “Peste negra”. Como se creía que ésta era producto de los olores que había en el aire se 
intentaba evitar la infección con mascarillas y aislando a la gente. Fue en los Estados Venecianos donde se 
comenzó a utilizar la palabra “cuarentena” para un período de aislamiento arbitrario de los infectados de 40 
días, un número bíblico que nombra los días que pasó Jesucristo en un retiro espiritual en el desierto. Poco 
podían hacer los médicos en esa época ya que desconocían el origen de la enfermedad que era provocada 
por el bacilo yersinapestis, una cepa bacteriana que vive en las pulgas de las ratas negras; pero también 
podía transmitirse de persona a persona a través de microgotas respiratorias o sea que no es posible 
erradicarla eliminando simplemente a todas las ratas. Lo único que quedaba era ofrecerse a la salvación de 
Dios y buscar chivos expiatorios entre los que se contaban los judíos a los cuales se los perseguía y mataba 
en sucesivos pogromos. En pocos años la epidemia diezmó a casi la mitad de la población europea. Con el 
tiempo se volvió a controlar la situación, pero la población ya no volvería a ser la misma. La sensación de 
que había un enemigo fuera del espacio-soporte que se habitaba, trajo como consecuencia pensar un 
mundo lleno de acechanzas y peligros; ya no era un mundo desconocido del que se relataban historias 
exóticas: era un mundo donde habitaba el mal. Los efectos psicosociales que trajo la peste negra 
permitieron un proceso de transformación de la experiencia del espacio en el medioevo, que se va dando 
lentamente hasta llegar al Renacimiento, donde comienza a aparecer una nueva dimensión del espacio. 
  

LA MODERNIDAD Y LA LLAMADA GRIPE ESPAÑOLA QUE SE INICIÓ EN EE.UU. 
El Renacimiento es un período intermedio entre el Medioevo y la Modernidad. En esa época el espacio 
empieza a ser independiente de la experiencia y se transforma en abstracto regido por las leyes de la 
geometría y la matemática. Galileo decía: “la filosofía está escrita en ese grandioso libro que está 
continuamente abierto ante nuestros ojos (lo llamo universo). Pero no se puede descifrar, si antes no se 
comprende el lenguaje y se conocen los caracteres en que está escrito. Está escrito en lenguaje matemático, 
siendo sus caracteres triángulos, círculos y figuras geométricas.” 
En el siglo XV se inició una nueva manera de percibir y conocer la naturaleza que crea un espacio previo, 
anterior e independiente de los objetos y las personas que lo habitan. El ser humano se empieza a creer 
independiente y enfrentado a la naturaleza. Spinoza escribe su famoso texto Ética demostrado según el  
orden geométrico, allí plantea que va a tratar de describir las pasiones como si fueran círculos, triángulos o 
cualquier otra forma geométrica. Su crítica de un dios trascendente para concebir la inmanencia de Dios, 
que lo considera sinónimo de la Naturaleza, podemos ubicarla en estos cambios de época. A partir de este 
período los sistemas de medición y exploración de nuevos territorios condujeron a una reorganización global 
del espacio y sus formas de representarlo. Esto lleva al inicio de la modernidad, la cual nos trae la 
representación de un espacio donde Dios es reemplazado por la razón: el campo del conocimiento salta de 
la Biblia a la ciencia. El Iluminismo trae a la ciencia como nuevo modelo para representar en el imaginario 
social el espacio-soporte desde un progreso que se cree infinito. 
En términos sociales e históricos se llega a la modernidad a partir de la transformación de la sociedad 
preindustrial, rural y tradicional en la sociedad industrial y urbana que se produce con el desarrollo del 
capitalismo. El inicio de la modernidad se destaca por afirmarse en el gran tamaño de las máquinas y la 
conquista territorial. Si tenemos que destacar algunas características podemos señalar: 
Se crean los Estados-Nación que tienen un territorio delimitado y una población que se identifica con valores 
imaginarios y simbólicos que le dan un lugar de pertenencia. 
El descubrimiento de América fue motivado por fines comerciales propios de los inicios del capitalismo lo 
que permitió explotar nuevos territorios y utilizar mano de obra esclava para afianzar los desarrollos 
económicos. 
Con la creación de la sociedad industrial se construyen fábricas donde las máquinas reemplazan el trabajo 
manual. Esto lleva a que aparezca junto a la burguesía un nuevo sector social: el proletariado. Pero este 
hecho requería una concentración de la población en las ciudades que se convirtieron en centros de 
producción y consumo de bienes que generaron los procesos de corposubjetivación propios de la vida 
moderna. 
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Es en este espacio-soporte urbano donde se producen grandes modificaciones a partir de diferentes 
epidemias. En la Argentina en 1871 aparece la Fiebre Amarilla producida por un mosquito que se 
encontraba en algunos focos infecciosos como el riachuelo de Buenos Aires, aguas estancadas y las precarias 
condiciones sanitarias de la población. Esto llevó a que la población de alto poder adquisitivo que vivía en la 
zona sur de la ciudad emigrara al norte. La epidemia llegó a exterminar a miles de personas por su condición 
de hacinamiento y vulnerabilidad; entre ellos a la casi totalidad de la población negra. Su resultado fue 
mejorar las condiciones de higiene de la ciudad, de establecer una red de agua potable y construir cloacas y 
desagües. También fue el comienzo del control social y político desde el poder hegemónico de la población 
inmigrante para disciplinar el movimiento obrero; lo cual aumentó, cuando aparece otra epidemia en 1918 
venida desde Europa que puso en evidencia los problemas sanitarios y habitacionales en las grandes 
ciudades. Esto provocó un clima de pánico y de protesta en los sectores sociales más vulnerables, ante lo 
cual el Estado tomo medidas de represión y prevención. En dos años la epidemia mató en el mundo más de 
40 millones de personas; es considerada la más devastadora de la historia. Si bien comienza en la base 
militar de Fort Riley de EEUU, se la conoce como Fiebre Española. Es que el virus entra a Europa por España 
y como éste era un país neutral en la Primera Guerra Mundial que se estaba desarrollando, le da este 
nombre ya que no censuraba la información como otros países que participaban del conflicto bélico. Ahora 
sabemos que la enfermedad fue causada por un brote de influenza virus A del subtipo H1N1. La mayoría de 
las víctimas fueron jóvenes y adultos saludables. En el verano de 1920 el virus despareció tal como había 
llegado. 
Las epidemias tienen profundos efectos en la estabilidad social, política y cultural de los países. Recordemos 
que en Buenos Aires se produce en 1919 una insurrección obrera que se conoce como La Semana Trágica; 
que finalmente logra algunas mejoras de los trabajadores como la Jornada de 8 horas y el descanso 
dominical. Podemos decir que no existe un área importante de la vida humana que las enfermedades 
epidémicas no hayan afectado profundamente. 
  
Efectos de la pandemia del Covid-19 
  
Lo importante son las inversiones rentables; esto explica que las grandes empresas 
farmacéuticas abandonaron hace años la investigación sobre tratamientos o vacunas 
contra los virus respiratorios 
Si Marx y Engels escribían que con la Modernidad “Todo lo sólido se evaporaba en el aire” para dar cuenta 
de la creación y destrucción permanente, como una forma de existir en el tiempo y el espacio moderno, esto 
se acelera en el capitalismo tardío. En la llamada “posmodernidad” la experiencia global del mundo ya no 
sigue los criterios del espacio geográfico y la expansión territorial, sino una distancia temporal que se vuelve 
más corta a medida que aumentan las capacidades tecnológicas del espacio cibernético y se desarrollan las 
capacidades técnicas para el transporte y la teletransmisión. Sin embargo, la cultura deja de ser soporte de 
las existencias de los sujetos; el pasado no existe y el futuro es incierto: solo hay que vivir el ahora en una 
sociedad donde impera el “sálvese quien pueda” en la que se ofrece la ilusión de la felicidad privada. Su 
resultado son los síntomas de esta época referidos a lo negativo. La globalización capitalista solo le interesa 
la circulación del capital, cuyo objetivo es la especulación financiera para obtener ganancias ignorando las 
consecuencias que provoca: el crecimiento desmesurado del empleo precario, el subempleo y el desempleo. 
Lo importante son las inversiones rentables; esto explica que las grandes empresas farmacéuticas 
abandonaron hace años la investigación sobre tratamientos o vacunas contra los virus respiratorios. 
También el hecho de que 17 años después de la epidemia del SARS no se haya logrado ni un tratamiento ni 
una vacuna contra el virus. Es que para estas industrias dan más dinero las enfermedades no transmisibles 
como el cáncer, las cardíacas y la diabetes que, además, requieren medicamentos que se deben consumir 
toda la vida. Ahora bien, este espacio que inauguraba la llamada posmodernidad fue el que hizo estallar la 
pandemia del Covid-19. 
Veamos algunos de sus efectos: 
-En algunos países los medios tecnológicos están ayudando a detectar a aquellas personas asintomáticas 
que fueron afectadas por el virus; asimismo pueden controlar que se cumplan las pautas establecidas para 
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mantener la cuarentena. Debemos reconocer que la puesta a prueba de esta tecnología se ha transformado 
en un medio donde los gobiernos afianzan las condiciones de control de la población. 
Las redes sociales permiten las posibilidades de que se pueda trabajar desde la casa y la comunicación entre 
familiares y amigos. Pero estas posibilidades encuentran una limitación en la angustia y ansiedades que 
provocan el aumento de las horas de trabajo; así como la necesidad del encuentro cuerpo a cuerpo con el 
otro. Paradójicamente, esto último se manifiesta con mayor fuerza entre los jóvenes a quienes se los creía 
perdidos en el mundo virtual. 
Cuando los Estados impusieron la paralización de la producción y el comercio, apareció una realidad que se 
escamoteaba: los trabajadores existen. Estos son los que producen valor y no los empresarios, ni la Bolsa de 
Valores de los mercados financieros. El mundo sin los trabajadores se detiene. 
Al detenerse la producción y comercialización basada en el consumismo puso en evidencia el deterioro del 
sistema social ecológico. Los cielos sin smog se volvieron más limpios, las costas aparecieron con mares más 
cristalinos y en algunas ciudades encontramos situaciones insólitas al ser recorridas por animales que se 
animaban a circular por zonas habitadas por los humanos. Además, el dejar de viajar y trasladarnos en 
aviones, barcos y automóviles el impacto en el medio ambiente ha sido muy bueno, aunque probablemente 
temporario. 
Cuando los Estados impusieron la paralización de la producción y el comercio, apareció 
una realidad que se escamoteaba: los trabajadores existen. Estos son los que producen 
valor. 
La pandemia profundiza las enormes diferencias sociales que existen. Los sectores socialmente vulnerables 
se encuentran con inequidades estructurales, las malas condiciones de vida y las dificultades de acceso a la 
salud; estas repercuten en el incremento del peligro frente al covid-19 y otras enfermedades. Además, en el 
sistema de Salud Pública padecen la falta de acceso a los medicamentos y la demora en el chequeo de 
patología preexistentes. Debemos agregar que las carencias de un trabajo comunitario con equipos 
interdisciplinarios generan dificultades para transitar este momento.     
Es evidente que la privatización del sistema de salud y el abandono de la Salud Pública encontró un Estado 
desguarnecido para hacer frente a la pandemia. Sus consecuencias traerán un necesario debate sobre el 
papel del Estado en la organización del sistema sanitario. 
Todas estas circunstancias nos llevan a replantearnos hábitos de vida, prácticas laborales y las prioridades 
que impactarán en la cultura del mundo pospandemia. Pero pensar que mágicamente se va a dar la 
posibilidad de un mundo mejor es una ilusión. Por lo contrario, imaginar un mundo distópico implica dejar 
de lado las luchas contra el poder que se dan -y no dudamos que van a aumentar- en distintas partes del 
mundo. Como siempre ha ocurrido en otros momentos históricos, el mundo por-venir va a depender del 
enfrentamiento entre diferentes sectores sociales: entre aquellos que van plantear, siguiendo la vieja frase 
de Lampedusa: “que algo cambie para que todo siga igual”, y otros que quieren un cambio radical de las 
condiciones vida. Es decir, una sociedad que se sostenga en un humanismo universal: una sociedad 
igualitaria y equitativa. Este es el desafío. 
En el año de la Pandemia, Buenos Aires, mayo de 2020. 
 

LA ESTRATEGIA DE COREA DEL SUR 
¿CÓMO GESTIONÓ LA PANDEMIA COREA DEL SUR, QUÉ SIGUE DESPUÉS DEL ACUERDO DEL GOBIERNO 
ARGENTINO CON LOS BONISTAS, POR QUÉ HAY INCENDIOS INTENCIONALES EN EL DELTA DEL PARANÁ? 
TEMAS DE UNIVERSIDAD CRÍTICA, CONDUCIDO POR JORGE ELÍAS, CANAL METRO, 8 DE AGOSTO DE 2020 
https://elinterin.com/2020/08/09/la-estrategia-de-corea-del-sur/ 

En tiempos de vértigo informativo, mucho se habla del impacto de la pandemia en distintos países. Sobre todo, de la cuarentena, si la hay, y 
de brotes y rebrotes, si los hay. En su momento, Corea del Sur pasó a ser un espejo. Algo así como una clave de lo que había que hacer. 

De ser uno de los países más críticos por la ola de contagios pasó a ser el pionero en la campaña masiva de pruebas de detección de la 
enfermedad, con análisis y alertas a quienes trabajan o viven cerca de aquellos que dan positivo. 

https://elinterin.com/2020/04/02/dos-por-tres-deja-de-ser-seis/
https://elinterin.com/2020/06/27/cuarentenas-comparadas/
https://elinterin.com/2020/07/29/brotes-rebrotes-y-rebotes/
https://elinterin.com/2020/05/13/en-cuarentena-y-recalculando/


 

 

174 

La gente pronto se acostumbró a recibir una ráfaga de mensajes en sus teléfonos móviles, como comenta, desde Seúl, Karina Lee, directora de 
operaciones Kai, Inc, empresa dedicada a difundir la cultura global K-POP, y vocera del gobierno de la ciudad de Buenos Aires. 

En Corea del Sur no se detuvo la actividad económica. Hasta hubo elecciones legislativas con un récord de participación ciudadana. 

LA NUEVA NORMALIDAD DE COREA DEL SUR CONTRASTA CON UNA VIEJA PRÁCTICA EN 
LAS ANTÍPODAS: LOS INCENDIOS INTENCIONALES 

Realidades parecidas, culturas diferentes. 

En el caso de Argentina, una noticia alentadora. 

Después de varios meses de negociaciones, el gobierno de Alberto Fernández alcanzó un acuerdo con los principales acreedores para cerrar el 
canje de la deuda y reestructurar más de 66.000 millones de dólares en bonos bajo legislación extranjera. 

Un alivio ante la posibilidad de que el país cayera en el noveno default de su historia, observa Claudio Iglesias, profesor de economía y finanzas 
públicas de las universidades de Buenos Aires, de Belgrano y Torcuato Di Tella. 

La nueva normalidad en Corea del Sur contrasta con una vieja práctica en las antípodas: los incendios intencionales. En este caso, en el delta 
del río Paraná. 

El humo alcanzó Rosario, Buenos Aires y otras ciudades. 

El fenómeno que, señala Andrés Nápoli, director ejecutivo de la Fundación Ambiente y Recursos Naturales (FARN), pone de relieve la 
necesidad de contar con una ley de humedales, demorada en el Congreso, y de crear conciencia para preservar a la naturaleza, vital para la salud 
humana y del planeta. 

El programa completo, aquí: https://www.youtube.com/watch?v=_aeLzu9J8g8&feature=emb_logo  

¿QUÉ ESTÁ PASANDO EN VENEZUELA? 
Por Gabriel Puricelli* 

https://www.eldiplo.org/notas-web/que-esta-pasando-en-venezuela/ 

Venezuela atraviesa la peor crisis económica de su historia moderna: hoy exporta menos petróleo que en los 
años 40 y su población sufre todo tipo de carencias. A este drama se suman los efectos tardíos pero cada vez 
más alarmantes de la pandemia y el creciente autoritarismo político, que se verifica en el proceso electoral 
para las legislativas de este año y que es parte de la ola “desdemocratizadora” que afecta a otros países de 
América Latina. 

Nicolas Raymond (stockvault.net)  

Un fantasma recorre América Latina y no es el portador de la bienaventuranza que se le supo atribuir a otros 
fantasmas que recorrieron otros tiempos y otros continentes. Hay suficientes casos ya para animarnos a hablar 
de una ola “desdemocratizadora”. Tanto en sistemas políticos que habían permitido la representación política 
sin cortapisas ni restricciones (como los de Venezuela, Bolivia y Ecuador), como en otros que no siempre 
habían sido totalmente competitivos (como Honduras y Nicaragua) vemos retrocesos, una inversión de la 
marcha respecto de la ola democratizadora que cubrió la región a partir de mediados de los años 80 del siglo 
pasado. Y esto, sin entrar a discutir los casos de abusos de poder de los poderes legislativo y judicial que han 
marcado a otros países. 

https://elinterin.com/2014/11/20/sobre-heroes-y-tumbas-segunda-y-ultima-parte/
https://elinterin.com/2020/06/13/expropiacion-en-puerta/
https://elinterin.com/2020/05/30/los-retos-de-la-nueva-normalidad/
https://www.eldiplo.org/notas-web/que-esta-pasando-en-venezuela/%23nota_pie
https://www.eldiplo.org/wp-content/uploads/2020/08/venezuela-web.png
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Por su peso territorial, su peso demográfico y su potencial económico, Venezuela es el caso paradigmático. 
Este año viene siendo para ese país un compendio de todo aquello que puede alimentar un caos: una fallida 
expedición invasora de mercenarios, un nuevo proceso electoral amañado, una economía que en el decisivo 
rubro petrolero ha retrocedido casi un siglo y una pandemia que atacó tarde pero amenaza con un estrago 
brutal. 

Los hechos de este año se han sucedido de un modo que ha alimentado y consolidado el patrón de 
“autoritarismo caótico”, que es la marca definitoria y original de la actual etapa del país (1). El inicio de esa 
etapa es sin dudas diciembre de 2015, cuando Nicolás Maduro y su bloque de poder (la Fuerza Armada 
Nacional y el Partido Socialista Unido de Venezuela) decidieron desconocer la legitimidad de la Asamblea 
Nacional (AN) electa en las últimas elecciones competitivas que se han hecho hasta la fecha. Ese 
desconocimiento expresó la decisión de dejar atrás la fase “referendaria” (2) en la que se buscaba la 
ratificación mayoritaria de la ciudadanía (por la vía de la consulta o de la movilización) para el decisionismo 
presidencial. 

El caos venezolano no es (desde ya) una condición natural. Como sostiene el economista español José Luis 
Villacís González, “para desordenar hace falta un esfuerzo, un consumo de energía” (3). De eso se encarga 
primordialmente el gobierno de Maduro, aunque no sin la contribución de otros actores políticos, incluyendo 
la oposición y (bajo Trump) los Estados Unidos. La devastación económica se puede sintetizar en dos cifras: 
la producción petrolera ha caído a los niveles de 1929 y las exportaciones de crudo están al nivel de lo que 
eran en 1943. Como lo grafica el ex-canciller chavista Rafael Ramírez (4), Maduro recibió la presidencia en 
2013 con el país produciendo la misma cantidad de petróleo que producía antes de la elección de Hugo 
Chávez como presidente y algo así como un 10% menos del máximo histórico alcanzado con el líder 
bolivariano: bajo su gobierno, cayó todos los años. La caída se hizo más pronunciada en 2015 y recibió un tiro 
de gracia con las sanciones unilaterales de Estados Unidos en enero de 2019, cuando prohibió la compra a 
Venezuela. En un país esencialmente monoproductor y, sobre todo, monoexportador, tal vez no haya dato 
económico más elocuente que ese, aunque podríamos tomar cualquier otro indicador macroeconómico o de 
desigualdad y nos encontraríamos con números igualmente devastadores. La dimensión humana la captura 
otro dato: más de cinco millones de emigrantes (la sexta parte de la población residente) en la última década. 
Venezuela sólo tiene menos emigrados que un país devastado por la guerra como Siria, pero el triple que 
Myanmar, donde ha ocurrido una atroz limpieza étnica con rasgos de genocidio contra el pueblo rohinyá (5). 

Mercenarios en la costa 

Si algo le faltaba a un cuadro de deterioro económico e involución política como el descripto, era un intento 
de desembarco mercenario. En dos oleadas, el 3 y 4 de mayo de 2020, cinco docenas de combatientes, entre 
militares desertores venezolanos y mercenarios estadounidenses, desembarcaron en playas cercanas a la 
localidad caribeña de Macuto y fueron repelidas por efectivos de la Fuerza Armada Nacional (FAN). El 
intento terminó con ocho muertos y cincuenta y siete detenidos, incluidos dos mercenarios. La presencia de 
desertores no resultó una sorpresa, ya que la actividad conspirativa de pequeños grupos dentro de la FAN es 
constante, aunque ha fracasado siempre en minar el sostén indispensable que el estamento militar ofrece al 
régimen madurista. Por otro lado, la presencia de mercenarios resulta una consecuencia esperable de la 
decisión del gobierno de Estados Unidos de ofrecer, desde marzo de este año, una recompensa por la captura 
de Maduro para ser juzgado en Washington por cargos de “narcoterrorismo”. Los mercenarios no eran 

https://www.eldiplo.org/notas-web/que-esta-pasando-en-venezuela/%23n_1
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simplemente “inversores de riesgo” atraídos por la posibilidad –seguramente remota– de realizar la captura 
premiada, sino que habían recibido 50.000 dólares de adelanto de manos del “comisionado” del presidente de 
la Asamblea Nacional Juan Guaidó, Juan José Rendón, como parte de un contrato que éste firmó junto al 
diputado Sergio Vergara con la empresa de seguridad estadounidense Silvercorp, basada en Florida. 

El plan fallido dejó en claro los efectos que puede tener la idea contraria al orden legal internacional vigente 
de ponerle precio a la cabeza de un jefe de estado extranjero, idea que a su vez es consecuencia de la adopción 
de la cuestión venezolana como un tema de la campaña electoral reeleccionista de Trump. Es imposible 
discernir un objetivo estratégico detrás del ofrecimiento de la recompensa, y es fácil de entrever que se trata 
de una iniciativa destinada a conseguir votos entre el electorado latino de la Florida, donde la carta cubana 
tiene menos valor que antes y la carta venezolana es atractiva para la emigración reciente del país 
sudamericano. 

Lo chapucero del intento le facilitó al gobierno de Venezuela repelerlo y le permitió a Maduro darle más 
verosimilitud que nunca a su discurso respecto de la soberanía amenazada por Estados Unidos. La munición 
propagandística que el hecho puso en sus manos tardará mucho en agotarse. Para Guaidó, el escarnio de estar 
asociado con semejante fracaso será una mancha más difícil de remover que la que le quedó después de 
frustrarse el ingreso de ayuda humanitaria a través del puente Las Tienditas, en la frontera con Colombia, en 
febrero de 2019. 

Oposición fracturada 

Más allá de lo que quedar asociado con el Macutazo signifique para la imagen y la popularidad de Guaidó, a 
quien la Asamblea Nacional designara “presidente encargado” en 2019, el hecho pone otra vez sobre la mesa 
las diferencias en el seno de la oposición respecto de si la estrategia que se debe seguir incluye o no la 
violencia. En 2018, las diferencias que hicieron estallar la Mesa de Unidad Democrática (MUD) abarcaban un 
espectro que iba desde aprovechar todos los espacios legales, como aún propugna Avanzada Progresista (AP, 
centroizquierda), o buscar la fractura militar o la invasión extranjera, como sostiene Vente Venezuela 
(derecha dura). La MUD se fracturó, tironeada por esas perspectivas incompatibles. Después del Macutazo, 
las diferencias se plantean dentro del llamado G4, el espacio que comparten Acción Democrática (AD), 
Primero Justicia (PJ), Voluntad Popular (VP) y Un Nuevo Tiempo (otrora los partidos más representativos de 
la MUD) y dentro mismo de esos partidos. Las piedras de la discordia son Guaidó y la estrategia a seguir 
frente a las elecciones para la renovación total de la Asamblea Nacional, que el Consejo Nacional Electoral 
dominado por el PSUV fijó el 6 de diciembre. 

Guaidó consolidó la división de la MUD cuando se postuló para renovar su cargo como Presidente de la AN a 
comienzos de año, violando el acuerdo entre los partidos opositores según el cual todos los sectores tendrían 
la presidencia durante un año. Guaidó desconoció, con apoyo del G4, esa regla que se había respetado 
escrupulosamente en 2016, 2017 y 2018. Al mismo tiempo, la popularidad del joven referente del partido 
Voluntad Popular, que era casi una Guaidomanía hace un año, se fue esfumando con la pérdida de 
credibilidad que le trajeron el fiasco de Las Tienditas, el fallido alzamiento militar de abril de 2019 y el 
remedo de invasión ya mencionado. 
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¿Qué hacer frente a las elecciones ya convocadas? Los partidos del G4 anunciaron que no se presentarán. 
Tanto AD como PJ enfrentaban desafíos internos de dirigentes que querían participar de las elecciones, aun 
admitiendo que no serán transparentes y competitivas, porque creen que podrán preservar algunas posiciones 
que mantienen y porque esperan que la presión internacional y las divisiones en el seno del propio PSUV 
mejoren las condiciones. Pero finalmente se impuso la línea abstencionista mayoritaria. Mientras tanto, los de 
afuera se devoran a la oposición, aprovechando que los hermanos no están unidos y porque tienen, ya que no 
la razón, la fuerza: el Tribunal Supremo de Justicia, otro poder controlado por el oficialismo, ha disuelto las 
conducciones de partidos opositores (AD, PJ y otros), entregando las estructuras a marionetas del gobierno o, 
en el caso de AD, a Bernabé Gutiérrez, hasta hace poco Secretario de Organización y mano derecha histórica 
del Secretario General Henry Ramos Allup. 

La pandemia, tarde pero seguro 

A este panorama económico desolador y este tinglado electoral farsesco se le viene a sumar el impacto tardío 
de la pandemia de COVID-19. Hasta hace pocas semanas, Venezuela se destacaba por su baja tasa de 
contagio, llevando a algunos a preguntarse si el sistema de salud y los controles estatales estaban resistiendo 
mejor de lo esperado para un país en condiciones deplorables. Sin embargo, el flujo reciente de emigrantes 
venezolanos que empezaron a volver a Venezuela huyendo del deterioro de sus condiciones de vida debido a 
los efectos económicos y sociales de la pandemia –en primer lugar desde Colombia– obliga a contar otra 
historia. El virus no estaba afectando tanto a Venezuela debido a las condiciones de aislamiento en las que se 
encuentra el país: en 2018 (últimas estadísticas disponibles) el tráfico aéreo de pasajeros había caído por 
debajo de los niveles de 1975 (6). Además, el 17 de marzo, Maduro ordenó el cierre del espacio aéreo. Sin 
embargo, con el reflujo inmigratorio, el panorama empezó a cambiar rápidamente: a fines de junio el número 
de contagiados pegó un salto y las estadísticas del gobierno empezaron a reportar alrededor de 400 nuevos 
contagios por día todos los días desde mediados de julio. 

El cambio del panorama cambió también el humor del gobierno, que hasta entonces se jactaba de tener la 
situación bajo control: Maduro calificó de “bioterroristas” a los venezolanos que regresaban portando la 
enfermedad, algo por lo que luego se tuvo que disculpar. Como con tantas otras cuestiones, encontrar una 
fuente fiable para describir adecuadamente la situación de Venezuela frente a la pandemia es muy difícil. Sin 
embargo, hay un hecho ampliamente documentado por fuentes gubernamentales y opositoras: los hospitales 
no están exentos de las intermitencias en la provisión de agua y electricidad que sufren los hogares y las 
industrias en todo el país. Esa constatación basta para imaginar los efectos que el empinamiento de la curva de 
contagios podría tener. 

Ni el último vestigio de democracia 

En condiciones como las descriptas, el gobierno de Maduro se apresta a terminar con el último vestigio de 
legitimidad democrática que queda en el sistema político venezolano. Las últimas elecciones competitivas que 
hubo en Venezuela fueron las elecciones para la Asamblea Nacional en diciembre de 2015. Después vinieron 
una asamblea constituyente convocada sin cumplir los requisitos de la constitución bolivariana y una elección 
presidencial en 2018 no sólo con proscripciones, sino con la tasa de participación más baja desde 1947 (46% 
de los electores habilitados): 6 millones de votantes menos que en 2013. La renovación de la AN este año 
viene con más proscripciones, con partidos expropiados a sus afiliados: un remedo de los golpes de Estado 
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que promoviera la Unión Soviética en Europa Oriental en 1948-1949, creando versiones ficticias de los viejos 
partidos políticos bajo la dirección de sus aliados en cada país de la región. 

Mientras arrecian las violaciones de los derechos humanos documentadas por la ONU a través de la Alta 
Comisionada Michelle Bachelet, por Amnistía Internacional, por el Programa Venezolano de Educación-
Acción en Derechos Humanos y por otras instituciones de derechos humanos, la oposición se debate entre 
aprovechar los últimos espacios de participación habilitados y buscar apoyos internacionales para una 
solución venezolana de la crisis, o insistir en la búsqueda del putsch de militares disidentes o la intervención 
extranjera. 

A diferencia de los años 80, cuando las democracias recién recuperadas en América Latina creían que su 
consolidación dependía de ayudar a la democratización de toda la región (de ahí el Grupo Contadora y el 
Grupo de Río), hoy el retroceso en los regímenes políticos de otros países de la región (de ahí la implosión de 
UNASUR y el congelamiento de la CELAC) realimenta dinámicas negativas en Venezuela, envalentonando a 
Maduro y dejando que en la oposición pervivan las tendencias menos apegadas a un futuro democrático para 
el país. 

En cualquier caso, la ciudadanía venezolana ha sabido salir (y con poca ayuda exterior) de dictaduras 
anteriores y construir una democracia que fue refugio de exiliados de toda la región y contracara de los 
regímenes genocidas que eran sus vecinos hace 40 años. El futuro está abierto para que vuelva a escribir una 
página parecida. 
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GUERRA FRÍA EN LA RED 
Por Pablo Stancanelli* 

https://www.eldiplo.org/notas-web/guerra-de-espionaje-por-la-red/ 

La decisión del Reino Unido de excluir a la multinacional china de tecnología Huawei de sus redes 5G y el 
anuncio del presidente estadounidense Donald Trump de que prohibirá la aplicación Tik Tok en su país 
marcan una escalada en la guerra comercial y geopolítica que enfrenta a Estados Unidos y China por el 
dominio de la infraestructura, los datos y los negocios de Internet. Un conflicto que está en el centro de las 
luchas por el poder global y que se anuncia feroz. 

Como antaño las rutas comerciales, los territorios y los recursos naturales, las batallas geopolíticas por el 
poder y la soberanía se libran hoy en torno a los datos, las tecnologías digitales y las infraestructuras de 
Internet. En este terreno, los principales contendientes son Estados Unidos y China. El gigante asiático ha 
alcanzado un desarrollo tecnológico impresionante en las últimas décadas y expande su imperio a través de la 
Red. Es el único país capaz de competir al nivel de la potencia norteamericana y amenazarla en su propio 
juego. Un juego devenido en el centro de una feroz guerra comercial, industrial y de inteligencia por la 
reconfiguración de las relaciones de fuerza globales, que obliga a aliados y terceros a posicionarse o, mejor 
dicho, alinearse, con el riesgo explícito de sufrir severas represalias de ambas partes. 

En efecto, la escalada del enfrentamiento entre Estados Unidos y China, en la que arrecian las acusaciones de 
espionaje, retrotrae a las tensiones de la Guerra Fría y toma tintes peligrosos en momentos en que se 
intensifica la campaña presidencial en Estados Unidos. Así lo demuestra el cierre forzado del consulado chino 
en Houston, el pasado 22 de julio, una medida sin precedentes desde el establecimiento de relaciones 
diplomáticas entre ambos países en 1979, a la que China respondió en represalia con el cierre del consulado 
estadounidense en la ciudad de Chengdu. 
 
En el núcleo de este conflicto se destaca particularmente la multinacional de tecnología china Huawei, bestia 
negra del presidente estadounidense Donald Trump, que la acusa de ser una herramienta de inteligencia de la 
República Popular. Creada en Shenzen en 1987, Huawei opera actualmente en unos 170 países y se ha 
convertido en el mayor fabricante de equipos de telecomunicaciones del mundo y el segundo mayor 
fabricante de smartphones. Por sobre todas las cosas, lidera la carrera por la implementación del 5G –quinta 
generación de tecnología inalámbrica para redes digitales móviles–, que permitirá un salto cuantitativo y 
cualitativo en las telecomunicaciones, los vehículos autónomos y la Internet de la Cosas (IOT, en inglés). 
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Fuente: El Atlas de la revolución digital (hacer click para ampliar)  

El pasado 14 de julio, en un vuelco respecto de decisiones recientes, el gobierno del primer ministro británico 
Boris Johnson anunció que prohibe a las empresas de telecomunicaciones que operan en el Reino Unido 
comprar equipos de Huawei para la implementación de sus redes 5G a partir de 2021, y que todos los equipos 
ya instalados deberán ser desmantelados antes de 2027. Una decisión fundada oficialmente en los temores 
planteados por el Centro Nacional sobre Cíber Seguridad (NCSC, en inglés) respecto de la capacidad de 
Huawei para garantizar la seguridad de las redes y sus datos a partir de las sanciones impuestas en mayo por 
el gobierno de Estados Unidos, que impiden a la empresa acceder a componentes esenciales como los 
semiconductores y software de su país. El Reino Unido se suma así al grupo de países que prohíben 
oficialmente a Huawei como proveedor de sus redes 5G: Estados Unidos, Australia, Japón y Taiwán. Una 
lista tan breve como selecta e influyente, que representa más de un tercio del Producto Interno Bruto global. 

Al tiempo que el gobierno británico realizaba su anuncio, el presidente estadounidense Donald Trump 
celebraba su victoria contra China atribuyéndose el logro (“Lo hice yo”) y advirtiendo que quien quiera hacer 
negocios con la potencia norteamericana deberá vetar a Huawei. En efecto, detrás de bambalinas, 
representantes del gobierno de Johnson habrían reconocido a ejecutivos de la empresa china que la decisión se 
fundaba en razones geopolíticas, es decir, fuertes presiones del gobierno estadounidense en momentos en que 
el Brexit obliga a reforzar las relaciones con el aliado americano. Para intentar suavizar las futuras 
consecuencias de su acción también señalaron que la medida podría incluso ser revisada en función del 
resultado de las elecciones presidenciales de noviembre en Estados Unidos (1). La prohibición conlleva 
importantes pérdidas financieras y retrasos en la implementación de la red 5G para el Reino Unido, además de 
posibles castigos comerciales que ya se están haciendo notar: alegando el “amplio contexto geopolítico”, 
ByteDance, la compañía con sede en Pekín dueña de Tik Tok, nueva estrella de las redes sociales y la primera 
aplicación de origen chino en expandirse fuertemente en Occidente –fue la más descargada globalmente en 
marzo de 2020 y cuenta con 800 millones de usuarios activos mensuales (2)–, puso un freno a las 
negociaciones para instalar su sede de negocios exteriores en Londres, amenazando la creación de unos 3.000 
empleos (3). 

Mientras tanto, la decisión del Reino Unido fuerza al resto de las potencias europeas y a otros aliados 
estratégicos de Estados Unidos a definirse. Es el caso de Alemania, de la que se espera una pronta decisión. 
Allí, los distintos operadores advierten sobre las postergaciones y los costos multimillonarios que conllevaría 
un veto a Huawei en la implementación del 5G. Su canciller Angela Merkel se ha expresado en favor de 
contar con una diversidad de proveedores, señalando a su vez la necesidad para la Unión Europea (UE) de 
controlar sus propios datos y de alcanzar la “soberanía digital”. En ese sentido, Berlín y París lanzaron un 
proyecto de nube europea denominado Gaia-X, que busca quebrar la hegemonía estadounidense y china en 
ese terreno. Asimismo, el pasado 16 de julio, el Tribunal de Justicia de la UE invalidó un acuerdo de 
transferencia de datos personales entre Bruselas y Washington, conocido como “escudo de protección”, 
debido paradójicamente a la falta de “protección” de esa información frente a los programas estadounidenses 
de vigilancia. 

Particularmente sensible es el caso de Canadá, donde Meng Wanzhou, directora financiera de Huawei e hija 
del fundador de la empresa, Ren Zenghfei, se encuentra detenida desde diciembre de 2018, a raíz de un 
pedido de extradición estadounidense por violar el embargo con Irán. Canadá y Nueva Zelanda son los dos 
únicos miembros de los Cinco Ojos (una alianza entre agencias de inteligencia de estos dos países, Estados 

https://www.eldiplo.org/notas-web/guerra-de-espionaje-por-la-red/%23n_1
https://www.eldiplo.org/notas-web/guerra-de-espionaje-por-la-red/%23n_2
https://www.eldiplo.org/notas-web/guerra-de-espionaje-por-la-red/%23n_3
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Unidos, el Reino Unido y Australia, que se remonta a la posguerra, y se dedica a la vigilancia de señales de 
telecomunicaciones globales) que aún no han vetado a Huawei. Nueva Zelanda sostiene que no prohibirá a 
ningún proveedor pero que se reserva su derecho a proteger la seguridad de sus redes en base a un “proceso 
regulatorio estable e independiente” (4). La decisión del gobierno de Ottawa es más compleja. Tironeado 
entre las presiones de su vecino estadounidense, socio comercial esencial, y las represalias del gigante 
asiático, al que realizó exportaciones por 18.000 millones de dólares en 2019, Canadá debe ejercer un 
delicado equilibrio diplomático: nueve días después del arresto de Meng en Vancouver, el gobierno chino 
arrestó a un ex diplomático y un empresario canadienses, detenidos desde entonces bajo cargos de espionaje. 

El poder de los datos 

Las acusaciones sobre las “puertas traseras” ocultas en las tecnologías de Huawei y otras empresas de punta 
chinas que permitirían el espionaje por parte del aparato militar de la potencia asiática, nunca del todo 
demostradas, favorecen a los gigantes tecnológicos estadounidenses (Facebook, Amazon, Google, Microsoft y 
Apple) que alegan la competencia china para defenderse de las acusaciones de posición monopólica y 
violaciones a la privacidad. Pero lo cierto es que resultan cuanto menos irónicas por parte de empresas y 
naciones que no dudan en violar abiertamente el derecho internacional y la privacidad de las 
telecomunicaciones, como demostraron las denuncias del ex agente de inteligencia estadounidense Edward 
Snowden sobre la red de vigilancia global implementada por la Agencia Nacional de Seguridad (NSA, en 
inglés) de Estados Unidos, en colaboración con los servicios del Reino Unido. Desde 2018, la Cloud Act 
estadounidense obliga a las empresas que operan en su país a proporcionar al gobierno los datos almacenados 
en sus servidores, aun cuando éstos se encuentren en el exterior. China, por su parte, no permite que las 
empresas que operan en su territorio almacenen datos en servidores fuera del país. 

La preocupación central podría deberse entonces no tanto al espionaje en sí mismo cuanto al hecho de que el 
avance de Huawei y otras multinacionales tecnológicas chinas en los mercados globales, al quitar cuotas de 
mercado a las compañías occidentales, quita a los servicios de inteligencia de Estados Unidos y aliados sus 
propias redes de vigilancia. El pasado viernes 31 de julio, Trump anunció que prohibiría Tik Tok, ¡a menos 
que sea comprada por Microsoft! La disputa entonces es por el monopolio de acceso a los datos que circulan 
por las redes, y el poder que éstos otorgan. Y el poder no se regala… 

  

1. Véase “Trump on UK’s Huawei ban: ‘I did this myself’”, YouTube.com; y Toby Helm, “Pressure from 
Trump led to 5G ban, Britain tells Huawei”, The Observer, Londres, 18-7-2020. 

2. Clarisa Herrera, “Qué hay detrás del fenómeno Tik Tok”, La Nación, Buenos Aires, 18-7-2020. 

3. Philip Inman, “Tik Tok halts on London HQ amid UK-China tensions”, The Guardian, Londres, 19-7-
2020. 

4. Rachel Thomas, “Andrew Little says New Zealand won’t follow UK’s Huawei ban”, Radio New Zealand, 
15-7-2020. 

https://www.eldiplo.org/notas-web/guerra-de-espionaje-por-la-red/%23n_4
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ENTREVISTA A CELSO AMORIM: “EN BRASIL HAY UNA CRISIS POLÍTICA, ECONÓMICA Y 

SANITARIA” 
El exjefe de la diplomacia del gigante suramericano aseguró que “Brasil vive una tormenta perfecta” 
desatada por el gobierno de Bolsonaro, remarcó que la política exterior de su país “llegó al punto más bajo 
de su historia” y que se encuentra totalmente sumisa al gobierno de Estados Unidos. Sostuvo que en este 
marco “es fundamental conseguir la postergación de la elección del presidente del BID”, donde el gobierno 
de Trump quiere poner a un hombre ligado a la extramderecha de Miami para “fomentar acciones de 
cambios de regímenes, golpes o extorsiones a los países que se relacionen con China”. 
Por Hector Bernardo 
https://www.diariocontexto.com.ar/2020/08/08/entrevista-a-celso-amorim-en-brasil-hay-una-crisis-
politica-economica-y-
sanitaria/?utm_source=feedburner&utm_medium=email&utm_campaign=Feed%3A+DiarioContexto+%28Di
ario+Contexto%29 
 
 - 
Celso Amorim es un diplomático de amplia y reconocida trayectoria dentro y fuera de Brasil. Fue canciller del 

gobierno de Itamar Franco (1993-1994), representante permanente de Brasil ante las Naciones Unidas 

(1995-1999), embajador en el Reino Unido (2001-2002); volvió ser ministro de Relaciones Exteriores 

durante los gobiernos de Luiz Inácio “Lula” da Silva (2003-2010) y ministro de Defensa durante el gobierno 

de Dilma Rousseff (2011-2014). 

Contexto dialogó con Amorim sobre la actualidad de Brasil, el retroceso que ha represando para el gigante 

suramericano y para toda la región el gobierno de Jair Bolsonaro y las presiones de Estados Unidos para 

imponer un presidente en el Banco Interamericano de Desarrollo (BID) 

¿Cuál es la actual situación de Brasil? 

Brasil vive una tormenta perfecta. Hoy en Brasil hay una crisis política, económica y 

sanitaria. Este fin de semana llegaremos a los 100.000 muertos por coronavirus (según 

los datos oficiales). 

Para tener una idea de la gravedad de esta situación sirve como ejemplo señalar que 

vivimos una crisis sanitaria y no tenemos un ministro de Salud que sea efectivo en el 

puesto. Ni siquiera digo que se trate de un ministro que sea militar que no comprende 

nada de salud. Existe una ausencia total de política de gobierno en lo más importante 

que hay. Es incomprensible eso. Peor que tener una errada política de salud es no tener 

ninguna. 

Tenemos una situación conflictiva entre la Corte Suprema y el Presidente, en especial 

por las investigaciones a personas ligadas a su familia. 

Por otra parte, el ministro de Economía, Paulo Guedes, habla de la reforma fiscal, pero 

sin mostrar ningún elemento que indique que esa reforma puede ser progresiva y 

mejore la distribución del ingreso. 

https://www.diariocontexto.com.ar/author/hbernardo/
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A eso se suma la amenaza de que en dos meses se va a terminar con la ayuda de 

emergencia que se estableció, en gran medida, por el esfuerzo de la oposición. 

A la vez, hay cierta perplejidad porque el apoyo al  presidente Bolsonaro se mantiene, 

incluso ha crecido en las últimas semanas, probablemente en función de la propia ayuda 

de emergencia que ha sido alrededor de 120 dólares por mes. Una medida que fue idea 

de la oposición, pero que es implementada por el gobierno y, como gran parte de las 

personas no tienen una visión crítica de la política, se lo atribuyen solamente al 

Presidente. 

Todo esto representa un panorama muy difícil, muy caótico. Lo positivo que hubo en el 

último tiempo fueron las decisiones judiciales que apuntan a no aceptar la 

imparcialidad del exjuez Sergio Moro, lo que puede tener un impacto en los juicios 

pendientes contra el expresidente Lula. 

También hubo una manifestación muy importante que de los obispos de Brasil, que no 

fue una manifestación oficial, pero fue muy importante porque fue un texto llamado “La 

Carta al Pueblo de Dios” (https://www.brasildefato.com.br/2020/07/28/en-carta-al-pueblo-de-dios-

152-obispos-critican-incapacidad-de-jair-bolsonaro ), firmado por más de 150 obispos, algunos de 

ellos con vínculo directo con el Papa Francisco. En ese texto, los obispos hacen un 

análisis muy fuerte y muy realista de la realidad brasileña y que, de alguna manera, 

demuestra que salud, educación, incluso la diplomacia y los otros temas, son parte de 

una totalidad. 

Esos dos hechos pueden preanunciar algo positivo, pero los dirigentes políticos que 

están en el poder, no solamente Bolsonaro, están comprometidos con una visión muy 

negativa de Brasil, muchos de ellos sin las exageraciones de Bolsonaro, pero si con 

actitud complaciente con él. 

¿También hubo un retroceso en la política exterior de Brasil? 

La política exterior de Brasil llegó al punto más bajo de su historia. Yo viví la dictadura 

militar, que fue una época terrible, pero en términos de política exterior no se pasaba la 

vergüenza que se vive hoy. Brasil abandona el multilateralismo, no apoya las medidas 

recomendadas para  por la Organización Mundial de la Salud (OMS), hay una visión 

intervencionista en relación a Venezuela y una sumisión total que ni siquiera es hacia 

Estados Unidos, sino directamente hacia Trump. 

Tengo casi 60 años de vivir cerca de la de la diplomacia o directamente en ella y nunca 

he visto en Brasil una situación como la actual. 

Solo para dar un ejemplo, Brasil  tenía un candidato al BID, naturalmente un candidato 

del ministro Guedes, era una persona ligada a la banca privada, seguramente no sería 

alguien bueno, pero era el candidato de Brasil, como Argentina tiene su candidato; 

Estados Unidos presentó un candidato rompiendo con 60 años de una tradición que 

indica que los presidentes del BID son latinoamericanos, además se trata de una 

https://www.brasildefato.com.br/2020/07/28/en-carta-al-pueblo-de-dios-152-obispos-critican-incapacidad-de-jair-bolsonaro
https://www.brasildefato.com.br/2020/07/28/en-carta-al-pueblo-de-dios-152-obispos-critican-incapacidad-de-jair-bolsonaro
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persona que está comprometida con los sectores cubanos reaccionarios de Miami, con la 

extrema derecha norteamericana, ante esa actitud del gobierno de Trump, Brasil quitó 

su candidato y dio inmediatamente su apoyo al de Estados Unidos. Es una vergüenza. 

También Bolsonaro sigue con sus ataques a China que es nuestro principal socio 

comercial. Nuestro superávit con China es mayor que el total de las exportaciones a 

Estados Unidos. Pero Brasil sigue atacando a China tanto en términos retóricos como en 

la Organización Mundial de Comercio (OMC) donde, junto con Estados Unidos, el 

gobierno de Bolsonaro presenta una iniciativa para cuestionar a China como economía 

de mercado. 

Todo esto me deja muy perplejo porque no veo una reacción de la sociedad. Incluso 

algunas críticas que salen en los periódicos son puntales, como si todo no fuera parte 

de una visión más global. 

¿Qué rol están jugando los medios de comunicación hegemónicos para que estos hechos tan 

crít icos que está viviendo en Brasil no repercutan en su sociedad? 

Los grandes medios de comunicación hacen algunas críticas puntuales a Bolsonaro, pero 

apoyan la política económica Guedes. 

La prioridad de los medios sigue siendo atacar a Partido de los Trabajadores (PT) y a 

Lula. Yo soy un ejemplo de ello,  y lo digo sin ningún resentimiento, pero he sido 

canciller casi 10 años (un año y medio antes con Itamar Franco y 8 años con Lula) y 

ministro de Defensa (con Dilma Rousseff), en total he estado integrando gabinetes de 

Brasil por más de 13 años y, a pesar de ello, los grandes medios de comunicación nunca 

me buscan para consultar mi opinión sobre la política actual de mi país. ¿Por qué? 

Porque hay un bloqueo mediático a Lula, a Dilma y todos los que estén cerca de ellos. 

En los medios brasileños hay una censura muy obvia. 

Hay una gran preocupación en la derecha y la centroderecha  de que si Lula logra que el 

proceso judicial sea anulado, pueda ser candidato en las próximas elecciones 

presidenciales y la prioridad de la derecha es impedir eso. Con Bolsonaro tienen 

diferencias, pero atacarlo a él no es su prioridad, la prioridad sigue siendo atacar a 

Lula. 

EE.UU. QUIERE PONER EN EL BID A UNA PERSONA LIGADA A LA EXTREMADERECHA DE 

MIAMI «PARA FOMENTAR ACCIONES DE CAMBIOS DE REGÍMENES, GOLPES O 

EXTORSIONES A LOS PAÍSES QUE SE RELACIONEN CON CHINA» 

¿También se planteó una reformulación de la política de Defensa y se empezó a trabajar 

nuevamente con la posibilidad de un conflicto con un país vecino? 
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Eso también es grave aunque todavía necesita la aprobación del Congreso Nacional. De 

todas maneras es muy grabe que esté la propuesta. Aunque soy muy escéptico de que 

en el Congreso puedan hacer algo, no solo porque apoyen esa visión, sino porque son 

muy indiferentes al respecto. 

Cada cuatro años se hace una renovación de los documentos y este año corresponde 

que se haga. Son tres documentos: la Política Nacional de Defensa, la Estrategia 

Nacional de Defensa y el Libro Blanco de la Defensa Nacional. Ese tema específico se 

refleja en varias partes, pero está, sobre todo, en un párrafo de la Política Nacional de 

Defensa, lo que salió reflejado en varios medios de comunicación es que se plantea que 

habría “conflictos en la región y tendríamos que contribuir”. Claro que cuando hay 

conflictos en la región tanto Brasil como Argentina intentan contribuir a la solución, 

pero diplomáticamente. Cuando es un documento de la Defensa y dicen que tenemos 

que contribuir es un pasaporte para la intervención. No creo que se trate de un tema 

belicista con Argentina, pero sí puede ser utilizado para justificar una intervención en 

Venezuela apoyando probablemente una intervención norteamericana. 

Algunos temas de política exterior que eran parte de la Política Nacional de Defensa 

también se tratan de una manera que no está tan clara. Por ejemplo, en la Estrategia de 

Defensa se habla de “integración regional”, y esa integración regional puede ser con 

Estados Unidos, antes se hablaba más claramente de “integración suramericana”. 

Todo esto no se da en abstracto, sino cuando hay una amenaza a Venezuela, un golpe 

en Bolivia, la declaración de Brasil  como “aliado extra OTAN” de Estados Unidos y la 

presencia de un general brasilero de la Fuerza Aérea en el Comando Sur que, como ya 

sabemos, es el comando que intenta controlar “el patio trasero” norteamericano. Todo 

ello en el  contexto de una sumisión estratégica a Washington. 

Teniendo en cuenta esta descripción ¿qué posibilidades ve usted de que se pueden recomponer 

los espacios de integración regional que se habían creado en la primera década de este siglo y 

fueron destruidos por la gobiernos neoliberales, como fue el caso de la Unasur, o la 

reformulación del Mercosur y el abandono de la Celac? 

Brasil estuvo profundamente involucrado en todas esas iniciativas. Personalmente 

estuve, incluso antes del gobierno de Lula, muy involucrado en el Mercosur. Pero con 

este gobierno no se puede esperar nada. Lo mejor que puede pasar con Bolsonaro es 

que no destruya más de lo que ya destruyó. 

Si volvemos a tener un gobierno normal, puede ser que se reconstruya algo. Mientras 

este este gobierno, no. 

Creo que Argentina y México pueden tener una postura muy importante para la región. 

La cuestión del BID es fundamental y también implica exigir una relación de, al menos, 

de un mínimo respeto por parte de Estados Unidos, porque lo que está pasando es “un 

atropello a la razón”, para citar el famoso tango “el cambalache”, y además es una 

amenaza. Estados Unidos siempre tuvo posibilidad de controlar el BID porque tienen el 
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vicepresidente ejecutivo, tienen muchos votos, etc. Pero poner una persona ligada a la 

extremaderecha  de Miami en la presidencia de ese órgano es para fomentar acciones de 

cambios de regímenes, golpes o extorsiones a los países que se relacionen con China. Si 

eso se concreta sería muy malo, muy preocupante. Es fundamental conseguir que sea 

postergada la elección del presidente del BID (https://www.pagina12.com.ar/283464-politicos-y-

academicos-de-america-latina-piden-postergar-la- ). 

¿Qué esperanza le generan espacios creados en el últ imo tiempo como El Grupo de Puebla o la 

Internacional Progresista (IP), que reúnen a referentes políticos y culturales muy importantes? 

Es muy importante la creación de esos espacios que están integrados por  personas muy 

reconocidas y respetables, lo que les permite actuar con mucha repercusión 

internacional. En el caso del Grupo de Puebla tiene varios expresidentes y al actual 

presidente de Argentina, Alberto Fernández, pero le hace falta más repercusión. Creo 

que hay que hacer un gran esfuerzo con los medios para perforar el boicot 

comunicacional, una tarea que no es para nada fácil. 

Son espacios que pueden generar apoyos fundamentales y también para oponernos de 

manera conjunta y con fuerza a situaciones como el golpe en Bolivia o las medidas 

judiciales, también golpistas, en Ecuador. 

Son espacios útiles e importantes que van a tener su fruto, pero, probablemente, más a 

largo que a corto plazo. 

 

MERCOSUR: ¿HAY VIDA DESPUÉS DE LA PANDEMIA? 

 “HEMOS CONSTRUIDO UNA ARQUITECTURA DE LA INTEGRACIÓN MUY AMBICIOSA Y 

EXISTE UN DESACOPLE ENTRE LO QUE SE PROPONE Y LO QUE EFECTIVAMENTE SE HACE”, 
OPINA MARCEL VAILLANT. 

https://ladiaria.com.uy/economia/articulo/2020/8/mercosur-hay-vida-despues-de-la-
pandemia/?utm_source=newsletter&utm_medium=email&utm_campaign=6am 

Esa fue la pregunta que le plantearon a Marcel Vaillant en el marco del ciclo “Pensando la 
pospandemia”, organizado por el Centro para la Evaluación de Políticas basadas en 
Evidencia (CEPE) de la Universidad Torcuato Di Tella. Vaillant, que además de ser un 
optimista es doctor en Economía y especialista en comercio internacional, mira el vaso 
medio lleno y asegura que sí. Sin embargo, pone un matiz sobre las perspectivas del 
acuerdo Mercosur-Unión Europea: “lo miro con el optimismo de la voluntad y el 
pesimismo de la inteligencia”. 

https://www.pagina12.com.ar/283464-politicos-y-academicos-de-america-latina-piden-postergar-la-
https://www.pagina12.com.ar/283464-politicos-y-academicos-de-america-latina-piden-postergar-la-
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PARA UNA ECONOMÍA PEQUEÑA Y ABIERTA QUE ENFRENTA EL DESAFÍO DE APUNTALAR SU 

PRODUCTIVIDAD, ¿QUÉ IMPORTANCIA TIENE LA INSERCIÓN EXTERNA? 

Tiene una importancia amplificada. La inserción internacional es un mecanismo que 
permite acelerar el proceso de mejora en la relación esfuerzos-resultados, y eso no es otra 
cosa que la productividad o el progreso técnico, una de las fuentes del crecimiento. En el 
caso de una economía pequeña, eso se incorpora a través del comercio y de la inversión, de 
los bienes de capital e insumos que se importan y de los capitales que se atraen. Por otra 
parte, en este momento de contracción económica, y considerando que Uruguay todavía 
tiene grandes oportunidades de mejorar sus condiciones de acceso al mercado internacional, 
es una fuente de impulso para la demanda. Entonces es fundamental. 

ANTES DE QUE IRRUMPIERA LA PANDEMIA, ¿QUÉ TENDENCIAS SE ESTABAN CONSOLIDANDO EN 

MATERIA DE COMERCIO INTERNACIONAL? 

Depende de la ventana que se considere. En un período largo, lo que se venía observando 
era un crecimiento mayor en el comercio de servicios que en el de bienes. En particular, 
servicios no convencionales o servicios globales. Hay una relocalización de la producción 
de servicios en el mundo, asociada a las tecnologías de la información y las 
telecomunicaciones. Eso es una tendencia establecida, que se entrevera con el proceso de 
construcción de las cadenas globales de valor en la manufactura, donde la actividad de 
comercio de bienes y servicios se mezcla. Ahora se habla del “modo cinco”. Técnicamente, 
el comercio de servicios distingue cuatro modos: comercio transfronterizo, movimiento de 
consumidores, típicamente el turismo, presencia comercial y movilidad de personas físicas. 
El modo cinco refiere a los servicios que se comercian, pero incorporados en los bienes. En 
un celular está lo que en rigor es de manufactura, pero eso es muy poco en relación al valor 
que tiene, dados todos los servicios que incorpora dentro. Y eso no sólo pasa en los bienes 
manufacturados, también pasa en los commodities. Esto era una tendencia que venía de 
antes, pero entiendo que este shock la va a acelerar. 

EN RELACIÓN AL PROTECCIONISMO COMERCIAL, ¿CÓMO VE EL PANORAMA HACIA ADELANTE? 

Creo que eso está muy vinculado a lo que ha sido el cambio en la orientación de política 
comercial de Estados Unidos y al gobierno de Donald Trump. Los movimientos políticos 
que reaccionan en contra de algunos fenómenos de la globalización en los países 
desarrollados son relativamente más generales, pero haber respondido con ese 
unilateralismo agresivo en términos de política comercial es algo que es característico y 
propio de Estados Unidos. Europa no lo hizo, más bien lo contrario, tampoco otros. 

Como eso está muy circunscripto a Estado Unidos, lo que vaya a ocurrir depende de lo que 
vaya a ocurrir con la administración Trump. Por haber cambiado la orientación de su 
política comercial no es que Estados Unidos haya recogido demasiado. Desde la Segunda 
Guerra Mundial Estados Unidos ha sido un constructor de las reglas internacionales, de esa 
arquitectura global que dio pie a la posibilidad de relocalizar la producción. Su política 
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comercial previa a Trump, sobre todo de Ronald Reagan para acá, tuvo básicamente la 
misma orientación. Eso, de algún modo, implicó que muchas empresas americanas sean 
hoy las campeonas de la globalización. Sus empresas globales viven de ese fenómeno y el 
país sigue recogiendo de ese proceso. 

EN EL MARCO DE TODAS ESAS TENDENCIAS, ¿CÓMO EVALÚA EL DESEMPEÑO DEL BLOQUE? 

Yo creo que el desempeño del bloque está muy ligado al desempeño de Brasil. Argentina 
también está un poco subordinada a ese desempeño, y es un desempeño que de algún modo 
implicó un aislamiento respecto de esas dinámicas. Brasil y Argentina están caracterizadas 
como las economías emergentes más cerradas del planeta, y de algún modo el desempeño 
del bloque es un subproducto de eso. 

Hace años un colega argentino señalaba que “si nosotros nos abrimos al mundo nos 
integramos entre nosotros”, es decir, la relación de integración regional y apertura al mundo 
no es una relación de sustitución, sino de complementariedad. Como nos cerramos al 
mundo, nos cerramos entre nosotros. Eso es un poco el síndrome del Mercosur. Y eso tiene 
que ver con fundamentos negativos de la evolución del crecimiento y la productividad en 
Argentina y Brasil. Sobre todo en el caso de Brasil, existe casi unanimidad en la profesión 
en que Brasil tiene un gran problema con la apertura comercial y con el hecho de no haber 
participado ni haberse beneficiado de ese proceso. 

¿ENTONCES LA FALTA DE DINÁMICA DEL MERCOSUR ES UN REFLEJO DE LAS PREFERENCIAS 

COMERCIALES DE ESOS DOS PAÍSES? 

Exacto. Yo te digo lo estructural, porque eso se está fragilizando. El discurso de política 
comercial de Brasil hoy es otro, pero, como te digo, eso es el discurso, porque todavía 
hechos concretos no hay. Hoy el evento más importante que la región tiene por delante es la 
posibilidad de que se concrete el acuerdo con la Unión Europea [UE]. Eso va a implicar un 
nivel de apertura distinto. Hasta el momento Brasil tenía la inclinación de hacer acuerdos 
preferenciales con economías de menor tamaño y menor grado de desarrollo relativo. Es 
decir, ocupar el lugar del norte en la relación para tener mercados protegidos para su 
industria protegida. De algún modo, esa era la orientación. Si uno hace acuerdos con 
economías más grandes y con mayor nivel de desarrollo relativo se somete a una presión 
competitiva totalmente distinta. 

¿TAMBIÉN HAY UN PROBLEMA DE CREDIBILIDAD ENTONCES? 

Claro, el problema es que el Tratado de Asunción es un tratado muy ambicioso, hecho a 
imagen y semejanza de uno de los acuerdos de integración más profundos del planeta, el de 
la UE. Hemos construido una arquitectura de la integración muy ambiciosa y existe un 
desacople entre lo que se propone, entre los procesos que se quieren llevar adelante y lo que 
efectivamente se hace. 
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Por ejemplo, se propone la integración de un mercado y la creación de una unión aduanera 
que implica la libre circulación dentro de la zona, la libre práctica, un montón de aspectos 
que el Mercosur nunca estuvo en capacidad de proveer porque, entre otras cosas, eso 
implica ceder soberanía y Brasil nunca estuvo dispuesto a hacerlo. De algún modo, generar 
una unión aduanera y un mercado de ese estilo es generar una nación económica, como la 
UE. 

Eso requiere supranacionalidad, requiere otro tipo de instituciones, otro tipo de 
compromisos, mecanismos jurídicos comunes que de alguna manera puedan garantizar las 
obligaciones que se asumen. Eso nunca se hizo. Nuestro frágil sistema de solución de 
controversias lo único que ha hecho es establecer laudos sobre problemas que nunca se han 
cumplido. Es como el otro extremo de la credibilidad. Se generan reglas para ser 
cumplidas, y cuando no se cumplen, de alguna manera, se establecen mecanismos para 
corregirlos. Esos mecanismos establecen ciertos laudos. Para que el sistema de algún modo 
funcione, cuando se llega a un conflicto y hay un laudo, el laudo se tiene que cumplir. Si no 
se cumple el esquema se resquebraja. 

¿HAY UN PUNTO DE INFLEXIÓN A PARTIR DEL CUAL EL MERCOSUR DEJA DE SER UN INSTRUMENTO 

POTENTE PARA LA INSERCIÓN DEL PAÍS? 

Yo creo que el Mercosur sigue cumpliendo un rol importante, no sólo para Uruguay. En 
particular, Argentina es muy dependiente de la relación con Brasil, y eso es una relación 
asimétrica, porque Brasil no es tan dependiente de Argentina. 

A Uruguay de algún modo le sirvió el Mercosur en el proceso de abrirse a mercados que 
son más grandes y con un nivel de desarrollo productivo y tecnológico de manufacturas 
mayor. Eso implicó apertura y reestructura productiva. Sufrido el costo del ajuste, que 
siempre puede resultar doloroso desde el punto de vista productivo y de empleo, uno lo que 
disfruta es el resultado de tener una estructura más competitiva, más sana, porque está 
sometido a una competencia que antes no tenía. En ese sentido, claramente el Mercosur ha 
significado una mejora. 

También implica la posibilidad, en aquellas cadenas donde se ha logrado romper barreras, 
de acceder a mercados que relativos a Uruguay son importantes. También es importante en 
el sentido de que hay cosas que solamente podés hacer con los vecinos, procesos de 
integración que tienen que ver con la integración física, de los que se llaman bienes 
regionales, o el desarrollo de bienes públicos de la integración. Sobre eso se ha avanzado y 
es útil. En lo que definitivamente hemos quedado atrás es en lo que refiere a la integración 
al mundo. 

POR ESO SE HABLA DEL MERCOSUR COMO “JAULA”, “BARCO A LA DERIVA” O “TRATADO DE VIEJA 

GENERACIÓN”, ¿CUÁL ES LA IMAGEN MÁS ILUSTRATIVA? 
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Difícil pregunta, porque todas esas metáforas de algún modo algo de realidad tienen. A mí 
me gusta pensar en términos optimistas. El optimismo de algún modo tiene que ver con el 
resultado. Si uno tiene ciertas expectativas, la probabilidad de que esas cosas se cumplan 
crece. Mis expectativas son que la integración regional mejore y que vayamos a una 
perspectiva más sudamericana. Creo que eso le va a servir al Mercosur, que Bolivia y Chile 
se conviertan en miembros plenos y que tenga como un ámbito más platense. Entiendo que 
eso amplía la agenda de cosas a resolver, y entiendo también que ese Mercosur agrandado 
podría albergar al resto de los países andinos. La comunidad andina generó un instrumento 
fantástico, como es la Corporación Andina de Fomento, que, pese al nombre, hoy es un 
instrumento sudamericano. Creo que tenemos que ir en esa dirección, en la dirección de 
albergar más y de readecuar los objetivos para converger hacia objetivos más pragmáticos y 
realistas que podamos cumplir. Creo que eso va a establecer una trayectoria distinta. 

También deberíamos volver sobre todo a lo que refiere a la integración física y la mejora de 
la conectividad en la región, que es un asunto viejo, pero no por viejo menos importante. Si 
bien la Unión de Naciones Suramericanas fue un fracaso, de algún modo esa agenda de 
integración y conectividad física de América del Sur sigue siendo importante. Tenemos 
instrumentos, como el Banco Interamericano de Desarrollo o la Corporación Andina de 
Fomento, que pueden ser perfectos para proyectos de carácter multinacional. 

¿HAY VIDA PARA EL MERCOSUR DESPUÉS DE LA PANDEMIA ENTONCES? 

Sí. Obviamente, siempre hay correcciones y cosas a resolver. Estamos en momentos de 
máxima tensión, donde está todo para saltar por los aires; sin embargo, no salta. Y no salta 
o no se termina de romper porque existen fundamentos serios, verdaderos, estructurales, 
profundos que hacen que ninguno de los países tenga incentivos para que eso ocurra. 

CON ESA VISIÓN OPTIMISTA, ¿QUÉ RESCATARÍA DE LO QUE SE HA CONSTRUIDO? 

Creo que hay que perfeccionar la zona de libre comercio y, obviamente, lograr que el 
acuerdo con la UE se suscriba. Hay que extender todo lo que le dimos a la UE entre 
nosotros, porque de algún modo las concesiones y las características de ese acuerdo van 
más allá en algunos aspectos de lo que hemos ido. De acuerdo al principio de nación más 
favorecida, no podemos estar más integrados con un tercero que entre nosotros mismos, es 
decir, mantener esa dinámica. Entiendo que eso es mucho más importante que discutir 
sobre el arancel externo común o sobre la política comercial común; eso atrasa, eso ha sido 
la trampa de mantener esta estructura proteccionista. Tenemos que darnos la libertad en la 
negociación con terceros. Eso no va en detrimento del Mercosur, al contrario, lo favorece, 
porque nos va a dar oportunidades y va a generar incentivos a otros para que hagan lo 
mismo. 

El acuerdo UE-Mercosur es un ejemplo. Argentina está tomando una posición constructiva, 
en el sentido de que está diciendo “no estamos de acuerdo, no es el momento, pero no 
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vamos a trancar el acuerdo”. Ese es el camino, sincerar el acuerdo. Es el tipo de gestos 
políticos que tenemos que promover. Ir hacia un mecanismo en términos de relación con 
terceros que se acerque más al de la Asociación Europea de Libre Comercio que al de la 
UE. Es decir, armonizar la política comercial común, pero sin atarnos las manos a hacer 
exactamente lo mismo, porque tenemos preferencias de política comercial distintas. Punto, 
reconozcámoslo. 

¿EL CAMINO ES SINCERAR Y MODERNIZAR EL ACUERDO ENTONCES? 

Tal cual. Sobre eso es que nos tememos que aclarar para poder trabajar en esa dirección. 
Modernizar implica incluso ser ambiciosos en algunas dimensiones. Por ejemplo, si no 
tenemos un acuerdo de compras gubernamentales, pero lo vamos a tener con la UE; bueno, 
extendamos esas condiciones, regla de nación más favorecida mediante, al resto de los 
socios. Usemos esos mecanismos. Integrarse con un tercero implica también integrarse más 
con el vecino. Es exactamente lo que hizo Centroamérica. El de Centroamérica es uno de 
los acuerdos regionales que mejor funcionan en América Latina, y se perfeccionó cuando 
suscribió el acuerdo con Estados Unidos y la UE. A partir de ahí los socios se empezaron a 
dar cosas entre sí que no se daban, porque se las habían dado a un tercero. 

¿TAMBIÉN ES OPTIMISTA CON EL ACUERDO UE-MERCOSUR? 

Soy optimista, pero no puedo negar que hay obstáculos. Lo miro con el optimismo de la 
voluntad y el pesimismo de la inteligencia. Hay obstáculos que vienen por el lado de Brasil 
y la UE. En particular el medioambiente surgió como un obstáculo, pero es en realidad una 
excusa perfecta para obstruir. Si Brasil tuviera la voluntad y el equilibrio político de querer 
hacerlo trataría de desplegar acciones y mostrar una cara distinta a la que ha mostrado sobre 
el tema. Del otro lado, pensar que no suscribir el acuerdo es una manera de ayudar a las 
políticas de preservación del medioambiente en Brasil es equivocado. Es exactamente lo 
contrario. Cuanto más atado esté Brasil a compromisos internacionales de carácter 
recíproco, mayor es la posibilidad de comprometerlo en la aplicación de ciertas políticas. 
Otro obstáculo viene de la diplomacia de Estados Unidos en el marco de un enfrentamiento 
con Europa relativamente evidente. Estados Unidos no quiere que el acuerdo se firme, 
porque sería la primera vez que la UE entraría en condiciones preferenciales en esta región 
de América Latina, que es la más protegida. Entrar en condiciones preferenciales en un área 
protegida vale muchísimo. Por eso está obstruyendo. Otro escenario de disputa, por 
ejemplo, es el de la presidencia del Banco Interamericano de Desarrollo, donde la UE está 
tratando de bloquear el candidato promovido por Estados Unidos. 

¿Y SI FRACASA? 

Va a ser un golpe duro, definitivamente. Creo que la manera de rescatarlo es bilateralizarlo. 
Yo siempre jugaría el plan B, lo que hizo la UE con los países andinos. Igual creo que hay 
una ventana de oportunidad en este semestre vinculada a la presidencia alemana y a la 
aprobación del acuerdo histórico que lograron hace unas semanas para enfrentar la 
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pandemia. Eso representa un avance sobre la política fiscal europea y le da poder relativo a 
Bruselas sobre el resto en términos de condicionalidad y buen ánimo para suscribir el 
acuerdo. Además, es clave estratégicamente para reforzar el eje atlántico en esta coyuntura 
mundial. Con la clarividencia que tiene la canciller Angela Merkel sobre Europa y las 
relaciones internacionales, creo que hará el gasto político para que eso de algún modo tenga 
un final positivo o parcialmente positivo. 

POR FUERA DE ESE ACUERDO, ¿CUÁLES SON LAS PERSPECTIVAS DEL RESTO DE LAS NEGOCIACIONES EN 

CURSO? 

Yo creo que todo lo del sudeste asiático y lo de los países de la Asociación de Naciones del 
Sureste Asiático debería ser prioridad número uno. Con los países del Mercosur, o con cada 
uno por su lado. Uruguay ha hecho un camino con China y lo debe continuar, no en 
oposición a la relación con la UE o Estados Unidos, sino al margen. No tenemos que estar 
alineados con ninguno de estos bloques, sino en relación con todos. Lo que está ocurriendo 
en Asia es una cosa a atender, el centro de gravitación del planeta viró hacia ahí en las 
últimas décadas. 

¿DÓNDE ESTÁN LAS OPORTUNIDADES PARA LA POSPANDEMIA? 

Tendríamos que poder triangular el acuerdo UE-Mercosur y los temas con Asia para 
convertir esta región, que es una región con recursos naturales aptos para la producción de 
alimentos, en algo todavía mayor. Que el tema con la UE no sea cuidarnos y protecciones 
mutuas, sino que sea una oportunidad de sumar recursos y potencialidades con la tecnología 
agroalimentaria europea, articulando mecanismos de inversión y comercio. Creo que ahí 
hay una gran oportunidad en lo que refiere al mundo más clásico de los alimentos y la 
transformación de nuestra ruta de commodities. También tenemos oportunidades en 
materia manufacturera, que pasan por una mayor integración de las cadenas tan 
desarticuladas que tenemos en Sudamérica. Y ni que hablar en el sector servicios. Yo creo 
que la región tiene mucho para dar, y al partir de niveles de integración tan bajos, todo son 
oportunidades. Sobre todo porque la pandemia va a exacerbar la fuerza explicativa de la 
distancia en los costos. Hay cosas que se podrán mover mucho y que encierran ventajas 
comparativas y complementariedades comerciales enormes, pero otras cosas se van a 
mover menos, y todo lo que se mueva menos es oportunidad para el mercado regional. 

DADO QUE PROFUNDIZAR LA INTERNACIONALIZACIÓN DE LA ECONOMÍA ES CLAVE, ¿QUÉ OPINA SOBRE 

LOS CAMBIOS PREVISTOS EN MATERIA DE INCLUSIÓN FINANCIERA Y RESIDENCIA FISCAL? ¿VAN EN LA 

DIRECCIÓN CORRECTA? 

Creo que van en una dirección que no nos acerca al mundo. El paquete de políticas de 
internacionalización tiene que ser un conjunto armónico. Creo que había cosas para hacer 
en materia de inclusión financiera vinculadas al uso de las nuevas tecnologías, de modo de 
favorecer esos procesos de profundización financiera (Fintech) y así poder aumentar la 
competencia en estos mercados sin erosionar su estabilidad. En materia de residencia fiscal, 
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lo que tenemos que tener claro es que somos tomadores de reglas y que tenemos que ser, de 
algún modo, lo más oficialistas en relación a las reglas internacionales establecidas en los 
ámbitos que queremos integrar. Nos gustarán o no, pero son las que tenemos que adoptar. 
No he estudiado particularmente el proyecto de ley, pero he escuchado las opiniones de 
algunos expertos y entiendo que no es estrictamente armónico, en particular en lo que tiene 
que ver con la perforación de los temas de transparencia y colaboración en materia fiscal. 
Es un asunto que se instaló con firmeza luego de la crisis de 2008, en particular en el 
ámbito de la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económicos, al que 
queremos alinearnos. No nos sirve estar fuera de armonía con las reglas establecidas ahí. 

¿CÓMO EVALÚA LAS PERSPECTIVAS PARA LA ECONOMÍA URUGUAYA? 

Me permito mirar el vaso medio lleno. Pienso que los niveles de estabilidad política, 
incluso social y de conflictividad, son relativamente adecuados, dado el shock que hemos 
tenido y las circunstancias actuales. Creo que están siendo relativamente bien gestionados, 
y eso hay que reforzarlo. Se está discutiendo con una caída del PIB de entre 3% y 5%. 
Como país pequeño, Uruguay tiene la ventaja de que mueve dos o tres inversiones globales 
y la economía realmente lo siente. Creo que tenemos que fortalecer esos mecanismos, hay 
mucha cosa en carpeta con alta potencialidad. Habría que apretar el acelerador para que eso 
de algún modo se concrete. 

Obviamente que el sector agropecuario es importante como eje de la recuperación. El 
cambio de precios relativos da condiciones de rentabilidad, entiendo yo, distintas. La 
construcción es otro apalancamiento, con movimientos en materia de infraestructura y 
procesos asociados a UPM. Está complicado el tema del turismo, pero vamos a tener que 
buscar y construir ventajas a partir del manejo de la emergencia sanitaria y la readecuación 
de la movilidad. No sé mucho cómo conjeturar, pero pienso que tendríamos que valorizar 
eso a futuro. En el caso de los servicios globales pasa lo contrario, se van a expandir. Es 
algo que ya teníamos y que tendríamos que potenciar. Tenemos un buen mix de políticas 
adaptado para que eso ocurra. 

Obviamente hay un desafío para mantener esa estabilidad social y política, y eso tiene que 
ver con que el gobierno y la política económica sean suficientemente sensibles para darse 
cuenta de que los mecanismos de transferencia directa tienen que ser más intensos que lo 
que fueron hasta ahora. Se han usado algunos instrumentos, pero es posible que esto dure 
más. Son tópicos sobre los cuales yo no tengo una opinión experta pero sí una opinión 
ciudadana, y eso es lo que entiendo, además de que es lo que se observa en términos 
comparados. Me preocupa mucho la gente que estaba empleada con mecanismos 
informales y no ha sido cubierta por los mecanismos de amparo. Todo eso es muy 
importante desde el punto de vista de lo que significa hacer un arreglo político más estable 
y duradero, tomando en cierta medida alguna de las críticas que desde el lado de la 
oposición se le han venido haciendo. Hay que afinar el lápiz con los mecanismos de 
transferencias. También hay mucho por hacer en materia de capacitación del trabajo para 
acortar los períodos de reasignación del empleo. Todo lo anterior es clave para hacer de la 
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estabilidad social y política un elemento positivo sobre el que mejorar la capacidad de 
atraer inversiones y promover el crecimiento. 

LOS 76 AÑOS DEL BANCO MUNDIAL Y FMI YA SON MÁS QUE SUFICIENTES 
Se cumplen 76 años de la reunión de Bretton Woods, donde se fundaron el Banco 
Mundial y el Fondo Monetario Internacional que, bajo el Conseno de Washington, han 
servido a la agenda estadounidense y el neoliberalismo. 
ÉRIC TOUSSAINT 
CADTM 

https://www.elsaltodiario.com/fmi/eric-toussaint-bretton-woods-76-anos-banco-mundial-suficientes 

Hace 76 años, en julio de 1944, en Bretton Woods (Estados Unidos) se creó el Banco Mundial (BM) y el 
Fondo Monetario Internacional (FMI). Tiene mucha importancia que volvamos a hacer un balance de esta 
institución, eminentemente política, que desde su origen hasta la actualidad está dirigida por un hombre de 
nacionalidad estadounidense designado por el ocupante de la Casa Blanca. Es fundamental llamar la atención 
sobre una alternativa a la política de una institución que jamás respetó el interés y los derechos de los pueblos. 

EL GOLPE DE ESTADO PERMANENTE DEL BANCO MUNDIAL 

La lista de gobiernos que surgieron de golpes de Estado militares y apoyados por el BM es impresionante. 
Entre los ejemplos más conocidos, citemos la dictadura del Shah del Irán después del derrocamiento del 
Primer ministro Mossadegh en 1953, la dictadura militar en Guatemala instaurada por Estados Unidos 
después del derrocamiento en 1954 del gobierno progresista del presidente, democráticamente elegido, Jacobo 
Arbens, el de Duvalier en Haití a partir de 1957, la dictadura del general Park Chung-hee en Corea del Sur a 
partir de 1961, la dictadura de los generales brasileños a partir de 1964, la de Mobutu en el Congo y de 
Suharto en Indonesia a partir de 1965, la de los militares en Tailandia, a partir de 1966, la de Idi Amin Dada 
en Uganda y la del general Hugo Banzer en Bolivia en 1971, la de Ferdinand Marcos en Filipinas a partir de 
1972, la de Augusto Pinochet en Chile, la de los generales uruguayos y la de Habyarimana en Ruanda a partir 
de 1973, la junta militar argentina a partir de 1976, el régimen de Arap Moi en Kenia a partir de 1978, la 
dictadura en Pakistán a partir de 1978, el golpe de Estado de Saddam Hussein en 1979 y la dictadura militar 
turca a partir de 1980. La de Ben Ali en Túnez desde 1987 a 2011, la Mubarak en Egipto desde 1981 a 2011. 

Guatemala, Haití, Corea del Sur, Uganda, la de Mobutu, Somoza o Franco son algunas de las dictaduras y 
dictadores que el Banco Mundial respaldó porque considera que el respeto de los derechos humanos no 
forma parte de su misión 

Entre las otras dictaduras apoyadas por el BMl señalemos la de Somoza en Nicaragua hasta su derrocamiento 
en 1979. Algunas todavía están en el poder: la dictadura de Idriss Déby en Chad, la de Sissi en Egipto y tantas 
otras… También hay que recordar el apoyo a dictaduras en Europa como la del general Franco en España y la 
de Salazar en Portugal. Sin olvidar el sostén a Ceaucesco en Rumania. 

Claramente, el BM sostuvo metódicamente a regímenes despóticos, que habían surgido o no de un golpe de 
Estado, que practicaban una política antisocial y cometían crímenes contra la humanidad. El Banco hizo 
prueba de una falta total de respeto por las normas constitucionales de sus países miembro. El BM nunca dudó 
en sostener militares golpistas y criminales económicamente dóciles frente a gobiernos democráticos. Y por 
causa evidente: el BM considera que el respeto de los derechos humanos no forma parte de su misión. 

El apoyo aportado por el BM al régimen del aparheid en Sudáfrica desde 1951 hasta 1968 no debe 
desaparecer de la memoria. El BM rechazó, explícitamente, aplicar una resolución de la Asamblea General de 
las Naciones Unidas adoptada en 1964, que ordenaba a todas las agencias de la ONU dejar de sostener 
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financieramente a Sudáfrica ya que ese país violaba la Carta de las Naciones. Ese apoyo y la violación del 
derecho internacional que implica, no deberían permanecer impunes. 

Finalmente, durante los años 1950 y 1960, concedió sistemáticamente préstamos a las potencias coloniales y a 
sus colonias para proyectos que permitían aumentar la explotación de los recursos naturales y de los pueblos 
en provecho de las clases dirigentes de las metrópolis. Es, en ese contexto, que se negó a aplicar una 
resolución de las Naciones Unidas adoptada en 1965, que llamaba a no apoyar financiera y técnicamente a 
Portugal si este no renunciaba a su política colonial. La institución le siguió prestando dinero al país luso 
hasta 1967. 

El sostén del Banco Mundial a regímenes dictatoriales se expresa por la concesión de un apoyo financiero 
así como asistencia técnica y económica, que les ayudó a mantenerse en el poder para perpetrar sus 
crímenes 

Las deudas contraídas con el BM por decisión del poder colonial de las colonias de Bélgica, Inglaterra y 
Francia fueron impuestas posteriormente a los nuevos países en el momento de sus accesos a la 
independencia. El sostén que realizó a regímenes dictatoriales se expresa por la concesión de un apoyo 
financiero así como por una asistencia tanto técnica como económica. Ese apoyo financiero y esa asistencia 
ayudaron a los regímenes dictatoriales a mantenerse en el poder para perpetrar sus crímenes. También 
contribuyó a que los regímenes no estuvieran aislados en la escena internacional, ya que esos préstamos y esa 
asistencia técnica siempre facilitaron las relaciones con los bancos privados y las empresas transnacionales. El 
modelo neoliberal se impuso progresivamente en el mundo a partir de la dictadura de Augusto Pinochet en 
1973 en Chile y de Ferdinand Marcos en Filipinas en 1972. Esos dos regímenes fueron activamente apoyados 
por el el organismo internacional. Cuando esos regímenes dictatoriales tocaban a su fin, el BM exigió 
sistemáticamente a los gobiernos democráticos siguientes que asumieran las deudas contraídas por sus 
predecesores. En resumen, la ayuda financiera cómplice del Banco con las dictaduras es transformaba en una 
carga para las poblaciones. Actualmente estas tienen que reembolsar las armas compradas por los dictadores 
para oprimirlas. 

En los años 1980 y 1990, un gran número de dictaduras se desplomaron, algunas por embestidas de potentes 
movimientos democráticos. Los regímenes que sucedieron a las dictaduras generalmente aceptaron las 
políticas recomendadas o impuestas por el BM y el FMI, y continuaron con el pago de una deuda que, sin 
embargo, era odiosa. El modelo neoliberal, después de ser impuesto con la ayuda de las dictaduras, fue 
mantenido gracias al yugo de la deuda y los planes de ajuste estructural. Efectivamente, después del 
derrocamiento o el desplome de las dictaduras, los gobiernos democráticos prosiguieron con la aplicación de 
políticas que constituyen una ruptura con las tentativas de poner en marcha un modelo de desarrollo 
parcialmente autónomo. La nueva fase de la mundialización comenzada en los años 1980, en el momento de 
la explosión de la crisis de la deuda implicó, en general, una subordinación acentuada de los países en 
desarrollo (los países de la periferia) en relación con los países más industrializados (los países del centro). 
 
 
 

ÉRIC TOUSSAINT 

EL OFICIO MÁS PODEROSO DE EUROPA 
2 

LA AGENDA OCULTA DEL CONSENSO DE WASHINGTON 
Desde el comienzo de las actividades de las dos instituciones, un mecanismo a la vez simple de comprender y 
complejo de instaurar permitió someter las principales decisiones de las dos entidades a las orientaciones del 
Gobierno de Estados Unidos. Algunas veces, varios gobiernos europeos (Gran Bretaña, Francia, y Alemania, 
en particular) y el de Japón tuvieron voz y voto pero los casos son raros. A veces, se producen fricciones entre 
la Casa Blanca y la dirección del BM y del FMI, pero un análisis riguroso de la historia desde la Segunda 
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Guerra Mundial muestra que hasta aquí y ahora, es, sin lugar a dudas, el Gobierno de Estados Unidos es quien 
siempre tuvo la última palabra en los ámbitos que le interesaban directamente. 

A veces se producen fricciones entre la Casa Blanca y la dirección del BM y del FMI, pero el Gobierno de 
Estados Unidos es quien siempre tuvo la última palabra 

Fundamentalmente, la agenda oculta del Consenso de Washington. Una política que tiene por objetivos 
garantizar el mantenimiento del liderazgo de Estados Unidos a escala mundial y al mismo tiempo eliminar del 
capitalismo los límites que se le habían impuesto en la segunda posguerra. Esos límites eran el resultado 
combinado de potentes movilizaciones sociales tanto en el Sur como en el Norte, de un comienzo de 
emancipación de algunos pueblos colonizados y tentativas para salir del capitalismo. El Consenso de 
Washington, es también la intensificación del modelo productivista. 

Durante las últimas décadas, en el marco de ese Consenso, las dos instituciones reforzaron sus medios de 
presión sobre un gran número de países al aprovechar la situación creada por la crisis de la deuda. El BM 
desarrolló sus filiales (Sociedad Financiera Internacional-SFI; Agencia multilateral de garantía de 
inversiones-AMGI; Centro Internacional de Arreglos de Diferencias relativas a Inversiones –CIADI), de 
manera que va tejiendo una red cada vez más cerrada. 

Por ejemplo, el BM concede un préstamo a condición de que el sistema de distribución y de saneamiento del 
agua se privatice. En consecuencia, la empresa pública se vende a un consorcio privado en el que, como por 
azar, se encuentra el SFI, filial de este. Cuando la población afectada por la privatización se rebela contra el 
brutal aumento de las tarifas y la bajada en la calidad del servicio, y que las autoridades públicas se vuelven 
contra la empresa transnacional depredadora, la gestión del litigio se confía al CIADI, que es a la vez juez y 
parte. Algo que ocurrió, por ejemplo, en El Alto (Bolivia) entre 2004 y 2005. 

La colaboración entre las dos insitituciones es también fundamental para ejercer la máxima presión sobre los 
poderes públicos. Y para perfeccionar su tutela sobre la esfera pública y las autoridades, para llevar más 
adelante la generalización del modelo, la colaboración del dúo se extiende a la Organización Mundial del 
Comercio (OMC) desde su nacimiento en 1995. Esta colaboración cada vez más estrecha entre las tres 
organizaciones supranacionales forma parte de la agenda del Consenso de Washington. 

Una diferencia fundamental separa la agenda proclamada del Consenso de Washington de su versión oculta. 
La agenda proclamada tiene por objetivo reducir la pobreza por el crecimiento, el libre juego de las fuerzas 
del mercado, el libre comercio y la mínima intervención posible de los poderes públicos. 

La agenda oculta del Consenso de Washington tiene por fin la sumisión de las esferas pública y privada de 
todas las sociedades humanas a la lógica de la búsqueda del máximo beneficio en el marco del capitalismo 

La agenda oculta, la que realmente se aplica, tiene por fin la sumisión de las esferas pública y privada de 
todas las sociedades humanas a la lógica de la búsqueda del máximo beneficio en el marco del capitalismo. La 
puesta en práctica de esa agenda oculta implica la reproducción de la pobreza (y no su reducción) y el 
aumento de las desigualdades. Implica también una estagnación, incluso una degradación de las condiciones 
de vida de una gran mayoría de la población mundial, junto a una concentración en fuerte aumento de la 
riqueza. También implica la prosecución de la degradación de los equilibrios ecológicos que pone en peligro 
el propio futuro de la humanidad. 

Una de las numerosas paradojas de la agenda oculta, es que en nombre del fin de la dictadura del estado y de 
la liberación de las fuerzas de mercado, los gobiernos aliados a las transnacionales utilizan la acción 
coercitiva de las instituciones públicas multilaterales (BM-FMI-OMC) para imponer su modelo a los pueblos. 

LA RUPTURA COMO SALIDA 
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Por todo lo explicado, es necesario romper radicalmente con el Consenso de Washington, con el modelo 
aplicado por el BM. El Consenso no debe entenderse como un mecanismo de poder y un proyecto que se 
limitan al gobierno de Washington, flanqueado por el infernal trío. La Comisión Europea (CE), la mayor parte 
de los gobiernos europeos o el Gobierno japonés se adhirieron al Consenso de Washington, y tradujeron a sus 
propios idiomas proyectos constitucionales y programas políticos. 

La ruptura con el Consenso, si solo se limita al fin del liderazgo de Estados Unidos reemplazado por el trío 
BM-FMI-OMC no constituye una alternativa ya que las otras grandes potencias están preparadas para tomar 
el relevo de Estados Unidos para proseguir con objetivos bastante parecidos. Imaginemos por un momento 
que la Unión Europea suplanta a Estados Unidos como líder mundial. Eso no mejorará fundamentalmente la 
situación de los pueblos del planeta puesto que ha sido el reemplazo de un bloque capitalista del Norte (uno 
de los polos de la Triada) por otro. Imaginemos otra posibilidad: el refuerzo del bloque China-Brasil-India-
Sudáfrica-Rusia que suplantarían a los países de la Triada. Si ese bloque se mueve por la lógica actual de los 
gobiernos establecidos y por el sistema económico que los rige, tampoco habrá una verdadera mejora. Hay 
que reemplazar el Consenso de Washington por un consenso de pueblos fundado en el rechazo al capitalismo. 

Hay que cuestionar radicalmente el concepto de desarrollo estrechamente ligado al modelo productivista. Ese 
modelo de desarrollo excluye la protección de las culturas y de su diversidad; agota los recursos naturales y 
degrada de manera irremediable el medio ambiente. Ese modelo considera la promoción de los derechos 
humanos, como mucho, como un objetivo a alcanzar a largo plazo (pero, a largo plazo, estaremos todos 
muertos); lo más frecuente, la promoción de los derechos humanos es percibida como un obstáculo para el 
crecimiento; el modelo considera la igualdad como un obstáculo, incluso un peligro. 

ABOLIR Y REEMPLAZAR EL BM Y EL FMI 

Hay que ir más lejos y abolir el BM y el FMI para reemplazarlos por otras instituciones mundiales 
caracterizadas por un funcionamiento democrático. Las nuevas instituciones cualquiera sea su nuevo nombre, 
deben tener misiones radicalmente diferentes de sus predecesores: deben garantizar la satisfacción de los 
tratados internacionales sobre los derechos humanos (políticos, civiles, sociales, económicos y culturales) en 
el ámbito del crédito internacional y de las relaciones monetarias internacionales. Esas nuevas instituciones 
mundiales deben formar parte de un sistema institucional mundial promovido por las Naciones Unidas 
radicalmente reformado. Es esencial y prioritario que los países en desarrollo se asocien para constituir lo 
antes posible entidades regionales dotadas de un Banco común y de un Fondo monetario común. Durante la 
crisis del Sudeste asiático y de Corea de 1997 a 1998, los países afectados habían pensado en la constitución 
de un Fondo monetario asiático. La discusión fue abortada por la intervención de Washington. La falta de 
voluntad de los gobiernos hizo el resto. En América del Sur, bajo el impulso del Gobierno de Hugo Chávez, 
se establecieron los fundamentos de un Banco del Sur en 2008, pero finalmente no se llegó a nada. Entre 2007 
y 2009, el Gobierno ecuatoriano afrontó a sus acreedores y obtuvo una victoria pero los otros gobernantes de 
izquierda de la región no lo siguieron. 

CONTRIBUYERON A DEGRADAR LOS SISTEMAS DE SALUD CONTRA LA PANDEMIA 
DEL COVID-19 

En 2020, la crisis sanitaria mundial provocada por el coronavirus mostró hasta qué puntos de las políticas 
dictadas por el dúo y aplicadas por los gobiernos degradaron los servicios públicos de salud y dejaron que la 
epidemia devastara. Si, dando la espalda al Consenso de Washington y al neoliberalismo, los gobiernos 
hubieran reforzado los instrumentos esenciales de una buena política de salud pública tanto por el personal 
empleado, como por las infraestructuras, los stocks de medicamentos, los equipamientos, la investigación, la 
producción de medicamentos y de tratamientos, como también de la cobertura sanitaria de la población, la 
crisis del coronavirus no hubiera alcanzado tales proporciones. 

Di los gobiernos hubieran roto con la lógica de austeridad del BM y FMI, un aumento radical de 
inversiones en salud pública habría tenido también efectos muy importantes contra el covid-19 
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Efectivamente, si los gobiernos hubieran roto con la lógica de austeridad del BM y del FMI, un aumento 
radical de inversiones en salud pública habría tenido también efectos muy importantes para combatir otras 
enfermedades que golpean sobre todo a los países del Sur global. 

Según el último Informe sobre paludismo en el mundo, publicado en diciembre de 2019, 228 millones de 
casos de paludismo fueron detectados en 2018 y se calculo en 405.000 el número de decesos debidos a esta 
enfermedad. En 2018, 10 millones de personas contrajeron la tuberculosis y 1,5 murieron de la enfermedad, 
entre los cuales 251.000 portadores de VIH). Estas enfermedades podrían ser combatidas con éxito si los 
gobiernos dedicaran para ello los recursos suficientes. 

Otras medidas complementarias podrían también permitir combatir la malnutrición infantil y el hambre que 
destruyen la vida cotidiana de uno de cada 9 seres humanos, o sea, más de 800 millones de habitantes del 
planeta. Cerca de 2,5 millones de niños mueren cada año en el mundo, directamente por desnutrición, o por 
enfermedades ligadas a su débil inmunidad debido a la subalimentación. 

Así mismo, si se realizaran inversiones para aumentar masivamente el aprovisionamiento de agua potable y 
de la evacuación/saneamiento de las aguas residuales, también se podría lograr una reducción radical de las 
muertes por enfermedades diarreicas, que llegan a ser más de 430.000 por año, según la OMS. 
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